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¿No hey ἔπ da Historia sntverral obra comepa- 
τ € la realizada Por Fshaña, Porque Brmos 
mcorborado ἃ ἐᾷ τὰ σα cribidna ἃ odas las 
Furas qué estusñorose bajo muestra poflurncia, Var 
da δὶ que en eos dos siglos de Frajendción ἐπ᾿ 
mo cmmalado la sigeaficación de maestra hirloma 
Y Er eur de ἐπὶ que Ἐπ ella hemos rrañaddo, Para 
CregrADA Mia Pata inferior y secundario 


Ramiro De Manzrto. 


uke, según sentencia de Anstódoles, Ξένε el δα- 
Mar o descubrir algún erfe, ye bbrral ὦ mecánica. 
ἡ alpina Hiedra, ¿asta αὶ ofra cosa que pueda 
ser de moy τέτεπει ἃ dos deomibres, les debe gran 
jear alebonza, ¿de qué cloría πὸ sordo gros 1 00 
que has descubrerto sn πο ἶν en que τὸ bella 
y encierran tan ienemerables prandizar? Y m0 £5 
menos ἐπ πε el beneficio de este mismo des 
cubrimiento habido respecto el propio amundo nue 

po, no ἡπίδε de muchos moeyores quilates, [pues 
además de la Dx de la fe que dimos a sus abs 


amles, de que luepa del, len hemos puerto en 
ida sociable y poliñica, derierendo y barbaro 
mo. irocapdo ἐπ huitdnaa 5us cosdummbres ferrnas 
y comanicidndoles fanlas cosas dan proschosds y 
nerpperias ¿do de les han Nevado dé Musiiro 
orbo, y coscidadoles la verdadera cultura de la 
herra, editar casan, jueblarse 00 Pueblos, PHrér y 
escribir y olrds mechas aríss de que antes Solar 
mente estaban ejeños.o 


«Esteña ha sido fal a ἐμ destino Aestomco. {π- 
más Ar eludido los Problems que la coyiudluta 
de los ochos la plantcaba...o «Pero al musmo 
hem po que furl a du deis, Fipaña pernipre ha 
sido ful a su Profa csenñcia, ἃ su rer cspiriiwal. 
Aciplárdo los hechos, nunca ha Permitido que do 
Becños se axueñasen de 56 ama, ño que, Por 
el gomdrario, da sudo ea, la Hiepomadaa, la gue, 
renosriéndose, Ar impreso sobre los hechos la hre- 
Da indelebda de su riencia espirifual, o 


LA CRUZ EN UNA MANO Y LA ESPADA EN OTRA 


Lo que da valor y sentido ἃ la epopeya colombina ; lo que 
bace que la bazaña de un grupo de esforzados nautas andalu- 
ces, guiados por el besón dinamizador «de Cristóbal Colón, al» 
cance ἃ ser el becho histórico más trascendental del fin de la 
Edad Media; lo que determina que la empresa descubridora 
no termine en 3 misma, para prolongarse a través del tiempo 
en una acción expansiva de las formas de la más alta cultura 
qué ba conocido el hombre; lo que constituye el ser—cuerpo 
y csplritu—de la empresa colombiña, no es el descubrimiento, 
eo el seno del Mar Tenebroso, de tierras hasta entonces igno- 
radas. Si, al regresar de su primer viaje, Colón no hubiera 

contrado a España, la hora del regreso habría sido la de 
AP maritima del penovés sobador y besonezo. 
scobrimiento ocuparia el lugar que en la historiografía 56 
wede a las supuestas expediciones 006 que los nórdicos, mu- 
dle tio τωρ ola; habían arribado a las costas del Nuevo 
Mundo; el de anécdotas, interesantes o curnosas, pero despro 
tas de sentido histórico. Porque no crearon lustoria. pa 
otorga a la empresa cotombioa 607 y sentido es que, tras La ruta 
que señata, todo un pueblo se lanza para ra Παθεον τὴς 
forma propia de cultura y de civilización ; lodo un pueblo, 
la cruz en la mano jzquierda y en la diestra la espada, confun- 
diendo a vecs la una com la otra, se entrega al esfuerzo sin 
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por que determina el futuro espiritual y material de un inmenso 
continente, de us mundo nuevo que los descobridores ΠΟ ΓΑΙ 
de las tinseblas del conocimiento y los conquistadores de las de 
la barbarie. No es un mero acadente que la historia de América 
esté precedida y presidida por las Bulas de 5. 5. Alejandro ἘΠ. 
Fperon Las machetes que abrieron la pocada tras la cual España, 
ajustado su ser a la labor castreme y misionera ea la Jucha par 
la Reconquista, emprende como una aueva cruzada—la última 
ue realiza la erstiandad—la labor de que América asimile a 
España y España asimile a Ámérica. Es el camino que Dios 
señala; fuera de él todo es extravío. Dice Ludwig Plandl: «Cada 
epañol que se consagra ἃ un tal combate leva la aurepía 1invi- 
sible de la santidad, ya que como premio del bautismo de san- 
gro le espera el seguro paraiso; poco vale la vida. puesto que 
l muerte promete magolíica recompensa.o Lo dice el romanos: 


Peoerard coma valiontez. 
Pin ἐπα ει 60% sea ! 
Gánarers muy ga honra 
En pmórr com valentia. 
La vida presto 3 paza, 
La domo alcmpro vivia, 


Y be que ende muni 
Sus almas so salvarian. 

Lo que constituye una nación es lo que suele Damarso, en 208- 
tido metalisico, el alma nacional; resultado de en fondo común 
de realidades espirituales, aspiraciones y tradiciones, que en Es. 
páña se concretan en expresiones propias y características del 
sentimiento religioso; aspecto que la historiografía liberal, in- 
capaz de toda valoración profunda, no sblo no ha alcanzado a 
comprender, sino que, preteadicado haberlo comprendido, Aisa 
nuyó en πὶ hondo contenido cultural. Es la profundidad de su 
sentimiento religioso lo que hace que sea España el primer pue- 
blo que alcanza ἃ poseer una conciencia social que no ha sido 
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superada pot alngún otro; una conciencia colocada por encima 
de los supuestos materialistas, en cuya virtod, cómo ba dicho 
Anzoátegui, el español que se echó por los caminos que trata- 
rán ls tres carabelas de Palos de Moguer upodía perder el 
enerpo, pero mo la cabeza, porque ella sabia que sl destino 
estaba indisolublemente ligado a Dioss, Poseer una conciencia 
social es don reservado a quienes sienten los valores de órden 
divino inberentos a la persona humana. El gran error de muos- 
tro sigóo es haber elevado la eo de los valores materiales, 
al punto de haberse perdida 1 5 

lítica social sin el aniquilambento de la persona. 5É pro 
grar una conciencia social sumáindo elementos cuya conciencia 
ha sido destruida, La concienca sociad del español es resultado 
de saber que el hombre tiene un destino terreno y otro eterno; 
que ambos le pertenecen ἃ tal punto que hasta puede perderlos, 
41 ἀπ lo quiere; peró que para realizarlos, además de ἘΠ volun- 
tad, mecesita la colaboración de la comunidad en que vive. Do 
ahí que su individualismo congenia ova su sentido social, bend 
meno qué comiamente escapa ἃ los escritores no hispánicos. 

Es su individualismo, forjador de personalidades fueros, 
venero de las bazañas epañolas. O 
nán Cortés, de un Francisco Plizarr 
sada, de un Domingo de Irala; peo es un conelencia bocial la 
que, tras las jornadas de conquiila, levanta ciudades, crea Uni 
versidades y expande por el Nuevo Mundo las esencias de su 
coltura, dando personalidad y ser al hombre de Hispanvaménca. 

Tan singular integración del ser español—en la que se advierto 
estrechamente puesto el uno junto al otro lo humano y lo di 
vino—permite comprender por qué pudo dar España lo que dió 
al Nuevo Mundo, pues ella preside la historia del Imperio, dor: 
mida en el Archivo de Indias de Sevilla. 

Uno de los escritores no hispánicos que comprendió ἃ Es- 
paña, el alemán Plandl, simieticó con exactitud y belleza aquel 
afán de cruzada que la domina durante el siglo xv1. «Sem her- 
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manos de la gran monja de Avila—dijo—se precipiian uno ἘΠῚ 3 
otro, como soldados del rey, a las colonias uliramarinas, y 600 
a uno de ellos le vuelve a ver ela con vida. Francisco Javier va 
como misionero a la India, al Japón y a la China: Luz Per- 
rin enstianita a Colombia; Francesco Solano es ἃ] apóstol del 
Perú; Pedro Claver consume su vida en cristiano servicio de 
caridad cerca de los esclavos. negros de la Aménca del Sur. Ban- 
dadiís de jóvenes los siguen. En grupos, a menudo sin haber 
todavía abandonado la nave, son asesinados estos Jochadores 
la. le por dos piratas o dos indigenas. St muerte no es más que 
an «stimolo para los que los seguirán. La aptitud de sacrificio 
de estos hombres es inconmensurabde, y heroico de verdad su 
abandono a un fin más alto. Sálo se habla y se escriba de la 
manera como la soldadesca española expoló v maltrató a Los 
pobres iadiós; nada empero se dico de tanta humanidad y hon- 
radez y de tanta caridad salvadora y dispensadora de bendicio- 
nes como los misioneros españoles de la le derramaron sobre los 
pueblos sometidos. El pairóa de la historia de dos pueldos δὰ 
de ordco religioso. Dado el concepto de la pozición del hombre 
en el cosmos, ee nos dará el sentido de sus acciones. El valor 
ecuménico y humano de la labor que España desarrolla en Amé- 
rica durante el siglo xvi, perlodo durante el cual se produce la 
fusión de lo importado con ll indigena F SUITES el ser Rispano- 
AmEerncano, ἐπ el saldo inevitable de la posición del español frembo 
a Dios. Porque sabía que tenía un destino terrenal y otro eterno 
pudo realizaría. 

El siglo pasado fué notoriamente incapaz de comprender la 
unidad en la dualidad que constituye el ser hispano, Y que sin- 
telizó Calderón en memorable cuarteto : 


41 di la ἘΠΕῚ. y hacerla 

6 ha de der; pero el honor 
“| patrimooso dé ala, 

y el alma sólo es de Dios, 
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La hetoriagrafía ochocentista no alcanzó siquiera a entender, 
sentir o inferir mi la realidad de su propio origen. No en balde 
Daudet dijo que el xux fué «uel siglo estúpido. Una estupidez 
que preóominó en la historiografía hispanoamericana —como en 
la peninsular—, tembiente ἃ dar validez a conceptos que sepa: 
riran a ἘΠῚ pueblos de la propia realidad histórica, alejándolos 
de 305 elementos tradicionales para sumergirlos en plagios fáciles 
para ser «dominados por aus modelos. Experiencia que se tradujo 
en saldos harto ingratos para que la reacción salvadora no se 
pronunciara. Hispancaménca comienza a liberarse del alcaloide 
del progresismo, porque no aspira a subsistir, sio a perpe 
se; y priacipia a compreader que Los pueblos sHo pueden logras: 
lo partiendo del fondo de sus elementos lormalivos, de ira- 
diciones becundas y creadoras. UÚcultar, «destbnular o pS la 
realidad de que la coaquista del Nuevo Mundo fué más intensa, 
más heroica, más efectiva, más trascendental en lo espiritual que 
eo do militar, es condebarse ἃ desconocer e el hecho básico 
de la civilización y de la coltura bispar cana 
fo de la cultura y de la civilización cristianas, F por cedo, la labor 
de España en América fué un triunfo del sentido de la lber- 
tad de la persona humana, base esencial e inmutabée de toda 
auténtica y no fraguada conciencia social que aspire, en cual- 
ἐπε: orden colectivo, a una prolongación creadora capaz de 

do de falo de da allas ll an al pacto di 
siglo av, expedía una real cédula ordenando la libertad de unos 
naturales de América que Crlstóbal Colón habia enviado [para 
vender como esclavos, de acuerdo ἃ nomas del derecho vi» 
gente en la Época, Dijo entonces la reina que los indios eran 
vasallos dee la Corona y, Como tales, no podían ser esclavizados. 

ΓΙ seiones jurídicas ni económicas, 
AL Jour oportunistas; se lo ha impuesto un deber de con- 
ciencia, es decir, uno de esos; problemas que el hombre se plan- 
ἐμᾷ cuando es capaz de escuchar ἃ Dios. La ética no es en la 
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reina un medio, sino también un a, por lo eval su conciencia 
oo se extravías y e asi como la bistoria de América se inicia 
cusado España la descubre y cuando ella descubre, a través 
de España, la libertad. Pero no esalquier libertad. simo ario 
lla qué, basada en la tesis cristiana de 18 gracia, surge como 
expresión del amor al prójimo y del amor ἢ Dios. 

Cuando regresan las naios colombinas ton la nueva del sor 
prendente hallazgo, España no se encuentra preparada para 
realizar emprosa alguna de colonización. Grave error denomú- 
par colomal al periodo español de la hetoria de América. La 
colonización es un fenómeno de tipo económico que aparece cób 
las primeras manifestaciones de los fnctorea expansivos del ca- 
piialsmo y se encuiendra estrechamente lícado ἃ la ideología 
liberal. Suponer a la España de los últimos aros del siglo xv 
con elementos capitalisticos expansivos es un absurdo. La 
que el Nueva Mundo le ofrece es de una vastedad desconocida 
la forjando la razón de ser de δα empresa que A providencia 
le brinda; pero a todo encuentra fepuesdta, porque dispone de 
un insirumento maravilloso: la conciencia. 

Uno de los hechos más sugestivos del pasado americano, 
en particular duratbe el siglo xvyr, δὰ que la tarea que el Nuevo 
Mundo reclama se Neva a cabo a titulo de salvar lá concien- 
cia. Es una circunstancia que no ha sid0 valorada—apenás 
comentada—, poro τὸ do clerto que los reyes mo dispuáleroa 
de un instrumento corrcitivo y estimulante más poderoso para 
la acción que decir que, haciendo lo que ordenaban, descaren- 
ban 50 Conciencia. Soberanos y súbditos glran alrededor de algo 
que no consideran un ente inciorto, sino una realidad efectiva; 
la conciencia. rra fray Gerónimo de Mendicta se dirige a 
Felipe 1 para denunciarfle abusóa que ¿e comellan en el go- 
bierno de las Indias, A ΤΡΕΗΕΉΒΕΒΗΒΕΕ ΜΈΡΘΒΟΝ ἀρόσνεν 
menda solociónes oportunistas, como haria un fincionario de 
hoy, sino que die: «0h esto usted lo arregla o ὅπ conciepcia 
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no tendrá salvación»; y el buea Traile agrega que a la del rey 
la encuentra «tan cargada en el gobierno de las Indias, que 
por cuanto Dios tene criado debajo del cielo, ni por otros mi- 
llones de mundos que criasé, yo πὸ querría que esta tan pobre 
que tras Π cuestas tuviese la milésima pario de ela culgán, 
¿Es que hubo abusos? (Vaya si los hubo! ¿Acaso no Íue- 
ron hombros los que vinieron de España? Cherto escritor co- 
lombiáno dijo: «... vienen a América no por cabóbeos, 41560 por 
picarós y cómerciantes.o Absurdo es siúponer que todos los es- 
pañoles tuvieran, como los musloberos, preckposición para el 
martnó. Por católicos, la mayor jurte, 9 hubieran seblido me- 
cesidad de andar, habran ido a Tierra Santa o ἃ Roma. Tales 
tonterias pueden decime cuando se desconoce que la acción tceli> 
cosa es ina permanente labor contra el predominio de los ele- 
menios humanos piuramento naturales, Y lo natural era que ten- 
taran las ilusiones de las riquezas indianas, pero lo católico slrvió 
para que, al final de cuentas, aquellas riquezas llegarán u des 
loa de menos, aunque más no fuera en da hora de lá berto, [8 
decir, en la hora de la conciencia, Una sociedad de católicos no 
basía para constituir una de santos, pero los sanlos deben ss- 
lir de una sociedad de católicos. ¿Que hubo quienes explotarca 
al indio? Sí que los hubo. Y mo pocos. Pero es mecezario 00- 
locar la cuestión dentro de sus auténlicos límites. Ll pertado 
español en América no puede valorara como uno solo, sl 50- 
loción de continuidad. Es preciso separar el de los descubn- 
mientes del de la conquista, y a éste del mal llamado de la 
colonización, Durante la conquéta, el carácter de las empresas 
hispanas, ΕἸ choque entre dos civilizaciones dislmiles, el propio 
medio georráico—que dejaba a los hombres fuera de control—, 
delerminan en sus actores un estado espiritual que explica que 
se cometieran abusos: mas, como dice José Maria Arboleda Llo- 
rente, en un amplio estudio sobre la situación del indio durante 
ΟἹ periodo imperial, las erueldades que se comebieron πὸ Sue- 
má cosa mueva en el mundo, «mas si lo fué que de cotre los 


- 
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misnos españoles se alzara la voz de protesta que obluvo al 
fin remedios. La voz de la conciencia que señaló que el incio 
era un semejante, imagen y semejanza de lhos; la voz que 
denunció los abusos y la voluntad que les puso coto, Jueroa tan 
españolas como pudo serlo la maldad que motivara la acuza- 
ción. Y lo que perduró no fué mi el abuso πὶ la crueldad, Es 
paña envió las leyes que las denuncias requerían v, con ellas, 
los magistrados probos que las hicieron complir sin miramientos 
mM acepción de personas. Esta es una verdad que se encuentra 
ampliamente documentada en los repositonos documentales de 
España y América, una de copas últimas consecbencias es la 
obra del autor antes citado, El dro en da coloma (Bogotá, 1048), 
fruto de veinte años de prolijos estudios en el Archivo Central 
de Cauca, 

Ningún peeblo puede exbibir en su historia un caño seme- 
jante a da revisión de concieocia 4 que se somete la España 
del emperador Carlos 1, señor del mundo occidental, al anali- 
car la validez de sus titulos para continuar actuando en el 
Nuevo Mundo. Es un momento crucial en la expansión de la 
Hispanidad en América, pues de él surgió la afirmación de 
la libertad de la persona del imbio junto com la de la per- 
sonalidad política del Continente, que no fué hecha, como la 
mayoría supone, por la llamada docinma de Montos, slno por 
Carios 1 de España y Y de Alernamia, bajo la infuencia de 
ún humilde fraslecito español, τἂν Francisco de Viloria, al pro- 
clamar éste la peculiaridad americana y el emperador la legal 
y unilateral declaración de que Aménea no podia ser coaje- 
ada, doctrina que se amplió más larde mediante 6] Tratado 
bispano-portugnés de 17506, al reconocer la neutralidad per 


irolagía y do Hadlo fos feristas ante la comyeésta de Asiérica, Ma- 


+ 1444; Alivio A. Zavrúla: Lor imitaciones juridicas en La ¿60n- 
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tura la explica Barcia Trelkes coando dice: «España bene la 
fortaina de contar enfre sus hios a un núcleo de mocalistas: 
mo exaltan la grandoza, sio la verdad: deparan, critican, Tra- 
lizan la disección de los poderes insaciables y desprovisica de 
escrópados inorales. Esta reacción purificadora tiepe Jugar 
én 1432: enfonces se dice que las cuestiones internacionales παι 
encations morales" la afirmación es española, En Enuropa, tam= 
bién ΕΠ 1532, aparece un libro, El S$rincibe, de Maqidavelo, 
que Ἐς la apología de los fines, sin reparar en dos medios, 
Maquiavel escribia en lola pensando en Enropa: Vitoria es 
enbe en España pensando en América, o 

Mo faerona personalidades oisladas las que se ocoparoo de 
la defensa del indio. Bartolomé de Albornoz decía que por 
cada indio surgian en el siglo xvi cuatrocientos debensores. las- 
ta acercarse ἃ la siempre inleresante obra de Solórzano Perelra 
Política tetbhane pora enfrentar una lamensa cantidad de Τοῖ- 
sonalidades, Al glas hoy totalmente «desconocidas, que πὶ 
aquellas horas escrbiecon pata expresar opiniones sobre lá 
liica a seguir con loz indios O sobre los derechos de España 
a continuar actuando en el Nuevo Mundo. Lewis Hanke 
unió en un volumen una sere de escritos del siglo xvy1 sobre 
loa dercehos de España a las Indias y a las Fiíipinas, colec- 
ción valiosa por lo que su contenido sigmibca y dice respecto 
del pasado americano. Y « que, tarde o demprano, en cada 

apañol se planteó el mismo problema de conciencia que agitó 
los reyes. 

Curlas L—quien en 1530 escribía a ἔσταν Francieco de Vi- 
toria sometiendo a su consejo ciertos capitulos y dudas, «para 
descargo de nuestra real concientió?, sobre la manera de cvan-: 
golizar a los naturales del Nuevo Mundo—, al redactar en 1543 


gaésta de América, Madrid, 1995; Lewis Manioe: La hecha for de pues- 
bicia ὅπ de comqutita de Acaírica, Beoebos Álres, 1540 Write DD, Sic: 
co: ΠΙ την selsicnal de la comquirda de América, Madrid, 1093, 
y Buenos Aires. 1943; Wieernte DEL Sierm: ἐϊιϑέσε de ds iden fpol- 
Mods em Argenta, Baena Astrea, ἘΠΗΤ: 
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una pola presentando al obispo Juan de ¿£umárraga, desiina- 
do a la didossis de Mueva España, la dirige a dos «reves, 
principes y señores, cepúblicas y cormunidades de todas Las 
provincias, tierras Y islas que estio al mediodia y al ponien- 
te de Nueva Españas. ¿De qué reyes, principes y repúblicas 
ze lrata? ¡De li de dos imdios! En la ἐπείγεσθαι entregada 
por el emperador al idistre prelado—que lué uno de los más 
admirables defensores de los indigernas—se dice: «. cvosoiros lbs: 
"ἢ 12 poder Duestro para poder ir comoó nuestros embajadores 
a los tierras e idas de que vosolros tenés noticias... y enten- 
dido que ellos hayan lo susodicho, predicarias hos nuestra 5an- 
ta Ley Evangélica... procuraréis confederar [adviértase el con: 
tenido palitico del término] en perpetua amistad con Mos... 
v asentaréls con elos paces perpeinas, y dates segundad en 
nuesiro nombre, y brmmarle heis si fuese mecesario ΜΕΙ jurarmen- 
to, de que en mingún tempo recibirán mal πὶ daño por nubs- 
tro mandado ni por otra persona algima de nuestros súbditos 
Ψ naturales, y que 8ὲ algún daño o escándalo les catsare, que 
maodaremos poner gran diligencia para lo prender y lo envia- 
remos a las tierras donde ΕἸ dicho daño o escándalo hiciese, 
para que ellos le den el castigo que merccióose.» Vano sería bus 
car en la hisioña mundial de la colonización un documento 
semejante. Tras ἃ} se encuentran el emperador y un fraide, es 
decir, un caballero hmimano que locha por el remo colostial 
v un cuballero celestial que combate para salvar ἃ] hombre 
de sus pocados. ἔπιε compreader el espiñtu de «se docu- 
mento desprendiéndolo de las razones de orden religrso que 
constituyeron el nervio matriz esencial de la conquista es re- 
nunciar a entender la historia de América. Los profesores libe- 
ras que destacan que el periodo imperial no luvo 0lfa forma 
de pensamiento que el que inspiraba la Iglesia, y lo hacen con 
invenciones denigratorias, desconocea que el pensamiento cald- 
bco es profumbimente liberador, y que, por serlo, Carlos 1 e 
cribe, como en 1543, dirigiéndose a los caciques de América 
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de igual a igual. Tan bberador, que reconocía a esos caciques 
el más preciado exponente de soberanáa que un Estado puede: 
Fecontcer ἃ 0d; el derecho de extradición de 808 propos con- 
sacionales que hubieran delinquido, para er juzgados por 
ellos, 

El sentido caballeresco de la fe que predomina en la Es- 
paña de. siglo ΤΤῚ explica la gesta americana, En una mare 
lá cruz y ἐπ la otra la espada, el español só lenza allende los 
mare a extender el tema de Dias, Y Carlos 1 lo dice al obispo 
Zomármaga: «Debés hacerles entender a dos indios que ΕἸ mo 
livo principal es introducidos. en la universal iglesia... y cuán- 
to bieco habrán temporal y espiritualmente, siendo regidos y 
gobernados por muesita suave y ensliana manera de gobernar. 
No busca someterlos; procura τὰ consentimiento. para lo cual 
agrega que deben ser guardados «todos sua privilegiós, seño 
ros, libertades, 1505 y costunbreso, Es lo mismo que Fernando 
escribia ἃ Diego Colón en carta de 1 de mayo de 1300: uMi 
principal desco slempre ha sido y «€, de estas cosas de las 
Indiax, ¿Je los imbios πὸ conviertan a nuestra Santa Fe Cató 
bca...o; y que repetía en 14 de noviembre: «En ninguna cosa 
pos podés hacer mayor servicio que en hacerlo así, y de lo 
contrario seria yo muy deservido...n Era el imperativo mite 
pero que había señalado da relna [Ξ 58] al redactar su última 
voluntad, 

Cindo Carlos 1 aprueba en 1542 las llamadas leyes muevas 
—upo de los monumentos buidativos de la Historia de Amé- 
rica—, como cuando redacta las fasirmcciónes de 1543, n0 nere- 
sita violentar su conciencia al dejar de lado el espiritu de las 
instituciones españolas de la época, En efecto, las leyes espa: 
fnlas eran confrmadoras tradiciones, us9s y costumbres, ὦ 
impulsadoras de hechos muevos asentados en aquéllos, El De- 
recho Romano, positivo y aplicado, concrelado eo código hijo, 
repugna por jamoral y ontoritario a la Edad Media. Liontro 
de la aparente degregación de Europa predomina entonacs an 
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¿entiniento unversalista que € obra del catolicismo y fué roto 
por la herejía. La unidad política que España es la pruenera 
en obtener cs un problema monarquico-demociático de πε 
de anberanía que nó procora someter a la nación en un común 
rasero. El Estado no ἐπ olrá cosa que < conjuro o la conte- 
derición de organisnos bajo cuyas inspiraciones $e mueve la 30" 
cidad, concentrados en la persóna del rey, pero dentro de 
precios cornmapior de bbertad de la ΓΗΓΓΡΕΊΕΙΗ humana. El Ho 
iantceto, «ue relleja el espintu popular casiellano, imuesiza ἃ 
la Corona como la servidora del pueblo. Una sociedad asi cons- 
titida po necesita una Constitución ex-mia y ben articulada, 
porae Lo que guía a los soberanos 506 Las ideas morales. El 
rey teme tanto como los súbditos perder la vida eterna. Los 
139055 y coshumbres son las mejores fuentes del Derecho, Traz 
plantado es y América, hay que buscar en ello la razón de 
bos lerantamientos populares que ensangrentaros los primeros 
anos de la historia política del pertodo ndependiente, determi- 
nado la resistencia de las mass ἃ renunciar a las esebcias 
bberauboras que España babía sembrado co elas y a las que 
por tradición reconocían como verdaderas. 

Las leves muevas de 1842, como las Justrecciones de 1543. 
po pudieron aplicarse ni complirse. Formuladas en base a con: 
sideraciones de orden ético, olvidaron la realidad moral y ma- 
terial de América. No tuvieroa en cuenta. además, que el sen- 
tido de la libertad 68, históricamente, fruto de cultura. Sólo 
las. pueblos con sentido histórico postea el de li libertad. De 
ambos carecieron los de Grecia y Roma, pues 85. el Cristia» 
Biémno quen proclama el libro albedo como condición inber: 
te a la persona bumana. El indigena fué incapaz por εἰ solo 
de detender los derechos que España resolvia otorgarle; el indio 
no podía comprender el tipo de vida social que practicaban 
los conquetadores, cuyo «desarrollo eo Europa era obra de sj- 
galos, Cuantos esfuerzos se realizaron para hacer penetrar nor- 
mas de civilidad entre los indios pampas o araucanos, Éraca» 
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sarón rotundamente, Zonas hubo, como la que integra la actual 
Argentina, en las que ses naturales, de vida selvática y múma- 
da, resistieron por temperamento, por háblio y hasta por de- 
pauperación fisiológica, todo esfuerzo metodizado, Cuando ca 
los primeros años del sicdo ἘΨΠ0, el oidor de la Audiencia de 
Charcas, Francisco de Alaro, las recorrió dictando ordenanzas 
que tendieron a hacer del ino un asalariado líbre, date laz 
aprovechó para lanzarse a Su Vida anterior, al punto que uno 
de los pastores que más había luchado por ellos, fray Her 
nando de Trejo y Sanabria, decía: «Teniendo libertad la que 
ellos se toman no sólo no acuden a das obligaciones... pero πῇ 
aun su propio sústeblo mí de sus mueres y bijos, poes siem 
pre para que cuiden de él a sido necesario cuidado ageno y 
personas cerca de 57 ¿[ips los fuercen a cin...» 

Una personalidad tan excelsa como fray Luis de Bolaños, 
que no ha de tardar en alcanzar la gloria de los altares, 000- 
fesaba el frmcaso de las ordenanzas de Alfaro por la dacapa- 
cdad de los naturales para gorar los boneficios de la libertad. 
Casos somejantes 56 comprueban en todo el Continente, y fué 
la catsa que determinó una amplia y genecoza política de pro- 
lección al indio, que legó a constitarr, como la. dicho el padre 
Bayle, un verdadero estado social; cuna obligación y sent- 
miento de la Τα congubiadora y civilizadora, que la llenaba 
desde la cabeza hasta el más Βαρνίας de Los oficios reales. ὦ 
estatales», Porque Degó un momento eb que el conquistador, 
terminada su tarea, dojó en un rincón la espada para con ambas 
mános sostener exclusivamente la cnuz. 

Veranos más adelante cómo, a través de la Jegsiación de 
Indias, América conoció las más avanzadas loves de protección 
social del trabajador indigena, no del español, porque ess le- 
gislación no se ocupó de defender la explotación del obrero que 
ob fuera indigena, νὰ que sabía que el español y el criollo no 
jecesitaban de leyes expresas, pues cada uno era, en sí mismo, 
depositario y defensor de sus propios derechos, 
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En historia sólo cuentan las realidades. La colonización 
anglosajona, tan admirada por las penates de la historiografía 
hispanoamericana del ochocientas, como de los políticos tibera- 
les que trabajaron por desvirtuar la realidad espiritual del Can- 
tinente, encontró en la región boscosa de la costa del Atlántico 
y el rio Mississippi una población dodigena que no alcanzaba 
a 200.000 personas. No quedó ni rastro de ella, y Estados Uni- 
dos m4 comnció el problema de la restización. En Hispano- 
améñca, la población imdigena, calculada por el profesor Angel 
Rosenblal, membro del Inetituto de Prología de la Univers:- 
dad de Buenos Aires, en 13.384.000 personas en 1492, babia 
mermado, en 1570, en 2.557.850. La principal cansa de esta 
merma Té la viruela, plaza conira la que España lack como 
pudo, al punto que la difusión de la vacuna alcanzó en His- 
pancamérica ol más alto grado de desarrollo cuando πα la des- 
conocia en imuchasz otras partes del mundo. ra fuente de 
trucción fue la embriaguez, vicio que Los misioneros ocibatís- 
ron heroicamente y. en 0] que lograron triunfos como el de sn 
casi eliminación entre los guaranies. Pero, volviendo a las ε1- 
irás, nos encontramos con que, €n 1040, Rosenblat registra una 
población indigena supeñor a la de 1403. y que estima en 
16.211.670 personas, Dios el citado aulor: «Dentro de su va- 
lor relativo € hipotético, esos números constituven un indico de 
la hátoria de Ámérica.o Cabe agregar el alto porcentaje de mes 
tizaje, que va, poco ἃ pocos, estructurando un lipo caracheris- 
tico de las cualidades vivificantes de li Hispanidad, de la que 
tiende a cobstibuir una expresión en Ja que los elementos indi: 


gemas son los menos fuertes, y del que fué un simbolo, en el 


sigo ἈΨΙ, el Inca Garcilaso de la Vega. 

Ocurre con la obra de España en AÁménca que la vastedad 
del escenario en que se descoviélve limita ποι coomprensión. Aun- 
que parezca mentira, el hombre de Hispanoamérica no ha lo: 
grado adquirir una conciencia continental, lo cual es fuente de 
las debilidades políticas del Nuevo Mundo. Demasiado cercano 
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el comienzo del periodo independiente, la necesidad de refor- 
zar dos elementos progoos de cada una de las naciones en que 
86. afomizo el Continente lizo que los árboles no dejaran ver 
εἰ bosque. Es así como la valoración de la obra de España no 
ha sido simpre vata en su dotalidad, sino parcializada, sepa- 
rando del conjunto los hechos propios de cada zona para juz- 
garños de acuerdo coa puntos de vista o pocesidades acinales. 
Mientras, la colonización anglosajona en el norte del Conti- 
nene 38 desenvuelve en una reducida faja costera, la más cer 
cana ἢ do y dentro de su mismo clima; faja accesible al 
mar. Constituida por tierras arábles y apenas pobladas por in: 
dica, εἰ sceñario español se extiende desde Callfornía a la Pa- 
ἱππασία. En tan inmensas extensión, ΕἸ conquistador encuentra 
todos los climas, todas las altitudes, todos los accidentes geo- 
grábcos imaginables y una población indigena compuesta ¡por 
centenares de razas distintas en su dengua, costumbres y clvili- 
dad. Lomo li acción española no es de explotación, sima de 
civilización, no se queda en la costa, propicia para las facto 
ras; se ioterna y funda ciudades en el corazón mismo del Con- 
linente.. Pero la magnitad de semejante escenario conspim Con- 
tra la eficiencia de la obra, pues 0 pernmile un aprovecha- 
mento de las foerzas acumuladas, Y es que, como dipera Carcios 
Pereyra, «dos españoles no ociparón sólo un paíz, sino paises 
nunerosos, constitutivos de unelades geográlicas mov diversas», 
Xi siquiera contaron con la ventaja de fáciles comunicaciones 
entre al. Peró se encoenta separado de Chile y el Tucumán 
por la puna de Atacama. El sistema Muvial armarónico da on- 
gon a una selva pantanosa de millones de kilómetros cuadrados, 
A Venezuela la ala el Orinoca y la cadena andina. Colombia 
se comunica con el exterior mediante determinados corredores, 
y en su 50ñ0 se anda desde la costa asfixiante del trópico a las 
nieves eternas de ss ventisqueros. A todas partes MHoga el 
estero español, peto a ninguna παρ] hacerlo com la Fuerza 
incontrastable de un cauco, domo Los anglosajones en €l Norte, 
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obligada por la geografía a subdividirse en multitud de ramifi- 
caciones, que sustrajeron xpacidades y esfuerzos. La inmenal- 
dad, la viredad, la dificaltad de aquella geografía, no detuvo 
el empuje hispano, que se atrevió con ella, la domó y la trams- 
formá, aclimatando en su seno una variedad agricola y pocua- 
Ma que aún constituye la mayor rmqueza de la economía canti» 
nental. Cuando se percibe la realidad del hecho se comprende 
la absurdo de juzgar que la España del siglo xv1 reallza en Armé- 
ca uña empresa trercantil, a base de picaros y mercaderes. De 
serlo habría concentrado su esfuerzo sobre la zona más prome: 
tedora de riqueza: México: pero cs el iso que también Megan 
los hombres de España hasta aquel Tucumán que sólo ofrece 
cagaron, malas y bichos repupnantes para alimentar ἢ πεῖς ΠΕ.» 
meros pobladores, quienes, a pesar de ello, se quedan en la tle- 
rá. ¡Sin una fuerza espiritual poderosa po se explican los he- 
cbos esenciales de la con«uista | Pensando en ello, bien pudo 
Santa Teresa escribir aquellos versos que depen la posición espdl- 
tual del conquistador : 


Mada be rorba, 
saca de ΓΆΡ ΤΙ ἐπ, 
tudo + para, 
Dios no se muda; 
la paciencia 

iodo lo ἀΤέξι πὲ πὲ " 
quien 4 ¿ia Lite 
nada e fnita, 
sólo Tios basta 


Lis lucubraciones de la dialéctica marxista se debaten en 
el vacío cuando pretenden interpretar la fuerza motre de esa 
expansión formidabde de la enltura de Occidente que España 
Mea ἃ cabo en el Nuevo Mundo, Sólo la fe, la fe en los de- 
finos humanos y la fe en la vida eterna, la hicieron posible. 
Un simple episodio de la conquista des Tucumán lo revela. Lo 
relata Ricardo Jaimes Freyre, historiador del Tucumán del sl- 
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glo xv1, Fray Alonso Trueno y fray Gaspar de Carvajal, dos 
fraibes que £e encontraban en la reción fundada dudad de San- 
hago del Estero, regresaron al Perí. Dios οἱ citado autor: «Es 
indecible la amargura en que dejó su partida a los conquista- 
dores. Sobrellevaban con entereza todas las penalidades, todas 
los peligros, todos los desencantos que ofrecía la pobreza de la 
herra; pero no podían resipnarse a la filta de auxilios espiri- 
tuales. Hablibase entre elos de abandonar el país y de encami- 
pare a Chile, donde podrian volver a sus devociones habitna- 
les. Sólo el conocimiento de la acendrada fe de los soldados cas- 
tedanos de la ¿poca puede explicar el profundo «desaliento que 
apoderó de altos, 

hEra verdaderamente conmovedor el espectáculo de esos δύσιν 
bres de Iierro, que a la bora de las devociones se reunian en 
la pequeña iglesia de Santiago; salsa después en procesión, con 
cirios encendidos en las manos, cantando salmos y lelanías, y 
asi llegaban hata una ecmita construída en Le afueras de la 
ciudad, donde decian en alta voz sus oraciones, Volrlanse luego 
rezando y entonando himnos, 

sEn [ἃ] situación, próximo quizá el abandono de la provio- 
cla, algunos capitanes valerosos reso. vieron ir a buscar sacerdotes 
a Chile. Exa la empreza heroica. Distancias larguisimas, bertras 

apozas, allas cordilleras nevadas y el país todo poblado de bár- 
SEN παῦε des neuen: de altos tcaordlbaidd 
soldados. Llamibanse Bartolomé de Mansilla, Hernán Mejia de 
Miraval, Nicolás de Garnica, Pedro de Cáceres y Rodrigo de Qui- 
Toga. Vencieroa con su gesto todas las dificultades y tomarca 
ΠΕ ΟΣ ΕΕΦ ΕΝ Ὲ ΛΟ ΘΗΝΟ ΒΕ ΤΑ Cidrón...» Con 36 
sacerdote condujeros, además, semilla de algodón humano y 
lo divino siempre juntos—, que sembrada, constituyó una de 
las bases de la economia del Ticumán. E contraste es sólo 
aparente. Esos soldados eran bombres de España, que sabían 
de sus deberes consigo mismos, con sus semejantes y con Dios. 

Otro episodio: cuando Alonso de Cabrera viája hacia el 
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Rio de la Plata, lleva consigo a dos Irancescanos: Tray Bernardo 
de Armenta y ἔσαν Lebrón. Al arribar a la costa de Santa Ca- 
tolina, la nave se deluvo para hacer aguada y reparar das- 
perlecios. Ambos religiosos descendieron a terra y comenzaron 
a evangelizar a los naturales. Cuando se dió orden de partir, 
Armenta y Lebrón se nogaton a hacerlo. Debió Cabrera de decir- 
les que estaban obligados a seguirle hasta el fin del viaje, pues 
se conoce la respuesta de frav Armenta, que do hizo mediante 
una epltola, en que dijo: κα... θεῖς que ον obligado a ΟΝ 
dos que en la nao tradis delante el señor Juan di Ávolas, ha- 
sis en lo que decís que jourastes con aquellos sobre que vos 
llováis mando y jurisdicción, mas no la tenéla sobre πὶ los Re- 
ligiosos que con mí vienen porque πὶ 5a Magestad nos envió 
mM fuimos socorridos con ina sed de agua de la hacienda del 
Rory, mas coa nuestro trabajo y sudor y cosla les trade.n Dos- 
pués de semejante mane de apagar faroles. mur de fipo 05 
pañol, fray Armenta advierte a Alonso de Cabrera que no be 
puede olimperdir.., que no ponga la bandera de nuestra Sanía 
Fe Católica donde Dias manda...o; y como, al parecer, al ir a 
tierra debió de serlo con algún permoo Precrrmo, el fraile argu- 
menta: «...y a lo que vuesa merced dice que le prometi de 
volver en bautizando los que aquí estaban, no me acuerdo 
que tal promeikse, y 5] dife que volvería... no es obligación 
que a ello 1me compela, que más razón hay de seguir adelante 
coa da santa cobra que tengo comenzada que no it donde vursa 
merced,» Y los dos fraiks quedaron en la costa inhóspila, sa 
mantenimientos, añslados del resto del mundo, fuera de toda 
posibilidad de sor protegidos, para proserair—como lo hicie- 
ron—la santa obra que la te de Dios les dictaba. Años más 
tarde fueron eficaces ayudas de Alvar Núñez Cabeza de Vaca 
su atrevida penetración dede Santa Catalina a Asunción, 

Los episochos relatados ds cen de la envergadura fisica y mo 
ral de aquellos soldados y de aquellos religiosos; de aquellos 
soldados con devoción de fralles y de aquellos files con corajo 
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de soldados. En una inano la couz y en otra la espada. Es 

mpenetración de lo temporal con lo divino, caractoris- 
bca onprnalidad de España, como observara Ramiro de Macz- 
tu, la que hace posible L empresa civilizadora de los Indias, 
Santa: Terosa oscribe: 


1000 ας que ΕἸΠΕ. 

debajo de cda lbaribrik, 

ya πα dormás, ya no darmáilz, 
que aú hay pas sobre la derra, 


Del rey abajo, nadie duerme en la España del slglo XYL 
Hay millones de almas a conquistar, y todo un pueblo, mm0- 
wide por su fe, coza el Mar Tenebroso tras las rulas de las 
tres carabelas de Paños de Moguer, para llevar al Nuevo Mun- 
do la luz del Evangelio, que es de libertad, de euliura y de 
eivilización. La cruz en la mano izquierda y en la diestra la 
espada, España parte a cumplir su desimo. 


Este libro no intenta hacer la bistoria del esfuerzo extra 
ordinario de aquellos hombres de España que conquistaron y 
dieron personalidad y ser al Nuevo Mundo, ubicándolo dentro 
de Las más altas cxprestones de la cultura occidental. Aspira 
sólo a destacar los aspectos esenciales y rectores de una labor 
enviticadora sin parangón, sobre cuyos cimientos 56 astenta el 
destino que, por imperativo histórico, correspoade legitimamen- 
te a los pueblos de Hispencamérica. Entre ἃἱ comunismo, de 
una parte, y el imperialismo económico por otra, esos pueblos 
—auestros pueblos-—ao bienen salvación, de no volver, algulen- 
do tras las huellas de los conquistadores, por los principaca c0- 
munes de la Hispanidad, perfeccionando, de acuerdo con los 
nuevos Lleempos, la obra que España inició entre ellos durante οἱ 
siglo xv. 

La Corona apoyó la empresa de las Indias, dándole cohe- 
sión y unidad; la robustecóó con su autoridad, la dirigió con 
sus instrucciones, la encauzó con sus leyos, pero la hizo el 
pueblo, Ricardo Levene advirtió el caricler popular del em- 
peña, y el mejor aporte que Carlos Jrs dejó a la historio- 
grafía de Hispanoamérica fuá haber comprendido ὅδε perspd- 
cacia lo que la empresa debió a la propia América, al demostrar 
que fué n base de edementos arraigados en sus Lierrás, u Ob gua- 
rios de ellas, con lo que se llevó a cabo. Salvo la expedición de 
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Pedrarias Dúvila y la de Pedro de Mendoza, las de conqueta 
sargieron de la misma América. España no armó expediciones 
militares para conquistar el Muevo Mundo: envió labradores, 
artesanos, avenlureros, misioneros, santos, plearos, funcionarios, 
y de esas filas salieron los Hernán Cortés, los Pizarros, los (Qlue- 
sadas, los Alyvarados, los Hojas, los Aguirres, los Henalcázar. ἵει: 
cubierta y poblada, la εἶν Espabola se constituve en un centra 
de irradiación del que parten dos que dominan y pueblan Puer- 
to Rico, Jamaica y Cuba. Es la labor de los dias inseiales, El 
Contineate permanece lejos. En cada una de las islas, dos homm- 
bn θὲ adaptan al medio y el medio se adapta a la producción 
pecuaria, agricola y horticola que envía España, y de esa trans- 
fusión hispanoamericana « de donde surge el conquistador, (Hue 
so es sólo un guerrero, pues cuando termina la labor corten 
y entra a actuar on función social y pública, sorprende por 18 
rectitud de 5 ΠΕΙΠΗΠΙ ΕΗ ΚΙ, el acierto de sus disposiciones Y ni 
celoso sentido de la respormabilidad que le ncuenbe en orden 
Β la protección de los naturales, 

Cuando la producción de las islas asegura bases de aprovi- 
cjonamicato y la fusión de lo telúrico americano y Lo tradicional 
Españo forjan el soldado de la conquista, se fundan los pri- 
meros centros conlinentales en Colón, Panamá y México. Más 
tarde, desde Panamá, las empresas conquistadoras se extende- 
rn basta el Perú, que habrá de ser el centro de donde partan 
cas destinadas a Chile y al Tucumán. Fracasa Pedrarias Dávila 
cen el centro del Contmente, como Mendoza en 6] Rio de la 
Plata. Disconocen a América y carecen de bases alimenticias; 
pero cuando los compañeros de Mendoza se jan en Asunción 
del Paraguay y, en estrecha amistad con los indios carios, for- 
jan su mueva personalidad, de Asunción parten empresas armes 
gadas como las que, con Múullo de Claves al frente, unen, 
por arriba del Chaco, Paraguay con Perú; o como la de Juan 
de Garay, que baja εἰ Paraná y funda Santa Fe y Puenos 
Aires. El bombre que conquista y funda ciudades es siempre 
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un hombre de España formado ca América o un hombre de 
Aménca formado a la española. Magnífico arquetipo de ese eno- 
llo fué Hernandarias de Saavedra, tan blea estudiado por Raúl 
A. Molina, que lo llamó wel ho de la tierrao. Pero estos ohi- 
jas de dá tierras po son todos blancos. El beusco meslizaje 
qué $ produce en Asunción determina que la conquista y clvi- 
lización del litoral del Kio de la Pata, con las fundaciones 
de Corrientes, Santa Fe y Duenos Alres, se lleve a cabo con 
mayoría de actores mestizos; bijos de los conquistados por las 
conquistadas indigenas. 

Pedro Pizarro, alegado al conquistador del Perú, al rebe- 
rirse ἃ Diego de Almagro, dice: «..era muy buen soldado, 
y gran peón. que por los montes muy espesos seguía Aa 
on incho sólo por el rastro, que aunque de llevase una legua 
de ventaja Ἦν tomaba.o Descontadas las dotes maturales, $0 
advierte que Almagro poseía una habilidad adquirida en el Mue- 
vo Mundo, comecuentcia de ela bMentificación del hombre con 
el medio, que deermina otra característica de la conqusta, y 


es que el conquistador no selorña a España, 9 queda en Amé 


rica, conquistado definifivamente por ella. Los hijos tenidos con 
la india, esposa y madre, completan la labor de homogeneiza- 
ción de lo hispánico coa lo americano. 

Los hechos mó podían ser de oíra manera; los que no do 
comprenden €s porque suponen que lo primordial de la em- 
presa de Indias fué la lucha del hombre que llegata contra el 
que estaba, Mo 56 puede negar que hubo inchas erodelisimas, ὑπ 
las que el rol] coraje del soldado español paso a prue- 
ha, una vez más, sus aptitudes para la guerra; pero fampoco 
cabe olvidar que el indio «mu portador de una conciencia de 
aumisión que no se debe desdeñar como factor coadyuvante al 
fxito de las empresas que la conquista impuso. Los españoles 
supieron aprovechar el apoyo de unas razas contra Ollas; y 
tal el caso de la alianza de Cortés con dos tlaxcaltecas, ávidos 
de terminar con la expoliación a que los habían sometido los 
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fancionarios de Morctermma* o la de Martinez de Irala can las 
cañiós, que biscaroa el apoyo español para destruir a sus eter: 
nos enemigos los agaces. Hubo lucha del conquistador con el 
conquistado, pero la necesidad de que para su formación I1c*- 
silara el primero un aprendizaje americano surgió de que la 
ennpresa de conquista fué, más que fucha del hombce contra 
ed hombre, locka del hombre contra la geografía. Idea de lo 
contrario la da una palabra: capitanes, Larios Pereyra debo 
aclurar su significado. Eran más los capitanes que los guerre- 
ros, y los capitanes auténticos. hechos ca las guerras de Euro- 
pa. Muy pocos, y sin que el τή he vabiera prestigio, Pedro 
de Valdivia, el conquistados de Chile, habla servido en Dalia : 
arribó 4 América con un prado militar ganado en busna lid, 
pero antes de emprender las jornadas de Chile hizo ἘΠῚ expe: 
rencia americana en el descubrimiento y conquista de Vene- 
cuola, y como maestre de campo de Pizarro en la pacificación 
del Perú, de manera que, ana con se antecedentes de Italia, 
era ua hombre de Aménca cuando emprende y realiza la dura 
empresa chilena, Gonzalo Fernández de Owvicdo, al refenrse a 
ls errores de Sebastián Cabotío al dejar a orillas del Paraná 
a pario de el gente, dico; “Esta culpa, en parte y las más 
veces, ha ncptcido en estas Indias a nuestros españoles por ser 
algunos más soberbia que experimentados, en especial a los 
que se han osado amar capitanes, e sin haber experimentado 
al eotendido la guerra, πὶ estas partes han venido, E yo he 
visto algunos iititulados capitanes, 31n haber visto jamás peleir 
eo la mar πὶ en la terra. Así usúrpase este nombre tenera- 
namente; y como ΠΗ͂ pueden conseguir la ciencia mi el cré- 
dio de la milicia sim el biempo y curso de ella, interviépenlos 
cosas semejantes, ἔπει que plerdea la via y la honra Y 0 
forzoso que asi sea: porque muchos destos tales son hombres 
criados en regalos, asados a buenas camas y abastadas mesas, 

api di saballas, y estar las noches seguros de las 
a y sereno, y las aletas amparados del 88], y dos inviernos 
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corca del brasero y arropados, y en verano cubiertos de date- 
tanes y bebiendo ἔπε; ἃ todo punto agenos e ienorantes del 
arte que la guerm de acá lo permite, y se us donde, allende 
de pelear en tan diferentes altes e regiones Lan extrañas, y 006 
tan diferentes manjares, e aun no tensendo de ellos tantos que 
éscasoen el hambre, el peligro de los mares y de los rioó y La- 
gos extraños y ciénagas, pasindolos sin barcos, sin puentes € 
sin saber nadar; «dscurrieado por ásperas montaliss € SITAS, 
Y por lan arbilados ἘΜΩ͂Ν y cerrado campos de arbiledas, 
esteros, espinos, plantas y hierbaje, que con la espada es nece- 
sano ar talapdo v rozando y hiciendo el camipo ἃ senda, para 
pasar adelante: descalizis Y πάπα, Y an «seldo, sinó a la 
sombra de una esperanza inventada del capián, e aceplada 

obres compañeros, tan vana como él y elos; discu- 
rrieado por tierras de tanto calor en algunas partes y tan in- 
soportables cómo οἱ mismo fuego; abogándose en efecto de sed ; 
y cn biros lugares con fan excesivo lío que se luelan y tu- 
ler los hombres: y el que atrás se queda cansado, ἐς para 
siempre, porque ni el capitán ld busca, ni aua pueden algu- 
pas veces alender al despeado y enfermo, Y además de lo «a» 
cho, ofrescénseles otros muchos e innumerables inconvenientes, 
que en muchas hojas no se acabarían de escribir: y el ma: 
vor de lodos y más peligroso Y que ds menos miran y qué 
a los más empece, cs militar debajo del seso de un capitan 
que no entiende su obcio ni es para ἐ]π La larga cita de UÚvic- 
do, Mena de color y de gracia, dico lo que eran las empreras 
de Indias vistas por contemporáneo, y de cómo, din la €x- 
periencia de la vida americana, erá dr al sacribclo cl intentar 
la conquista con cspllanes que no la conocieran. Tal el fracaso 
de Juan de Apolas en el Paraguay. Pero los grandes capita- 
nes de la conquista na fueron gente de milicia que hizo su 
formación americana, δῦ labradores, mercaderes o fonciona- 
rios que ni siquiera de niños masizaroo vocación militar. Abun- 
δ en camblo mocho titulado capitán, que 5] tuvieron voca: 
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ción iofantil por las armas, no ganaron el grado co Agua 
guerra. Pero, eso sí, el títolo llena de capitanes la hitoria 
de América y parece que la misma hubiera estado exciusiva- 
mente forjada por empeños de puerfa. 

Hernán Cortés fué enviado de niño a Barcelona para hacer 
de él uo fombre de istras, de donde partio de Aventuras, ua 
alro a lo Rinconete y Cortadillo, que dieron por colocarle en 
el Nuevo Mundo, donde sus primeros afanes fueron de agri- 
cultor, benebecios de estanciero y alguna regalía minera s4n TA: 
yor importancia, Arriba con su comecráneo Nicolás de Uranio, 
el degisador, y en oficio de escibiente. Francisco Pizarro cra 
hijo de militar, mas Ἐπὶ lugar de seguir tras las armas de 5} 
padré el rumbo de ltatia, prebinió los menesteres labrantlos de 
sa to Juan Pizarro, que llegó a Arménca, donde prosperó como 
labrador. Gonzalo Juménez de Quesada era hombre de letras, 
corno lo fué bLaspar de Espiposa, uno de Los conquistadores 
de la Amérñea Central. Vasco Núñez de Balboa nunca fué sal- 
dado, mi lo fueron Dsego de Almagro, ni Visquez de Avllón, 
ni aquel nieto del conquistador de las Canarias, don Pedro de 
Verm—de raza le venia al golgo—, Mvar Nóñez Cabeza de Vaca, 
qóe supo dingir sa expedición desde el Atlántico hasta Asun 
cóa, ἃ través de la solva brasileña, con ejeoplar pericia, Bien 
que tenía la dera experiencia de aquellos Inengos años de can- 
uyerio entre dos indios de la Florida, y de aquella caminata 
hamérica que lo llevó como un Ulises pedestre desde el golfo 
de México al de California; caminar inimiermampido durante 
noeve años, sin armas, desnudo, hambriento los más de los 
dias, entre heras y heombres como heras, sin otro apoyo que 
tres compañeros tan málhadados como él, quienes realizaron, 
de tal manera, la primera visita al interior de los actuales Ex- 
tados Unidos. Tampoco fueron soldados Sebastián de Benalci- 
zar τῷὸ Hornando de Soto. Haberlo sido mo daba ningúa pres- 
tigio, Dice Carlos Pereyra: «5i el soldado es capaz, τῷ le res 
pela y se le admira, Pero nadia vale por sus antecedentes, 
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El conquistador, que basta la víspera ha sido un hombre de 
negocios, ocupado eo salar puercos y en cargar pan cuzabe, 
en abrirse crédito y en coniratar embarcaciónes, eb adquirir 
articulos de quincallería y en probar οἱ buen estado de las 
pipas de agua, se emenentra sñbitamente obligado a desple- 
gar todo género de actividades. La vida y la muerte de los 
que le siguen dependerán de las apsitudes, no militares, sino 
guerreras. de que dé muéstras el improvisado απ, Porque 
todas, aun el mismo Valdivia, se ban formado en el Mocvro 
Mundo, educindoe o roducándose para una a2cción que 10 
ensoña Europass Es que el enemigo no e: ol hombre, sino 6] 
media, Leemos en la conocida crónica de Lucas Fernández de 
Piedrahita: «¡Ob, válgune Diosl ¡Que bistisen hombres 
de carne y hueso a romper doscientas deguas de monte espesó- 
1000 con 205 PIOPÍAS manos, siendo lal su rugosidad y cbrra- 
206, que bidtaban todos juntos ἃ romper una ὦ dos 
leguas en un día com buenas berramientaslo Apóteres las c+ 
fras: doscientas leguas de prada en la selva impenetrable, a 
ran de una o dos leguas poc día. En la crónica de fray Pedro 
de Aguado no todo os la aspereza de los bosques, Dice: «Como 
por las ciénagás que e podian vadear entrasen algunos calma: 
pes, que como be dicho soq pescados de a diez, doce, quince, 
veinte y más pies de largo, de hechura de lagarios y de fo- 
rocidad de earnicerós y canbes heras, eran dellos con gran im: 
petu arrebatados algunos soldados al pasar de algunas ciéna- 
gas oy ríos, sumergidos debajo del agua sia poder ser remediados 
ni socorridos, y ansí recibian muy miscrabkes y crudelísimas 
muertes Y fray Pedro no relata de obdis; describe epaso- 
dios de la conquista de Santa Marta, en li que tomó parte. 
Evoquemños algunos hechos de la conquista de Venezue 
Jiménez de Quesada va por tierra en procura de las orillas del 
rio Magdalena, Por agua, penetrando por el rio Grande hasta 
el Magdalena, va Diego de Urbina. Ambas expediciones aos 
encontrarse en el seno del Continente. Germán AÁrcinegas, 
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poco dispuesto al elogio del esfuerzo hispano, describe La odi 
sea en una página cuya belleza justifica Jo extenso de su trans- 
cripción. Dice así: «Es el mes de Abril, y en esta ocasión 
Abril trae aguas mil, ἃ poco de andar, aguaceros tormendiales 
caen sobre lis soldados calindoles la ropa. Pasan a todo cho- 
rro las nubes, y se alejan con su maoga de agua, dejando la 
tierra en charcos. Viene lnego el sol bravo del trópico y se ve 
humear el cumpo, nueniras el aire se adelgaza y alarga bajo 
un cielo iransparente. En materia de paisajes hay gran varie- 
dad. Primero son las arenas, las dunas, escenós de playa que 
se adentran un poco en los ἘΞ, Luego, la tierra megra 
que se hace lodo, Más adelante, ciénagas, de donde ule la 
iguana, el lagarto, la culebra. Algunos soldados, de los que 
apenas cusia primeras letras en dos aprendizajes de América, 
conocen ahora un caimán... Para acampar, 56 hice alto en 
donde la terra está menos enchartcada. Alsinas noches se pa- 
san en claro, entro esá loz azi y eléctrica de das tempestades 
que fnceo inveroctmiks pañtajes de vino y sacuden la expon- 
ja verde de los árboles. No hay ropa que segbe, El aguía que 
la remende, Ál golpe del rayo los caballos se agrupan espan- 
fádos. Los indios, debajo de cualquier follaje, no pierden re: 
limpago por ver el terror de esos animaksa. Cuando amanece, 
sl amanoco el dla ἱμππρίο como para que caliembe el sol, se orca 
la ropa sobre los cuerpos entumecidos y quienes ticilaban como 
carne de gallina se stenten cobijados por la llama viva del tró- 
pico... De bios de (uesada no sale sino una orden; avanzar, 
Es preciso Hegar al Magdalena. (fuene 9 día ya paso, mon- 
tan bos caballos. Pero mo son sino esqueletos mal forrados, 
a quienes muy pronto abandona la vida. Por fortuna, Jos cu- 
fas no faltan: abi está el fraile Pedro Zambrano y los pres 
biteros Antón de Lescamez y Juán de Leogazpes. ufigo mato: 
errapiéntele de tes pecados, lem a las penas del imfierno,; vo 
te perdono en el pombre de Dios...v Y al hovo. A un hoyo 
que se abre y 3e cierra de prea! con dos puñados de herra 
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queda cubierto. Á veces, una mano crispada, que no hay biemn- 
po para cruzar sobre el pecho, queda diciendo adiós a los que 
siguen; ἃ la tropa de sombras, en donde también los que se 
mueve sobre las cabalgaduras suelen ser ya cadáveres... Ya 
estamos en da seiva. Basta imernarse unos pasos, dejar atrús 
los primeros troncos, para que los τα θα εκ de Sompallón que- 
den hundidos en el recuerdo. Aquí va no hay luz, sino una 
claridad difusa que 86 ablanda entre las lrondaz, [κα] conver: 
tire a peniembra húmeda, tUba, cargada de olor vegetal. Pr- 
mero, los soldados encuentran esto oscuro, pero a medida que 
los ojos Βα acostumbran van tomando lorma loz irancos roji 
zo, los troncos de azul y verde, las ramazones, las lianas 
icadas de moho, de musgo, de líquenes. Se conoce el día 
porque la claridad despoerta lentamento, lochosa y matinal, ἃ 
mediodía 6s3 mima claridad se tiñe de rosa y luego al atar- 
decer se desmaya entra unos dedos azules la noche de fino 
cobalto, de azabache fino. Munca jamás τῷ sabe del sal. La 
bechunibre las frondis mo € tan rala como para que se 
filtre un ravo diagonal, mí caiga a plomo la dz del cent... 
Adelante van rompiendo troncos los zapadotes de Jerónimo 
de Inzi. Com machetes, hachas, azadones, cortan bujucox, 
abren trochas. Dotrás, la tropa ayuda a los caballes, que tro- 
pieran y caen de bruces. Los más sanos le prestan el brazo 
a los más débiles. Cira vez bay hambre. De Sompallón salie- 
ron casi sin grano de male. Y la selva mo «e precisamente 
un granero, El aire denso, tibio, húmedo, marea y dorma tun 
obstáculo material que bay que romper. Muy pronto el 86]- 
dado roido por el apetito, come de todo. En los ninio EImut- 
von lagartos, culebras, sapos, Correas que $6 ΦΈΓΟ 
arneses. Cuando muere un caballo, hay un banquete. Algunos 
se quedan rezagados, Se esconde detrás de los ¿rbolos, para 
que nadie se dé cuenta, para que no ks obliguen a dar un 
paso más. y pasar tranquilos al otro mundo, els 
ínico nuevo muedo que ahora los entissiasma., Lhues | 
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que zedoblar la vigilancia pora impedir estas fogas a la eter: 
ΠΗ͂ Hay un soldado, de los que salieron Íuertes y enár- 
στα de Santa Maria, que abora se ve a das puertas de la otra 
vila. Ya con su hijo, y $e despide de €l. Habs de seguir vos 
hústa el finaf de cla comguiria, que yo me quedo aquí para 
isberar la muerie, El hijo ño vicila. Sacando brícs de su debi- 
lidad, carga a cuestas con su padre, y avanza así uno y otra 
dia. Sobre las ἐξ νάνι del mozo, la hebre, las comvulelonea 
del moribundo se lrasmiten en ua demblor contingo, Δ] tn 
rinde el padre el último suspiro. El fraiñs dl despide... la tropa 
sigoe adelambe...o 

Mos hemos excedido en la cila por sa veracidad y su belle- 
sa. Aquellos hombres que avanzan son alentados por una ex- 
traordinaria fe en sl memos, ὦ] Adentro, mis hijos, que algún 
dia saldremos de perals, grila Jerónimo de Incá a 208 ma- 
cheteros, y en aquel ambiente de una moturaloza hostil, el alma 
wml de España oo deja de reir, Lorenzo Martín IMprovisa CILAr" 
betas, y en una dice: 


Los pasos gur dis, ablicuor, 
ajos, remicos y dardos, 
ss ὙΠ ΓΗΠ en glardos 
ὅπ. cibando la Πάτα... 


El capitán Fernández de Valenzuela cree sorprender una 
nube de desaliento en su jcfe y le dinge un discurso, que pon 
ἢ romance [ray Antón, el que, en cierta parte de la versión 
poctizada, dice: 


Esiñ cmo cuadra ἃ un costinno 
nó vos slatála cobardía; 

sola grmadino complido 

co mañas y valentia; 

smetrad ἔπ cra sin ceño, 

4 anima. con alrgria 
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y árremectcd ctorrado 
emita natura br, 
ΤΗΝ a ἔπ πα rauadronas 
do herejes y mmorería. 


En los dos últicios versos está el secreto; ας como al fuera 
escuadrones de herejes y moreria.» 

¡Bravas jornadas las de Santa Marta, pero no de fueron 
en zaga las de Hernán Cortés en la conquista de ctatemala! 
Bernal Diaz del Castillo relata: «Pues otra cosa había—dice—, 
que eran dos montes muy altos. en demasla y espeños, y a mala 
vez podíamos ver el cielo. Púes ya que quisiesen subir en al- 
gunos de ds árboles para atolayar la tierra, mó veian cosa 


alguna, ΒΕ. erán imuy cerradas todas las montañas, v las 


gutas que iralamos, las dos se luyeron, y otra que quedaba 
estaba malo que no sabía dar razón de camino ni de otra 0052. 
Corts en todo era diligente, y por falla de solicitod πὰ 36 des- 
cuidaba, tralamos una aguja de marcar, y ἃ un piloto que 
se decia Pedro López y con el ¿bujo del paño que traía de 
Guazacualeo, donde ventana señalados loa pueblos, mandó que 
fuésemos 200 la aguja por los montes, y con las espadas abría: 
iós ἐπι hacia el Este, que era la señal del paño doade 
estaba el pueblo. Siglos más tardo, dice Pereyra, habla Tas: 
paso a los conguistadares. Oviedo recuerda uno mandado cons 
trulr por Comés para ligar a una dsla e ψ5 
manos del enemigo, y por el cual pasaron más de 15.000 hom- 
bres y muchos caballos, Informa el famoso cronista cómo fué 
dos com mazos Y apartados uno de otro una baena brarada, 
w sobraba o quedaba descubierto de cllos dos codos poco más 
o menos, € igualmente tanto del uno como del otro: encima 
de estos horcones atravesaban un palo recio y quedaba hecha 
PERA ἀνε 80 ΟΣ En un paso más 
adelante hacia otra tal derechames 
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más adelante en el mismo compás otra: y sobre estas Íorcas 
varas de Juengo a luengo jublas y recááas muy aladas con ἢ - 
suecos. y quedaba becha una barbacoa o suelo de la manera 
que se ha dicho, e sobre aquél echaban tierra y faxina. Y que 
daba tan ja y bastante la puente, que por encima 06 ella 
eln peligro el riespo podían ir caballos y hombres pará po- 
ner aquellos puntalks u horcones a todo l demás: andaban 
indios y enstianos encima de balsas de madera, continuando 
la labor de lá puente hasta la perfeccionar y concluir: y ἀρὰ- 
bada, pasá el marqués y su ejército, con quince mil bombres, 
o más, y muchos caballos, de la olra parte de aquel lago y 
panfanas,a 

Ante cada dibeultad habia que aguesr el impendo. Cortés no- 
creta transportar sl caballos DOT ΜΕ ro Y lo hace τ ΠΣ δεῖ Γι 
canoas Ἰπιδίροπαξ, barcas de un solo πῶ, cavado «y hecha 
a mancra de una artesano, dico Oviedo. Unddas las canoas de 
dos ea dos, costado cop costado, uno de ellos «e arrimaba a 
la costa «y entraba un caballo, metía Jos brazos en ellas: lue- 
go al tempo que rectia el ple, pasaba la mano a la otra canoa, 
de manera que quedaba así puesto de iravés, las manos y bra- 
zos ea la una canos y los pies en la otra. Y al par de ¿quel 
caballo ponían y entraba otro en la misma formao. Vamos 
hacia el Sur. Dommgo Martínez de Irala, acampado en el alto 
nao cule en busca del cspiión Juan de Avyolas, y escri- 
be: «...Nos pusimos en camino... El primer dia hallamos el 
camino bueno, y oiro día el camino más anegado, Y muy mal 
camino, tanto, que hubo días que so hallamos tierra enjula 
para poder reposar, sino siempre el agua a los sobacos y a la 
cntura...o Nuño de Chaves atravieza la πεῖνα chapiela, pro 
curando unir Asunción com el Perú. Α mitad de camino, en 
la época propicia, siembra maiz, pora su crecimbento, y Cuan 
do está granado lo recoge, lo carga para alimento de sus bom- 
bres y prosigue la marcha, 

¡Dura conquista la de Chile! Es de las pocas en que el 
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enemigo es Εἰ hombre: el arancano indomable, que no se some- 
16 nunca. Valdivia refiere a Carlos 1 cómo en cierta ocasión, 
después de todo un día de pelea, los indios quemaron la po 


blación τ la comida, y la ropa y cuanta hacienda tenían, y 


Aroa: que no quedimos sino con los andrajos que de- 
niamos para la guerra, y con las armas que a cuesta irafamos, 
y dos porquezuelas, y un cochinillo, y una polla, y un pollo, y 
hasta dos almuerzas de trigo...n Este salvar de la dura re- 


Íriega unas almuerzas de trigo, tres porcinos y una yunta de 
pollos úene mada de risueño. De base tan pequeña habría 
de depender la conquista de Chále, Porque vino el hambre, al 
punto que no tenio los hombres par alimentarse más que 
unas cobolletas sdivestres «y una simiente imenida como avena 
que da una yerba, y otras legumbres que produese de suyo ea 
lierrá sin lo sembrar y en abuodanciao. Como vi las orejas 
al Jobo-—sigue diciendo Valdivia, pareciame para perseverar 
en la tierra y perpetuarla a Y. ML, habiamos de comer del 
trabajo de nuestras manos, como en la primera edad, procurÉ 
de darme a sembrar, y sembribamos en su tiempo, estando 
ἀρ ΤΕ ΕΓ armados y los caballos ensillados de dia: $ una noche 
hacía cuerpo de guardia la mitad, y por sus cuartas velaban, 
F lo mismo la otra: y hechas las sementeras, los unos alen- 
dian a la guardia de ellas y de la ciudad de la manera dicha, 
y po con la otra andaba a la continúa ocho o der leguas a 
la redonda de ella, deshaciendo las juntas de indios... que de 
todas partes nos cercabano Aquella primera siembra lo fué 
de las dos almuerzás de trigo salvadas, cuya cosecha mo dió 
para comer, pies rindió doce finegas, econ que nos bemos se- 
mentados. Buena suerte tuvieron también τ᾿ porcinos y los 
pollas. Cinco años después, Valdivia decia! u...porque ya cn 
esta tierra se pueden sustentar todos los que aida y vinieren, 
atento que se cojerán de aquí a tres meses, por ¿Eciembre, que 
cs el medio del verano, en esta ciudad, dez ὦ doce mil fane- 
gas de trigo, y maíz sin número, y de las dos porquezuelas 
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y cochinillo que salvamos cuando los indios quemaron esta Γ11|- 
dsd, hay ya ocho o diez ml cabezas, y de la polla y el pollo 
tantas gallinas como yerbas, que verano e invierno se crian 
ΕΠ abimndanci.» 

Vabdreia dilapidó cuanto poseía en la conquista de Chule, 
τ quedó codeudado, [ὦ cuenía de ello al emperador, hacién- 
dolo botar que el becho no le impediría continanaT, A. Y hire 
la mimo en lo de adelante—dijo—, que no deseo sino descu- 
bric y poblar tierras a Y. M. y no otro intents, junto coa la 
honra y mercedes «e será servido de me hacer por elo, para 
dejar memoria y fama de mí, y que la gané por la guerra 
como un pobre soldado...» Nada % Importa tanto como dejar 
memoria y farma de lo que fué, ¡Qué magnifico sentido de la 
trascendentalidad de la vidal Las apetencias maleriales, que pu- 
dieron ser el impulso primario, se dejan de lado cuando, ya 
en ella, lo que se juega hace a la fama, a la fe ἃ al rey, ¡Tal 
el conquistador de Amérnca! Esa dualidad desconcierta a los 
incapaces de percibir la fusión de lo humano y lo divino que 
integra ΟἹ ser hispano, en virtud de la cual expone muchas 
veces la vida, pero muchas menos la cabera, Por eo na le 
dominan los contrastes ni el desaliento le hace perder el hu- 
mor, Garcilaso refiere que hallándose Gonzalo Silvestre y 203 
hombres An otro alimento que un poco de zara o malr, lo 
partió amigablemente con sus camaradas Antonio Carrillo, Pe- 
dro Morón y Francisco Pichardo, quienes comiecon lo que los 
tocara, Silvestre guardó lo suyo. 0Poco después se lopó con 
un soldado castellano, que se decla Francisco de Trocho, na- 
toral de Burgos, el cual le dijo; ¿Lleváóls algo que comer? 
ΓΙ τα ἢ Sidvetre respondi: | ¡5! (me Unos Mizapanes ΤΉ bur- 
noc, recién hechos, Ine iaa ahora de Sevilz — Francisco 
de Trocho, en lugar de enfadarso rió el disparate. Á este punto 
llegó otro soldado, matural de Badajoz, que se decla Pedro 
de Torres, el cual, endererando la pregunta a los que hubla- 
ban de mazapanes, les dijo: ¿Yesotros tenéls algo que comer?, 
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que po era otro el lenguaje de aquellos días. Gontalo Silvestre 
respondió: una rosca de Utrera tengo, muy buena, tierna y 
recién sacada del horno. Si querés de ella, partirá con vos 
lirgamente. Rieron el segundo imposible, como el primero. En- 
loboes les dijo Gonzalo Silvestre: poes por que veáis que no 
he mentido ἃ mingono de wosotros, 06 dará cosa que al uno 
le sepa ἃ mazapanes, sl los coc en gana, y al otro ἃ rosca 
de Utrera, πὶ se le antoja.o Sacó Silvestre los dieciocho gra 
acá de maíz que poseía, dió sols a cada uno, tomó para al 
la misma cantidad y, terminado el banquete, 056 fueron a un 
arroyo que pasaba cerca—termina Garcilaso —y se harlaron de 
aglLar, 

Una de las comecuencias interesantes de las experiencias 
americanas fueron los baguraros; «es decir, los españoles co- 
nocedores de la lengua de los indios, que eran recibidos por 
éstos, conocían sus costumbres y sirvierso a sus compalriotas 
como gulas, consejeros o plenipotenciarios, El baquiano fué, gr- 
seralmente, un español abandonado o perdido por anleriores 
expediciones=por lo común, las de descubrimbentos—, náufrago 
a veces, que recogido por los natura quedó a vivir con ellos, 
adopiándose a su sueva existencia. Ólras veces se ἐξα ὦ de su- 
jotos de mala conducta, dejados en las costas; otras, huldos 
de la justicia o quienes, al dejarse quedar para morir en las 
selvas, fueron recogidos poc los indios. 5e conoce muchos ca- 
808. El gobernador Hernando de Soto, al iniciar su desgra- 
ciadisima expedición de Tierra Firme, destacó al capitán Pal- 


tasar de Gallegos como avanzada, Relere Ovledo que éste, en- 


contrindose en altuación difícil, oplogo a Dios que vieran lejos 
hasta veinte indios embixados [oque es cierta unción roja que 
los indios se ponen, cuando van ἃ la guerra o quieren bien 
parecer»), que Devaban muchos penachos €n sus arcos y Π6- 
chas. E como eorrieroo los cristianos contra ellos, los indios 
huyendo s0 metieron en us monte, e uno de ellos salió al ca- 
mino dando voces, diciendo: Señores, por amor de Dios, y de 
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Santa María mo me mabéis: que yo soy cristiano, y soy μα δεν 
de Sevilla a me leo Juan Ortizo. Y agrega el cronbita: «El 
placer que los cristianos sintieron fué muy grande en los dar 
Dios lengua y guía en dal tempo, de que denían gran pece- 
adad.s 

50 encontraba el capitán Gascuña perdido «en el camino a 
Cono, cuando se le dijo que entre los indios había un cns- 
tiano, Fué destacada alguna gente con Francisco de Santa Cruz 
para buscarle. Emprendieron la tarea, cruzando un rio a nado, 
Y después, según relata Owiedo, otopá con un cristiano desmu- 
en cames, como nació y sus vergúenzas de fuera, y embi- 
xado, y las barbas peladas como indio, y su arco y Mechas 
y un dardo en la mano, y la boca llena de hayo, que es cierta 
yerba para no haber sed, y seu baperon: Éste es un calabazo 
en que traco dos indios cierta mancta de cal, para quitar la 
hambre, chupándola. Y mirándole algo desviado pensó que ora 
indio: y aquél conoció al Santa Crmmz antes que se juniasen, 
y él al otro hombre que add venía hecho iadw: y abiertos 
los brazos se fué el uno al 0lro y se abrazaron y besaron mu- 
chas veces en las mejillas con mucho gozo: porque eran muy 
Amigos de antes, F pour la povedad del caso Y. por el reme- 
dio de este cristiano, el cual se Namaba Francisco Marín, v 
era bno de los que se perdiera con el copitán Íñigo de Waz 
cuña: y demúa desto había mucha cabóa para su alegría, por- 
que estos cristianos andaban ciegos y sin guia q lengua... 
porque a la verdad fué hallar a ete hombre un medio que 
quiso dar Dios, para que todos se salvasen e saliesen de donde 
estaban. E ansi este hombre los Mevó a un pueblo que se llama 
ACIDOS, en el cual estaba un indio as que ena su 


Tu] Cuando Mémco cstuvo settado, debió Lortás teñer map bcala 
relaciones con ona dama que, essoabmente, Vamdbas Marisa, como la 
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rd oe am apperrorallada regi Mee 
cun aros quines, viajando desde εἰ Darién α Santo Domingo. 
, cornenies y los vientos, co lugar de llevarlos a Coba, lo 
laron hacia la tierra Érme, donde tomados por los indica, 
on secriicados los tnás de ellos. Aguilar quedó en poder de 
uu into principal ie lo hizo su esclavo. Cortés obtuvo su 
rescate, Ajeno Agullar legó anle él, Devado por los indica, 
el conquistador buboy de preguntar cuál era €l español, pues πὶ 
pa po Reñere Bermá Díiz 
del Custillo: ἃ. δὰ moteño y tuioquilado a tmusera de indio 
scluro, y Hala un remo al bombro, uns cotara vieja calzada 
y otra atada a La cintura, y uba manta vieja muy ruin, y Un 
bragoero peor, com que cubría mus vergñenias y trala stado 
en la maso un bulto que eran horas muy Viejata ¡Horas 3 
μα! Es decir, un bbróo de oraciónes, que era toda 40 Tiqueta 
y el único lazo que lo cola ἃ su pasado; pero en Es ocho 
años de esclavitud, aquellas oraciones habían sido δὲ inmatru- 
A o o νμαν, els- 
vándola hasta Dios por encima del sometimiento de la carne 
Casos hubo en los que quienes llegaron 4 adsptarse 2 la 
vida indifena po quisieroa retornar ἃ la de los blancos. Uno 
δὼ ρον κα ὼ μὰ sontentó: pongais 
y lengo tres hijos, y Bénenme por cacique y capitán cuando 
bay guerra; idos com Thos, que yo tengo labrada la cara y 
rt ¡Qué dirán de mi desde que me vean 6505 
a ρει ρει αριρξικοιοι 
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quee, cierto «día, O ΒΕΥΨ ΒΕ ΤΟΥ 
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era náufrago τῇ abandonado, sino huido para evitar un duro 
castigo que le babda impuesto Pizarro. Cuando Diego de Alma- 
gro emprendió su empresa de Chile, lo encontró y la ΠΗ de 
eran utilidad, pues se había vinculado a los naturales y apren- 
dido su dengua; pero no quiso volver cón sus compatriotas. 
El Elío de la Plata y sus aledaños fué un vivero de estos extra- 
ordinarios personajes, pues por las dificultades de la navega 
ción es el golfo de Santa Catalina, muchos quedaron en la 
costa después de sendos naufragios, a los que $e unieron algu- 
nos perdidos y otros abandonados, Entre ellos se destaca el 
joven andaluz Francisco del Puerto, de la expedición de Solis, 
que quedó en la costa de los charrías cuando éstos asesinaron 
al desculbiidar del Kio de la Plata. Al arribar Sebastián Cabotlo, 
Francisco sirvióbe de imiézprele y de consejero, De lombres así 
surció una de las leyendas que sirvieron de impulso a las expe- 
diciones que desde Asunción llegaron a Lima: la de la sierra 
de la plate, que determinó 0] nombre del τί de Solís, como 
cl de Argentma, dado a una región en la que mo existe mina 
alguna de «dicho metal, Parece ser que un portugués llamado 
Alejo García, abandonado en la costa atlántica, logró, € )» 
binación con naturales, ir a pie hasía el Perú desde Ria Grande 
do Sul, y al volver, con prendas de plata obtenidas de 
iecas, fué asesinado por ἘΠῚ socios indigenas. A raíz de este 
viajo bsbriase desarrollado y cundido entro los naturales de la 
cuenca del do de Solía la leyenda de referencia, relaciona 
con el cerro de Potosí, la que fué magnifcada por los espa- 
ñoles y portugueses abandonados entre la costa y la isla de 
La psicología de los conquistadores ofrece TAsgoSs COOMIIeS 
a la par que «diferenciaciones sustanciaks. Dice Germán AÁrri- 
négas: «Me parece claramente demostrado que en la conquis- 
ta de América hay una asubición comercial que se ve de bulto 
en la vida de quienes la emprenden: más claro: en la de 
quienes compran gobernaciones para entpiuecerse. En male- 
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ria de historia, cada cual prehere lo que leva dentro. Croce 
dice que el mejor material historiográfico es el propio historia- 
dor, El incapaz de actos gloriosos no comprenderá a quienes 
se sacifican por un prarito de gloria; un resentido nunca adwer- 
ticá la grandeza moral de un semejante. Negar que la ambi- 
ción fuera motor de la conquista mo es posible, pues que ἘΦ 
hizo con hombres a quienes no debemos pediros lo que no 
seriamos capaces de pedirnos 4 sosotros mimos, Lógico es pen- 
sar que ana empresa como li de descubrir primero y cobquis- 
tar después un termiorio de la vastedad del continente americano 
tenía que encontrar molrros humanos de alracción, pero es lo 
cierto que sa fracaso no contuvo empresa alguna. Una real oé- 
dula de 15 de mayo de 1519 se zelhere 2 aquellos uque se incli- 
nan más al coger del oro que ἃ labor y pranjerías que en la 
dicha terra se hberlan muy mejor que en alnguna parte « visto 
que la principal causa de su población y ennoblecimiento 03 
que ña la dicha tera firme vayan algunos labraderes y gente 
de trabajo... a se acordado de les huoer y por la presente lea 
hacemos las mercedes y libertades siguentes... La isla de Cuba 
se pobló por el atractivo del oro, pero sus primeros poblado- 
res tuvieroa una lamemiable experencia acerca de la cuantía 
do dos tributos de los indios. La minería del oro no produjo 
el resultado esperado, poro los pocos pobladores que había 
en 1545 buscaron ota perspecówns de enriquecimiento, que «n- 

niraron en la agncultara y en la ganadería. Dice Julio Le 
Miro eo su monográlía Los origenes de td ecomonta Cubana 
¡México, 1049): «Es cierio que ambicionaros disponer de yace 
mientos de oro, es clerlo que corrían tras los metales con una 
avidez desorbilada, pero πὸ lo es menos que se preocuparon 
por desarrollar inmediatamente nuevas fuentes de riqueza, y esto 
aun en los tiempos en que la del oco podía ser una 

μ᾿ 

Pero hay algo más, y es esa mezcla de idealismo y realls- 

mo, elementos al parecer contradictorios, pero que en el español 


52 Εἰ πίε D, Sierra 


del siglo xvp se fusionaa de manera sorprendente, Y € cuya vif- 
tud el que se lanza a la conquista por ambición termina 50)e- 
ditando todo a la aventura por la aventora mima y ἃ la volun- 
tad puesta al servicio de la propia fama. Julio Rey Pastor com- 
prendió esá posición del hombre de comiensos del sigio xvI al 
decir: «Un bálito de oplimista entusiasmo bollama Las almas 
antes dormidas; un podercao aliento vital sublima das exiien- 
cias més humildes, consagrándolas ἃ idealos de muy diversa al- 
curnia, pero todos Jegitimos y aun nobles: ΟἹ desto de mejorar 
la propia vida material, fecundo estimulo del progreso de la 
Eumamdad: el ansia de glona e inmoralidad, qué impelo ha- 
da las grande acciones sin modi el sacrificóo; el místico atán 
de convertir a fodos los hombres a la verdad que + conaide- 
raba absojuta, y el esclarecimiento de las pequeñas verdades de 
la naturaleza accesibles 4 nuestra inteligendia.o Y ca ἃ cont 
nuación unas palabras de Humbold:: Es un error treer que 
los conguistadores Iberon gutados únicamente por el amor al oro 
o por el fanatismo religioso. Los peligros elevan siempre la poe- 
ela de la vida; y, además, la época vigorosa, cuya infncacia en 
el desarrollo de la ica del mundo buscamos ahora, prestaba 
a todás las empresas y a das impresiones de la Aaturaleza a 
que dan lugar los viajes dejanos un encanto que empieza a debi- 
litarse en puestra Epoca erudita, en medio de facilidades ἅδη 
número que dan acceso a bodas las regiones; es decir, el en- 
canto de la novedad y de la sorpresa. 

sia apelar a nobles empeños humanos en los que sobresale 
el ego del español, la conquista queda sin explicación posible, 
Lo hemos visto en el caso de Valdivia y se comprueba con el 
sionúmero de sobdados de la conquista que quedaron en Armé- 
rica, conquistados por ella, para vivir en una digna pero ΓΙ» 
chas veces angustiosa miseria. Tal en el Tocundn, donde no 
había minas, ni granjerias, sino hambre, miseria y una lucha de 
casi dose siglos contra 6] incivilizable indio que salta del Chaco, 
pese a todo lo cual nadie despobló. Dice Γαδ que wel deseo 
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del oro es gran alrevimiento que ha costado muy caro 4 mu: 
choss, y con la autoridad que le otorga su actuación americana 
juzga «muy errado el juicio y entendimiento con que se deter: 
mina tanta gente ἃ procúrar uña ganancia tan dudosa para Ετὶ 
remedo y tan cierta para su peligro, asi del ánima como del 
cuerpos. Sobríbale razón al cronista, pues dorante muchos años 
10é un milo ὁ] oro de América, tanto como fué una realidad 
que los que sólo $e movieron por codicia fracasaron; así como 
que los que triunfaron, al final de cuentas, sé quedaron en el 
Continente con más ploria que dineros. La ambición fué motor, 
pero ella sola no explica lo ocurrido. Bernal Díaz del Castillo, 
al comentar Li crónica de Lópoz de Gomara, cuando dies que 
Cortés no se atrevía a publicar en Componla que iba a la gran 
Tenochilán dispuesto ἃ prender a Moctezuma, por temor de que 
se desmoralizaran sue hómbees, pregunta: c¿Poes de qué c0n- 
dcón somos dos españoles para no dr adelante y estamos en par- 
tes que no lengamos provechos y guerráasta La pregunta es toda 
uña definición, pero no queremos decir con ella que la peico- 
logá de los conquistadores haya que buscarla en el mundo Jemen- 
dario de los héroes puros, sibo que hay en elos un afin de 
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humana, pero hay también una loca obstinación que no admite 
la derrota, junto a otros sentimientos que integran su personali- 
dad moral. Tal el afán de cosas muevas, esc estar en todas partes 
donde pueda haber provechos, pero también donde so pueda 
haber guerras. Unas veces, los hombres, como en las duras por- 
nadas de Santa Marta, exclamán: 0... Mo queremos oro... 5a- 
cadnos de tan mala tierra... Como estamos, no queremos 0to ni 
otra cosa, sino la vida, y no perderla a sabiendas, peleando con 
el cielo y porfiando lo que no se puede hacero; pero otras 
ocurre que un Hernando de Soto envía a Baltasar Gallegos al 
interior de la Tierra Firme, y le ordena que, aun cuando no 
hallase buena tierra, le escrbiese buenas nuevas para ¿nimar a 
la gente; y comenta Oviedo; «Y aunque no era de su condi: 
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ción imenlir, porque era hombre de verdad, por camplir el man- 

dainiento del saperior, y aun por no desmayar la gente, escribía 
dempre dos cartas de diferentes tenores, una de verdades y otra 
de mentiras; pero esas menfiras coo fal arte dichas y por paña" 
bras equivocas que se podian entender lo uno y lo otro porque 
se lo mandaba. y a esto decla él que más fuerza tendría la 
carta de la verdad para excusarse, que malicia la roeblirosa 
para ofenderke,o Y es que el español nunca es, Siempre está slen- 
do; es un ser con anverso y Jeverso, dilicil de sumergir en 
cartabones simples. Las figuras representativas de la raza nunca 
están en un lrnino medio: ἃ 30n pecadores 6 506 santos, pero 
no ¿empre santos desde que nacen, ni pecadores hasta que mue- 
reo. Fenómeno que se explica por la enorme lberiad espiritual 
coa que los dotara 6] catolicismo, y que no comprenderán manca 
quienes no se adentren en ΟἿ contenido liberados del mismo, El 
español del siglo ἈΠῸ busca la fortuna, pero no para lo que la 
buscara un bombre de hoy, sino para devolverla en obras de 
piedad o en dilapidaciones. Hay codicia en el conquistador, pero 
no avaricia. No atesora, derrocha. De un Hernán Cortés o de 
on Pizarro no bay manera bamana de hacer un Ford o un Mor- 
gan. Por eo las conquistas no fueron obra de la minería deses- 
perada de aventureros fimélica que buscaban enganche en laz 
gradas de Sevilla, dice Carlos Pereyra; detrás de tios estaban 
las muezas de hidalgos y caballeros, señores de la ciña de 
azúcar v de las vaquorías, 

El régimen de los mayorazgos lanaó sobre América la flor de 
la hispanidad, representada por los segundones, obligados ἃ pa: 
narse con la espada, con la fe o con pluma un lugar de 
preeminencia, de acuerdo con los timbres de sus orígencs, Dice 
bien el mexicano Vasconcelos: oWinieron a la Aménca los es 
pañoles, y hay que desengañarse: vinieron los mejores, Porque 
al principio no procedian de la Corle, suponen algunos hisioria- 
dore con certero de serirentes de cosa biem que aquello fué una 
invasión de jayanes. Pero en aquellos tiempos, como en los 
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actuales, nó proceder de la Corte ts ya una recomendación, y 
por otra paste, lo que aqui Eicieron los. soldados de España su 
pera ἃ lo que se hizo no sólo en la Reconquista: supera €n 
muchos casos a dodo lo que se había hecho en la Historia.» 
Mo se hable de exageración. Situénonos en el último día del 
siglo xvi y echemos una mirada hacia atrás. Dejando de lado 
el descubrimiento, conquista y población de las islas, pora con- 
sterar sólo el Continente, se advlerte que en menos de ochen- 
ta años las posesiones españolas se extienden, poco más ὦ me- 
nos, entre los 41" de latitud austral y 37 de latitud boreal. 
Dice Humboldt: «Este espacio de 79 grados no sólo es igual 
en largo a toda el Africa, sino que sobrepasa en anchura el 
imperio ruso, δἰ cual comprende 167 grados de longitud bajo 
un mismo paralelo, cuyos grados no son sino la milad de Ἀπ 
grados del ecuador... «Los dominios del τὸν de Espaf | 
América son el dote de la superício de los Estados Unidos, 
desde el Océano Atlántico basta el Mar del Sur; y cuatro vo- 
mayores que la soperhcie de todo el impeño botánico en 
la India. Son una cuarta parte menos extensos que la Ruñia 
lítica, O para servirse de tna comparación más notable, «que 
la semisuperticós de la Luna.o Hemos visto que la conquista 
de lan inmenso territorio no fué paradisiaca, como pudieron 
creerlo los lectores europeos de dos relatos de Pedro Máriir de 
Anglería. Cuando en Veragua los hombres morían de bumbre 
y el hedor de los cadiveres insepulios enrarecía el ambiente 
hasta hacer imposible la vida, cun hombre de bien que 80 
llamaba Diego de Campo, natural de la ciudad de Toledo-—r- 
Bere Fernández de Oviedo—, viéndose muv A ἢ conoescien: 
do que no podía escapar, e aviendo lástima de otros que vía 
muertos y llenos de gusanos, tenía peña eo pensar que ass 
le avía de intervenir a €l, e no deseaba ya mayor socorro que 
ser sepultado en la iglesia. E aquexado ya de la muerte. sa- 
lióse del buhio, donde estaba, porque supo que estaba becha 
en el cimenterio de la iglesia una sepoltura para otro, y en- 
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vuelto en su capa, como tenia la cara cerda, aunque con ΠῚ]: 
cho trabaxo, fueese a la sepoltura, y echúse en ella encomen- 
dándose a Dios. Y dixtronle que por qué hacía aquello; que 
bien podia vivir. Y él respoodió que más quería morir alli 
que no es el Βα ἰὴ, porqe no le faltase sepoltura. E desde 
ἃ poco expiró, € dió su £nima Dios, e truxeron al otr para 
quien la sepoltura se hizo, € ambos fueron allí sepottados. Dice 
hava piedad delos e de los demás», Hambre, locura, meve, 
sales tropicales, selvas impenetrables, dunas inhóspitas, fiebres, 
llanuras desérticas, todo lo vencen los hombres de España en 
una disipación máxima de energías, de impulsos generosos, de 
desinterés por la propa vida terrena; labor casi sobrehumana 
que, en poco más de medio siglo, florece en un enorme ná- 
mero de fondaciones. Señalemos las principales: San Juan de 
Puerto Kico, 1508; Santiago de Caba, 1514; La Habana, 7515: 
Veracruz, 15105 Panamá, 1416: Guatemala, 1924: León de Ki- 
cATagua, 1533 Granadi de Nicaracua, 1924: San Salva: 
dor, 1525; Santa Marta, 1525; Coro, 1525: Puebla de los 
Angeles, 15115 Carlagena de Indias, 1513; Guadalajara de 
México, 1533; Quito, 1534; Lima, 1535; Guayaquil, 1535: 
Buenos Abres, 1536 (abandonada y rocstablecida en 1580): 
Asunción del Paraguay, 1337 Santa Fe de Bogotá, 1538; Char- 
cas, O Cánquisaca, o La Plata (hoy Sucre), 1839: Santiago de 
Chile, 1541; Valladolsd de Michoacán (hoy Morelia), 1541; Mé- 
rida de Tocalán, 1542 Potosí, 1545: La Paz, 1530; Santiago 
del Estero, 1560; Caracas, 1562; Mendoza, 1562: San Juan de 
la Frontera, 1562; San Miguol de Tucumán, 1565; San Agus 
tin de la Florida, 1565; Córdoba, 1573; Salta, 1552, etc. 

En las rutas de Los conquistadores fueron surgiendo las clu- 
dades de Aménca y en cada una froctibcó un afin de eleva 
ción social, moral y cultural que fué efectivo, porque era la 
cosecha de las siembras de aquellos hombres, a los que sólo 
consideramos por sus hazañas guerreras O por sus apetitos lur- 


manos, olvidando que procedían de la cultisima España del 
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siglo Xv1 y poscian imospecrhados afanes de cultura. Bernal Diaz 
del Castillo es un modesto soldado de la conquista de México 
que se immnmortaliza al dejar un lbro que dice de la impeosi- 
bilidad «de juzgar a hombres semejantes con conceptos unilate- 
rales. Las cartas de Hernán Cortés al emperndor sob un mo- 
delo de forma, precinión y estilo. Las do Pedro de Valdivia 
pueden servir de ejemplo epletolar al más culo bacháltor. Por 
un Pizarro analtabeto, pero con afanos de culturapues cl 
analfabetismo no + signo de que se posca alguna—, e desci- 
bre ἃ cada paso que el alto nivel coltoral que alcanzó la Ls- 
paña del siglo ΧΥῚ estuvo bieo representado por los hombre= 
de la conquista. Citas en latín, perfectamente ubicadas, pre- 
ción ea la terminología, claridad en E expresión, referencias 
de lo Evangelios o de los escritores clásicos, son corrientes 
motivos de atracción en escritos de la época. El amor a la 
cultura predomina. co todos. Piearro asiste a das cátedras de 
lengua indigena que implanta en Lima para dotar de ese ins 
irumento de aposiolado a los misioneros; Hernán Cortés leva, 
a la ha poco conquistada México, una imprenta, y bajo su 
protección, aquel gran pastor que fuera fray Pedro de Gante 
funda una escuela de artes y obcios para los indios, Todos 
tuvieron auténtica curiosidad por conocer la historia, las cos- 
tumbres y las lenguas de los naturales. La imagen del conquis- 
tador analfabcto debe ser desechada por falsa, aunque pudo la- 
ber entre ellos quienes lo fueran. Carlos Pereyra recuerda que 
entre los del Paraguay hubo por lo menos des, pero eran in- 
gleses. 

Cierto indigenismo, de notoria filiación extranjera, prebeni 
desmostrar que España destruyó ea Aménca una problemática 
civilización. Basta recordar, para comprendes el grado de pr- 
mitivismo de las más avanzadas, que no habian alcanzado ἃ 
utilizar la rueda: no habian logrado domesticar ningún animal 
de tiro, y en materia de escritora no habian pasado de la re- 
producción práfica de las cosas que querían referir, 0 lo ha: 
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clan, como los incas, mediante los quepes, O cuerdas con nuú- 
dos, lo que equivale a demostrar que carecían del instrumento 
sin el cual toda alta cultura + imposible, 54 frente a esp colo: 
camos la primera carta de Hernán Cortés al emperador din- 
dol cuenta de su conquista, se comprende que no en bald: 
siglos de elaboración espiritual consciente separan ἃ una de otra 
coltura. En dicha cpistola, el congubtador suplica para que 
se le envien obispos y religiosos de todas las Urdenes, que 
fuesen de buena vida y doctrina, «para que 603 ayudasen ἃ 
plantar más por enfero puesira santa le católica, Por eso es por 
lo que dice el padre Bayle que ΟἹ sentido de lá responsabilidad 
colectiva eo orden a la protección de los naturales, responsabi- 
lidad que muchos no acertarán a ver y que, ciertamente, se 
esconde a voces, es el que hace que «aquellos 113108 Mornúbres, 
duns en la pelea y en el escarmiento, sin eniraños quizá ΘΟΕ 
ἈΠῸ indios, al dejar a un lado sus personas o latereses particu- 
lares, al obrar en función social y pública, som otros", Para 
implantar más por entero una comilización de la que se saben 
paladines, aquellos hombres piden obispos y religiosos. La leyen- 
de negra queda al descubierto en su apasionada faleedad ante 

clones semejantes, En 1543, Pedro Dorantes, desde 
Asunción, escribe al rey para pedirle misioneros y un prela: 
do, para que con la autoridad de su buena vida «nos hapa 
a todos recoger de nuestros vicios. Porque el español peca, 
pero sabe la responsabilidad que le incumbe por hacerdo. Ho 
es extraño, por consiguiente, que entre hombres tales 58 imi- 
clama una corriente de restitución de los bienes materiales lo- 
grados, El obispo de Charcas, fray Matías de San Martín, eseri- 
bió un memorial titulado Parecer sobre si eran bien ganados los 
bienes adguindos por los conquistadores, pobladores e encomien- 
deros de udias. Y no se irala de un caso aislado, Hasta reoo- 
rrer los archivos notariales de América para reunir innumerables 
testamentos que denuncian cómo, en la hora de la muerte, mu- 
chos pidea que sus bienes sean restifuidos a los naturales, Lo 
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qué no «debe sorprender. Sólo mediante la fosión de lo más 
bajo con Jo más sublime—tan sublime, que las hormadas imdia- 
na3 fueron venero de hombres que alcanzaron la gloria de los 
altares—se explica la gesta estupenda de la bispanización de 
América; empresa sin parangón, que no pudo realizar otro pue- 
blo que el que la hizo, poes su empeño requería todas 0526 
características, ἃ veces contradictorias, que inlegran la persona- 
lidad del español del siglo xw1. Sólo España es capaz de con- 
cebir la religión como un combate; sólo ella es capaz de conce- 
bir que 3u fe no es cuestión del propio perfeccionamiento, sino 
también, y a veces con pleno sacrificio, buchar por el de los 
demás. Tamaña convicción, forjada en la lucha secular contra 
el invasor emuusulmán, se tradujo en una pléyade de seres de 
excepción; y verdaderamente excepcionales ΒΒ necesitaron para 
que pudieran hacer a América; hacerla moral y materialmente 
imagen y senejanza de elos mismos; tarea posible porque di- 
hipidaron en las nuevas tierras la for de su espiritu, de su 


Ingenio, de su trabajo, de su de, de sa cultura y de su saber. 


Así como la economía de Hiepancamérica se asienta aún sobre 
la producción que España introdujo o desarrolló, así todos las 
frutos legítimos de la espiritualidad amencana—no los otros, 
expresiones pasajeras de la moda—son brotes del viejo árbol 
hispano, que se reproduce bajo nuevas formas. 

Ἐπ εἰ cuadro de la epopeya indiana do que más δὲ des 
taca es πὶ valor humano. Las entradas son empresas de ries: 
go, que demandan hercsmo par exponer la vida, desprendi- 
miento para gastar la hacienda y audacia para jugarse el 
crédito, Mada de eso pudo tener la codicia como único alicicn- 
le. Pedro de Valdivia, que reóne algunos bienes en el Perú, los 
pierde en las jornadas arabcanas, donde además pierde la vida, 
asesinado por los naturales. Almagro crop > obtenido en 
tlerráas perganas en su infractoosa campaña chilena; Hernando 
δ πὰ aula rico ἠδ PoR των lotes Le donar. δὲν Flo- 
rida y dejar sus hocsos en las aguas del Mississippi; Alvarado, 
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que ha obtenido counto podia aspirar en Guatemala, parte ha- 
cia el Sur para perderlo todo. La aventura tienta más que el 
oró, y cuando en alrunes casos se alcanza cl oro, se lo pierde 
en la aventura. El balance es desolador, por trágico. Comienza 
con Alonso de Ojeda y Juan de la Cosa, Este muere mesi 
nado por los indios, y aquél, después de fundar San Sebastián. 
co Castilla del Oro, deja su precaria fundación en manos del 
futuro conquistador del Perú, Plearro; y empobrecido y nán- 
lrago es recogido por el pobernador de Jamaica, que lo devuelve 
ἃ la dela Española, donde muere en la miseña. Diogo de Mi 
cucsa funda la ciudad de Mombre de Dios, donde el clima rnal- 
sano nata ἃ más de medio millar de sus hombris; el meso 
LISTA return en an *chashin, que habia sido abandonada 
por sus pobladores, agotados por das fiebres, el hambre y la 
desesperación. Pedranias Davila pierde dinero y γε τ, p Vasco 
τος de Balboa, la vea. Francisco de Montejo, compuistador 
de Yucotán, muere eo la más angustiosa misería, y €n la con- 
quista de Centroamérica mueren Fernández de Córdoba y Cris- 
tóbal de (Cid; yw Pedro de Alvarado terrmina desastrozamente 
aus días. Los alemanes a quien Carics ] concede la conquista 
de Venezncia pierden vidas y dinero. como lo pierde Pedro de 
Mendoza en el Rlo de la Plata, Su lugarteniente Juan de Ayo- 
las es asesinado por dos naturales, como lo fué Nuño de Chaves, 
el descubridor del camino entre Asunción y Lima, y Juan de 
Garay, el fundador de Santa Fe y Corrientes, Gonzalo Jiménez 
de Quezada termina sus Últimos días en honorabde pobreta. Los 
conquistadores del Tucumán po conocieron más que la miaetia 
y el trabajo; Ortiz de £árate dilapóda la mayor parte de su 
fortuna peruana en el inútil adelantazgo del Rio de la Pinía, 
que le cuesta a Alvar Múñez su dinero, 31 credilo y ἘΠῚ nom- 
bre; y Orellana, bajando desde el Ecuador hasta la descmbo- 
cadora del gigantesco Amazonas, encuentra alli su muerte. De 
un gran capitán siempre es posible hacer un banquero, pero no 
es dan fácil hacer de un banquero un gran caplián. Afanes de 
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riqueza pudieron ser el cebo. Algunos de los conquistadores 
de México, antiguos labradores, expresaban sus deseos de ime- 
joramiento ul decir que upara no salir de cavadores no valía 
lá pena moverse de sus pueblos»; pero la realidad los obli- 
ES 4 cavar y cavaron. Y es que sí no se sabla valer más que 
la propia vida. sino se tenía fe en el juicio final, sin el sen: 
tido trigico de la vida del español del siglo, la conquista no 
se habría realizado como do fé. A do sumo se habrian fandido, 
eo las extensas costas del Muevo Mundo, algunas factorías para 
intercambiar con los naturales a cambio de baratijas; pero nun- 
ca se hubiera logrado el trasplante maravidoso e loda una 
cdvilización a otro mundo; mundo que hoy, por li acción de 
aquellos hombres, reza a Dios, dice de su amores y de sus 
penas, canta la belleza y repadia el mal, y todo eso lo hace en 
español. 


IM 


LOS VALORES ESPIRITUALES DE LA CONQUISTA 


Los grandes imperios se condicionan a determinados propió- 
altos, y tanto Inglaterra como España lo hicieron respondiendo 
a su señtido religioso; porque es la religión y la intensidad del 
sentimiento correspondiente lo que da contenido propio a la mo- 
rai de cada pueblo; y es el sentido ético quien determina las 
onentaciones de su pollica. 

Soo los calvinistas, los puritanos y los judíos quienes ind- 
eo Gran Brotaña la aplicación de los nuevos principios 
de libertad económica, cuya base religiosa fué expresada por 
el rey americano del carbón al declarar que los grandes hom- 
bres de negocios son “esos cristianos a los cuales Dios, 005 su 
inánita sabiduría, ha conñado el control de los intereses mate- 
males del palso, El Imperio ingWs giró alrededor de sus insti- 
tbciones, combicionadas al desarrollo de su econotnía, como ésta 
a la mayor riqueza de la clasa diripente, elegida de Dios. El 
Imperts es una comunidad de naciones. La definición es con- 
ducente a los fines de comprobar su carácter. Inglaterra no pro 
cura expandirse para llevar a otros pueblos las lineas esencia» 
les de su espíritu, de su fe o de su cultura. Lord Sheffield lo 
dice; «El solo uso de lis colonias es el monopollo de su con- 
O A ΟΣ ἘΠΕ ΘΈΜΟΣΡΟΝ ῬΟΣ τὰ αΡαΌΡΝην El 
Imperio es una comunidad de naciones, es decir, UNA SO 
iio pen arpas datloy dc cl ἧς mabdpdl 
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no tiene ningún fin trascendente que realizar. No le imporia 
la religión de esas naciones, mí su manera de regirse, ni las 
normás morales en que 24 desenvuelven en cuanto no conira- 
dicen as intereses. El Imperio inglés tiene un sentido territo- 
al; se concreta en la geografía y en la economía, no en la 
historia. 

España posee el sentido romano del imperio, Roma no siub- 
yoga pueblos; Jos une alrededor de su coliura, de ss imst- 
taciones ἢ de su comercio; ialluyó sobre los conquistados y τὰ 
dejó ganar por ellos. Esa sentido romábo se integra, en Ex- 
paña, con las influencias helénicas, y sobre todo con el conte- 
nido humanista y ecuménico del catolicismo; lo que otorga al 
sentido español del imperio un contenido espiritual muevo, que 
hizo de él un fenómeno histórico original y ho repetido. En 
viaje a Alemania, Carlos 1 reúne Cortes en La Coruña, y € 
clas, el doctor Mota define el Impetio español al decir: «Este 
Imperio no do acepta Carlos pará ganar nuevos Deimos, pues 
5 sobran dos heredados, que son más y mejores que los de 
cingún rey; aceptó el Imperio para cumplir das muy trabajo- 
as obligaciones que implica, para desviar grandes males de la 


religión existiana y para acometer la empresa contra los infieles 


enemigos de nuestra santa la católica, en la cual entéende, con 
la ayuda de Dios, emplear su real presencia.» Tales los dos im- 
perios, En sus conferencias de Buenos Aires los definió José 
María Pemán con elocuencia y acierto, al decir: πὰ la cabeza 
de uno está la reina Elisabeth, que ponía sus acciones en las em- 
prosas navieras y plralescie de Diales y Raleigh, a buen ré- 
dito de pinlenta o de canela; y en la cima del otro está aquel 
buen rey don Felipe 11, que ponia $465 acciones en las rodillas 
de Dios, α buen rédito de vida eterna.n 

Claro que bay un aspecto materialista en la acción de 
España en América; es cierto que al rey Fernando 16 intere- 
saron las granjerías de la conquista; 5o se puede negar que 
entre quienes cruzaban el mar abundaban quienes iban en pro- 
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cura de la riqueza, sin importarles un ápice la fe; 56 conoce la 
acción sefasta de malos frailes y sacerdotes apóstatas; pero es 
que, 81 así no hubiera sido, estariamos ante hechos de ocden sobre- 
natural. La conquista dejaria de ser un problema histórico para 
pasar a serño de orden teológica. Por olridardo es por lo que la 
historioerafía enás difundida sobre la obra de España en América 
ha consistido, comúnmente, en la reunión de antdedotas sobre 
aspectos humanos demasiada humanos, con los cuales es Un- 
posible formmiúlar un juicio, o sea, responder al camino indicado 
para Degar al conocimieblo de la realidad espiritual, problema 
Músico de la Iistoriogralia, 

Es imposible considerar al hombre separado la profun- 
Gísima realidad histórica, y ésta se adentra en lo més hendo 
de la existencia, en 505 mismos fundamentos, para revelar Ἐν 
mis auténtico de lá reaiidad, La hstonograitía necesita del ma- 
teriad histórico; precisa del documento, de las fuentes, de los 
datos, pero quien sólo se atenga a ellos no verá munca la ver- 
dad, ea verdad que debe vivir en el ser mismo del histo- 
riógrafo, mediante la cual se puede identibicar iotimamente con 
los: hechos del pasado por el nexo indisoluble de li tradición. 
Por muchos documentos que se pusieran en manos de un hindó 
para escribir la historia de la Labor de España en el Muero 
Mundo, no se lograría que comprendicra el sentido espiritual 
de la misma. Al separar su capacidad de memoria histórica de 
ha tradición, la histomogratía liberal tampoco la comprendió. 
Mas, para los pueblos de origen hispánico, percibir el sentido 
de la obra de España en América e esencial a los fines de 
su propio destino. Si el hombre fuera incapaz de asimilar la 
experiencia histórica, sería despreciable. El gran druma de la 
conquista ἐξ que el indio carece de conciencia histárica; es un 
ser sumido en €l destino, pero que no ha silbido del estado 
de naturaleza. La dificultad con que tropieza el mélonero ΓΒ 
que el lodio carece de nexos tradicionales que de permitan re- 
conocer las tesis liberadorás que el evangelizador Heva consigo, 


63 Piceute D. Sierra 


y error de casi toda la historiografía americana es τὴν haber me- 
dido la magnitud de esa circunstancia. No bastaba decir al in- 
dio: «Tú eres libre; tu libre albedro tr permite realizar en esta 
vida das fines terrenos y efernoso; el indxw ño podia entender 
ess lenguaje, porque el problema de la Libertad no existia en 
él, Esas palabras expresaban un dinamiemo histórico que no 
podía captar el indio, carente de conciencia: Hisiúnica. 

La llamada leyenda negra antiespañola se nutrió con las pá- 
glnas dedicadas al mal tratamiento de los indios por parte de 
los conquistadores, y en tal sentido, las españolisimas exapgé- 
raciónes del padre Las Casas contribuyeron con eficacia a Lor- 
jara. El descubrimiento colombino enfrentó a España, respecto 
del indio, ante un doble problema: uno, de conciencia, rete- 
rente a la situación juridica de ¿os maiurales y a dos justos ἐξή- 
los con que emprendía $4 conquista; otro, de orden práclico, 
viaculado a la necesidad de utilizar el trabajo del indio para 
mantener y amplias la conquista. Sin indicas no había Indias, 
es decir, sin el trabajo productivo de loa indios no se podía 
hacer Heads; ni evangelizar. La historiografía “berad poca por 
contradicción, pues mientras afirma el carácter mercantiista de 
la empresa de las Indias, por otro lado niega a España no 
ciones mercantiles; salvo que se suponga que la habilidad rer- 
cantil sea una cualidad de ocden natural inlerente a debermi- 
nadis razas. Se dice que España no supo explotar ecomómica- 
mente al Mouevo Mundo, (huenes tal dicen no adylerten que no 
hay actividad imañerial que no esté al alcance de cualquier hom- 
bre, pero que existen. en algunos, imposibilidades éticas para 
realizar cualquiera, Japón ha podido imitar, hasta desplazar en 
muchos casos a 3035 modelos, todas las posibilidades de la ἰές- 
nicá moderna; do que no podrá adquiriz con igual facilidad 
una conciencia de la libertad de la persona Emimana semejante 
£ hu que posó on eañtalano viejo. Si España, frente al des- 
cubrimiento colombino, hubiera estado espiritualmente dispues- 
ta mn cambiar su estilo de vida, habria sabido enriquece 
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tanto como lo ¿po Inglaterra, cuya ciencia de la economia opti- 
Enista mo la libra de que tenga que vivir, en cstos momentos, 
uña pesimista. Pero España no estaba dispaesta, ni podía es 
tario, para semejante labor, porque había permanecido fel a su 
religión, Bel ἃ su tradición, fiel a su desarrollado sentido his- 
tórco. Sentido que ningún pueblo posce tan aguzado como el 
español, lo que le permito hasta la comprensión, por ¿tlerto die 
fícil,, del significado esporádico de los hechos; condición que 
so alcanzaroa los flésolos del paganismo, y lena de borizon- 
1e3 mscendentales €l alma española que no sitúa su vida espi- 
ritual en el torbellino. de la naturaleza. 

El aspecto original de la obra de España en América 25 
que enfrenta al indio, que todo lo sitia en el caos de lo pu- 
rimente natural, com el español, que abre la infinita dinmen- 
sad del firmamento para situar su vida espiritual; el que 
por ela se confrenta el indio. que ha dejado su liberiad en 
minos de sus idoles, con el español. a quica Dios le ha dado 
la libertad para que la administre por su cuenta, a rmesgo de 
lener que responder personalmente de su empleo, 

No se requiere saber mucha más historia que la poca de 
algunos textos para estar de acuerdo en que la aparición del 
Ensliamisano determinó que el hombre de Occidente adquiriera 

icientia de la libertad y, como añadidura, 6] sentido his- 
tórico, virtud extraña a dos pueblos paganos. Áunque se deno: 
mine historiadores a griegos y romanos como Herodolo, Salus- 
0 Tito Livio, Suebonio o Tácito, minga lo fué. Fueroa 
cronistas, no historiósrafos, Giran alrededor «del puro aconie- 
cor, «So al derrumbarse el Mundo Viejo—dice Bernhard— 
pudo verse el fundamento de un verdadero sentido históe 
Basta un mínimo. de buena fe para rec ]  Cristiz- 
nismo, al aportar a los hombres aquel principio lib ado 
inicia la accidentada historia de Decidente, hizo la más pro- 
funda afirmación de la historia. 

Lo que se acepta respecto del Cristianismo en el Viejo Mun- 


AL) Picente Dl, Sierra 


do debe aceptarse respocto a los naturales de América. México 
tiene el legitimo orgullo de ser la patria de Juánez, un indio; 
un indio que lucha por la independencia naciónal de 54 país; 
pero lo que sus biógrafos callan es que el sentimiento de la 
liberrad no dl adquirió leyendo los jeroglibcos de Jos escribas 
de Moctezuma, sino que lué consecuencia de que la acción πε» 
sonal de España logró dolar ἃ 203 antepasados, F por Consl- 
guiente a Él misno, de ua sentido de la liberiad que no encon- 
trarán los historiadores en el árbol genealógico del ilustre me 
caño. Muchos procedimientos se han utilizado para ocultar 
estas verdades, Consiste uno en decir «que los misioneros bo hi- 


cieron sino sujetar a los indios, por la religión, a la explota- 
dcósa de lo «beomenderos. Mucho más fácil hubiera sido, a 
tales pez, mantenerios dentro de los conceptos polllacos y reli: 
gjosos en que vivian. Algunos autores, más cobardes, s+e lima- 
tán ἃ reconocer que se procuró difundir entre los naturales la le 
católica. ¿Qué es difundir la fe católica? El hecho se expone 
para que el lector suponga que lodo const en coseñarics ἢ 
rezar, escochar misa, comulgar, confesarse y aceptar que todo, 
lo bueno y lo malo, responde a la voluntad de Dios; porque 
los escritores progresistas croen, de buena le, que eso es difun- 
dir la religión católica. Admutea algunos que esa labor fué un 
progreso moral para los indios, pero se abstienen de analizar 
dónde comienza y cuál es su significado, porque todos, desde 
el punio de vista de los postulados progresistas, no 0cjan de 
admitir que cualquier forma religiosa importa un rebroceso, (que 
el progreso de las ciencias debe superar. ¡Y es de admirar la 
ingenuidad com que destacan la declaraciones sobre libertad 
de los indios que en Las horas iniciales del período inmbependien- 
be: hicseron algunos próceres del liberaliemo! Lo que callan es 
que bajo el régimen liberal, que ampara la reaitidad económica 
de la explotación del hombre por el hombre, el indio fué ex» 
pulsado de sus tierras, siendo perseguido, deshecho o explotado 
como no lo había sido nunca, 
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Destacado liberal de comienzos del siglo xvi fué, en el Rio 
de la Plata, Miguel de alien: cova obra Keorganitación y 
pun de seguridad exterior de las muy interesantes colonias 
onentales del Rio Paraguay εἰ de la Pista, fué motivo de elo- 
eos en da sesión de las charlalanescas Cortes de Cádiz del 4 de 
enero de τῆχτ, Era natural de Arequipa, y c00 molivo de las 
dierencias de límites com Portugal escribió dicha Memoria so- 
bre las colonias orientales, o ses, las poblaciones de indios que 
habian dejado los operarios de la Compañía de Jesús a miz de 
¿2 expulsión. Lastorría denputa a los jesuitas, entre otma crro- 
ros, haber mantenido a los indica reducidos ven una profundi- 
sima: ignorancia de lo que pasaba en el mundo o de lo que 
corresponde al hombre en sociedad; de ete modo-—agreg4-—con- 
siguieron que no supieran que había moneda, contratos y oldi- 


gaciones coasiguientes, por lo que no podian lacer pactos en- 
tre gl. Y bien, llegaron los hombres ilustrados de Carlos 11, 
y más tarde los del favorito Godoy, a enseñar a los indios lo 
que era la moneda, los contratos y otras bellezas del sitema, 
Y Lastarria no puede dejar de confesar: Al principio fué ge- 
peral el desacierto on la elección de todos estos empleados espa- 
boles, que 38 condujeron con escándalo, subsirayendo y anu: 
lando cuánto encontraban, señaladamente los muchos ganados | 
no ha sido posible encontrar después —agrega—lanlos hombres 
de bien para una confianza de la cual pueden abusar impune- 
mente. Asi se ha EXpen mentado, y se sufre dolorosamente que 
los administradores partical destinados para dar consejo, y 
servir de Curadores, se han hecho absolutos dueños de los vo- 
los de los Indios Corregidores, y Lablldantes, a quienes hacen 
decir lo que se les antoja; dilapidan solos lo que pueden... 
Y en un rasgo de bonradez, subraya: «La constitución de los 
indios en tiempo de los jesuitas era envidiable relalivamente a 
la calamidad en que ahora viveo...+ La ceguera de Lastarria πε 
tanta, pues todo liberal es un dogmático de conceptos aprio- 
rísticos, que a pesar de todo se siente satidiccho porque οἱ indio, 
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bajo el nuevo régimen, advierte que es usurpado, pues uya 
saben cuáles son sus sagrados derechos, ordenados por el rev 
Ya conocen la moneda, saben contratar y cómo viven Los de- 
más vizallos del royo, ¡Vaya el supieron de contratos! En poco 
tiempo, mediante ellos, fueron despojados, aunque, eso si, legal: 
mente; con lo que, poco a poco, abandonaron las antiguas Te- 
ducciones y ἘΠῚ gran número tornaron a la selva, No podía ser 
de otra manera, El indio de las rebucciones del Paraguay era de 
ón preniliviemo ll, que ΕΣ siguiera había alcanzado ἃ realizar 
algunas expresiones urquiteciónicas. De vida nómada, carecía de 
nociones de vida social, como no Jaera para redllrar espprezas 
guerreras O de cacería, A Un ser sernojante no se de podia evan- 
gelizar pensarlo sacar algún teólogo; era neceano comenzar 
por enseñarle dos bencóctos matenñales de la vida en sociedad, 
las ventajas de la vida de familia, el sentido moral de la mus 
ma, pero se requerían muchas penetaciones para (que es ense 
ΠΣ 5e Irocara en conciencia histórica. El padre Florián 
Paucke, misionero jesulta cotro los mocobles de Santa Fe y 
Chaco, refiere; «Luaando la mujer del indio ha dado a loz y el 
padre no puede detenerse en e lagar del alombramicoto, bica 
2461 por carencia de alimentos ὦ por uo próximo largo viaje, 
ordena a “0 mujer de matar al niño, orden que ella observa 
puntualmente...o La falta de previsión ena tan grande entre los 
guaranles, que al ser destinados a la agricultura por sus sacer- 
dotes, les entregaban dos bueyes para el trabajo. Hubo que 
hacer verdaderos esfuerzos para evitar que cuando sentian al- 
guna hambee no se los comieran, Sin embargo, millares de esos 
guaranies fueron deboltivamente incorporados por la labor mi- 
A αἰ σέθεν occidental, y fueron base 
poblaciones liaboriosas, que subeisten en pleno desarrollo pro- 


¡Cómo evangelizar a aquellos imdios calilfornios que carecian 
de todo cultivo o crianza, y ambulabán comiendo hojas, esca- 
rabajos, huesos; lo que se presentara! Los indigenistas pare- 
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cen Siponer que el indio de hoy es el mismo que encontraron 
los conquistadores. Este indio de hoy, espaz hasta de probes- 
tar, €s el resultado de la labor misionera, que puso en €l con- 
ceptos fundamentales destinados a elevar su condición de per- 
sona; este Indio de hoy tiene mucho que agradecer a la acción 
de España, tanto como para repudar la que le sucediera; y 
corre el mesgo, ame el avance de ciertas ideas, de volver a caer 
en la pérdida de :u personalidad, sl es que no se advierte a 
tiempo que si fica posibilidad de salvación conste en tor- 
mimar lá obra que dos misioneros dejaron inconclusa, 

Si España hubiera buscado la explotación del indio, no le 
habría costado lograrko. Mucho menor imbajo y dinero que su 
conversión. El indio estaba hecho a obedecer y España le enseñó 
que tenía derechos, y fueron españoles quienes se las defen- 

Mo es la expansión que la Iglesia adquiere lo que más debe 
llamar la alención en la labor de España en América, porque no 
habría alcanzado sgniécación dedacabde Εἴ se holoera limilado 
a la práctica de las formas exteriores del culto. Lo destacable 
es la labor humanista, es decir, la cultural, ar lleva a cabo 
paralelamente a toda conversión verdadora. El indio, por lo co- 
mn, era dock para aprender. Algunas raras se destacaron por 
una sorprendente capacidad imitativa, que permitió obtener ma- 
nidestaciones artísticas que pueden engañar respecto a ss facul- 
tades creadoras, porque so era lo mismo cuando debian pasar 
de la imitación a la creación. Lo prueban esos templos en los 
que el barroco : una ¿aang propia mediante deco 

estilizadas sms aborigenes, que él indio bo supo re- 
e dde bata Pero cada una de esas 
construcciones es testimonio de la labor extraordinaria, supe 
a todo lo imaginate, de aquellos hombres que penetra 
el continente desconocido, desterraron la antropolagía, pa 
tieron la EN que, lógicamente, volvió con el comercio 
! miento de la moneda, los contratos y las obliga- 
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ciones. Para medir la magnitud de la obra realizada en menos 
de un siglo, es interesante recurra los archivos notariales, que 
guardan los detalles de operaciones como la que, ὁπ TOTO, Γδ- 
astra 0] de San Miguel de Tucumán, y die 45; «Sepan cuan- 
tas esta carta vieren cómo yo, Andrés de Medina, indio tapa- 
tero, ladino en Jengua española, otorgo que vendo en venia 
real por juro de heredad por mí y en nombre de mis bene- 
deros y sucesores presentes e por venir, desde ahora e para 
ΒΗ ΓΠΓΙΣ JAMAS, A OS liaspar Pati, indio readento πὶ esta ἘΠ: 
dad de San Miguel de Tucumán, para vos y Vuesiros herederos 
y sucesores, un solar que be y lengo en esta dicha cuidad... 
por precio y cuantía de cincuenta pessos corrientes...» El grado 
de civilidad que este convenio denuncia es exponcale de la 
eficiencia de la labor realizada para elevar ul imbio hacia nor- 
mas extrañas a sus iradiciones. haciéndolo penetrar en la c0n- 
vivencia social, basada en la propiedad privada. Labor que no 
tenía entonces un siglo desde 30 iniciación. 

Contenares de documentos sunilares, de testamentos y ἔκ- 
presiones de voluntad de indios se guardan en los archivos de 
América, para demostración de que cuando fué posible, cuan- 
do el maternal humano lo permitió, el indio pudo elevarse 50- 
cálménte; hecho que, por oira parte, está confirmado com la 
posición que hoy día ocupan Jos mestizos y muchos imbios pa: 
ros en el Continente, pues ἐπ el futo de la carencia de pre- 
juicios raciales de parte de España y de la eficiencia de la 
empresa misionera; Írulo de que el Impeño supo cuompliz en 
América sus fines espirituales. Pruebas exhaustivas de la ele 
vación social del indio capaz abundan en los archivos, pero 
vamos a conciotarmos a algunas de alto significado. Por real 
cédula de 9 de mayo de 1545, don Carlos y doña Juana con- 
cedieron a don Lis Guzmán Paucar Inga armas y escudo 
hecho en dos partes; en la una, un águila negra rampante 
en campo de oro y a dos dos lados dos palomas verdes, y en 
la otra parte, abajo, un tigre de su color y eocima de él una 
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boria colorada y a los lados del dicho tigre dos culebras co- 
ronadas de oro en campo azul y por orlas umás letras coo la 
inscripción πᾶτε Marías, y entre medio de las dichas letras, 
ocho erices de oro de Jerusalén en campo colorado, y por 
umbre un yelmo cerrado, y poro divisa un águila Negra ram 
pame con sus lres colores y depe das de follajes de azul 
v oro. En la misma fecha concediéronse armas y escudo a Ch- 
tóbal Topa lIoga, hijo de Guaina Capac, en cuya eidala se 
dice; u..encargamos al limo Principe D. Phelipo, nro. mui 
caro y amado hijo y meto y mandamos a dos infanics nTOS. 
ombres, maestres de las órdenes... assi a los que agora 500 
como a los que serán de aquí adela y cada uno e qual- 
quiera Oellos en vros lugares y junsdicciones que sobre cilos 
fueredes requeridos que Yos guarden y cumplan y hagan guar: 
dar y cumplir a Vos ea dos dios, vros. fps y desendientes 
de ellos y de cada ubo delos la dha merced que Nos vos lua- 
cemos de las dbus urmas que ayan y tengan por vias. ¿armas 
conocidas y vos lás dexen como tales paner y traera Vos ca 
los dbos vros hijos...o 

A Domimgo Ucho Inca Yupanqui, descendiente por línea 
directa de varón de Tupac Inca Yupanqui, que fué empera- 
dor del Perú, se le designó teniente coronel con 18.000 reales 
de vellón anuales, de renta, y a su lújo Manuel se le envió a 
España a estudiar en εἴ Seminario de Mobles, de Madrid. 
A Melchor Carlos Inga se de otorgó un subsidio de 6.000 du- 
cados para que pudiera pasar con su mujer a España, lo que 
hiso eo 1608, falleciendo al ticmpo, por lo cual se τόσες 
a su viuda una renta, como descendiente de los Incas, que 
pugaba la Casa de Contratación en Sevilla, donde quedó a 
ΓΙ, 

Debe comprenderse que el mayor número de estos casos de: 
bieron tentr He cn el siglo xvu, en el que se comprueba que 
casi todos los descendientes de los Incas, que eran los natu: 
rales más cultos del Perú, llegaron a ocapar cargos en las πὶ" 
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hicias españolas, muchos visitaron la Fenínsula, olres ¿28 edu- 
ciron en los colegios más exclusivos. de ella, hasta que. por 
sucesivos matrimonias, fueron absorbidos por la raza conquis- 
tadora. 

No podía ocurrir lo mismo con todas las razas, pues algu- 
nas, por su airmso mental, ol aslquiera alcanzaron una Colm- 
pleta conversión. Tal la causa de que en algunas partes 88 
produjera un sineretlamo entre las viejas religiones indigenas 
y la teología calólica, de la que se encuentran manifestaciones 
en el vago animismo que se advierte en el culto nábmalt o Ἐπὶ 
algunos del Perí, hecho que no tiene nada de sorprendente. 
Las misiónezos no puclecron terminar 'con todos los milos y SUu- 
persticiones en menos de tres siglos, partiendo de menos de dl 
nadas, pues para eso mismo necesitó muchos más siglos Juro- 
pa, partendo de las altas culturas paganas. 

Hay como una resistencia, que se va agotando, para des 
tacar la significación de estos hechos. En general, los hombres 
prefñerea motivos rmuincs para explicar las grandes acciones, y 
sho pequeños se dieron al hispanoamericano para explicarlo la 
conquista, ἃ pesar de que sia el apoyo de grandes fuerzas mis 
ticas es inconcobible. ¡Él oro! ¡Él famoso oro de América! 
Dice Vasconcelos: «5 fuese exacto que los capitanes, movi 
dos de codicia y de afanes demporales, Bo buscaban cla c0sa 
que el oro de las minas y el blonestar de los mediocres, no 38 
explica que ya que todo esto tenía, pongo por caso, un Alya- 
rado, señor de Guatemala y de oútrós reimos y que de todo 
gozaba 2 paz; embargo, un dia se le ocurnese, lleno de 
zozobra, convocar a sus soldados, abandonar cuanto poscla Y 
marchar por eos durlsimos carminos 4 lomo de mal caballo, 
atravesando sitos que aun boy nadie atraviesa y recorrer Cem- 
tramérica y pasar sobre las crestas del istmo de Panamá y 
ascender Ls gigantescas serranfas colombianas y cruzar el alti- 
plano magnífico y llegar hasta cerca de Quito. ¿En busca de 
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qué? En busca de oro, han repetido los pobres de espíritu, 
los que nunca acertarín a comprender ol hercásmo.» 

Últro lecho, En Asunción del Paraguay se encuentra el pro- 
po sobreviviente de la que focra lucida expedición de don Pedro 
de Mendoza. Lo gobierna Irala. El tesorero Montalvo escribe 
al rey pará quejarse de que el gobernador no quiere salir a 
buscar minas de oro, que debe haberlas, según expresa, y ale 
ga que esa conducta de Irala obedece 4 que, sl encontrara 060, 
el rey mandarla gobernador de más jerarquía, Irala prefería 
ser cabeza de ratón que cola de león. ¡Lo que es mucho más 
español que lanzarse a buscar oro! 

Hemos dicho que el descubrimiento colocó a España ante 
un doble problema: «¿de conciencia, uno; de orden práctico, 
otro. El ejo cs la cuestión de los derechos y de la libertad de 
los naturales del Nuevo Mundo. La reina Isabel lo resolvió 
por τὰ cédula de 1500, declarándolos vasallos de la Corona, 
pero no pasó de una declaración generosa que sentaba un pria- 
ciplo, sa ahondar en li cuestión. Un largo procezo surge ἃ 
su alrededor, en el que actóan teólogos, canonistas y juriscon- 
cultos, y alcanza su punto crítico con €l choque de Ginés de 
s«Ñpúlveda y fray Bartolomé de laa Canas, 

E precisn volver hacia atrás. Cuando se imecia la conquis- 

ormas vigentes sobre el derecho de guerra autorizaban 

mM de los tomados prisioneros en Caso de grerra 
1, Corona, para evitar abusos, procuró ajustar las que- 
rras que impasioran los indios a ciertas normas, en virtud de 
A τρλρν ἢ αρόννπαν antes de Juchar, sequeridos A que Ml 
sra. La buena intención del regwermmcato deberminó ἥτνϑ 
tanto Hernán Cortéa como Pedro de Alvarado, on México y 
Guatemala, respectivamente, hicieran esclavos no sólo a los cap- 
turados en guerra estimada como pu, sino a aquellos que, 
de acuerdo con las costumbres precolombinas, lo eran por com- 
pras, tributos o tratos de otra Indole, y pasaron como tidios de 
rescate de manos de sus amos indígenas a las de los europeos. 
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Pero desde que Colón enviara los primerca indios esclavos para 
venderdos como tales, en las esferas religiozas y cn das de go 
bierno se habla comenzado a ἀπ τ la razón de su clar" 
tud, La otdula de 1300 dos consideró vasallos, pero dejó sub- 
sistente la cuestión de los capturados en guerra. ἡ raíz de la 
actuación de Corida y de Alvarado, y con la experiencia des- 
eraciada de lo ocurrido en las islas y en la costa fre, € 1530, 
al desienarse presidente de la segunda Andiencia de México al 
obispo Sebastián Ramírez de Foenical, fué posible que el po- 
der real pusiera alguna valla en las relaciones entre españoles € 
indigenas. En lo que concierne a la esclavitud, la reina Juana 
dió una cédula, a 2 de agosto de 1330, en que explicaba a las 
Audiencias de Santo Domingo y a la de México, ἀπὶ como a to 
dos los gobernadores, corregidores, alcaldes mayores y olros 788: 
ces de Indias, que al principio de los descubrimientos los Reyes 
Católicos permitieron cautivar y hacer guerra ἃ aquellos matu- 
rales que resistian con mano armada a los predicadores de la 
de católica; que eso foé tolerado, más tarde, por doña Juanma 
v don Carlos 4como cosa por derecho € leyes de nuestros ΓΕῚ- 
nos $8 podría sa cargo de nuestra conciencia hacer e permitir ; 
pero considerando los muchos e intolerabes daños que se bes 
hiblan seguido a dos indios, por la desenfrenada cobicia de los 
conquistadores, $e ordenaba que en lo sucesivo, aun en emn- 
po de guerra comeóderada fusta, madio cesará cautivar a los 
indios y qua tampoco se pudieran obtener esclaros por vía de 
rescate, Los dueños de indios esclavos tenian treinta días de- 
pués del pregón de la cédula para manifestar ante la justicia 
úlos que verdaderamente son esclavos, e de ahi adelante no 
se puedan hacer más. 

Las protestas que semejante provisión produjera fueron de 
tal magnitud, que los reyes, alarmados, y engañados por el 
procurador de (Guatemala, Gabriel de Cabrera, por cédula de 
16 de mario de 1433 revieron lo. al de la anterior, lo 


que a 5u vez determinó que la Andisbcia de México se din- 
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Elera a la Corte diciendo que no podía creer que se hubiera 
dictado tal orden, por el daño que se seguicla, Los franciscanos 
de México, en momorable protesta, se dirigieron al rey, dición- 
dole; «Ch entólico Príncipe, ¿y 5 es el galardón que de vnes- 
tras reales manos esperaban vuestros vasallos? ; ¿y éste es el 
tesoro que la Iglesia esperaba de las ovejas a vos encomenda- 
dasf; mo podemos alcanzar con qué espirito fué movido el 
que tal relación fué a dara vuestro Consejo para que tan gran 
crueldad concediese, mi podemos Émaginar cuán perentorias fue- 
ron las razones de aquél, que 934 pudiese convencer la sabiduria 
de tan claros varones como hay en vuestro alto Consejo para 
que tal cosa otorgaseo.» Los esclavos cran entonoes herrados, 
y las franciscanos sostenían que tal cosa era contra la ley 
divina, la cúal mo consentía que los libres fuesen esclarizados 
y que, aga en el caso de que se dijera que sólo se herrarian 
los esclavizados justamente, los españoles lenían sobrada codi- 
cia e impoctunaban a los caciques para que les rescafaran €s- 
clavos a trueque del tributo, y éstos, por verse libres, entrega- 
ban indios comunes—llamados macepnalos—¿or esclavos; qué 
lá. concesión era contra el oficio imperial, que coosistia en ¿dm- 
parar a la Iglesia y libertar a los cautivos injustamente, Y qUe, 
finalmente, iba en contra de la condición con que 5. 5. Alejan- 
dro YI había hecho donación «de las Indias a la Corona, asi 
como contra el buen gobierno de las mismas, Ln esta ocasión, 
Tray Bartolomé de las Casas se dirigió al rey, desde la ciudad 
de Granada, de Nicaragua, a 15 de octubre de 1535, mostrando 
en asombro de «cómo puede tanto la malicia de los que tal 
informan, que baste a engañar a una tan egregía y admirabie 
sabidoria...., Y abrma que no hay ningún esclavo indio en Las 
Indias que lo sea justamente o que jostamente lo haya sido. 
Los indios —dice—.son lo que fuimos en España antes que nós 
comba los discípulos de Santiago, y aun harto mejores en 
ΡΥ ΚΗὶ aparajados para recibir la ἐξ que mosoizoss. 

Po a dada en Toledo a 31 de enero de 1530, don Lar- 
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los y doña Juana mandan que en adelante, por ninguna via 
mi forma, ningón español sea osado de rescatar el comprar a 506 
caciques y principales los indios a ellos sujetos y que buvicren 
par sus esclavos; adopiindose, además, medidas para restrin- 
gir la prerrogaliva de los indios para hacer esclavos, 

Estos y otros bechcs similares dieron origen a la pobémica 
Sepúlveda-Las Casas. En muchos textos adocenados, Ginés de 
Sepúlveda es presentado compo el exponente del pensamiento ΠΊΞ- 
pánico, defensor de la explotación de dos indios y declarado par: 
tidano de su esclavización, Vacas Galindo dice: wGinés de Se- 
púlveda se prestó a delender... con toda su alma ardiente la 
acción nefasta de tan criminales españoleso como debieron 51 
los encomenderos; bien que entre ellos, como ocurre siempre, 
habia de todo, buencs y malos. Cuando ἃ ralz de las Orde- 
panzas de Alfaro, Hernandarias de Saavedra dijo a 5us indios 
de Santa Fe que eran libres y en lo sucesivo trabajarion ΠΣ 
ientariamente a salario, aquéllos se sublevaron, creyendo que el 
magnibco encomendero los abandonaba. Repeimos, has pentta- 
lizaciones son peligrosas en historia. 

Para juegar a Sepúlveda no se ha escuchado otra voz que 
la de su 1 opanenle, aunque hoy día existe una amplia corriente 

asta que tHendo ἃ colocar el episodio y a sus protago- 
nistas en el logar que ¿os corresponde, Para logratio bay que 00 
menzar por plantear la cuestión del indio en sus verdaderos 
iérminos, es decir, no olvidar que el descubrimiento de Amé- 
rica creó una señie de problemas juridicos que rebasaban los 
cuadros del derecho tradicional y positivo. Para suplir las fa- 
llas, los reyes recurrieron más a logs teólogos que a los juristas, 
porque valoraban el sentido moral que debían imprimir, en base 
concepción integral del mundo. a la empresa de las In- 
dias y al nuevo derecho que ellas impondan. La cuestión era 
ardua. En 1545, εἱ obispo de Guatemala, Francisco Marroquín. 
adenitía la mucha ciencia de los del Consejo de Indias y hasta 
su parte de experiencia, mas agregaba: πὶ, pero acá hay mu- 
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chá más experiencias, señalando asi la dificultad de hacer con- 
genlar las ideas con los hechos, El debate ἃ que estas cuestios 
nes dieron motivo se prolongó varios años e intervinieron juristas 
como Palacios Rubio, Gregorio López, Vázquez de Mencha- 
τῷ, 81c., quienes lo hicieroa dentro de los principios de la teo- 
logía, Ginés de Sepúlveda constituye la excepción, Rompe la 
linea general de Jos jurisconsultos españoles para situarse den: 
tro de ua ansicicismo puro, basta cacr en una forma de pen- 
sar que 5e acescá, Como do reconoció Menéndez y Pelayo, a La 
de «aquellos modernos sociólogos y positivistas que proclaman 
cl exterminio de las razas inferiores como necesaria consecien- 
cia de su vencimiento en la lucha por la ΒΑ ΒΕ ἅν, 

sepdlveda no fué abogado de los encomenderos ni escribió 
pura delender los intereses de nadie. Repudió, como cualquier 
ben nacido, que $e cometieran abusas con los indios, yosas lesa 
nada bebeo que ver con eo. Su posición fué más formal que 
ebectiva; más con lines doctrinarios que legislativos. Represen- 
ta las normas del pensamiento clásico, revivikas por el Renac:- 
miento, en su choque con la teología. España otorgó el iriunío 
a é%a, es decir, a quienes proclamaban los eternos dictados de 
la moral cristiana y el espirita de caridad. ¿Cómo es concebi- 
ble «que este episodio, findamental para demostrar la realidad 
del sentido misional de la conquista, pueda haber sido utilizado 
mara negarlo? La polémica entre Sepúlveda y Las Casas tuvo 
higar eo Valladolid, en junta ordenada par el rey, quien, com 
resultado, rechazó la testa clásica de la servidumbre natural, de- 
fendida por Sepúlveda, y aceptó los principios de la libertad 
cristiana, defendidos por el dominico; de manera que presentar 
al primero como representante del pensamiento español y al se- 
gundo como un revolucionario en un traspóó interesado, En 
aquella oportunidad, lo revolucionario estuvo representado por 
él jurista, y lo tradicional por el. fraile. 

epúlveda se había iniciado en Jtalia con Pomponazal y era 
autor de una versión latina de la Politica, de Aristóteles; hom» 
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bre de neta formación renacentista del cimguecento, con la pa: 
sión por la cultura antigua propia de los de su escuela y no 
siempre subordinado a la teodogía. Esta, después de la Conti 
liación arstotélico-tomista, lograda por la superación de Santo 
Tomás, se encuentra con que el renacer de la cultura dásica 
tiende a destruir el equilibrio que no de había sido fácil obte- 
per, cuando la corriente renacentista toma las vías tortuosas del 
puro racionalkmo. Es ese caricter seglar, que tuerce el sentido 
primitivo de aquel movimiento, el que condujo al divorcio del 
espírito cristiano, lecho que debe destacarse, porque revela que 
sl España hubiera seguido, de acuerdo al concepto del progreso 
que tanto emociona a cierta listoriografía, las corrientes que ter: 
minaron por encauzar el movimiento renacentista, que en el de 
bate fueron expuestas por Sepúlveda, la sitnación de hs natu- 
rales del Nuevo Mundo bubiera sido otra de la que fué. Si la 
libertad del indio salió consolidada por una legislación que al 
final del siglo xr logró imponer sus determinaciones, deblóse A 
que España buscó la solución del problema en las bases del De- 
recho natural católico, De haber seguido tras las cormentes pro- 
gresistas que dieron origen a la llamada Edad Modema, Ginés de 
Sepúlveda habria podido caer en algún Maquiavelo ad hoc y 
ocurre a dos naturales de Plispanoaménca lo que a sus herma- 
106 de más arriba. 

sepúílveda no fué Lam sólo por Las Casas, quien no po 
seña una capacidad teológica y juridica muy desarrollada, de 
manera que toro como asesor al maestro Domingo de Soto. 
También las Universidades de Alcalá y Salamanca 52 pronun- 
ciaron contra su tesis y terció en la polémica Melchor Cano, 
quien le reprochó la admiración que sentía por lHalia, al punto 
de deplorar haber nacido en España. Por otra parte, la obra 
en que Sepúlveda expresó su doctrina no pudo ser impresa en 
España, por expresa profubición que se dictó para ello, y la 
hizo eo Roma. 

El punto de articulación entre el orden jurídico y la con- 
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cepción general del mundo estaba constituido por εἰ Derecho 
natural. Sobee éste debía comiruirse el orden juridico positivo 
que reclamaba el hecho americano. Sepúlveda identifica el De- 
techo natural con «el Derecho de Gentes; la raíz del Derecho 
natural sería, por consiguiente, el común sentir de Jos hom:- 
bres sabios y virtuosos, de donde surge osta tesis: «Por eso el 
varón impera sobre la mujer, el hombre adulto sobre el nibo, 
el padre sobre sus hijos; es doclr, los más poderosos y más 
perfectos sobre los más débiles e imperfectos... Estamos en ple- 
no Aristóteles y, sin forzar los argumentos, cerca del darvinis- 
mo. No se trata, por consigpinente, del Derecho natural esco- 
lástico, según el cual todos los pueblos y todos los hombres 
participan de él por-su simple enalidad de tales. Basta com- 
prenderlo para advertir que el pensamiento de Sepúlveda no 
puéde insertarse en ninguna de las direcciones dominantes en 
la España del siglo xv1. Hubiera sido, en cambio, bien reci. 
bido en Inglaterra. 

Pero δὲ problema de España es que sl so queda ea un puro 
Las Casas, pierde las lodias, y sl un puro Anstóteles, las 
destuye, Era preciso encontrar el panto de equilibrio, tarea 
que realiza el padre fray Francisco de Vitoria al afirmar la pe: 
coliaridad americana y establecer, con sus Hefecciones, las ba- 
ss del Derecho Internacional moderno. Dijo el padre Vitoria: 
o. a0m admitiendo que estos bárbaros fuesen tan ineptos y 
obtusos como se dice, no se infiere de ello que deba negre: 
les el verdadero dominio, ni que deba inchuirseles en el nú- 
mero de los siervos civiles. Verdad es, no obstante, que de esta 
razón y fítelo puede surgir algún derecho para someterlos, 
como diremos más adelanto. 

El problema juridico de la guerra era fondamental, dentro 
de la mentalidad de la época, a los fines de ubicar juridica» 
mente a los naturales de Áménca. Sepúlveda comadera que 
la guerra contra la herejía es catsa bastante de guerra jutla, 
pero en la conciencia de los reyes se planteó el problema de 
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la legitimidad de sus títulos para esa guerra. Mo erclan que 
fuera bastante 6] descubrimiento oi la conquista, La cuestión 
absorbió la preocopación de los más grandes ingenios hispá- 
nieos de comienzos del siglo xv1, do que confirma οἱ sentido 
espiritual que predomina en la empresa de las Incias desde 
el ángulo en que lo observa la Corona. ¿Cómo imaginar a lá 
reina lsabel de Inglaterra planicándose el problema de con- 
clencia de si €l oro que desembarca Drake es de origen legó 
timo 0 degiimo? 

Para Sepúlveda bastaba, a los fins de juslibcar la con- 
quista, la superioridad cultural; la ley natural, no obeervada 
por dos indios. Apartar a los paganos de crimenes ὁ [nbuma- 
ans lorpezas, asi como de la idolatría y de toda impiedad, para 
airaerlos a las buenas cosinmmbres y a da verdadera religión, 
era subciente, según Sepúlveda, para justificar la conquista, 
La voz espulbola de Vitoria responde ; los principes criilas 
Ad, nl aun σαι la autoridad del Papa, puedes apartar ¡pue 
la fuerza a los bárbaros de los pecados cónira La ley natural, 
ni por causa de ellos costicartos.o Sepúlveda acepta como obli 
gación traer a los paganos al eonoclemicalo de lá verdade 
religión, y como 51 005 ametía a los indios 42 labor en 
imposible, sostenía que era causa bastante para justificar el 
derecho de conquista la necesidad de evangelizarios, Viloría 
admite que el apostolado puede ser un tótulo justo, peto mé» 
dia una diferencia: mientras Sepúlveda cr6e que difundir la 
celigión entre los naturales de Ámerica es un derecho, Vitoria 
afirma que es un deber, y so coma dal lo admite para jus- 
tiicar la conquista. 

Se ¡procura hacer de estos debates, más que una liecha de 
doctrinas, un encuenlio de intereses. Era inevilable, por ciet- 
to, que los intereses en juego emplearán todos los rectos Leb 
ricos en su apoyo, pero ὅπ torpe saponer ura lucha enxire los 
de la Corona y los de la Iglesia. El mexicano Luis Miranda, 
en sn monografía ΕἸΣ y Los bierezos de q comguisía de 
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diérica (México, 1045), dioc que los intereses de la Corona, 
en el orden interno, eran: 

el Impedir que arraigase en América el fendalismo. 

5] Constituir a los indios en vasallos directos del rey; Y 

ce) Mantener en posición subordinada ἃ] podes espiritual. 

Redocióndoalos a uno solo: ¿uplentar el absolmbismo en Ul- 
ἐγάηταν en agudos condiciónes y férminos que en Españe, 

Miranda confunde la unidad de la Monarquía con el abro 
lotismo, confusión harto comón, que surge de descomocer que 
el absolutismo, como concepción politica, fué para la menla- 
lidad jurídica española una inmoralidad hasta fines del al. 
glo ΧΗ, pues es inseparable del concepto del origeo divino 
de la potestad real; doctrina que España repudió bajo los Ans- 
tías. En cuanto a constiteir a los indios en vasallos directos del 
rey como a la subordinación del poder espiritual, no pasan de 
ser Trases sin sustancia, ¿Vasallos de quién sino del rey podian 
ser los indios? ¿Mo tenía la Corona la polestad espiritual en 
wrind del Regio Patronato Indian? 

Miranda dice que los intereses religiosos eran: 

al Constituir a dos indios en fieles Y mientbros direcios de 

5) Evilar que personas extrañas 3e inmiscuyesen en la 
ubninistración eclesiástica; y | 

ὁ)  Supeditar los fines temporales a los espirriuale: 

Miranda los reduce a uno solo; regir la vida espiritual de 
todos sin exclusión de nadie ni intromisiones ajenas. 

Basta recordar las misiones” jesuiticas del Paraguay para 
advertir que el esquema de Miranda falla en su base, y que poz 
muchas vuellaz que se le dé, data Corona y los de la 
Iglesia no entraron nunca en pugna en cuanto a los fines esen- 
cinles de la empresa de las Indias. Que cl Estado tuviera en 
cuenta más el interés que podría llamarse nacional es compren: 
sible, como lo es que la Iglesia considerara más los espiritna- 
les que los temporales, pero de abi a enfrentarlos dista alguna 
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Ataca. Frora pita καὶ remarca de verdaderos Πἶν ἐπε. 
bas dle comquiata, pare me ἢ puede ὑμὶν de que Caos | mo 
esñaba mer agar de pescerkos, coro la ἐππρῖτι 000 ΒΝ God 
diria mu εἰ μη de les μαῖαι Elan. κ, com id 
bisbaros 10 sia paje por derecho herra — det Vda, 
ΕΒ casa mo pundes ΜΓ camadas pot la ἐμὴ derma, 
úño por μὲ dlrs. Y ΒΚΗῸ que se Leida de algo qué ΜΠ 
an εἶ dueto de la cordencia, dl cerdos. eto σι. ἃ la hen, 
ἴα bles, pera Εἰ la ΜῈ ΠῚ αὐ ler (ad arpa que 
are la predicación de la religión errata «pde, ΜΔ er, 
ἡ Pass, encargar rie asado a dos equals y probado a μὰ 
Jus. adrede que el der macoral aca ἃ We 
risa, Nu, ¡qué da de copado! cars qe be enble 48 ide 
fa paca) que πὸ ita, a ἃ ed, alerón de La hp y qu 
Ὁ νει ππο αὶ da Map que so deja var dada edad, 
A EA TP 
ἡ rmorcpola de Mesta αὶ Estado español» No reads El 
Exado españo buscar éncirias para la separa, y a Viora 
ΜΙ hores Η ἀπκείμι dl ediles que el Peribor pod 
prabebrr ὁ eros Πα πὰ ertanos que ΠΕ ΠΕΈΓΗΙ es la oe 
de España en Aunérica, «pesto que puede ὑπάτων la coma 
lesperda como convenga a das expurtualess, ds PoNor Do o 
mia en el sim. Aunérica era ἐπὶ citó que hada que ee 
[πεῖ (πῇ tabdidos. Estas debas dcormodare | 
pas, peso se rd dos borhos que podías coat ΕἸ mares 
Dercte. Cora αὶ [presta se ponen de ἘΠ má empecirar Ἡ 
ieepporal a la esparriaal, pero ἡπὲπ de lirutes rarcmabdes. Dira» 
de coria que Ἢ epericación huera electiva, como exe la 
ΠΕ. καὶ la apoyó y Ἡ Καὶ cabal ΜΠ ὁ a: 
us [Οὐ ἘΞ ΤΕ γα de cachetes ΕΠ ἢ serpidos Μὴ ἴα ΕΗ] 
de παρρτο «pe [ΕΙΠΕ ΠΕ Τ᾽ {πὶ des bss dnd μὴ 
ἘΠΕ ΚΙ, macho más eeprarada y mejor {πε ἃ sora. Mas 
adeluráe pos acapus de len hemprades de Santa Fe πᾷ da 
qu Vasco de aboga quiso raras ds cards de da Drop, 
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de Tomás Moro. Corre en los primeros años de América, entre 
los operarios de la Orden seráfica, cierto espíritu savonarolisla, 
que se advierte en los escritos de Motolinia y Mendieta, y «que 
este úllimo denuncia al decir que se sienten «contentos con po- 
bre μέτα en vestuario y comida, a ejemplo de los sagrados 
Apóstoleso. A tal puato llevaron li subordinación de lo lerm- 
poral a lo espiritual, que no daltaron quienes creyera QUE, 
convertidos los indios, correspondía abandonar el Muevo Mundo. 
Pero la tendencia que más bregó en favor de su causa fué la 
de los franciscanos, empeñados en que el mundo de los indios 
iuera separado del de los españoles; al punto que Mendieta 
proponla que hubiera distintos obispos para españoles e indios, 
asi como distinta estructura política y separación en el Dere- 
cho aplicable ἃ ambos pueblos. Esta manezía de ver surgía de 
que los iranciscanos habían llegado a la conclusión de que se 
trataba de dos naciones, cutre las cuales debía aceptarse una 
separación neta y radical: para lormar coa los indios una €ns- 
tiandad nueva, de acuerdo con las tantas corrientes sociales utó- 
picas que pulalaron en la Europa de los siglos XY y XT y de 
las que no se vió libre España, aunque en su seño ninguna dió 
en incursionar por la herejía, como ocurrió en olras partes. 
Los religiosos franciscanos introdujeroa ea comenle en Ámé- 
rica al enfrentar una maín de hombres primitivos, que per- 
edita la ibusión de poder plasmar una sociedad nueva, libe- 
rada de los defectos y vicios de la curopea. Tal postura la 
expresa el capitulo de la Orden seráfbica que se realizó en Mé- 
alco el 8 de marzo de 1504, y añrma que mir repartimiento 
ex lcito, porque los españoles no tenen derecho para some 
ter a los naturales; ideología que los teólogos de la Orden 
apoyan en las siguientes razones: ¿La primera, debes const 
derar esta república de la Nueva España, que consiste en dos 
naciones, ρίξει, la española y la de dos Indios. La de los 
indios es matural que están en su propia Lierra, donde se les 
promulgó el Santo Evangelio y ellos lo recibieron de muy gran- 
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de volantad. Y por haberlo admitido no pueden ser tratados 
como esclavos, sino que quedaron libres como antes, y Sl Γὺ- 
pública en sus fueros de propio útil y conservación... La nación 
española es advenediza y acrecentada, que ha venido Ὁ ΒΕΒΊΠΓ 
su suerte en estos reinos, y de todos los que dellos se han mul- 
tiplicado y multiplican de padre y madre españoles, ni de oft- 
ἔ ni de voluntad pertenecen ἃ la república de los indios... 
Considerando, por consigulente, que 26 trataba de dos repúlli- 
cas inmependientes, declaraban que +es injusticia que s6 ordene 
la ona 4 la otra y que la natural sea sierva de la ndventdiza 
y extranjera, y que el que es señor en su hera sa comipe- 
lido A servir Y SET esclavo del extraño ἢ quien por ΠΤ ΙΕ mile 
debe servicios. En conclusión: los españoles deblan ser mcor- 
porados a la república de los indios y no éstos a la de aqué- 
los, revelando que para aquellos misloneros el contenido reli- 
gloso era lo esencial de la empresa de Indias y, por lo miámo, 
debía ser el primer fin de la sociedad política ἃ Organizar en 
ellos. La base debía ser la separación, porque da visión utó 
pica dr! probiema torja la usa posibilidad de conservar a los 
indios en un estado de pureza primitivo; y este afán de librar 
ἃ los naturales de todo contacto que pudiera contaminarios no 
se detuvo hasta afirmar que los españoles deblan 2er expulsados. 

Esta cuestión ha sido bien estudiada por José Antonio Ma- 
raval em un trabajo publicado on Estedios Americanos (Sovi- 
lla, 1049, núm. 2), en el que recuerda un intorme hecho sobre 
cl sospechado propósito de los franciscanos de prender y cn- 
var a Castilla a los españoles; escrito—obra de fray Juan de 
Paredes, O, E. Δ]. κῃ el que se los acnsó de ese plan porque 
ellos así quedarian más libres para la conversión; que des- 
pués no consentirían entrar δἰ ρα español en la tierra; pero 
se ofrecerían ἃ reconocer a Su Majestad por Soberano y en 
vlarla, ed ahora son cien mil pesos, doscientos mil; que se adm: 
nistraría comorcio con Castilla; pero que los que en las naos 
vinleseo, no hiesen sino llegar al pueblo, contratar y volverser, 
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Algunos historiadores han rechazado esa impulación como una 
calimasa de Βα autor, resentido por un castigo; pero, como 
dice Maravall, quitando lo que en elo hay de propósito sub- 
verslvo y lo extremado que resulta, €l resto revela el espária 
de los primeros franciscanos de México, 

Mo fueron sólo los Iranciscanos quiens= Crcararon con consi- 
deraciones utópicas el problerna de las vinculaciones entre los 
md y los españoles, porque en muchos de lo. hombres que 
ertizaton el mar, los problemas de conciencia eran más pode- 
rasos que las sugestiones a que podrían conducir ha riquezas 
mineras y de todo orden del Nuevo Mundo, Cuando señala: 
mos este hecho en nuestra obra El sentida mision] de la con: 
questa de América, un fraile dominico, en la recensión que de 
cla hiciera en Misionaña Histárica (Madrid, 1045), negó la 
venicidad de nuestra intormación. Los autores no tenemos cul- 
pa de las manos donde van muestros hibros. Cierto es que en 
todas las Ordenes religiosas hubo quienes plantearon la cues- 
tión de los «justos Hialosn, llegando a la conclusión de que 
España πὸ podia tener otra misión y función que la de evan- 
pelizar € irse. Cuando se realizó en 1567 el sogundo Concilio 
Limense, el licenciado Francisco Falcón sostuvo que, Vez 
difundida ta fe, mo habla razón para no devolver a los indios 
su plena soberania, añrmando rotundamente que πὶ los seno- 
res incas de estos reinos O sus sucesores, Y los mismos reinas 
vinieran ἃ estado, como podrian venir y vendrán con avuda 
de Dias, que se creyese de ellos que los quertan y sabrian y 
ΜΗ ΕΝ gobernar fusta y crstiamamente, se les han de rei 


El Ἶ ρνάϊε Juan de la Plaza, primer visitador de la Compañia 
de Jesús en el Peró, en da Lara Ánoa de 1574 muestra sus δε: 
erápalos en el sentido de que, para entablar com base sólida 
su acción misionera, quiere saber si son claros los títulos con 
que el rey se habla sustituido a los Incas, y pide parecer al 


padre genoral y a sus principales consultores. El padre Mercu- 
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riano, general de la Compañía, contesta a 7 de septiembre 
de 1974: ofeerca del punto principal que Y. R. consulta, deje 
las dudas que se de ofrecen, pues no hay que dudar en οἷο, 
habiéndose ya determinado, y reconociendo el mundo como ke: 
gitimo señor a Rey, 

Estos hechos poco valen €n sí mismos, pero 50 expresión 
de que el sentido espiritual de la empresa de Indias cra com: 
prendido, hasta con clerto dramatismo extremista, por muchos 
elementos, al punto de que perdieran todo sentido de la reali» 
dad; y la realidad era que si España hubiera abandonado el 
Nuevo Mundo después de convertirlo, no hubiera asegurado 58 
soberania. Holandeses, ingleses y franceses hugonotes husmoas- 
ban las rendijas de las costas americanas para penetrar por 
ellas, y no con lines espirituales. 

La libertad del indio se salvó en aquellos debates 4 que 
consciente y libremente 5 entregó España, y quedó asegurada 
cuanto se le abrieron todos los caminos para su perteccio- 
namiento, Nada πὶ nadie empujó a España a realizar tan inusi- 
tado examen de conciencia. Ninguna potencia exteñor, ningu- 
ná fuerza mialerial interior, ningún interés de clase o grupo, 
era, en la primera milad del sigto xv1, tan poderoso como para 
obligar a la Corona a analizar la validez de sus titulos para 
proseguir la empresa americana y estadiar la posición Juridica 
de dos indios. Es ésta una circunstancia que se olvida cuando 
co pretende plantear la cuestión como un juego de intereses, lo 
que no imparta decir que no los hubiera, sino que no habla 
ninguno tan poderoso como para que la Corona no pudiera so 
meterlo 4 203 propios fines; pero como los del Estado español 
responden ἃ principios éticos de origen religioso, la identibica- 
ción con dos de la Iglesia fué absoluta en lo esencal. Aunque 
pudieron existir rozamientos en cuanto a la aplicación del Repio 
Patronazgo, no los hubo en cuanto a la finalidad mdsdonera de 
la eosquista. 

La dignidad de la persona es esencial en la ideologia del 
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padre Las Casas, pero sólo por desconocimiento de las ideas 
de los tratadistas españoles del siglo se puedo estimarla como 
novedosa, puesto que era la ideología corriente en la mentali- 
dad πάπα, La cédula de 1300 de la reina Isabel sorge «de πῇ 
problerna moral vincolado a esa doctrina. En la misma posición 
del padre Vitoria no hay ideas oriinales. Sus principios habian 
sido formulados por Santo Tomás. Lo original es el rigor lógico 
con que las desarrolla y las aplica al caso particular que pre- 
senta la conquista de América, que le hace compremler que la 
cooversión de sus naturales no puede levare a cabo sim deter: 
minados supuestos de orden temporal, que obligan ἃ adaptar 
las ideas a los hechos, Toda la legislación de Indias, de un gran 
sentido social, csiá inpregnada del adán de defender la digmdad 
de la naturalera humana. El padre Vitoria expresa que oni el 


motivo de idiotez puede alegarse para afirmar que los bárbaros 


no s00 dueñose; lo que bastó, al reconocerse la racionalidad 
del indio, para que terminara su esclavitud y las razas aborí- 
genes más fuertes subalsticran hasta nuestros días. 

Es un juicio acertado el del padre Vicente Beltrán de He- 
redia, que dice: «Frecuentemente se ha. considerado a Vitoria 
como hombre doctrinario, cuyo persamiento 56 mueve en las 
regiones de lá especulación y de los principios, sin que llegase 
a influir directamente en la marcha de las cosas. Yo creo que 
más que a nadie, más aún que al propio Las Casas, deben 
haa pueblos hispanoamericanos su salvación al insigne jurista. 5 
en un principio las luchas ontabladas por las delegados de los 
primeros apóstoles del Nuevo Mundo ante el Consejo de Indias 
impulsaron a Vitoria a dilucidar con tanto empeño oste asun- 
to, los razonamientos de estos ¡misioneros solían ir virtualmente 
respaldados por el dictamen de Vitoria y sus discipulos. Eso 
daba consistencia y autoridad a 205 reclamaciones, que después 
se traducian en leyes humanitarias y de protección, de que hoy 
podemos justamente enorgullecernos como pueblo colonizador... 
Y las armas de que se slreen aquellos defensores de La libertad: 
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son slempee las mismas: los dictados dureos del inmortal autor 
de la rebeociones De Jedis. Sm ruido, dede su aula, en me- 
nos de un cuarto de siglo, Viloria había conquislado total: 
mente οἷ compo.o En efecto, desde su aula, el dominico habla 
conquistado el campo, pero ¿por qué: Simplemente, porque ΕΠ 
voz habian interpretado 6, mejor dicho, concretado, εἰ pensa: 
imeblo españolsobre todo el del Estado español —respecto de 
la conquista de Ámérica. Vitoria no foé un revolocionano que 
planteó ΠΡ πὰς coestones dentro «el pensamiento esparol, 1Σ ΠΗῚ 
go lógico que dió forma definitiva a ese pensamiento en sus 
felaciones con los problemas americanos. 

Do lo expuesto surgen variós bechos positivos en el orden 
hastárico.. Primero. que España encaró el problema del muevo 
Derecho que inponia la realidad del descubrimiento del Mucvo 
Mundo, en sus relaciones con dos indios, desde el punto de vista 
humanista del Derecho natural escolásicco, en base a la de- 
lensa de la libertad enstiana: segundo, que rechazó das corrien- 
les renacentistas que apoyaban una intervención más enérgica 
de compolkión sobre los indios, en baso a las besis clásicas sobre 
la servidumbre natural; tercero, que desde €l punto de vista 
de la explolación con sentido materialista de las riquezas de 
Aménca, la adopción de las tesis de la libertad cratiana era 
emenos conveniente que la de las aristotélicas, propuegnacdas por 
sepúlveda, pero que España desechó los intereses materiales ΡῈ 
favor de los espirituales; cuarto, que la legislación de Indias, 
desde la real cédula liberadora de 15600, siguiendo con las leyes 
de Burgos, las de Valladolid, las llamadas leyes muevas de 1542, 
así como la extraoedinaria legislación social en favor del traba- 
jador indigena dictada por Felipe ΠῚ, responde a las tesis de 
los teóloges católicos, por lo que en algunos casos chocaron a 
tal punto con la realidad americana, que dieron origen a alza- 
mientos, como en el Peró con molivo de laz eya AUÉVAS, puc 
gu aplicación, sin una etapa previa de acomodamiento, hubiera 
determinado la pérdida de las Indios; quinto, que el espirita 
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de dichas leyes se f0é imponiendo, de manera que al final del 
siglo xv1 labían desaparecido en gran parte del Continente los 
3ervicios personales «de los iedsos, y el régimen de las encomicn- 
das había perdido su tendencia a formas fendales; sexto, que 
el predominio de los factores espirituales predominó en tal for- 
ma, que el contibeble americano la dgrado salvar interregnos 
de descrelmiento dirigido, sin que la fortaleza de su fe se debi- 
litara y manteniendo en su estilo de vida las normas esenciales 
de la Hispanidad; séptimo, que la destrucción de los natura- 
les por una explotación traciónal, caracteristica indiscutible del 
μεσ perodo, fué detenida verticalmente, como la dermuestra 
la supervivencia de los aborígenes del Comiinonte; octavo, que 
del examen de contiencia a que España se simete—y en la 
Historia sólo España realza semejante Lipo de hipiene—suorgió 
la añrmación de la personalidad de América y el moderno 128- 
recho de Gentes. En efecto, son das disertaciones de 1872 56% 
pecto del problema de la guerra y de los indios las que permi 
ten al padre Viktor, desde sn cátedra de Salamanca, fijar las 
bases del Derecho Internacional, del que, en 1635, εἴ bolandés 
Groot fué el primer cultor lat: pero bo ΕἸΣ creador, Wito- 
ria añrmó la peculiaridad americana, afirmó que el emperas 
po tená el dominio del τιν, restringó los poderes tempora: 
les del Pontificado y sustituyó toda primacia leórica sobre dos 
Estados por la igualdad efectiva de los misenos, grandes 0 pe- 
queños, de Europa o de Aménca. Bajo la prolección de esas 
normas surgidas en la España del siglo Xv1 vive Hepanoamé- 
rica. En diveriós congresos internacionales, los delegados del 
Continente han proclamado que la comunidad internacional se 
compone de naciones igusdes, sujetas al Derecho de Genles; 
cada nación el gobierno que se dé a sl misma y ἘΠ la 
ΝΑ] o o A Ἀ' τ ΗΤΙ 
Pues bien: tal principio fué proclamado por el padre Viloria 
al considerar los problemas planteados por la conquista de 
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América. No creemos que el actual organismo de las Naciones 
Unidos lo haya realizado 

El padre Vitoria fué da por una pléyade de pen- 
sadores como ninguna nación, en la misma época, puede exbi- 
bar, de entre los cuales 506 destaca el padre Francisco Suá- 
rez, 5, J., que tanto influyó con sus obras en la formación 
del pensamiento político de América con sus roluncdas lesis con- 
liza el absolutismo, así como Ayala, Solo, Bábez y 0105, 8 
quienes une el principio esencial de πὰ} los elementos mora- 
les como cimbento de suz tesis. Y es que bo otro es el impe- 
rativo del Imperio español en aquella hora gloriosa de la ΠΙΒ- 
tonñia de la Hispanidad. Los protestantes mo lo comprendieron. 
A Yitoria lo censuraron por estimarlo más moralista que Junrs- 
ta, como si el Derecho pudiera ser otra cosa—si €s que aspira 
ἢ ser auténtico Derecho - ue un aspecto de la ébica. Pero xa 
es, jusiamente, la diferencia que España ofrecerá siempre res 
pocto de otros pueblos: el ser más miionera que conquista- 
dora; más momilsta que comerciante; más teóloga que jurista ; 
más geberoda que ambiciosa. Pero 61 es su gloria y la 
de la perennsdad de lo que llamamos Hispanidad, como deno- 
minación de un estilo característico de vida. Eso es lo que de- 
termina, fnalmente, que, al final de cuentas —y Vivimos Una 
bora en que parece que se ajustan las iniciadas con la Reforma 
y el falso Remacimiento—, la verdad que la Humanidad ha 
perdido pueda encontrarla eo tierras hispánicas, porque no exis- 
te una sola que ataña al espiritu del hombre, o sen, al hombre 
cabal, que no sea de ordea moral, que no tenga alguna relación 
la tealogía. 


Iv 


LAS BASES JURIDICAS DE LA LEGISLACION 
DE INDIAS 


Carecemos de una historia de las instituciones del Imperio 
ispánico cn América que las muestren tal como las veian 515 
emporáneos, ἡ la metodologia histórica progresa es nmete- 
saria la afirmación de que ese período fué una interminable 
siesta, sin alteraciónes por razones políticas, debido a que la 
organización teocrática del Estado τὴν permitía, por una parle, 
cingún movimiento, y por olra, habla alcanzado una estabilidad 
mental que no facilitaba sublevaciones contra el régimen lemnpe 
rante, Se escoben párratos tan indigestos como los sigulentez: 
Mi la voluntad real πὶ las leyes y ordenanzas en que se con- 
cretaba [una presunta autonidad con respaldo teológico] recibdan 
otro testimonio que el de la más rendida sumisión; pero ni la 
autoridad real mi las leyes podían nada contra la nuseria y el 
hambre, contra el apetito de muezas, conira la irrilación que 
caumaba li medianía en quien había acudido a Áménca para 
triunfar y salir de pobre. Autoritario en τῷ concepción política y 
autoritario en su concepción famibiar, el español violaba las le 
yes que coaccionaban sus apetitos, con audacia aunque con la 
máscara de la sumisión.» Resalta dificil saber, después de cta 
lectura, εἰ América se mantuvo lél a la Corona durante iros sigbos 
—eia tropas de ocupación—por sumisión o por simulación. Pa- 
rece que tres siglos fueron muchos para vivir sumisos y mmucios 
para vivir simbdando. Cierto es que περ hubo do ano al do oro, 
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y lo que hay es el afán de ciertos autores de querer acomo 
dar la vida do ayer a ciertas ideas de hoy. El autor de la cua 
—cuyo nombre reservamos en sl obmequio—agrega que para el 
bombre de entonces «todo intento de innovación es contrario al 
orden establecido y constituye un becho revolucionarios, Pues 
secún hechos que él autor paresca que ha descubierto, «la codo 
nia se forma violetamente reaccionaria Irente a toda bea que 
suponga movación en las eipounstancias económicas, sociales y 
políticas, 

Por una parte ee dioe qué lodo fué un constante vlolar las 
leyes, y por otra, que todo fué sumisión y conservadorismo, 20n- 
que la sumisión no debió existir, dede que se trató de una 
máscara, La confusión mental que las transcripciones denuncian 
constitoyo el signo de la histonognmtfía liberal hispanoamericana 
al enfocar el estudio de la vida politica del Contmente durante πὶ 
perñodo imperial. 

Si algo caracteriza al siglo xv1 es da búsqueda apasionada que 
España realiza en sus ideas para estructurar lis normas que se 
adapten ἃ las circunstancias económicas, sociales y políticas del 
Nuevo Mundo; labor durante la cual hace y rebaco levos, inst 
Euciones y normas, hasta lograr constituir lo que nectsita. Agro: 
guemos que los escritores liberales que le achacan excesivo res: 
peto a las normas legales establecidas son los mismos que 
palidecen en cuanto se menciona la necesidad de reformar la 
Constitución que los tigo, porque sí alguna ideología politica 
transtormó en mito a sus instituciones es el liberalismo. 

Las relaciones entre gobernantes y gobernados fueron, en la 
América del siglo xv1, como en todos los biempos, expresión de 
distintos intereses, alectos y opiiiones. Ni todas las reales οὐ- 

fueron vicladas, al todas las innovaciones remstidas, El es 
paño! ca comservador por temperamento, caracteristica heredada 
por el hispanoamericano; pero aero €s consecuencia de que se 
trata de una raza fuerte y seria. Lo mismo ocurre al inglés. 


Las innovaciones ganarán con mayor facilidad al espíritu galo, 
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caregte de profundidad: y de seriedad, que al hispano o al britá- 
nico. El error consiste eo considerar que ese conservadorismo sig- 
nica incapúcidad evolutiva, cuando es, simplemente, resultado 
de un fuerte espiritu tradicionalista, o ses, de un elemento de 
resistencia ἃ todo Lo que pueda resultar consrarlo al proplo ser. 
No basta que una cos4 ses nueva pam que sea útil, convo- 
mente o saludable, El comunismo, que aparece como una etapa 
del desarrollo progresivo de la sociedad actual, determina un τάν 
gunea que selrotrae al hombre al punto en que lo españoles 
enconiraron a las razas sobyogudas por los Incas, en et Perú, 
Las diferencias sob de orden técnico, no humano, 

En ésta materia ocurre que 36 comete el gravísimo error de 


«buscar ΠΡ nuestros antepasados los lemas esenciales de La pa- 


Πόσα de hoy, y como m0 πα los encuentra, en lugar de inves 
tigar la razón se lanza una explicación. No 68 advierto que los 
temas actuales venden a dismintir los valores humanos, mientras 
los elementos tradicionales de la Hispanidad procuran reforrar- 
loa. El hombre de la América del siglo xv, desde el reinado de 
Felipe 1l en adelante, logra un tipo de organtración social tan 
equilibrado y tene un concepto tal de la vida en relación con 
sg persona, que para él lega a ser do esencial ganar la vida 
eterna; sentimiento que lo desinteresa, en cierta forma, de la 
vida dermporal, en el sentido de no adinitiz modibcaciones que no 
estía plena y ampliamente justificadas. Alejado de los proble» 
mas de la complicada polííica europea, se obligaciones militares 
fuera de las impuestas para su subsistencia frente a los ataques 
de los indios o de los piratas, mucho más desigado del Estado 
que un hombre de hoy, las cuestiones que le preocapan son más 
de orden administrativo que político; pero en todos los casos 
se lo descubre actuando en base a un concepto dal de la liber- 
tad de la persona, que los malos funcionanos que pudieros olen- 
derla debieroa enfrentar reacciones violentas que diceo de la 
vivencia de un sentimiento siempre alerta para defender sue ¿de 

perras civiles del Perú ante el apresurado irrealisn 
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nlascaslanos de las leyes muevas; la deposición de Dicgo Ortiz 
de Zárate y Mendicía, en 1577, por los amotinados de Santa Fe; 
el levantamiento de Arequipa, Cuzco y Quito, en 1501, contra 
la ordenanza de alcabala, y fantos otros casos aamilares, demues- 
tras que, durante el siglo xv1, el sentido de la libertad política 
2 expresó en actos de resistencia que no coadicen con la seesia 
corcauñal que algunos suponen signo de vida de nuwesiros ante- 
pasados, 

Rasgo distintivo del español que emprende la conquista del 
Nuevo Mundo es una conciencia tal de sus derechos que ha po- 
dido ser confundida con Εἰ orgullo, Sabe que las libertades inbere- 
san en la medida que puedan ser ejercidas y no en la que pue- 
dan ser promolgadas, y guiado por su sendicuento religioso se 
slente amparado por el Estado, en el que ve un mecanizmo 
encargado de custodiar el δ común. Y por bien común cn- 
tiende facilitar a cada uno el cumplimiento de sus Éncs terre- 
nales y eternos. Sabe que nada, por mayona que alcance a 
constituir, es capaz de alterar dos principios del Derecho Natu- 
ral, y como llene de la liberiad y de la igualdad una noción 
que la suraido de un análisis profundo de la naturalera hu- 
mana, así como de dos fines de la sociedad y de la rarón de 
ser de la autoridad, vive un sentimiento democrático puro, πᾶ- 
tural, que no vincula ἃ ninguna institución, sino a sí mismo, 
que po está resguardado por sunguna dey, sino por pracipios 
esceociales que deben ser, y lo $00, respelados, desde el rey abajo, 
por todos; pues que al violarlos no 30 ofende tanto a los hom- 
brea como ἃ Dios. Y bueno es repetirlo: el rey tema tanto olen- 
der a Dios como podía temerto el más humide de los súbditos. 

El español siente que participa de la Ley Eterna, de la que 
separó a olros hombres el protestantismo y sus derivados raclo- 
nalistas. El liberalismo, para escamotear su efectiva dependencia 
de li economia dedividualista, creó fórmulas alrededor de la 
volurtad général: el español del siglo XVI sabe que la voluntad 
general no basta para modificar la Ley Eterna πὶ para crear 
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un nuevo derecho. Croz en las mayorías cuando se trata de 
menesteres administrativos relacionados con su vida municipal, 
pero no para forjar normas de vida. El español que llega a 
América en las primeras jornadas civilizadoras sabe, además, que 
toda sobordmación ha de justificarse por una finalidad enuperior., 
por unos derschos nalurales recibidos de Dios y, por eo mismo, 
del+ndibles hasta de la voluntad general que pretendiera negar- 
los; inclusive contra la mayoría que pretendiera abolirlos, por- 
que o ignora que el aúmero no puede prevalecer sobre la razón, 
que la masa bo puede ser fuente suprema de la verdad poli- 
ca, auvoque sea un factor poliico y aunque su bien deba ser 
el objeto de la política. Que es lo que da al sentido dermocrá- 
ticó hispanista ese contenido jerárquico que la falbificación his- 
tónica denomina autoritarismo; y que ño es porque el español sea 
dominado por el Estado, sino que infegra «ul personalidad con 
el Estado. Ds ecu integración y desarrollo de su personalidad 
con el Estado, que allenta fnalidades espirituales en su ἘΣ ΠΗ: 
tura imperial, surgió la epopeya de La conquista de América y la 
formación cspinitoal de los pueblos del Continente. 

Si la conquista hubiera consistido có una empresa de tipo 
unperalte—dando al vocablo el sentido moderno de base eco 
nóúmba—, [ἢ posible que lns elementos autordanios que no po 
dían faltar en la personalidad política de los españoles, dada +0 
coaformación, se habrían vito acrecidos en el Muevo Mundo; 
mas δὲ lo que inspira a es empresa es lo mismo que conduce a 
las tropas españolas a luchar en Europa, o sea, da defensa y ex- 
ación de la de para salvar la univeraiidad del esplritn occl- 
dental, 6] problema histórico se modifica sustancialmente. En lo 
que ἃ las ideas políticas se refiere, semejante imporiaásmo Éa- 
bría significado una renuncia, en cuanto a América, de los con 
ceptos clásicos del Derecho natural en las relaciones entre 
conquistador y conquistado; mientras que sl la empresa ack uiere 
el carácter de cruzada, la vigencia de las normas de ese dere- 
cho era inclodible y, por lo mismo, efectivo el trasplante de 
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los conceplos de libertad cristiana que el español del siglo XI 
postía, Esc español es un hombre de la Edad Media (que es la 
ánica edad en que no hubo nada a medias), cuyo sentido se 
prolongó on la Península más que en otros pueblos del Viejo 
Mundo, ¿Qué entiende por derecho un hombre de la Edad Me- 
da? El pensamiento político medieval alcanza su madurez con 
la aparición del Decreta Greban hocia 1150, en el que lira: 
causo, denvando sus ideas de los juristas que hicieron Ja legs 
lación Jjostinima, así como de las Etirologías, de San Isidoro 
de Sevilla, identifica. 81] Derecho natural con la key de Dios 
y establece que tras la voluntad declarada de la comunidad 
está la atltoridad de la costumbre; todo derecho postlivo €s, 
para 61, emtumbre. Agrega que las leyes quedín establecidas 
cuendo se promalgan, pero bienen que ser confirmedas por los 
usos y costumbres de los que van a vivir bajo ellas, Pre 
cipts que Alfonso el Salio incorpora 3 δἰ código de «as Par: 
tidas. Xo bastaba la voluntad del principe, aunqe ὩΣ le re. 
conocia facultad degslativa, como fuente de derecho; pero lo 
eran los hábitos de la comunidad. El inglés Carlyle dice; «La 
forma primera y más importante de la concepción de la líber- 
tad política en la Edad Media cra, pues, la supremacia del 
derecho, no en cuanto creado por el principe o cualquier otro 
depistador, sano como expresión de los hábitos y costombres de 
vela de la comunidad; es esto—aprega—lo que hace que sen 
un mero absurdo la concepción de que en la Edad Media el 
derecho fuera creado ἃ voluntad del monarca, absurdo que no 
sostuvieron más que aigunos romanistas, lan absorios en e 
etudio del Corpus furia Civiñs, que se olvidaroa del mundo 
en que vivian,» 

El principio medieval de la sociedad política fué concretado 
por Bracton al decir que el rey tenía dos superiores: Dios 
y el derecho. 

Colocados en el plano de los hechos históricos, advertimos 
que en el hombre de ἃ Edad Media existe un concepto de la 
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lhibertad política que lo separa de toda posible concepción abso- 
jota, Posee, además, una bea que se vinculo a las liber: 
tades- de lá comunidad, la cual so muestra dotada de un agudo 
sentido social que la bace celosa defensora de todos y cada 
uso de sua odembros. La costumbre o el uo es un elemento 
tangible, efectivo, real, que no es fuente de reaccionarismos, 
sm, por lo contrario, afirmación de seotunientos de liberlad 
vivos y palpitanies en el vivir cotidiano de las ciudades medie 
vales, Las expresiones costombridas del arte de la época asi 
lo confirman. 

sos bemos delenido un tanto en estas cuestiones por la 
perduración que tales ideas tuvierón en la historia de Espa- 
ña, y sobre todo en ¿a de Aménca, donde 3e prolongaron has" 
ta mediados del siglo xix. Es una posición cuya vigencia se 
advierte en da acción que España realiza durante el siglo avr 
Y qué == cóberela en el guiente con la Recopilación de Las 
leyes de Indias, estupendo cuerpo legal que demuestra cómo 00 
Se procaró imponer normas jurídicas sn lener en cuenta las 
Kbosincrasias, 1505 y costumbres del medio, 

Insistieron las repes en que fueran respetadas las cosiurm- 
bres de log naturales, en cuanto no fueran conira la moral, 
el orden y 6] Derecho matoral, de forma que focron conser 
vadas muchas costumbres juridicas de los indios; politica que 
en ciertas regiones mantuvo la vitalidad de instituciones im- 
portantes, como en el actual Ecuador las relacionadas con el 
asilema comunal de explotación de la tierra. 

Cuando el regento, cardenal Jiménez de Cismeros, despa- 
cha al Continente la misión de frailes jerónimos, les enlrega 
on cuerpo de instrucciones. Refiriéndose a los caciques, en Una 
de: cllas se dice: κα estos pueblos [es decir, a los pueblos de 
indios, que por otro apartado se ordenaba organizar] so de- 
ben Éraer los caciques € indios cercanos a aquel asiento «que 
se locnare para la población, porque queden en su propia fe- 
ra y vengan de ΠΕ galha, Y DEEÓCISE com caciques que 


asi se pudiere hacer; y estos cacigues lemgda cuidad 

ndios de reciitos y gobernallos, como adelante se dirá. Si los 
indios de un cacique bastaren para una población, con aqué: 
los so haga, y 5] mo, que se junten otros caciques de los más 
PETCANOS y que cada ΠΗΓΆΣ lenga suferioridad cn sus 1ndi0s 
como ele; y que estos caciques ¡inferiores abrdrzcar ὦ 5u supe: 
or como suelen y el cicique principal há de tener carro todo 
e pueblo... o Esta instrucción demuestra cómo, dede el pri 
mer momento y cuando no se podía pedir que España tuviera 
concepto becho de la índole de las cuestiones americanas, pre- 
domina οἱ propósito de conservar las costumbres de los mato- 
rales, hasta llegar al reconocimiento de la existencia jurédica 
del cacicazgo. Én disposición dada en Valladolid, a 6 de agos 
lo de 1555, por Carlos y doña Juana, su madre, se lee: (Dr 
denamos y mandamos que las leyes y buenas costumbres que 
antiguamente tenflan los indios para su gobierno y policia y sus 
usos y costumbres observadas y guardadas después que 306 
enstianos y que no se encuentran en auestra sagrada religión 
al con ls leyes de este libra, y las que han hecho y orde: 
nado de nuevo, se guarden y ejecuten, y sendo pecado por 
la presente las aprobamos y conármamos.» 

Fué de esta manera como, sobre el Derecho indiano, infbuye- 
ron las normas del Derecho indigena, o Jos usos y costumbres 
locales, con lo cual el cspañol no hizo ἴα cosa que Emos- 
tar fidelidad a sus bases juridicas, La real cédula de 1555 
pasó a ser la ley 14 del libro TI, titulo 1, de la Rocopilación. 
Ejemplo interesante de dicha ideología son las Ordenanzas del 
virrey Toledo, resultado de una estrecha hieión de normas cas- 
tellanoandigenas, dentro de tiña severa unidad Jurídica. La im- 
plantación, ponemos por caso, del tributo a cargo de los natu- 
rales, para solventar los gastos de la evangelización, defensa 
e instrucción de los mismos, Πρ se hizo sín estudiar el sistema 
similar que se practicaba antes del descubrimiento, con el agre- 
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fado de que la Corona insistió en que su monto fuera menor 
que 6] de entonces. 

Destaca el ecuatoriano Alfonso María Mora el esfuerzo «de 
los reyes para adaptar sus disposiciones al régimen agrario del 
pueblo conquistado sin romper con tradiciones que merecían ser 
respetadas, πὲ abrogar del todo el Derecho consuetadinario; en 
coya virtud, para evitar el despojo de las tierras que poselin 
los indios en la inmensidad de sus dominios—que hasta hoy 
po πῆρα integralmente habitados, “expidieron para los ΠῚ:- 

| 5 pueblos del Tahmantinsuyo, ch su mayor. parte «de- 
dicados a h agricultura, leyes demasiado justicieras y del todo 
favorablean a los naturales, En tal sentido merecen recordarse 
los esfuerzos que Carlos 1 y Felipe ΠῚ hicieron para restabde- 
cer las antiguas comunidades agrarias de indisenas-—destruldas 
en parte por la primera riada conquictadora—, a fin de que 
no vivieran alejados y divididos en montes y sierras. privados 
de dodo beneficio espiritual o temporal. Pero surmaltáneamente 
era necesario crear en el indio una mueva actitud soya frente 
a la realidad y los hechos, un nuevo comportamiento con Tr: 
lación a “0 medio ambiente, haciéndole participar en graco 
creciente de la vida social, elevando su moral y su conducta. 
Á tales aspiraciones responde tuna sene de medidas que proci- 
ran defender la persona moral del indigena, con las que s0 
integra lo que hoy denominamos folitca social y que en de- 
lesa del oe ral aborigen se adelantó vanos siglos a mu- 
chas conquistas 2 del presente. 

Li persona del india fué permanentemente afirmada por la 
legislación española. Durante el siglo xv1, desde Granada, 
en 1525 y sucesivamente, ἐπ Medina del Campo, en 1532: 
en Toledo, en 1374; en Madrid, en 1530; en Fuensalida, 
en 1541; en Valladolid, en 1542; en Amporias, en 1948, y 
finalmente, en 1388 por Felipe 11 

Entre las tantas mentiras que han tomado carta de cimda- 
ἄπεια δὴ las historias cortientes, se destaca la que alirma que 
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ellos dos trmigan de su voluntad sin les hacer otra premia, sl 
asi 30 pudiere hacer; y cestos cocigues lengán cuidado de sus 
indios dé reprillos y gobermallos, como adelante so dirá. τ los 
indios de un caciqoo bastaren pera una población, con axpué: 
los se haga, y $ mo, que se junten otros caciques de Jos más 
DETrCanaOs y que cacha CACKUO lemga sufenordad cn sus radios 
como le; y que estoz caciques inferiores obrdcicar πα 5u sue» 
ΡΠ cómo suelen y el πη της principal ha de tener carpo tado 
el freblo...o Esta instrucción demuestra cómo, dede el pr 
mer momebto y cuando no se podía pedir que España tuviera 
concepto becho de la índodo de las cuestiones americanas, pre- 
domina cd propósito de conservar las costumbres de los matn- 
rales, hasta llegar Al reconocimiento de la ΧΙ πη Jurídica 
del cacticargo. En disposición daña en Valladolid, a 6 de apos: 
lo de 1555, por Carlos y doña Juana, su madre, se lee: or 
denamos y mandamos que las leyes y buenas costumbres que 
antiguamente tenían los indios para 3u goblerno y policia y 968 
usos y costumbres obserradas y guardadas después que 300 
cnstanos y que no se encuentran en nuestra sagrada religión 
m con las leyes de este libro, y las que han hecho y onde: 
nado de nuevo, se guarden y ejecuten, y “Sendo necsano por 
la presente las aprobamos y confirmamos.» 

Fué de esta manera como, sobre el Derecho indiano, infbuye- 
ron las normas del Derecho indigena, o Jos usos y costumbres 
locades, con lo cual el ospañol no hizo otra 0084 que mos- 
ttar fidelidad a sus bases jurídicas. La τοῦ! cédula de 1555 
pasó ἃ ser la ley IVY del libro 11, titulo 1, de la Rocopilación. 
Ejemplo interesante de dicha ideología son las Ordenanzas del 
virrey Toledo, resultado de una estrecha hueñón de normas cas- 
tellanoandiígenas, dentro de uña severa unidad jurídica. La im- 
plantación, ponemos por caso, del tributo a cargo de los natu- 
rales, para solventar los gastos de la evangelización, defensa 
e instrucción de los misinos, no se hizo ala estudiar el sistema 
similar qué se practicaba antes del descubrimiento, con el agre- 
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gado que la Corona insisó en que su monto fuera menor 
que el de entonces. 

Destaca el ecuatoriano Alfonso María Mora «el esfuerzo «de 
los reyes para adaptar sus disposiciones al régimen agrario del 
pueblo copiado sio romper con tradiciones que merecían ser 

respetadas, mi abrogar del todo el Derecho consuetudinario; en 
cuya virtud, para evitar el despojo de las tierras que poselin 
los indios en la inmensidad de sus dominjos—que hasta hoy 
ala can integralmente babitados—, “expidieron para los mu- 
merosiamos pueblos del Tahmantinsoyo, en su mayor parte «e- 
dicados a la agricultura, leyes demasiado justicieras y del todo 
favorablean a los naturales, En tal sentido merecen recordars 
los esfuerzos. que Carlos 1 y Felipe 1 hicieron para restabde- 
cer las antiguas comunidades agrarias de indisgenas--destruldas 
en parte por la primera mada conquistadora—, a fin de que 
no vivieran alejados Y divididos en montes y sierras, privados 
de lodo benefñcio espiritual o temporal. Pero ¿imultáneamente 
era necesario crear en el indio una mueva actitud suya frento 
a la realidad y los hechos, un nuevo comportamiento con Γ- 
lación a ὅπ medio ambiente, baciéndolde participar en gracia 
creciente de la vida social, elevando su moral y su conducta. 
ἃ tales aspiraciones responde uña señe de medidas que procu- 
ran defender la persona moral del indigena, con las que 86 
integra lo que hoy denominamos fpollica social y que en de- 
fensa del trabajador aborigen se adelantó vanos siglos a mu- 
chas cosguistas obreras del presente. 

La persona del indio fué permanentemente afirmada por la 
legislación española. Durante el siglo xv1, desde Granada, 
en 1536, y sucesivamente, en Medina del Campo, en 1532. 
en Toledo, en 15384; en Madnd, cn 15340; τὰ Puensalida, 
en 1541; en Valladolid, en 1542; en Ampurias, en 1348, y 
finalmente, en 1588 por Felipe 11. 

Entre las tantas mentiras que han tomado carta de cmuda- 
danía en las historias corrientes, $e destaca la que abrma que 
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lus reales códulas se reverenciban porque emanaban del rey, 
pero no se cumplian. Lo curioso es que los que tal cosa dir: 
man agrogan a la vez que el régimen imporante στὰ aulocrá: 
tico, La verdad es que la América del pertodo hispaño no vivió 
en permanente abuso legal, De acuerdo con normas del Derecho 
castellano, las leyes debían ser útiles y beneficiosas, de forma 
que cuando había razones para considerar que alguna podía 
sep perjudicial, era lcilo suspender su ejecución y apelar de 
su contenido. Felipe Il castigó a un funcionano de Santo Llo- 
minga ¡por poner en ejecución una códola cuva aplicación «ea 
notoriamente contraria 4 la comunidad, porque el rey sabía que 
como hombre podia: equirocaríe, 0081 (que po admite que le 
vtiirra ningún leeistador moderno, 

Las lepes y ordenanzas 55 complian entonces como abora, 
Cada ἐδ] procuraba violirlas, si así le convenla; y ayer como 
hoy, cada cual se transformaba en un ccloso defensor de ellas 
5: das mismas ampariban sus intereses. Suponer la existencia 
de una sociedad viviendo en perpetuo incumplimiento de su 
legislación ἐξ tan absurdo cómo suponersla preocupada de lo 
conirario; como + abeurdo, en historia, toda afirmación abeo- 
lata. que prelenda sumér eo ua palrón la vida múltiplo y com- 
pleja de una sociedad humana. Las leyes probiblan quitar las 
therras a dos indios que las labraban, y se pueden obrecer Tmi- 
chos casos en que les fueron «quuitadas, pero muchos, también, 
en que des fueron «devueltas y castigados Jos ueurpadores. Tan 
es así, que en su obra Del agro cematoriómo, Pio Jaramillo Al- 
varado reconoce que upor revalidación del Derecho reconocido 
por leyes y ordenanzas coloniales, la comunidad resultó propie- 
taría de sus tiorras ya poscídas, Y añ he seguido conservando 
51} fuere y rudo sentimiento de apropiación de la lierra. Para 
la comunidad de nuestros dias—agrega—, el dominio eminente 
y el dominio útil de la tierra, fundidos, identificados y reuni- 
des. Pues bien: ese sentimiento es consecuencia de las leves 
ispañolas que defendieron la propiedad indigena de la tierra, 
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pucs antes del descubrimiento el aborigen carecía del sentido 
del dominio eminente de la misma. 

El régimen de protectorado paternalista qme se estructuró: 
alredeodor del indio fué consecuencia de que los hechos demos 
traron que, desde el punto de vista jurídico, debía ser considerado 
coma menor, incapaz de administrarse y delender sus derechos. 
ÑAl nacer en América, y para que uaciera, la vkda socil 
—dive el padre Bayle en πὰ monogralla El protector de las ἐπ- 
diva (Sevilla, 1945) —llo que en Europa costó siglos), cotrecra- 
sáronss derechos ἃ intereses de las dos rezas; v, ΕΓ. en ma- 
teria de trabajo. El indio, por temperamento, por hábito y 
por ¿alta de estimuio, rehusaba cualquier lasena: no la nocozltó 
en su sencillez selvática; ni la ejerció en los países orgam- 
zados, sino por miedo a la vara del colfiste o capataz: dejado 
a su albedrío, cultivaba, cuando mucho, uo canasto de malz, 
para pocos dís, o una bebezón, unos pocos ples de yuca y poca 
más; al de apretaba después el hambre, con la Becha o el ar- 
pón buscaba condumóo, o ayunaba estolcamento; pensar co 1má- 
ana, πὶ por asomo; teolado com bonores o utilidades, excu- 
sado; como ofrecer a un buey una placa de Carlos UL La 
vida allí no era curso fuera del mecinico o fisiológico: estan- 
camiento de laguna; mnmovilidad de piedras. Evidentemente, 
al Degar la civilitación, dió un vuciós al estado socias; ha- 
bli que creado fodo: agricultura, ganadería, arcsania, Cam: 
pos, puentes, dudades. Las cabezas directoras fueron los es: 
pañoles; los brazos habían de ser indios; por neosidad imelu- 
dible, so pena de seguir bárbaro o salvaje aquel mundo. El 
español obligó, pues, al indio o trubajar, y a irabajar en pro- 
echo sto, de ambos propiamente, aunque el indio no viese 
alo la parte de león que en aquella implicita sociedad y com- 
pañía muiia se llevaba el conquistador o el encomendera. Mas 
de la tarea razonable, acompasada a los ra bien escasos 
del bruocro, del interés Jegffimo se resbalaba insensiblernmente al 
agobio, a estrujar el sudor «del infeliz, maboria, yandcona 0 mú- 
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teyo, Acaerció muchas veces, y hubiera sódo la norma, prácti- 
camente sin excepción, de mo vigilar sobre el débil y el podr- 
roso quien sobre ambos mandaba, y quien por la natural 
compañóna, y por alejar el peligro de abuso, no se inclinara 
en lavor del indefenso.» 

En la Jaformación de las idolairías de los Fnucas € Indios, 
de 15571, «dice el virrey Toledo: 4...la naturaleza y condición de 
los indios es el estarse siempre holgazanes y no tener cuenta 
con Irabajar en suz haciendas, y que anal, para aplicarlos y 
llevarios al trabajo, es menester apremiarlos y ponerlos temor 
porque de otra manera nunca hacian nada»; y en otro párralo 
agrega: 0,..dos indios de este Keyno es gente de tan poco en- 
tendimiento que han mepester corador cue ins gobierne y hagn 
3193 négociós en las cosas de calidad que se les ofrecen, y aun 
las que bo tienen imucha calidad, porque sl no los tuviesen 
los engañarian, como se ha lecho muy de ordinario, como pen- 
te inhábil, y que de por sí no saben lo que les conviene 4 sus 
almas, $ po fueco enseñados, πὶ tampoco para la admmis- 
tración de sus bienes y haciendas, oi buen gobierno de sus per: 
sonas, y que por esta cansa 500 muchas veces engañados. Fray 
Miguel Agia escribe: «..no trabejarán aunque be paguen y p0- 
paguen, porque no estiman la pagar»; lo cual, según Matienzo, 
provenía de que los Incas mo los dejaron poscer cosa alguna, 
sino todo en común, confirmando la opinión de Polo de Onde- 
girdo, «que decia que los Incas πὸ les dejaban utiempo sino 
para hacer lo que cada too había oenester [es decir, lo obli- 
gado] πὶ el intento de los Incas era otro... para tenerlos suje- 
tos; «+ anel so han quedado en aquella costumbre con aquel 
descuido basta hoy en general; y agreraba: oLa mitad de 
la gente no ha temido habilidad para aprender el Pater Noster, 
con haber tremmta años que se les enseñó lo mismo... 

La comprensión de estos hechos, que se repite en todas las 
FAZAS, las excepciones son harto reducidas a dos o tres re 
gines, hizo que los indios enlrarao a ser considerados mere- 
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cedoros de amparo público. Las provisiones reales no se redie- 
ren ἃ injusticias, pues el castigarlas era menester propio del 
Gobierno general, lo mismo referma a unos que a otros vasa- 
llos; las provisiones eran verdaderos actos de tuloría, de am- 
paro de un ser incapaz de valerse de los recursos de la ley 
pura ampararse a Y memo. Del espiniio de caridad que alienta 
esa legislación da idea la real cédula de 29 de diciembre de 1591, 
por la que se manda ἃ lus Audiencias eque de allí adelante cas- 
tiguen con mayor rigor a los españoles que injuriarea, oben- 
dieren O maltratarco a los indios, que sa los mismos delitos 
* cometesen contra los españoleso 

Mo existe, como bemos dicho, una legislación proteciora 


semejante para el blanco o εἰ mestizo, porque no la necesibi» 
ban; porque no podían ser considerados como mirerables, πὶ 
ellos ver al Estado como Padre de hwérfjeroz. En el siglo xv0oL, 
rebriéndose Azara a los españoles (nativos y peninsulares) que 
vivían en el Rlo de la Plata, dice: «lodos convienen en cob- 
siderarse iguales, sin conocer aquello de mobles y plebeyos, 
vinculos y mayorazgos, ni olra distinción que la personal de 
dos empleos, y la que lleva consigo €l tencr más O menos 
caudales o reputación de probidad o talento.» Tal era el saldo 
de una concepción política auténticamente democrálica, que se 
manifestó cuando, a la aparición del liberalizmo, que rompió 
con ella, las masas populares, encabezadas por caudillos sur- 
gidos de familias de abolenago tradicional, se lanzaron a las 
A ΠΡΥΒΉΝ ΝΕ, ταν ΕΗ Ἣν ὍΠΡΑΞ δὶ ΑΒ ΤΟ ΘΝ 
saron renunciar cuando el Continente ἔστ su independenci: 
separándose del Imperio español. No pretendemos decir que 
el régimen imperante durante el periodo imperíal de América 
fuera ideal, pero sí que fué un régimen de paz y tranquili- 
dad; un régimen en el que el hombre alcanzó una plenitud 
moral que, se puede decir, perdió más tarde en los prodromos 
electorales del liberalimo. 

La permanencia del Imperio es 


año eo Aménca fué con- 
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secuencia del régimen de liberiad polllica que organizaron dos 
Austrias, Tal una verdad que ha “do delibmradamente ocul- 
tada mediante hábiles escamoteos dialéctico, Una do lus fan: 
tas mentiras históricas es la que aftrma que la emprosa espa: 
rola de las Imliáas fué realezada por hombres antortarios bajo 
un répimena aulocrálico, mmienfras que la anglosajona, en el 
Morte, lo fué por emigrantes repubiicabos O realistas, aman- 
bes platónicos de la libertad, La realidad ὃς que las colonias 
inglesas de Aménrnes se inician con toa cacta intolerante lasta 
la erueldad, que huía de la tiranía, pero que la babla ejor- 
cdo cuando estuvo en sus manos hacerlo, Dice 6] moreameri- 
cano Cecil fans: ΠΕΡΙ notarse un cunroso contraste entre 
las colonias españolas y ¿as inglesas del More, En estas ul: 
timas, fundadas por gentes que habían abandonado su pais 
de instiluciones libres en busca de una libertad mayor, se pro 
muúlgaron las δίωσ deme, y se die que ua hombre fué con- 
denado a muerte por haber besado a su mujer públicamente 
un domingo. En las primeras, establecidas por súbditos de un 
gomermo despútico y OMgAanizadas por 056 MmímOo gobierno, se 
mitía mucha más libertad a dos habitantes que la que se go 
taba a la sazón en ningún oro país del mundo.o 

Las bases jurídicas sobre las cuales se añaneó la obra de 
A conquista ftovieron, por lógica consecuencia, que asentar un 
sentimbento de la justicia que fué uno de los sostenes esenciales 
ca li estructura institucional que España construyó en el hue- 
vo Mundo, y de la que fué alto exponente el régimen de las 
Reales Audiencias. La implantación de la primera tuvo lugar 
co Santo Domingo, en 15411, Como dic lts Lapdcgal, 10 
implantación representa el primer acto importante de preseo- 
cia realizado por el Estado español en Lx islas que Crstihal 
Calán hiba descubierto pocos años anless. Los hechos la- 
bíaa confirmado que la empresa de Indias rebasaba las pre- 
visiones tenódas en cuenta en la Capitulación de Santa Fe, iren- 
te a Granada, de 1302. δὶ fué o mo un acto de injusticia 
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Aja de los derechos de los herederos de Colón, no noz co- 

onde investigario; históricamente fué para implantar un 
men de justicia en el Nuevo Mundo, porque sólo en él po- 
día fructibicar lo que España ambiciona emances realizar en 
lis tierras descubiertas. De ese espiritu de justicia de la Co 
roñáa ao se dudó nanca. En la vida americana se advierte que 
cuando en cadena de apelaciones ¿e pudo Megar al cobetano, 
éste Jazgó con espinita de justicia. Cuando sos fallos mo pare- 
chcron justos, el pueblo armó que el monarca debía de hober 
τ: engañado o mal aconsetado, La duda no alcanzó a rozar 
su prestigio. Pues bien: cuando se inició el proceso de la in- 
dependencia, de do último que se desprendió América fué de 
sus sentimientos de baltlad a la Corona, ál punto que para 
iniciar la revolución fué necesario que el nombre del rey sir- 
viera de bandera; hasta darse ὁ] casó paradójico de que tl 
Imperio so disgregó exhibiendo como propósito un legitímismo 
que constituía la razón misma de ser del Imperio. 


V 


LAS INSTITUCIONES JURIDICO-POLITICAS 
F EL DESARROLLO DEL DERECHO INDIANO 
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ΑἹ emprender el estudio de los elementos que integran el 
Derecho indiano, algunos autores, más juristas que historió- 
grafos, coacedea mayor alención ἃ los papeles que al medio 
y al hombre. Sia embargo, el desarrollo del siglo XvL, a fines 
del cual eso Derecho ha adquirido las formas definitivas que 
perduran cn dos siglos posteriores, denuncia la infuencia que 
en la integración de su estructura tuvieron los hechos sobre 
los principios, Claro es que éstos 500 básicos; lo es, además, 
que ese Derecho se asienta sobre los PS jaridicos y po 
líticos que el español lleva consigo al cruzar el Allántico y 
constituyea uno de los factores determinantes de su personali- 
dad, pero mo bastan para explicar, sio la ayuda del elemento 
hisíórico, el contenido de la legislación de Indias. 

Como en todos los problemas que plantean los primeros años 
de la historia Hispanoamérica, se debe partir de la com- 
prensión de que España τ encuentra como sorprendida ante 
un mundo nuevo, Hasta la lercera expedición de Colón, la Lo 
rona ha solventado gastos y mantiene, a sueldo, a buen nú- 
mero de pobladores de la Española, La primera expedición 

scobridora de carácter particular es la de Alooso de Ojeda 
q Ya en 1405 la Corona advierte 
la urgencia de ampliar la labor colombina y buscar, en el es 


fuerzo privado, un más rápido desarrollo de los descubrimicn- 
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tos. ἃ cuyo fin se acuerda otorgar Licencias para es lirea; 
pera la provisión no 11yo 600 y fué derogada a petición del 
propio Colón, que consideró que aquélla violaba sus derechos. 

Actúa en aquellos momentos un bombre excepcional, Ccon- 
isa el cual los mantenedores de la leyenda colombina-—que han 
divinizado a Colón mediante una filas histoma, d09 15. ribe- 
tes seudorromáinticos, de la que lo hacen prolagonisla—ban 
maliratado hasta hacerío blanco de acusaciones que van des 
de haber sóádo injusto hasta baber sido venal. os reberimos 
al oblspo fuan de Fonscca. 

El becho Βα explica en parte. Fonseca es e hombre que 
ve con sentido de la realidad la cuestión de las India3, y como 
dice el refrán, ua renlidad bene cara de herejen. Las apa 
nencias conspiran contra sa prestigio housbócicóo, Formerca Tué, 
probablemente, el primero en comprendes que las Capililacio 
pes de Santa Fe, hechas entre los Reyes Caicos v Colón, 
podian servir on cuanto lo descubierto fueran unas leas, sibna- 
das co la Mor Ucéano, adyacentes a das Canarias; pero que 
co base a las mismas y considerando la incapacidad admina- 
τα τα demeldrada Je él Almirante, aquellas Caji! mMations=s 
compirabeo contra li poción que la masritud del descubrimien- 
to imponía a España. Envía a Alonso de Ojeda y a Juan de 
la Cosa hacia das terras de Para, de cuyo viaje retorna el 
segundo tan convencido de la continentalidad de lo descuber- 
to, que en su mapa de 1500 expresa ¿ideas que deben estimarse 
revolucionarias en relación a +06 desatinós geogrúficos a los que 
Colón continúa apegado, Fonseca πὸ debió de ocultar sus ideas 
al rey Fernando, y Ets, espiñto harto realista para que pur 
diera ser santo de sa devoción aquel Almirante que le decía 
haber descubierto el Paraiso lerrenal, hubo de comprender sus 
razones. Actualmente se Losinúa una tendencia luistoriográlica 
que procura expiicar a Fernando el Calácico inspirándose θεαὶ Col- 
sideraciones humanas de tipo actual, y hacen de €l un opor- 
tunista poco escrapaloso. Es el resultado de la ilusión de las 


Asi ze hito América 115 


apañencias ἃ través de los cortos de vista. 51 España hubiera 
cumplido las Capitulaciónes de Santa Fe al pie de la letra, mi 
hubiera habido Indias mi hubiera habido nada, Fonseca come 
prendió la dolorosa verdad: Colón había terminado sa misión 
con el descubrimiento. La magnitud de los resullados de su 
tenacidad lberoica sobrepasaba da de sus sueños; las Capltu- 
laciones no podían constituir las bases de la acción española 
eo Indias porque habian sida concebidas pora otra cosh; [para 
descubrir, poblar y explotar algo diametralmente distinto de lo 
que debía per descubierto y, en cl futuro, debía ser poblado 
y civilizado, 

Fonseca advierte, además, la anpos bilidad de que la ὑπ|- 
presi de Indias pueda ser suslemada por el tesoro de la Co- 
rona. Las partidas de perlas, oro Y piedras preciosas que Colón 
prometi no llegaban. La fantasía del genovés procura, en de- 
lirios literarios, mantener la ibusión de tales riquezas, pero el 
agaño habla sido descubierto y abundaban quienes lo critica- 
ban. Lo recuerda en la carta que dirige al rey refiriéndole su 
cuarto viaje. Por otra parte, el tesoro nacional se encontraba 
alrctado a las guerras con que Fernando procuraba alcanzar 
que la paz se alñirmara entre dos. principes cristianos de Europa, 
a fa de salvar lo que se pudiera de Los principtos UNIvorsa- 
les de unidad continental que el Renacimiento Y la berejia 
tendían a disolver, fortiicando los particularismos nacionales. 


¿Surge entonces, por imperativo de los hechos ao con fea- 


lismo, lo que determina el carácter popular que caraciorizó ἃ 
la empresa española de Indias. 
ἢ primera elapa correaponde a las expediciones de desco- 
briiento sin autorización PAra poblar, como las de Ojeda, La 
didas, Lepe, Vábez Pinzón, εἰς, Se otorga licencia 
| presa los, que corren con los gastos, y abs arial 
dos “anos por el io ria E: bl. 
tituyeron un sistema que la experencia demostrá incorivendente, 
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pués para lograr algún beneficio, us componentes no 58 dele. 
nin ante τ] δ π πὰ extoraión frente 1 laa maturales, El hcea- 
ciado Alonso de Zuazo, juez residencial de Santo lomingo, en 
mesorlal al ministro Xevres, señaló tales hechos; pero no ha- 
bía otra manera de prosegulz los descubrimientos al de cotmen- 
or ἃ poblar, que apelar al esfuerzo privado, aunque haciendo 
más rigidas las licencias o capitulaciones, según el cazo, que 
το otorgaran o convinieran. En 1553. Felipe 1L en sus cóx- 
bres Ordenantas de población, estableció que ondagún descu- 
brimiento, mueva navegación se haga ἃ costa de muestra ha: 
cienda... + Pero el carácier privado de las empresas, establecien- 
do timitaciones en las correspondientes licencias O capitulacio 
nes, aportó elementos que entraron a formar parte del Derecho 
mdtano. 

Las Ordenanzas de 1573 respoadierón al propósilo de asen- 
tar definitivamente lo realizado, España no disponía de un ex- 
ceso de material humano tomo para prosegelr indebidamente 
la acción pobladora, y debía enfrentar la dispersión Je sus 
esfuerzos para no malograr la totalidad de la empresa. Ya en 
soviembre de 1326 se prolibia que olos vecinos casados:, 
decir, estabilizados στη las fandaciones de las islas, olas aban: 
donen por el atractivo de mievos descubrimientos, so pena de 
muerte y pérdida de bienes». En 15750, el virrey del Perú, 
Francisco de Toledo, acomeja detener los descubrimientos has- 
ta fanto se asentaran las poblaciones de algunas regiones, como 
el Tucumán. Las Ordenanzas de 1573 constituyea, por lo rnis- 
mo un plan de colomiración como hoy se dice procura 
consolidar la estructura alcanzada, la cual, en su mayor par- 
le, habla sido realizada por medio de capitulaciones o contra- 
los con empreiaros privados, ἐπ στα que la Ordenanza san- 
ciona, pero reglamenta, para hacer que ca lo sucesivo la pre: 
sencia del Estado fucra más efectiva de lo que habría sido hasta 
entonces. 

ts Capdequí sostiene que la comecuencia de estos hechos 
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hizo que en la formación del Derecho indiano influyera, como 
fuente jurídica, el carácter contractual de las empresas pobla- 
doras, ἃ través de sus respectivas capitulaciones. Uno de los 
bechos singulares de esa influencia había sido la pota de far- 
hcularismo juridico que se observa en los momentos iniciales de 
la colonización. Está interpretación se ajusta a ciertos hechos, 
pero no debe considerársela de manera absoluta. España se ca- 
roclériza, en *0 propwo termilorio peninsular, por el extraordinario 
desarrollo de esos particulariamos, y cuando enfrenta «l pro- 
blema americano bo olvida que el Nuevo Mundo 26 encuentra 
habitado por hombres e ideas, religión, cultura y civilización 
diferentes de las suyas. El factor homano de lo descubierto 
50 le es indiferente, Lo revela aquel debatirse alrededor de sus 
propios titulos para actuar entre tales hombres, Sabe que tiene 
el deber moral de trabajar pará que sus nuevos vasallos sien- 
tan, crean y vivan como ella, pero no ignora que no puede 
inponerles al sus ideas, ni so fe, ni sos normas, en cuanto las 
indigenas podían subsistir, por no ser contrarias a los princi 
plos fundamentales de la toral y la convivencia humana que 
tene como normas de su propio estilo de vida. Pero esta con- 
ceptos no son suficientes para que, al comcnzar el siglo πε, Es- 
paña se haya formulado doctrina completa, de orden jurt- 
dico, respecto de las Indias, Los hechos le imponen una acción 
prudente de taniros, ensayos y experiencias. Se ha forjado una 
doctrina misional, pe so la ha estrocturado. Sabe lo que quie- 
re, pero no puede saber cómo ha de conseguirlo. “Tal el esca- 
nario y la posición de los actores que conocen 6] papel que 
deben representar, pero carecen de libreto. 

La interpretación del posado exige huir de los sofismos de 
ge ón. tan comunes €n la coltura actual, Se dice que 
los Reyes Católicos signibcan, en el orden hietórico, un periodo 
de transición enire la Edad Media y la Moderna. Perlodos se- 
ἘΝΒῊΝ registra la luistoria de cada una ὧδ das naciones 

uropeas, pero las misuias palabras expresan, en cada una, 00 
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sas, bechos e ideas distintas. La tendencia centralista y contraria 
ἃ las formas del fendabismo cxiste en todos los casos, pero 
el valor de los factores diñere, El fendalismo no fué lan agu- 
do eo España como en Francia o Alemania, y el centralismo 
no tan absorbente en España como co Inglaterra, y mo logró 
decsruir Los partecularismas jurtdicos, que habian alcanzado tan- 
la importancia ὉΠ 5.1 seño, como consecuencia de circunstan- 
clas históricas propias, derivadas en gran panñte de la lucha 
seidar contra ΕἸ invasor musulmán. Las ¿arias δε 4, por 
ejempdo, mediante las cuales la Lorona realizó una acción po- 
bladora de Lis zonas arrancadas ἃ dos invasores, y que fueroa 
fuente de diferenciaciones juridicas extraordinarias, constituyen 
un hecho Singularmmente español, que no $e repate en obras par- 
tes. Mo es lo mismo, además, que ese periodo intermedio en 
tre dos épocas se apove en la herejía religiosa 0 lo haga ὅπ 
la reafirmación de la orodoxta, como lo hizo España. la 
acción centralizadora en procura de la nidad de la Mómar- 
quía, que inician los Reyes Católicos y termina Felipe 1, nada 
me. que ver com lo que en materia política κα denomina 4650 
julismo. El absrobilinmo tene tna base berética, pues 56 apoya 
en un traspaso de la soberanía de la comunidad, al asignar 
origen divino a la del rey. Fetipe li añrma la idea monir: 
ghica, no una idea absolutista, Lo que la Corona española 
realiza durante el siglo Xv1 es una labor lenta de unidad macio- 
nal, racial y religiosa; fruto del convencimiento de que tuna 
nación €, anbes que un producto de orden físico, de orden 
espiritual; o sea, que la mación española surgirá unibrada y, 
centralizado su Estado, de la unificación y centralización, po 
driamos decir, de determinadas normas que nuiran un estilo 
de vida similar en todas sus partes componentes. Ni los Reyes 
Católicos, ni Carlos 1, mí Felipe 11, supusieron que el sobe 
rano tenia derechos sobre sus súbditos que no surgieran de lo 
preserito y aprobado por el derecho divino y humano; Y pres» 
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cnpción fundamental de ee De 
y costumbres, 

las capitulaciones de la Corona pura poblar ol Muero Mun 
do influyeron sobre la formación del Derecho indiano. pero 
no pudieron ser fuentes importantes para ercar diferenciacio: 
nes, pues, en general, los detalles en que difieren no son fun 
damentales. Mucho más lo fueron las cartas ὑμένα, coyo espi- 
ΠΠῚ está presente en las capitulaciones americanas y es efectivo 
en aquellas reales cédulas que procuran estabilizar determina- 
das normas de vida de los natarale. En todos los casos ss 
adwierte un signo común, y es que el Estado no deja libres 
las manos al discrecionalismo de nadie, pues hasta en Ins ca- 
sos de creación de Adelantazgós, la apelación al rey, por mala 
justicia «del Adelantado, fu puerta abierta a los pobladores 

El Derecho castellano se extendió en América. No podía ser 
de otra manera. Sin embargo, tuvo más fuerza en la esfera 
del Derecho privado que en la del público, En ésta, la Corona 
procuró que se mantuvieran las peonlianidades de la tierra, res- 
pondiendo al sentido hispano sobre el origen del Derecho, en 
cuanto no pugnaran con el Derecho natural. Todo lo cual con- 
duce 4 añrmar que los ἐσέ μέσαις puridicos que caracteri- 
san al Derecho indiano fueron consecuencia no sólo de los 110- 
chos de la conquista, sino de armigados conceptos del ser 
español, Los hechos americanos mo forjaron una mueva menta: 
lidad juridica; se adaptaron a la que πε δῖ consigo los con- 
quistadores como parte integrante de 30 personalidad nacional. 
Los hechos hiceron que 6] Derecho indiano, sobre todo en la 
esfera del Derecho público, adquirera personería propia y que 
las instituciones se fueran apartando, en su funcionamiento, 
de las ss normas mediante un preso que es especialmente 
interesante ía de las Reaks Audiencias, como en la 
de los ΡΘΕ municipales ὦ Cabildos; es decir, en las dos 
insbtuciones fendamentales de la organización política del Mio- 
vo Mundo: la justicia y la administración comunal. Es notorio 


cho era el respeto de los 1308 
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que no cabea las mismas consideraciones sobre todos los Ca- 
bildos y Audiencias del Muevo Mundo, ya que si no dilerian 
en lo esencial, se diferenciaban enlre Εἰ en amuchos aspectos, de 
acuerdo con las caracteristicas y com los problemas de las regio- 
nes donde actuaban. Si lo mismo no ocurrió en tan vasta escala 
co la esfera del Derecho privado, se explica por la índole del 
miamo. Las relaciones que tutela no podían modificarse para 
dar origen ἃ un πιστῷ Derecho cuando el de Castilla tenia una 
hase esencialmente moral, que integraba el estilo de vida del 
cospuistador. Sin embargo, se comprendió lo injusto e iempoll- 
fico que hubiera sido imponer ἃ los naturales ciertas ΠΗ 
que eran el saldo de una elaboración secular. En ordeo «al de- 
recho familiar, en lo referente a la regulación de los mairimo- 
mos entro indigenas de reciente conversión, se procuró estable: 
cor con nuevos preceptos una serie de regías adecuadas QUe 
permitieran ona adaptación sin brusquedad hacia las normas del 
Derecho castellano. La institución del malrimonio cristlano hubo 
de ser una de las bases más sólidas para apoyar la tarea mi 
slonal y civifizadora; pero imponerla a los naturales, reciente 
mente convertidos, hubiera sido tiránico y contraproducente. En 
la mayor parte del Continente predominaba la poligamia, de 
manera que machos indios, al convertirse, aparecian en pecado 
mortal por hallarss casados con más de una mujer, de forma 
que el primer problema que lubo que resolver fué el de la con- 
validación dentro de las normas camónicas de los matrimonios 
contrabdos por los mos antes de su conversión. Dada la gra- 
vedad del problema, intervino el Papa Paulo 111, quien declaró 
qué debía considerarss legítimo el mairimonio c600 la mujer que 
primeramente se hubera tenido ace carñal, Posteriormente, 
como los indios no facilitaran ἃ] cumplimiento de esa dispo 
sición, se resolvió que los indios más ancianos de cada Pa- 
rmoquía establecieran cuól era la mujer a quien le correspondía 
csi prioridad. 

El problema de la legitimación de los hijos nacido: 


Fuera 
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de matrimonio fué otra de las cuestiones que hubo de enca- 
Tarse, así como el. de la protección de las personas y bicnos 
de los huérfamos menores de edad, pocs el brusco mestizaje 
que constituyó la nota demopráfica del <=3m00 planteó cuestiones 
pnevas que no podían resoiyerse dentro de las normas del Dere- 
cho castellano. 

En lo que se relaciona con el derecho de propiedad, los 
legistas españoles se encontraron coo la existencia de regíme- 
nes comunales de la terra, y, c00n buen criterio, 56 preocuparon 
de mantenerko y fomentario, España tents alguna experiencia 
en Li malería, pues las cartes fueble dieron importancia a la 
existencia de bienes comunales—montes, pastos Y AgUAs—para 
repoblar las comarcas ganadas a los moros durante la guerra 
por la Reconquista, En 23 ordenanzas de nueva población 
de 1573, Felipe 11 dió importancia al señalamiento, en dos ej: 
dos, de tierras de común aprovechamiento, 

las Capitulacioónes ofrecen rastros medievales, se dice, des- 
de que conceden a los favorecidos privilegios que denuncian 
fuertes resabios señoriales. El hecho es y no es verdad. Ex 
una verdad que aparece más ea los papeles que en la hislo- 
fa, cuando se prescinde de la comprensión de los elementos 
bumanos que cotran en Juego. Habitualmente se juzga ol ho- 
cho con criterio de hoy, y, claro está, el marco no e de la 
medida del cuadro. En todas Jas capitulaciones, la presencia del 
Estado es evidente; los fines misionales de la conquista presi- 
den el contenido de esos convenios, así como la defensa de los 
intereses fiscales de la Real Hacienda y las regallas de la Co- 
roma. La apelación al está al alcance de cualquiera 
pura contener desmanes. Cocd fane vió con daridad la carac: 
leriatica esencial del Derecho indiano, en cuanto nmgbón arga- 
olmo, ningón fancionario, ningona institución, alcansó a poster 
un poder osercitivo absoluto que pudiera ser fuente de abusos. 
Dice al; «Los gobernadores y las Audiencias estaban normal- 
mente del alcance de la jurisdicción de dos virreyes; los 
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Cabildos po estaban dominados por ninguna otra autoridad, y 
aunque eran en Εἰ miamos organismos populares, modelos de 
self povermment local, tenlan escaso poder para dominar a Los 
cludadanos por los cuales hablan sido clegidos... Cualquier ¡per- 
soña en pugna con una antoridad estaba casi segura de anto: 
mano del apoyo de otra autoridad, y en todos ha casos im- 
portantes le quedaba, además, el recuno de apelar al Consejo 
de las ladisz, a la Casa de Contratación o a la Corona... Esa 
libertad, de la que se babia gozado en España antes de la en- 
presión de dos fueros, 38 disfraftaba en los diversas comunidades 
do América, y el propio Gobierno que en la metrópoli soprimiia 
las manifestaciones de la independencia local, en el Nuevo Mur 
do las abeotaba,o Larios Perryra, por su parte, expresa algo 
similar eoando dice: «Ana normalmente, el virrey podia poco 
Dio seguro era más amplia, 000 ser limitada también, la acción 
de los cidores, y esta libertad en los movimientos iba crecióndo 
á medida que da representación de la Corona se manilestaba 
eo grados infeñores. Finalmente, el hoblador y vecino, ya en 
junta de consejo ἃ municipio, va como simple particular, cari 
no se vela sojeto ἃ restricción alguna. 

Estaban ls funcionarios sujetos al juicio de residencia y de 
visita, que no fué un mero formuolismo, pres siempre se daba 
el caso de un despechado que ponía cen aprietos al enjuiciado. 
Hernando de Lenna, gobernador del Tucumán, murió en la cár- 
cel, adonde lo condujo su juicio de residencia, en 1596. El 
primer juez de residencia fué nombrado en 1536 para estiediar 
acusaciones formuladas contra Hernán Corta, Solórzano Perri- 
rá dice: «No sólo se contentó el cuidado de los reyes y hoyos 
co tener a la raya ἃ los οὐ δύσι y olrós ministros de las In- 
dias, con el temor de esias residencias que se les loman cuando 
salen de sus obelos o son promovidos ἃ olros, sino ἔπ δέ τι 
durante el tiempo, uso y ejercicio de los mismos que tienen. 
Si hay simestra relación de τῇ proceder, o quejas considera. 
bles de las clodades y provincias donde sirven y residen, τῷ 
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suelen frecuentemente enviar jueces que los visiten, en genera] 
o en particular, para tener asi contentos a los provinciales y 
darles entera satisfacción en 203 agravios y estorbar que el daño 
no pase adelante. ἢ 

Por el texto de ciertas Capituolaciones pareciera que el bene- 
ficiado adquiere poderes casi feudales, pero en los hechos, cuan- 
do algún adelantado abusó, ὦ se creyó que abusiba, do ocurrió 
Ἦν que a Alvar Súlber Cabeza de Vaca en el Paraguay, que 
Ívé bonado preso por la población, puesto en una nave y de- 
vuelto ἃ España, de donde no lo devolvieron, El adelantado 
Juan Onis de Zárate deja como su lugarteniente en Asunción 
ἃ Felipe de Cáceres, que es depucsio por un movimiento popu- 
lar. En 1577, Juan Torres de Vera y Aragón se caña con la 
hija de Ortiz de Zárate. Ll adelantado labia fallecido, y el 
Mamante marido, que era oidor de la Audiencia de Charcas, 
ds acuerdo con el testamento de su suegro, heredaba el adelantaiz- 
go del Rós de la Plata, Pero los ojidores no podían casarse con 
mujeres des país donde actuaban y Torres de Vera hubo de en- 
frentar la ly y, reción, en 1387, logró llegar a Asunción; poro 
habiéncdole sido revocida por la Real Audiencia de Charcas una 
tesoleción que Ibera apelada por los habitantes de Buenos Altres, 
emprendió viaje a España en 1552 para reclamar, teninciando 
poco después al adelantazgo. Hechos que dicen que las Capi- 
tulaciones podían ser muy amplias en favor de los que Las 
omMenian, pero on fa realidad del proceso hustórico los resibios 
esñoriales sirvieron de poco, y fueron mucho menos de lo que 
algunos amores sostienen  fictores de un Derecho particulari 
que surgía de hechos anteriores ἃ elas, pues formaban parte de 
las bases jurídicas com que España emprende la empresa ame- 
ricaña. Mas por lo musmo que se trata de normas de origen 
medieval, fueron fuentes «de libertades políticas. Por seo ἐπ 
par lo que en toda fundación, para que la ciudad o vila ¿ea 


perfecta en obra y nombres, se organiza sa Cabildo. En el 


Río de la Plata, por cédula de los Heves Calólicos, los pobla- 


126 Vicenta D. S5icrra 


dores estaban antorizados, en ἐδπ de muerte del adelantado 
o de los gobernadores, para elegir sustituto por votación [po- 
pilar, y así fué designado, en Asunción, Francisco Ortiz de 
Vergara en 1558, y poco después, Martín Suárez de Toledo y 
Hernandarias de Saavedra, 

Estimamos un error suponer que Hernán Coriós entregó Los 
indios en encomienda debido al carácier privado de ¿u em- 
presa, presionado por los componeales de la misma; lo hizo 
no porque se lo impasieran sa compañeros, alno porque a to- 
dos se lo impuso la realidad americana. En Asubción, Domingo 
Martinez de Irala retrasó cuanto pudo los repartunientos, pero 
salvo que bobiera dejado a la fundación que vegetara hasta mo 
fis, no había olro camino para desarrollar alguna vida econó 
mica e6 su seno que repartir indios, y hubo de ceder a esta 
presión de la realidad (1). 

La Corona recogíó todas las experiencias; las analizó, laz 
estudió y procuró que sus provisiones para el gobierno del Con- 
timnente respondieran a las realidades conocidas, América no po- 
día ser regida por un mismo régimen, rigido y codibcado. Para 
sl gobierno se ensayaron formas distintas, a saber: 

El de la gobernación. 

El de las capitanfas generales. 

El de los virroinatos, 

El de las presidencias destacadas del régimen audiencial, 

El de las misiones autónomas, 

El de las misiones subocdinadas al poder civil. 


τὺ El sistema de las encomiendas 50 fué introdacido al Mauerra 
Mundo por ley alguna del Lbobierno español. Foé una esxcación de Las 
circuostanción ; uña cónsecarcica de lí necesidad, apoyada + Aanterr- 
distós tradicionales curopess, que siestas δὲ provecho que podian de 
dera 173 bi do imporetcs por los germeras par sy Mmasbenimiento «n los 
pasblos vencidos. La Corona lo regu para ecoenmdario a sus hnos misio- 
miles y civilizadores, porque crepó que p practicárselo como instro- 
creas Ἧς dedensa Perera ra 2 cuaolo ye ha escrito 

Gre 149 ONCE ΠΤ, MADE podido MALTA que pudo ser mul 
plantado por un rgicca major. E 
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Las reducciones y corregimientos, como jestituciones Tegu- 
ladoras de la vida social y económica de los indios, presenta 
ban tal complejidad de problemas, dadas las diferencias de las 
razas aborígenes, que no podía Jegislarso sobre ellas sin tener en 
cuenta sus particularidades. Cuando el virrey Toledo se dispone 
a hacerlo, recorre da tierra peruana y legisla, en cada comarca, 
de severdo con dos problemas, caracteristicas, uxos y modalida- 
des de cada una de ellas, 

Las Ordenanzas de Poblacida de 1573, uno de los moau- 
mentos legislativos de Felipe IL, fueron 41 resultado de esa ela- 
boración primitiva, que abarcó todo el Continente. En ellas, la 
Corona concreta δαὶ posición en el ordenamiento de la labor civi- 
lizadora. Por ellas se establecen normas para nuevos desculbmi- 
mentos; se limitan las obligaciones de sus empresarios y la de 
los fancionanios de las nuevas poblaciones que deben fundar, 
Iedo lo prevé la meticuilosa crdenanza, desde el trazado de las 
calles, la orientación de las rriismas, basta la mejor manera de 
convertir a los indios y el cuidado que merecian las ceremonias 
externas del culo; pero no se trata de un cuerpo legal que 
codifica lo que debe bacerse, sino un conjunto de disposiciones 
fruto de las experiencias indianas, que dejan abiertas las puer- 
tas a las diferenciaciones que podriamos llsmar naturales. 

Entre lo mucho que la experiencia obligó a rever, hubo de 
serlo la posición juridica del indio. La igualdad ante la ley fué 
procipdo inamovible, pero las declaraciones de bibertad con que 
se inicia la empoesa indiana hicieron que dos naturales abandona- 
ran las tierras de labranza y las poblaciones, rebuyendo todo 
contació con los invasores. Y sin indios no babía Indias, como 
ee dijo entonces en el Perú. 

El indio debió ser considerado como un ser que necesitaba 
de cuoratela, necesariamente ejercida por el Estado, pues resultó 
incapaz, en el primer momento, para vivir en libertad normas 
sociales de una civilidad más desarrollada que la que tenia a la 
Megada de los españoles. Leyes adecuadas a cada caso fueron 


12} Vicerie O, Sierra 


dictadas, coo laz que se integró un cuerpo legislativo de suma 
eficiencia. Las famosas Misiones jesullicas del Paraguay no fue- 
ron Otra cosa, en su organización politico-social, que resultado 
do su aplicación. 

Para corregir bos abusos de Los primeros pobladores, matcar 
y «iefendez sus derechos, proveer los empleos y cargos de la 
Admoninistración, defender al indio y contribuir a la labor de loz 
misioneros, surgió en la isla de Santo Domingo la primera Real 
Audiencia, como una réplica del Real Consejo de Indias. Armbé- 
ca abarcaba entonces las costas de Tierra Firme, o sea, las 
vobernaciones de Venciuela, Nueva Ándalucta y Klo de la Ha- 
cba, y ld gobernación de Santa Maria: y la Guavana, con la 
praincia del Dorado, más las islas de barlovento. Para gober- 
nur ese ΓΤ se designó un presidente gobernador de la 
Audiencia, cuatro oidores, un fiscal y un alguacil. Fué el pre 
mer iribanal de apelación que hubo en el Nuevo Mundo, im- 
portancia que perdió cuando la conquista penetró en el Conti- 
ΓΒΕ por lás puertas de México y Perú, 

Las primeras Reales Audiencias actuaron Como cuerpos Co- 
legiados y administrativos, pero los hechos demostraron que εἰ 
sistema entorpecí La marcha del gobierno, necesitado de rezo: 
leciones rápidas y ejecutivas, Surge como consecuencia, eh 1515. 
el virreinato de Mueva España, cuyo titular representaba a la 
persona misma del rey, por lo cual se le autorizaba para «pro- 
veer lodo aquello que el Rey misno podría hacer y proveer, 
de cualquier calidad y condición que fuese, en las provincias de 
20 cargo... € lo que bo luviese especial probibición», según se 
lee en una real cédula de Felipe 11, dada a 15 de septiembre 
de 1598. La salvedad basta para demostrar que po se les daban 
a los virreyes podores abeoluíos sino en apariencia, El virrey 
no tenía. en realidad, más que caco ebrmbraciónes, como dice 
Bravo Ugarte; gobernación. capitanda general, presidencia de 
há Audiencia, snperimiendencia de la Real Hacienda y vicepalto- 
alo de la Iglesia. Cotro gobernador, debía vigilar el buen trato 
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de los indios, designar alcaldes ¡mayores y corregidores salvo 
los de - real sombramiento, y algunos gobernadores interinos; 


cxpekir ordenanzas de buea A revisables por el Consejo 
de indias; atender a dos abastecimientos y a la beneficencia. 
Cuando los asuntos tenían mayor importancia, debía convocar a 
ἐρᾷ oldores de la Audiencia y oír 20 parecer como cuerpo 00n- 
auitivo. No era mucho, como 56 ve, pero sí lo subciente para 
que cada virrey, dados sus poder legislativos, revocables por 
el Consejo de Indias, actuara teniendo en cuenta las realida- 
des del medio coya dirección tenía. Fué así como el régimen 
virreinal, que parecerá responder a un entero centralista, con- 
tibuyó a fomentar los paribcularismnos del Derecho Indizno. Lo 
prueba la legislación del trabajo indígena ea México y en el Perú, 
que difieren en cuanto som distintos los elementos a los cualos 
deben regir. 

En dos primeros años, las cuestiones de las Jodias fueron 


confiadas al obispo Juan de Fonseca, pero cuando su volumen 


y trascendencia fueron inayores, el Comsejo de Castilla se en- 
cargó de resolverlas, salvo las de orden civil, cominal y eco- 
eónico, que fueron puestas bajo la jurisdicción de una insii- 
tución especial: la Casa de Contratación. El desarrollo de la 
empresa indiana que en 1 de agosto de 1524 3 Orga- 
pizara el Consejo Real de Indias, órgano supremo del rey para 
6] gobierno de América. La extensión de sus atribuciones fué 
dilatada, pues su jurisdicción abrazó todo cl Continente, tanto 
en el orden politico como en el judicial. El conjunto de las 
llamadas Leyos de Iadíss, emanadas de ese cuerpo, comprueba 
la capacidad de sus miembros y la función civilizadora de sus 
actividades. Ya en 1363, el oidor Vasco de Puga, de la Audien- 
cia de México, editaba, por la imprenta ali instalada, un con- 
| rovisiónes que dia 
esa labor. En ca la cinta real de Madrid Losa el Par 
table Codulario indiano, de Diego de Encinas, resumen de la 


' 
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estupenda obra legislativa que durante δ] siglo xv1 emanara del 
rey y de =u Real Consejo para el mejor gobierno de Amé 
meca, Su lectora no debe dejar de hacerla ningún curioso de 
la hisioría amerncañna; ella basta para destruir mucha leyenda 
y mucho infundio que anda com libre circulación. 

La Casa de Contratación, que se instala en τὸ de enero 
de 1503, foé en sus comienzos, dado el orden capitulado con 
Colón y el carácter de las primeras empresas descubridoras, 
una institución ἔπ generis, que bo sólo cuidaba Jos intereses 
materiales de la Corona, sino tambn la vigilanela de quienes 
pasaban a Indias, hombres y cosas, para evitar inbiiraciones 
pernicionas, Poco ἃ poco fué ampliando sus actividades hasta 
Megar a constituir un gran csplro de estudios geográficos y 
cosmográficos, a la labor de cuyos integrantes se debe el des- 
arrallo que alcanzaran la cartografía y dos estudios náulicos a 
mediados del siglo xvr. Ántezs de terminar ese periodo, España 
ha completado, creando a cada iestante el organismo necesario 
o reformando el antes creado, una magnífica estructura en la 
metrópoli y en Ámeérica, destinada a regir el gobierno de ésta 
vw {πὸ relaciones de ambas porn del Iimpeno. Esa estrur- 
fura tiene dos apovos : la justicia, a cargo de 
las Reales Audiencias, y la Amtomeeda de la administración lo- 
cal, como fonción de loz cuerpos municipales o cabildos. 

Lis Reales Audiencias eran una especie de "Provincias Ma- 
YOTEE0 do cada virreinato, que comprondian, en su en- 
granaje juxhicial, las Gobernaciones, laz Alcardas Mayores, los 
Corregimientos y las Alcaidias Ordinarias, siendo las zomas ju- 
risbecionalez que se ncordó a cada uña, de carácter meramente 
judicial, magníficamente divididas, La primera del Continente 
se organizó en México por cédula dada en Burgos a 2q de no 
viembre y 13 de dictembre de 1527, a la que siguieron la de 
κα Confines, creada por cédula de 13 de septiembre de 15343, 


y la de Guadalajara, por cédula de τῷ de febrero de 1548. No 


todas tuviere 


poderes de igual alcance, y así, de las sen- 
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tencias. de la de Guadalajara se podía apelar ante la de Mé 
xico en negocios de más de 3500 pesos, pues era una Audiencia 
subordinada. Para el virreinato del Perú, durante el siglo xv1, 
se crearon lis Audiencias de Panamá, en 1535 Lima, en 1542; 
santa Fo de Bogotá, en 1549; Charcas, €0 1550; Quito, en 1507. 
Felipe 11, en 1566 y 67, dió «poder y facultad para que por 
al solos bawesen y usasco el goblernos los virreves en los dis 
tritos de las Audiencias de Lima, Chárcas y Quito, si bien 
en 1569 se establecia que los presidentes de Quito y Lima 
podian ejercer la gobernación en ciertos 04504, 

Las diferencias de atribuciones han hecho que las Feale 
Audiencias hayan dido clasificadas en virreimales, dodne 

residenciales y subordinadas. A-las primeras pertenecieron las 
ἂν ias Mba pies eran presididas por el virrey co los 
actos solcmnes y eo los roaoa acuerdos y asumiían, en estás con- 
«ciones, todo el correspondiente virreinato. Las preboriales te- 
plan un presidente gobernador que presidía el pobierno con 
atribuciones semejantes a las de los virreyes, sin existir entre 
el presidente y el tribunal más relación que lis atribuciones 
contenciono-administrativas de que dispondan las Audiencias para 
juzgar los agravios y perjuicios que huobiesca podido solfrir los 
vecinos por los octos del gobierno, Las prosidenciakes, llamadas 


por Ruz Gbumazó semipretonales, como la de Panama, fenian 


un presidente gobernador, sometido en parte al virrey. Las 

alternas tenian presidente logado, y sea, eran meros iribu- 
nales de justicia. Tales fueron en el Perú, durante el siglo ἘΨῚ, 
las de Quito y Cliarcas, scometidas a la iiacióa: inspección 
y eos de la Amdbencia de Luna, 


dicintes, En el curso del tiempo fuéronles sum: y | 
gaciones, que dicron a la institución bma sono 
novedosa. Conocieron en las licencias para abcvas us, 
co la ereación de mistones, Eb 14 particación - 0) RELCiOS al 
zodas y en la fundación de ciudades; podi 
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loz gastos del wirrey coa fondos de la Real Hacienda; enlen- 
dían en los recursos de fuerza contra los jueces ordimaños y 
eclesiásticos, gobernadores y presidentes audienciales, y adini- 
tan, finalmente, la apelación de sus propias resoluciones ante 
el Consejo Real de Indias; pero fueron, sobre todo, tnbuna- 
lea de apelación de fallos dietados por jueces inferiores, 05 de: 
ele, guardianes de da justicia; y la justicia constituye la escocia 
mema de toda ¿ibertad ¡política 

La influencia que las Reales Audiencias llegaron a tebper €n 
Amina fué extraordinaria. Las divisiones judiciales de sus res- 
pectivas jurisdicciones llegaron a constituir grupos en θεία Íor- 
mi autóanmos, demostrándose que la Justicia constituía un 
elemento de aglutinación soctal ospeocialmente poderoso, coma 
ss vé en el hocho de que en general, ed ongen de los Es- 
tados  macionales que surgieron en el πον Mundo al pro 
decirse la disgregación del Iimpeno español hay que buscarlo, 
más que en la sede de los virreyes, en la de dicha iostitu- 
ción. La significativa inferencia fué hecha por el profesor 
Pelemaker en 0 obra sobre las Abdiencias en la América €s- 
pañoda, eo la que dios: «...de las Audiencas de Santo LDo- 
mingo, México, Guatemala y Guadalajara, nacen las repúblicas 
de Santo Domingo, México, Guatemala, San Salvador, Hondú- 
ras, Micaraga y Costa Rica; como de las de Lima, Santa Fe 
de Bogotá y Chile, nacon las de Bolivia, Perú y Chile. De 
las de Panamá, μη y Venezucia, vemos surgir las repóbl» 
cas de Colombia, Venezuela y Ecuador, y por último, los 
tritos de la Audiencia de Buenos Aires y de las Charcas dan 
nacimiento ἃ los Estados del Paraguay, Uruguay y Argentina... 

Las Reales Audiencias de Indias fueron, en lo fundamen- 
tal, un trasplante de las Reales Audiencias y Chancillerias de 
España, pero foó una de las instituciones del Derecho castella- 
no que más sufrieron las inftoencias del nuevo medio en que de- 
bieron actuar, La Corona acertó cási siempre en la elección de 
sus miembros. La fácil literatura sobre la honestidad de los fun- 
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cionarios peninsolares se estrella contra la probidad y la cicn- 
cla que fué el signo de la mavoría de los oidores, frito de lo 
cual se adosaron a sus funciones judiciales otras de orden po- 
co y adrainisirativo que ferminaron por darles una fisono- 
máa distinta de la originaria y que explica la enorme inflvencia 
que ejercieron cobro la vida social, política, económica y admi: 
nistraliva del Nuevo Mundo durante el período hispano. 

Dentro de las circunscripciones territoriales de un virreinato 
o de ana Capitanía General se establecieron demarcaciones me- 
nores, especie de provincias, a cuyo frente se colocó a un fun- 
cionano con título de pobernador, con plena autoridad judeocial 
F política, quienes en ciertos casos fueron, además, capilanes 
generales, o sea, investidos de autoridad militar, como en Chile 
Y Mueva Granada. 

En algunas ciudades fué designado, para la cobranza de 
las tributos y adieinistración de justicia, ua funcionario demo- 
minado corregidor. En los distritos sujetos a corregidor ὦ co- 
rregimientos sin Cabildo, cuando la importancia de la población 
lo. requería, se nombraba un justicia mayor, que se avocaba 
las: causas criminales y algunas de orden cv. Los justicias 
mayores actuaron casi exclusivamente eo los ceniros mineros, 
en que los mavorés intereses diban motivo a desórdenes, £ien- 
do sel que los bubo en Polo, Huancavélica y Lacaycota, en 
el Perú. Los llamados alcaldes ordinarios fueron los juecés ele» 
gidos por los Cablidos. De ellos, como de la institución mu- 
nicipal, mos ocoparemos en el próximo capitulo. 

Todo en el Derecho indiano tiende al bien común; al de 
los pobladores bancos, al de los mestizos, al de los indios y 
aun al de los negros. Y es que la base de las instituciones 
jurídicas y politicas a las que se entrega el gobierno de Amé- 
mica ful el pueblo. La bbor de España en América durante el 
siglo xvr es un conjunto extraordinario de molivos para el 28011- 
bro, y este carácter populer que asignamos u las instituciones 
de gobierno habrá de serlo para más de uno. Basta, sin em- 
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bargo, acercaise al citado Cedularo de Encinas para advertir 
que la voz del pueblo tiene singular resonancia «n el desenvel- 
vimiento de la vida política de Hispancaménica durante εἰ qo- 
odo imperial, Se cuida celosamente cuanto corresponde a la 
Real Haciceoda-—las guerras de llandes constitudan una perma- 
nenie sangría del Erurio de la Coroni—, pe10 ésta no niega 
pan contribución para edificar una ipleía o sostener una Uni- 
versidad; lo mismo cuando una congropación refiglosa ¡pde 
ayuda como cuando se hace necesario erigir un hospital. Los 
mbereses de la comunidad son Sempre acuciadores en da mente 
de los reyes. 

Si algo demuestra el carácler que le asignamos a La 0751 
nización gubernamental es el famoso ose respeta, pero m0 58 
cumples, frase que legó ἃ la Historia Sebastián de Belalcázar, 
conquistador de (lito y compañero de Pizarro, al escribirla de 
5:1 puño y detra sobre ana real cédoala. 5u aplicación no fué 
señal de una anarquía que no existió, sino prueba de que lo 
que contaba era ed bien común. La Corona comprendió que el 
sema, cuya base se encuentra implícita en εἰ Derecho caste- 
llamó al reconocer que las leyes no debea complire si no s0n 
útibes y de acuerdo ἃ uso y costumbre, evitaba las perturba- 
clones que podían derivarse de una: disposición mal dada o de 
un sistema rigido eo la aplicación de leyes que, por buena vo- 
luntad que se pusicra, se hacian ἘΜῈ de donde debian ser 
aplicadas. Es una circonstlancia que debe ser destacada por lo 
mismo que el rey era, de hecho y de derecho, la única auto 
ridad begestaliva y, como hombre, sabía que podía cometer 
error. Ulme lo sabía, lo dijo Felipe IVY en real códula As 24 
ὅδε enero de 1632, dirigida ἃ los de su Consejo, al decirles: 
citandoos con toda precisión, que siempre me tratéis verdad 
spa aunque 06 parezca que ses contra mi gusto, Y aún 
que estoy cierto, que sl Dios no me deja de su mano, yo πὸ 
la tenderé en nada que sea contra lo que -os digo, como hom- 
bre puede ser que yerre; y para que en éste casó es cuando 
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más he menester que mis Ministros me hablen claro, y no me 
deja errar; y mirar qué τὰ pediré estrecha cuenta a todos, si 
habiendo yo declarado δε esta forma í0i voluntad, vosotros 104 
cumplía con ellas; real cédula que el Cabildo de Buenos Aires. 
desenterró para recordársela a un pobernadoz que había msur- 
pado funciones del cuerpo. 

Leyes, instituciones, funcionarios, todo tiende duramie el si- 
go xvi ἢ formar un continente que responda a un sentido ideal 
de las posibilidades. de una comunidad humana, Uno de los fac- 
vwrés menos tenidos en cuenta, ἃ pesár de ser esencial para 
lua obtención de aquel gran objesivo, €s el añlamiento en que 
el Nuevó Mundo fué mantenido respecio de las «cuestiones 
europeas. o fué un aislamiento cultural; 00 cerró España las 
[ronteras sino a cuanto podía conlrariar sus propásitos. El a5- 
lamiento fué proclamado por Carlos 1, afirmado por Felipe 11 
y consagrado intermacionaimente en 1750 por el citado tratado 
con Portugal, que reconoció la neutralidad amencana en los 
conflictos de Europa. Hoy día, cuando las naciones americanas 
son empujadas a lo contrario, tiene importancia recordar un 
hecho a cuyo amparo pudo el Nuevo Mundo forjar, por la fu- 
“lób de los edementos hispanos con 05 5UY05, UNA nieva expre- 
εἰμι de lis Pr del genio τὶ 

al de La guerra de la indepenricl: ΓΗ͂Ι 
públicas, πὸ tus porque 61 sentimiento republicano lo aprea- 
dieran las masas en los bibros de Francia, 00 porque labín 
vivido un régimen de libertad, de auténtica democracia, no elec- 
toral, sino +fectiva: no de las que proclaman leves liborado- 
ras, sino de las que se cumplen. Durante el sigóo XFL ese espi 
ciu democrático se identiñicó con la Monarquía. Cuando sobre 
los reyes dejaron «de actuar las paras ideas españolas y se 1 
a buscar ideas allende los a he pueblo hispanoumericano 
advirtió que los penales del Kberalismo vinculabao la Monar- 
quía a un kieario que, en comparación com «el de siglos 
antics, cra Irancamente liberticida. Que Hispanoamérica perdió 
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sua libertades bajo el liberalismo, lo hemos demostráido + 
awesira obra Historia de las ideas politicas en Argentina (Buer- 
mos Mires, TQSI). 

El aislamiento libró a América de muchos graves problemas 
y conservó su unidad moral, Por €l no tuvo un problema judio, 
πὶ musulmán, al protestante (1), y se biberó de las lochas en- 
tre δἰ poder Εἶν] y el eclesiástico, avudada por el Regio Pr- 
renato que reguló las relaciones entre la Iglesia y ΕἸ Estado, 
al constituir al Bey Católico en intermediario entre la 1Iglezia 
del Cominente y el Vicario de Cristo. ¿Es que foé un régimen 
ideal? Las palabras son una limitación. Las organizaciones ju 
ridico-políticas son creaciones históricas, y por lo mismo, Cop: 
tingentes. Cada una responde a infuencias propas del mormen- 


(1) Dice Juan Alfonso Larrmzó! «foca Do ΤΠ ἡ probiemas rel 
siososa, y su lberatira tradiciobeal está exenta de cdo, porque su fe 
degó acendrada, dl errores y alo prejulelos; sólo muy de tarde en tarde 
recogemos ea muestras campos, cual si fuera una perdida proclama de 
gorra, alguna coplita con oloc a la pólvosa de los Juchas contra Y he 


rejla: 
Sm A mov y el jadío 
y el imglés que anda. e la tias 
que María ἔπ concebóda 
no τ ἢ original. 
O hen: 


En ἴα huella muere τὸ burvy 
bajo la trrrá, ol guiso; 
dentro «l aquá enuera al peje: 
dentro + hereje, A cnabháno 


El concepto que de brada «a nueriros tiempos del moro y del fuitio 


ς Por ei de este último, difiere del que se tiene ahora en las ciu 
dades, ἘΣ mora mo es A ho de la Mauntamia: e el πα 


barbinado: y párr a mejor dicho, πῆρ, a que pocas veces. “5 ae) 

ca sisgpular esta vor eran los que martiriziron al Salvador, Log qu dos 

pertesscián al pusida, ua al preente, faudío, + sngulsr, se decia 1] 

aña (a escópia A otro, poraue ἐδ 4 Prelorio ls judios excupirren el 
rastro del Salvador, 


εἰ 
2 


Tas borrado está «s la memoria de muestra pueblo ἢ menda de 
las Juehas por la ἔξ, que basta el nombre de hereje ha perdido su sen- 
do, y así decimos hereje por crei, El quee mata ἢ tortura A ma pala- 
mto, por ejemplo, es un hereje.o (Juan Alfonso Camiio: Aulsieodeambes 
κέ e ios de la pora bradiciónal argentias, Biaenos Ares, 10943. 

ma E 
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lo de su creación; pero el hombre posee una facultad extra- 
ara descastar y envilecer aquello mesmo que ha 
creado y ondo: Hasta la propia Iglesia, en lo que tiene de 
panización humana, acosa algunas vecés fallas propias de es- 
tar iaa por hombres. Si se salva y perdura es por su ὑεὶ- 
gen divino, privilegio de que no goza ningún sistema social al 
pato, España estructura durante el siglo Xv1 una organiza- 
ción jurídica, social, política. y económica de acuerdo con los ele- 
mentos, lociesive de carácter ticnico, de que puede disponer, 
y desde tal punto de vista hace una obra todo lo perfecta po- 
sible; y que lo fué lo demuestea el hecho de que los fines 
esenciales de la misma se realizaron bajo su amparo, Ese orga- 
aemno mantuvo su vialidad y su ebciencia—y la eficiencia 05 
ana de las virtudes que, en materí política, más estima el espu- 
ñol-—durante los dos siglos siguientes, y al amparo de sus dis- 
posiciones se integró la personalidad y el ser del bispanoameri- 
caño, cuyo estilo de vida es una de las expresiones propias 
de la Hispanidad. 

Decía Garcia Morente que el estilo corresponde a una espo- 
de de rúbrica de puestro más Intimo y auténtico modo de ser. 
Jesde el blanco al indio, que ha mantenido sin contaminacio- 
los rasgos esenciales de su mza, América posee boy Un esi- 
lo colectivo de vida que es Εἰ sigoo de el personalidad. Ex el 
seultado del estilo del español, acervo de una elaboración seci- 
lar, que supo asimilar y ser asimilado por un continente cupos 
bijog revitalizaron lo recibido, continuando su elaboración  hus- 
ta Hegar a sus formas actuales, que son sedimento de mucha 
más tradición que la «de la sola historia del Continente. 

El panorama que hemos expuesto puede adquirir para mu- 
chos un carácter de apasionado romanticismo, porque obajo 
el ponchos —como decimos en Argentina—conservan una bom- 
ba de tiempo, para que estalle en ed momento mecesário:; [la 

iquisición! Dentro de la organización institecional de la justi- 
cia, la Inquisición ocupa un lugar «de preeminencia en la vida 
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amerñcana del periodo español, por lo cual no se la puede dejar 
de lado, máxime por tratarse de un organiano que, lejos de 
desprestigiar el sentido español de la justicia, lo afirma. Hora 
va siendo, por cierto, de que las trocalencias inquisitoriales de- 
jen de perturbar el sueño de los histonógratos progresistas, 00- 
mentando por enterarse de que esa insiitoción no solo no es 
de origen español, siño que España fué uno de los paises de 
Europa que más lardó en aceptarla; pues durante la Edad Me- 
dia, la Inquisición, que fué un instrumento del Santo Cc 
Romano, actuó en todo el Viejo Mundo, menos cu España. 

Durante el Medievo no hubo nación más tolerante que Ex- 
paña, y la labor intelectual de Alfonso el Sabio, difundiendo, 
desde la escuela de traductores de Toledo, versiones del Palmud. 
de la Cabata, del Corán y de la Bibisa, lo demuestra. Aun hoy 
cs España el Único pais del mundo donde se dispone de inmsti- 
iofos de estudios bebráaicos sobtenidos por el Estado. En nin- 
gana nación se dieroa a hebreos y malremetanos las posibilidades 
que en España; mas ocurrió que, al Degar al siglo xvL, el ea 
toliciano, com mayor impulso creador, denia que desplazarios. 
Los Reyes Cabólicos se enfrentan con el problema de unificar la 
nación o dejarla atomizada, sin gloria mi grandeza. Áparene en- 
tonces la Inquesbción, pero no para combatir a moros y judios, 
eno para evitar el contagio de sus docirinas en 61 pueblo ca- 
lolico y asegurar la poreza de la fe de su lelesia; porque aque- 
llos reyes sabían algo que no compreadea los éstadistas del 
ilberalismo, ὁ ss, que ana nacionalidad es, sobre todo, un con- 
elomerado espiritual; que una nacionalidad es una forma de 
cultura y no de medida de los eráneos o de leyes que resucl- 
van otorgarias. 

Mo intentamos defender el sistema de la Inquisición, pero 
no por razones de sentimentalismo, sino de ebciencia, Podía ha- 
cer desaparecer 4 un hereje contumaz, pero no a la horejía: 
de manera que no hizo sino ejercer un poder de hecha, que. 
cuanido [πὸ advertido, determinó su desaparición. Durante vu 
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castencia demaóstró una gran tolerancia. Los protestantes, (ue, 
al compós de la leyenda megra, tanto ban escrito sobre ella, 
dejaron en el tintero que la Inquisición española no cuenta en 
sa haber con los ejemplares de la Inquisición protestan- 
e, que oo babrá exstido como institución, pero que existió 
en sus efectos, El annbaptista Félix Mauor, ahogado a instan- 
da de ¿xvinglio; Miguel Servel, quemado vivo por Calvino ; 
el canciller Crell, que fué decapitado; Henning Brabant, ho- 
rrotosamente mutilado y muerto por mantener negocios con el 
diablo; Repler, el célebre astrónomo, perseguido; Tomás Moro 
y el obispo Wolsey, mandados matar por Enrique VOL s09 
alguaos ejemplos de la Inquisición protestante. Y mada diga- 
mos de AÁménca.” ¡En lo Estados Unidos, los angelicales pu: 
ntanos condenaban ἃ muerte a un marido por besar pública: 
mente 4 51) mojer co día de domingo! 

La institución «de la Inquisición en América respondió al de- 
aso de evitar las luchas entre el clero regular y el secular 
y combatir el mal ejemplo de algunos clérigos, hechos que se 
consideraban grarísimos en regiones recién convertidas. Mada 
tuvo que hacer con los indios, pues su cometido se relacionó 
con los delitos cometidos. por europeos y sus descendientes, 

Hoy dia, un tribunal como οἱ de la Inquisición sería un 
anacronismo, pero no slo no lo er en su época, sino que go- 
zaba de prestigio popular; sin olvidar que por sus procedi 
mientos judiciales era preferible, en ciertos casos, ΠΆΕΙ en sus 
manos mejor que ea las de la justicia civil. Y es que Las fa- 
mos llamas de la Inquisición quemaron mucho menos de lo 
que se supone. Según los datos de García Icazbalceta, en dos- 
cientos setenta y aleteo años, Nueva España presenció 39 cjocu- 
ciones capitales como resultado de los Autos de Fe, Carios 
Pereyra comenta: “En los Estados Unidos, según estadistica 
in o 

tamiento cada cincuenta y nueve horas y cuárto.o Según José 
". Valera, la Inquisición del Perú, en doscientos treinta y bres 
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años, condenó a la hoguera ἃ 30 personas. Lifras que deben 
ser rebajadas εἰ se tiene en cuenta que la mayoría de los con- 
denados a la hoguera eran antes estrangulados, y que de los 30 
de Lirma, 14 foeron quemados en δείδια. Durante el siglo xv, 
los orelajadoss fueros 17 en México y 11 en el Perú. 

La Universidad Nacional Autónoma de México publicó en 1945 
va tomo comeniendo los primeros procesos de la Inquisición Lo- 
cal, a saber; el seguido contra Piorre Santroy, francés, quico 
con varios compairictas asaltó y cometió depredaciones en el 
puerto de Sisal y em el puszblo de Huncumá, en Yucatán, 
en 1371: el de Duvid Alejandro, paje del Minios, nave vice- 
insignia «de la armada del pirata inglés Jobo Πα κίας, que 
lomó parte en el combaie de San fuan de Ulúa, quico fué 
desembarcado al norie de Tampico cuando se hizo nocesarto ali- 
gcrar la nave para regresar a Londres; el de Guillermo Calens, 
o *rilliam Collins, natural de Uxford, en igual situación del 
πα ΓΗ. 5 btmtaba de cormanños y piratas que podian ser 1m- 
punemente colgados bajo cualquier árbol, pero no lo fueron por 
laz antoridades civiles. En 1571 armba ἃ México el arzrobiepo 
Pedro Moya de Contreras, cómisionado para fundar el Tribu- 
nal de la Inquisición en Nueva España, Los primeros procesos 
qué se avocó fueron los indicados. Los procesos pasaban de 
sesenta, de los cuales, dos fueron condenados a muerte, es de- 
dir, a ser estrangulados por garrote vil y 263 cuerpos conmzu- 
midos por la hoguera. Los demás pasaron a cumplir condena: 
en las puleras del rey, en los conventos de dominicos, fran- 
cisanos y jesuitas, en casas de personajes principales del vi 
rrelnato casados con mujeres del país, como Ricardo Williams, 
que lo hiso con una vida rica de Vizcaya que le aportó cua- 
tro mi pesos de dote; Pablo Horsewell, con una mestiza, hija 
de conquistador; Juan Siorey, 600 tma negra, y otros, como 
Phillips. no tuvieron dificultad en fugarse y volver a ΜΙ país, 
Estos escribieron horrores sobre la Inquisición, en especial Phil: 
lipa, quien se quejó de que lo huboeran sometido a la esclavi- 
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tod, pues lo condenason a servir en un convenio durante cinco 
años, y era un traficante de esclavos; protesió contra el tor» 
mento co el Santo Obcio, y—como dice Jiménez Rueda en el 
peócogo a la edición de estos proctesos—en las cárceles de 1n- 
glaterra se atormentaba a católicos y puritanos, do que le pro- 
voca el ini comentario; La justicia inmanente tino 0X- 
nas de manifestarso,o Cabe agregar que el secroto 
y el tormento no fueron métodos exclusivos de la Inquisición. 
El secreto cn materia criminal continúa vigente en muchos paí: 
305, y ΟἹ tormento eri un procedimiento usado por los tribu- 
nales de todo el mundo durante los siglos XVI y xvi Pot ct- 
dula de τῷ de julio de 1605 se ordenó que los ingleses y €x- 
tranperos no fueran procesados «por cansa de conciencki... Mica- 
tras 10 Sera escúóndalor, 

La historiografía delirante puede soplar sobre las Mamas de 
la Inquisición americana con toda la fuerza de sus pulmones, 
oo levantará mucho luego por lalta de kia: y las sen 
tencias sin brasero no fuerón nm más nl menos que las que 
estaban de acuerdo con las ideas de su época. Compartemos la 
ce ἘΠ Eravo Ugarte, quica al referirse a la Inquisición 
de México, dico: «Concloyamos este punto cefiniéndonos a la 
aciuación general del Santo Obcio, que fué benélica para el país, 
eliminando problemas religiosos, repomiendo las supersticiones 
y evitando profundas desviaciones de las costumbres.» Como 
ha dicho Carlos Pereyra, ula Inquisición foé una artillería que 
defendió la fortaleza, so un fusil para tiranizar a los que 0% 
taban dentron. Por esa, los que más despoíricaron contra ella 
fueron los que estaban fuera; foera del espiritu de la empresa 
de Indias; fuera de las normas de vida y de la le que Es 
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Más de tres siglos de la historia de América se encuentran 
ligados a la vitalidad de su vila municipal, er prescilacia por 
los Cabildos, Fué tan estrecha la vinculación del organismo con 
las concepciones políticas de la época, tan Íntima y compacta, 
que puede armarse que mientras no se comprenda el valor 

v significado del régimen ἐααπίς μοὶ que $e implanta en el ΓΝ 
δὰ XV, tescapará la comprensión de muchos bechos fundarmen- 
tales de la Mutorla del Coatímanta hasta nuestros días. Hemos 
dicho: preciso terminar con los sofisimas de generalización, 
como el de la πέρ colomial, o el que afirma que las imstilu- 
ciones se mantuvieron estáticas en medio de una sociedad cuya 
apatía era consecuencia de un absolutismo que fÍrenata toda 
podbilidad renovadora. Mada más Paige falso que 
osa imageo de un pueblo sa personal : met 
A a Νὰ ἢ 
Corona. Había orden: un orden asentado en un bello equili- 
brio entre la sociedad y el hombre; lo había, porque era una 
sociedad jerarquizada y lodavía no habian aparecido los par: 
tidos políticos; pero ese ordea no fué quietod espiritual al dadi- 
ferencia polfiica, pues basta asomar a las actas de los Cabil- 
dos para advertir la presencia de un mundo de humanas 
inquietudes, pleno de sorprendente vida, A 
pueblo se hizo cir en expresión soberana, fijando normas, es- 
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tableciendo directivas, afirmando el ser y la personalidad de 
nuestros ἘΠΕ ΟΝ. 

Lo primera, al fundar una ciudad o pueblo, era organizar 
el Cabildo; es decir, dade consistencia a la fundación y a los 
fundadores. Toda la vida de la flamante comunidad gira úlre- 
dedor de lá insbiteción. Cuando es necesarió contenes loa avan- 
cos de la indiada fronteriza, como cuando hay que defender 
normas de comercio; cuando las armas deben contener un ata- 
que de piratería, como cuando es preciso salvar al Imperio 
de los manotones de un gran dictador, son, en América. Los 
Cabildos quienes todo lo organizan, y es 4 su amparo como 
surgieron las naciones del Continente. 

La razón de ser de la vitalidad de eta institución, lo que 
explica su perduración, « que el Cabildo no surge por imm- 
posición legal, sino como expresión natural de la personalidad 
política de los conquistadores. La institución se identifica a tal 
punto con el carácter popular que tiene la empresa de con- 
quista, que se da el hecho curiosa, y en cierta mane Sorpren- 
dente, de que a pesar del desarrollo que alcanzara, es la que 
aparece menos regida en la legislación de lod; al punto que 
el Cabildo abierto, verdadera asamblea del pueblo, cuyas de- 
cisiones fueron muchas veces trascendentes, no aparece en esa 
legislación sino com una vaga referencia. En efecto, por cé- 
dula de Carlos L, dada en Monzón a 5 de junio de 1525, repe- 
tida por Felipe ΠῚ en 15%0, 1958 y 1952, que pasó a la Reco- 
pilación en la ley il, título 1X del libro 1W, se establece que 
loz Cabildos extrosedinaros osean com urgente necésidado. 
Nada más. Basta meditar sobre la infiuencia que tuvieton los 
Cabildos abrertos en la vida americana para comprender la sip: 
mbcación del hochro, 

En realidad, la Corona no hizo otra coca que defern 
los Cabildos de ataques o abusos de funcionarios, ni 
do una confianza extrema en la rectitud, en la prudencia y 
en el buen sentido los taluldantez. 
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El Cabildo Hegó junio con el conquistador y. desde el pri: 
mer instante, como una institución hecha. Sin embargo, ¡un- 
que la rsma denominación incluya a todos los cuerpos imu- 
nicipales americanos, no existió un tipo determinado, pues en 
cada caso se adaptó a las necesidades del medio. No vamos 
a referirnos a dos origenes y desarrollo del municipio en Es- 
paña, pero interesa destacar cómo el municipio castellano-leonds 
surgió comó resultado de una organización soclal, económica y 
política. delerminada, que con la Reconquista se expandió por 
la Peninsula. saltó el Allántico, 56 extendió por el Nuevo Mun- 
do desde México hasta el Rio de la Plata, dando personería y 
personalidad a las fundaciones que surgían por la pujanza crvi- 
lizadora, Puede decirse, sin embargo, que el debilitamiento de 
las inmiitociones municipales castellanas se inicia en el mismo 
momento que renacen con smpolar vigor en América. Hecho 
que se explica La Corona, com la conciencia de la maguitud 
del problema americano, advierte que su confianza em los fun- 
cionarios no puede ser sino relativa, que el conirod sobre un 
continente tan vasto está disminuido poc la distancia, cons: 
deraciones que la conducen π᾿ crear en sitema de gobierno de 
nos y contrafrenos, en virtud del cual, ningún funcionario mi 
institución alcanzó el imperio suficiente para perturbar la vida 
comente de una persona o de una comarca, En una estruc: 
tum semejante, los Cabildos fueron considerados comó los me- 
jores colaboradores de la Coroaa, por lo mismo que fepresen- 
taban los intereses directos de la comunidad. Sabido es que el 
municipio responde, en sus origenes, al concepto social que ca- 
racleriza a la Edad Media, durante la cual las ciudades cons- 
tituyeron los centros del comercio, de la indiusária, de las artes; 
actividades reguladas por normas morales que ponian el ben 
común por encima de cualquier interés privado. En- las uetas 
de Jos Cabildos americanos se comprueba la intensidad del tras- 
plante de tal ideología en Las disposiciones que se adoptan para 
regular el precio del pan, del vino o de la carne; en la lucha 
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contra la especulación, em la labor del fiel ejecufor contra Los 
fraudes en Los pesos p medidas, o en la calidad de dos produc- 
bos, Uno de los hombres de mediados del sigio pasado de ma- 
vor relieve en la historia de Argentina, cuyo libro Dases se 
considera fundamento de la Constitución de 1853, Juan Bau 
tista Alberdi, guíen se destacó por su fobia anlihspánica—<ob- 
secuencia de la olíteratura de guerras que surgió coa la lucha 
de la independencia, δῇ las postrimerias de su vida cscn- 
Πρ: «Antes de la proclamación de la república, la soberanía 
del pueblo existía en Sur América como hecho y como prin- 
cipio en el sistema municipal, que nos había dado España. El 
pueblo inlervenía más que hoy día en la administración pú- 
blica de los negocios civiles y económicos. El pueblo elegía ἃ 
los jueces de lo criminal y de lo civil en primera instancia ; 
elegía a los fancionarios que tenlan a su cargo la policía de 
seporidad. el orden público, la instrocción primaria. los esta- 
blecemientos de beneficencia y de caridad, el fomento de la in- 
dustria y del comercio. El pueblo tenia bienes y rentas propios 
para pagar esos; —Juncionarios, en que nada tenía que luacer el 
gobierno político. Le este modo, la pollica y la administra- 
ción estaban separadas: la política pertenecía al gobierno, la 
administración al pueblo inmediatamente.» Es ésta una aguda 
observación de Alberdi, quién después de tan significativas pa- 
labras agrega: Los Cabildos o municipalidades, representación 
elegida por el pueblo, eran la autoridad que admminisiraba Ἐπ 
su nombre sin injerencia del poder. Este sistema, que es hoy 
base de la libertad y progreso de bos Estados Unidos de 
Morte AÁménrcea, existía en gran parte en América del Sur antes 
de la revolución republicana; la cual, extraviada por el ejem- 
plo de despotismo moderno de la Francia que le servía de 
o, cometió el error de suprimirio. En nombre de la so- 
ἡμὴ dar eb se quitó al pueblo su antiguo poder de 
administrar sus negocios económicos y civiles. 
En los últimos años se han editado los libros de actas de 
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Glversos Cabildos argentinos, y τὰ lectura enfrenta a renlida- 
des del pusado cuyo signo predominante es un no sospechado 
sentido «de las biberlades públicas en todo lo atingente a la 
vda de la ciudad. Ricardo Levene ba podido decir: «En etfoc- 
lo, son una prueba inequívoca de la altura política de los Ca- 
bildos de loa primeros tiempos los hechos siguientes [relacio- 
nados exclusivamente a la historia de Argentina]: la reclama- 
ción hecha por apoderados del Cabildo de Córdoba, en 1388; 
el acuerdo del Cabildo de Córdoba, del mino año, oponién- 
dose a los avances del gobernador; el acuerdo del Cabildo de 
Buenos Aires, de 15%, declarando el derecho inalienable a la 
posesión «de las tieras por los hijos de los conquistadores ; 
la protesta del alcalde Sánchez Garzón contra las intromisio- 
nes del gobernador, doa Francisco de Céspedes; el auto de 
buen gobierno, expedido en 13% por el Cabildo de Corrien: 
bes, sobre la elocción de capdtulares y sus insiunidades, eno- 
meración que apenas si constituye una rendija por la que se 
puede percibir la realidad del contenido popular de los Cabil- 
dos. Fué la institución, además, cuidadora del cumplimiento 
de clertas leyes. En 16 de mayo de 1330, el Cabildo de Quilo 
requiere al alcalde Rodrigo de Ocampo que no consienta mi dé 
lugar a personas que conduzcan lndios a la provincia de Po- 
payán, aunque fuesen yanaconas ἃ de repartirmentos, 00m Ca- 
denas y prisión, «puesto que modas de maltrato o se ds ven: 
dían como era público y notorios. Como los abusos siguieran, 
a 31 de marzo de 1530 los regidores conminaroo al deniente de 
gobernador, Lorenzo de Aldana, al cumplimiento de las cé- 

dulas de defensa de los naturales, coa cargo de que ven caso 
de mo verificarlo, 68 aa [el coerpo] al reyo, Podrtamos 
agregar una intenminabie cantidad de resoluciones ld 
confirmatorias del segiiita democrático y bomansta que sobre- 
vivió en la vida municipal americana, señal cierta de la iden 
tificación de los Cabildos con los fines esenciales de la em- 
presa de Indias; Lo que explica que muchas de las resoluciones 
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emanadas de los cuerpos comunales crivtalizaran en códulas rea- 
lea destinadas a remediar abusos y corregir dedlesencias. 

Ya en la Capitulación de Sanía Fe entre los Reyes Cató- 
bhicos y Eristóbal Colón, la Corona se ocupó de do relacionado 
al regumento de las regiones a descubrir, y en uno de sus 
apartados se auforiza a Colón «que para el regimiento de cada 
una Y cualquiera de cllas baga elección de ἔτος personas para 
cuda δεῖ, y que ἌΡ Altezas tomeita Y escojan uno, el 
que más fuere servido, y ad serín mejor regidas las Ulerras 
que auesiro señor le dejare hallar e ganar a servicio de Vues- 
iras Allezaz...n Cuando, en el segundo viaje, el Almirante Íun- 
da la Cibdad fiabeta, organiza el prener concejo, integrado 
por su hermano Lhego, como presidente; day Puil, como vi: 
caño apostólico; Pedro Hernández Coronel, com el carácter de 
alguacil mayor; Alonso Sáncbez de Carbajal, regidor de Hae- 
za, Y Juan de Luján, criado de la Casa Real, a los cuales, 
según rellere el padre Las Casas, encomendó la gobernación. 
5ubcesos. conocidos hicieroa que el famante cuerpo tuviera pre: 
cara duración, pero el hecho demuestra que, en la ideología 
real, la del imunicipio fué paralela al descubrimiento, Corres 
ponde a Hernán Cortés el mérito de haber instalado el pri- 
mer Cablido del Continente. Pocos hechos ofrecen una idea más 
precisa de la mentalidad política del conquistador que el ma- 
cimiento de la vida munscipal americana, ἃ ralz de la funda- 
ción de Vila Rica de la Veracruz. Sabido es que la empresa 
del esformaóo extremeño surgió de un acuerdo con el gober- 
nados de Cuba, Diego Velázquez, a fin de realizar una expe- 
dición para rescate de riguezas en las costas mexicanas, poco 
antes descubiertas. Cortés carecia de autorización para conquis- 
tar y fundar, pues Welisquez no podía dársela para hacerlo 
en blerras que ho eran de su jurisdicción. Coriés resuelvo se- 
pararse de Welásquez para actuar por su cuenta y levanta pre- 
gobes para reanir gente dispuesta a acompañarlo ἃ poblar, El 
destacado jurista mexicano T. Esquivel Obregón «ice: «El 
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acervo de tradiciones juridicas y las ideas entonecs reinantes 
en la Peninsula proporcionaron el medio; aún no eran alla 
vencidos los comuneros en la célebre batalla de Villalar, y de 
la voluntad de aquel pequeño grupo de españoles, pero que 
poseía en su aislamiento todos los elementos de la soberanía 
ὅπ un pueblo, surgió un cuerpo polílico, fuente de toda ulte- 
nor autondad, en ausencia del Soberano. Asi fué como se [un 
dó Veracruz, por un acto de soprema democracia, el primero 
en el puevo continente.» Hecha la fundación, se organizó el 
cuerpo municipal, concertado Cortés con sus amigos Puerto- 
carrero, Lugo, Montejo y Escalante. Bernal Díaz del Castillo 
recala el episodio: «...hicimos alcaldes y regidores, y fueroo 
los primera alcaldes Alonso Hernández de Puertocarrero € 
Francico de Montejo... y los regidores dejallos be de escrebir 
porque so hacen al caso que nombre alguno, y diré cómo se 
MIA ORI y [mera de la Vila una horca, 

μα Πα πη capitán mayor a Juan de Escalante, y tesorero ἃ 
oil Mejía, y contador a Cristóbal de ΟἿ, alguacil ma- 
yor a Fulano Corral... y alguazil del real a Ochoa, vizcaíno. 
Y a un Alonso Homero,» 

Cortés había estudiado en Salamanca, y Περα a América 
junto con Ovando, actuó como escrbaño en la Española y fué 
alcalde de Baracos, en Coba. Conocia dos. recaudos legales para 
A Ὸ ΜΗΝΊ ἩΡΕ ΣΝ paodbera adoptar lis re- 

luciones para lo que babla becho li fundación: demarca la 
poa traza las calles, fija logar para la igledu, bvanta la pi- 
cota y, en las afueras, la horca, como testimonio «de que los 
delincuentes podían llegar au ser condenados cón pena de la 
tida; hecho lo cual, el cocrpo, azote αἱ escribano Diego de Go- 
doy, exige a Cortés que presente las instrucciones recibidas de 
Velizquez, y cuando lo hace, que las incorpore con el poder 
que se le habia otorgado, junto con el pregón hecho en Cuba 
para reunir gente, Cumplidos estos trámites, el amante Ayun- 
tamiento resuelve desienario juslicia mavor $ capiláa general, 
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desligáncdolo de esta manera del gobernador de Cuba; com lo 
cual, salvado el niualiemo juridico, podía realizar la empresa 
que había concebido, en +41 nuevo caracier de caplián gene: 
fal de Ἰὰς imilicias de Veracruz, Como capitán general, le que- 
diron siajebos lodos los hombres de armas; domo Josliciá mavor, 
pasó a ser la suprema attoridad judicial de la población. El 
título de justicia mayor, que exittia en Castilla y en Aragón, 
le confiaba el complimbento de las disposiciones reales cn ma- 
leria de justicia y Je autorizaba a intervenir en las cuestiones 
que escapaban al fuero ordinario. La base de estas combana- 
ciones, en virtud de las cuales pudo Cortés, sin reservas lega- 
lés, cumplir su plan, fueron treinta disposiciones que le enlre- 
gara Velizguez, ninguna de las cuales le autorizaba ἃ con- 
quistar, sino 4 rescatar, pero el famante Cabildo las incorporó 
a su fundación para que sirvieran como sus propias Ordenan- 
zas. Ahora bien; una de ellas, la trigésima, investía a Cortés 
de poderes tan amplios en materia de justicia como los que 
resolvió concederle el Cabildo, pues Velázquez se los habúa otor- 
gado a nombre de los reyes, tal como él misno los tenía para 
las causas civiles y criminales, El hábil soberfugio legabizó, 
por consiguiente, li posición de justicia mayor concedida ἃ Cor- 
tés. Cuando 8] exiremeño resolvió encaminarze con su gente 
hasta la capital del imperio de Moctezuma. Francisco Alvarez 
Chico, procurador de Villa Rica de la Veracruz, se presenta 
al cuerpo y pide «a los dichos justicias y regidores que se jun- 
tasen com él e pidan a su merced [es decir, a Cortés] «ue 
deje en li dicha Villa la [fuerza] que buenamente pueda las- 
lar para maniener en par las dichas provincias € Uecras...» 
El petitorio se extendía a la defensa de los indios amigos vinco- 
lados a la población. Los cabildantes se reúnen en el pueblo 
indio de Cempoal, dentro de la jurisdicción de Veracruz, en 5 

agosto de 1510; aprueban la demanda y piden a Cortés se 
presente ante el coerpo para considerarla, El conquistador, 
antor seguro de todo esto, acude a la cita, y εἶ acta del acuer- 
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do dice; «..e habiendo platicado sobre ello, 86 merced dijo: 
que porque le parece que así es cosa muy justa todo lo por el 
dicho Procurador a ellos pedido, que ul so baga...o Al día si- 
guiente vuelve a reunirse el everpo municipal para fijar los 
emolumentos que ha de levar Cortés por la empresa que va 
a acometer. Comentando estos hechos, Álberto María Carreño 
dice; «A primera vita no se explica este acto de la autori- 
dad municipal; pero no debe olvidarse que esa misma auto 
mad se convirtió en poderdante; Cortés puede ser conside- 
mado para cl caso *u procurador, y el poderdante juzga que 
es obligación suya el Gjar la cuantía de la remuneración, y la 
lija, en efecto, La función municipal así copocbida vuelve ἃ 
ser clara y palente.m 

Si no deja de ser admirable la sagacidad con que Cortés 
encatiza los hechos que le interesan dentro de normas degales, 
no es menos la importancia que para aquellos hombres tenia 
lo resuelto por un organismo que representaba a la comun 
dad. Cuando Cortés termina su extraordinaria empresa militar, 
expide, a 20 de marzo de 1534, unas Ordenanzas €n que apa- 
receta todos los motivos esenciales de la empresa de Indias, 
sobre todo la conversión de 105 indios y la lucha para €xtir- 
par las ¿dolatrías de entre ellos. impone a los encomenderos 
vigilar la instrucción de los hijos de los indios prlncipaks ἐν 
más Pecos, estableciendo que en los lugares donde τῷ 
levanten re ms, es0s niños deben ser entregados a los rr» 
ligiosos para que los instruyan, con cargo a los encomenderos 
de proveerlos «de comer y el vestuario necesarios, Talos «dispo- 
siciones demuestran cómo el sentido misional que la Corona d1- 
primió a la conquista no esa una creación artificial, pues nes- 
pondia πὶ un estado de conciencia socíal del que participaban 
los que habian cruzado el mar para llevarla a cabo. Alejado 
de todo contacto exterior, sin órdenes exprosas de la Corte, el 
esforzado conquistador oe México dicta algunas disposiciones que 
merecen ser recordadas. Helas aquí: 
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vlten porque hasta aquí dos que han tenido y tienen 
indios de repartimiento les ban pedido oro y por esto 
les han hecho algunas premias € base sufrido asi por 
fa mecesidad que los españoles tenian, por estar, come. 
estaban, adebdados y empeñados por las cosas que lha- 
bían gastado €n las guerras pasadas en conquista desta 
πεν España, e porque los naturales della tentan algu: 
nas joyas de oro de los tiempos pasados € podian lo 
sufrir hasta aquí e si de aquí adelante se permitiese sería 
en mucho daño y perjuicio de los dichos naturales por- 
que ya no lo tienen, e si alguno tienen, lan poco, que 
po satistaría a las voluntades de dos que los enen 0n- 
comendados e bacéreles ya muchas premmías que ellos no 
pudiesen sufrir; a cuya cabía demás del inconveniente 
de ser por esta razón los matorales mal tratados 56 segui 
rían otros mayores donde se levantarian no lo pudiendo 
sufric; por tanio mando e defiendo que ninguna persona 
de cualquier ley, estado ὦ condición que ¿6 πιὸ ¿pre 
men pidiendo oro ἃ los indios que así Τῶν ΘΕ enco- 
meodados, $6 pena de cualquier persona que apremiare 
los dichos indios o les dicre berida de azote, palo o de 
otra cosa q1e por sí ni por otra persona alguna por el 
mismo caso dos haya perdido; e que si dos dichos indios 
po le sinieren cómo es razón, parezca ante mi donde yo 
esloviere, o en mu absencia ante mis tenientes y alcaldes 
mayores, y ἃ los cuales mando que habiendo conside- 
ración a dos indios que son y en qué parte están pobla: 
dos y el que dos tene, les manden servir convenlente- 


«Porque alganos con temor que les han de ser qui- 
tados o remóridos los indios que en estas partes tuvie- 
ren, como lua sido hecho a los vecinos de las islas, están 
jempre como de cartino e po se arraigan ΤῊ beredan τ 
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la tierra, de donde redunda mo poblarse como convenía. 
πὶ los naturals como era razón: y 41 estuviesen ciertos 
que los tenían como cosa propia € que en ellos habían 
de subceder sus herederos y sucesores ternían especial 
cuidado de no sólo mo los destruir ni disipar, mas aun 
de los conservar e multiplicar, por tanto, yo, en nom- 
bre de sus Magestades, digo e prometo que a las perro- 
nas que esta intención tuviera e quisieren permanecer 
en estas partes oo les serán removidos mi quitados Los 
dichos adios que por mi. en nombro de sus Magosta- 
des, tuvieren señalados para en todos los dias de su vida 
por ninguna causa ὦ dello que cometa, 5 no fuere tal 
que por él mercecan perder los hen ὦ por mal tra- 
tamiento de los indios naturales según dicho 5 en los 
capitulos antes deste, e teniendo en estas partes legft- 
mo heredero ὦ subcesor, subcederá en los dichos indios 
Y los ternán pará siempre de juro e beredad como 001 
propía suya; y prometio de lo enviar a suplicar a mi 
costa ἃ su Magestad que asi lo concoda y haya por bien, 
y solicitallo, o 


Estas Ordenanzas dicen de cómo los repartimientos. fe3pon- 
dieron a un sentido realistico de los problemas que presen 
taba el asentamiento de La población europea en el Kuevo Mub- 
do. Cortés crela, y de sus ideas participaron muchos religiosos, 
que las encomiendas ἃ perpetuidad aseguraban la estabilidad 
de los pobladores blancos y ΟἿ mejor trato de los indios, en 
cuanto nadic sería tan necio de destruirlos, cuando, al hacerlo, 
destrudria sus propios instrumentos de bienestar y mgueza. Sin 
entrar a debatir lan ἀπ }} tema, lo evidente es que los rmo- 
en cuanto procuraban coogeniar los bechos com el espíritu de 
la empresa de Indias, 

Tales fuoron los gloriosos comienzos del Cabildo ea el Coo- 
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tipente, Cortés lo extendió de Weracruz a Compoal, a Sopura 
de la Frontera, a Covoacin y, finalmente, a la codad de Me- 
xico. Pero lo más sugestivo es que, πὸ haber continuado el 
extremeño en el goblerno de Mueva España, el régunea emu 
nicipal babría derivado hacia un Gobierno de tipo parlamenta- 
rio. En las actas del Cabildo de México de 3 de junio de 1524, 
de 23 de febrero y 26 de julio de 1526, se ve que todas las 
villas de españoles habian nombrado procuradores para repre: 
sentarlos en los casos de inferés general; y que hubo da 1m- 
tención de reimirlos en una especie de Lortes 0 Congreso, ἣν 
demuestra la real cédula de 25 de. junmo de 1530, en la que 
Carlos 1, sin atacar el principio, pues admite que pork ile. 
gar la necesidad de realizar un congreso de dos miúnicipias ame 
neos, ordenó que no se bicieran sio su expreso mandato. 
Aungue, al margen, cabe recordar que en 1576, con motivo 
de loz continios ataques de los indios, se reunió en el Ca- 
bido de Salta un verdadero congreso, con procuradores, de dos 
demás Cabilóos del lucuomán, que fueron provatos de plenos 
poderes legislativos por sus respectivos Caerpos, 

La Corona percibió la significación de lo ocurrido en Mé- 
xico y degalisó la conquista del Imperio azieca, a la par que 
por ordenanza de 1525, que se adelantó a las de 1553, de Fe 
ρα ΕἸ, determinó que en cada villa de México debia haber dos 
alcaldes con junsdicción civil y criminal, cuairo regidores, un 
procuraéor, aa escribano v un ñel ejecutor para cuidar los abas- 
tecimientos, marcar los pesos y medidas y cuidar se ajusiaras 
a ellos las transacciones mercantiles; y ya fuera el ejecutor 
ú otro cualquiera de los regidores, procurar que las mencade- 
rias se vendiesen a los precios que los Cabildos fijaran. 

No han faltado escritores de tendencia imdigenivta (1), que 


(aj Mo negamos la existencia de ona colura mava prehietórica. πὶ 
el sorprendente dearrollo de la civilización incabca. Creemos, Aadétids, 
goes 2 a la Merida de los españoles sobustian de elas elementos Ach 
dor, podleron faulonarées cra los hispánicos y dir onagra 0 Matas 
formas de experslón, Mo se poede segir la cultura árabe y la judia. 
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ataron de demostrar que la organización municipal foé una 
prolongación de organismos similares que existian antes del pe: 
rlodo español. Se trata de una tesis dolosamente absurda, que 
vabdría la pena de olvidar Ξὶ no foca que una falsedad reputi- 
da llega ἃ ocupar el lugar de una verdad. Colón sólo encontró 
bárbaros que vivian dentro de estadios primitivisimos de civi- 
ización, y en sus Capitulaciones traía potencialmente el τά. 
gimen muanicipal pará las tierras que descobriera, Los calballis 
artecas, que han sido presentados como ana organización mu- 
nicipal de espiritu popalar, mo faeron olra cosa que barrios 
de las poblaciones indigenas cuyas tlerrás erún propiedad de 
quienes las trabajaban, pasando de padres a bijos, sin poder 
ser enajenadas, Cuando alguna porción quedaba sin dueño, el 
jee del bardo se reunéas con los más ancianos y resolvían la 
momentínes situación. Si bien fray Gerónimo de Mendieta Tu- 
fiere que los señores de México, Tescuco y Tacuba reunían en 
sus palacios a clertos funcionarios, espect de oidores, que de: 
terminaban en las causas, civiles y criminales, distribuidos 
en salas que recibian apelaciones para odras, ni ll ni el padre 
Ssabagán, en su monumental estudio sobre los usos y costum- 
bres de los aztecas, ofrecen alco que pueda asimilarse a una 
organización del municplo. Tanto algunos naturales de México 
como del Perú, razaz con rasgos proplos uba culiura que 
ofrecía aspectos avanzados, no salieron co materia del 
régimen del cacicazgo. La institución municipal es propia de 
la vida en poblaciones. Desde el primer momento España com- 
prendió que para elevar el nivel de vida de los indios era pre- 
cisco someterlos ἃ pueblos, haciendo sus casas junias, Y previó 
fanización municipal de su administración. Gran parte de 
lá prúmitiva legislación de Indias tiende a ese propósito, Cua 


πα - π' τασεπστσσπιν. ma 


paro históricamente, cuanda ambas actaaron Juatas con la Ἐπ πῶ. 
fuerón soperadas por ésta Tal el caso de las colturas aborigenes de 
capo cli el indigenisno científico, o sen, la orquecioria 

adadabirmnente pepe lime. Lo deplorable si el rudr- 
po Político, o ñss, la teoria del τρήσυνε κῶν, 
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tos estudiaron la historia precolombina del Continente, así como 
los. cronistas primitivos que informaron con celosa minuciosl- 
dad sobre los usos y costumbres de los naturales, se relleren 
sienpre a la existencia de regimenes de goblerno diclatoriales, 
concentrados los máximos poderes en una sola mano. Vano en- 
peño es querer encontrar, en el ininenso caudal informativo que 
sobre li materia existe, rasiros de organizaciones populares, y 
mucho menos de algo que pudiera tener alirán parecido, por 
lo menos, con dos Cabildos. 

Mo δὰ exngerado decr que el ἐδέησε minicipal fué can: 
sustancial al conquistador. Lo implantó en el Nuevo Mundo 
sn ley alguna que se lo ordenara, Veamos, al electo, el testi- 
monto de la fundación de un pueblo en la prirpera milad del 
Siglo xv El fundador es uno de los capitanes de Cortés: don 
Pedro de Alvarado. Realiza la fundación como adelantado y 
gobernador y capiláo general de Guatemala y justicia mayor 
de Higueras y Honduras y $0 repartmmiento y el de la Yila de 
Gracias de Dios, y la denomina Villa de San Pedro de Hi 
gueras de Honduras. El hecho tieno lugar el 26 de junio 
de 1556. Como on todos los casos, planta la picota, udonde τὸ 
haga la justicia de la dicha Villas. Lo primero, sktmpre, δὲ 
la justicia. Es una circunstancia que define la personalidad mo- 
ral del hombre español de la época. El acía de fundación 
aprega: 


oLuego Su señoria dijo: Que para que la villa 302 per: 
fecta en obra y nombre, ba de tener sus alcaldes € re 
Eebdores e obriales, para que mjan e gobiernen la dicha 
Villa y los que a ella vinieren, dijo: que nombraba y 
nombró para hasta el fin de Diciembre de este presente 
año, para alcaldes a... para que conoscan usen sus ofi 
cios el dicho damas eo laz camas crbiles e crominalez, 
según e como pueden e deban conforme a las leyes, pre- 
micas, partidas, horden: 
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Leyes destos reynos e señoríos de Su Magestad, eln que 
dello les mengie cosa alguna... 

Y luego Su Señoria, a los dichos... sobre una cruz 
en qué pusieron $us manos derechas, tomó y tecibdó ju- 
ramento en forma debida de derecho por Dios Todo" 
poderoso y por aquella Santa Cruz donde pusieron {πὲ 
manos, que dichos usarán los dichos oficios de Alcaldes, 
por el dicho tempo, sin amor nm temor, dádiva πὶ pro- 
mesa, ni otro interés alguno, no recibiendo cocchos πὶ pre- 
πατ ἃ ai otras cogas delicadas de las personas que ante 
ellos Eulate y que justicia adminlstrarán y executarán 

gate dos y delitos públicos y haciendo todas las 
otras COBAS que como buenos alcaldes de $u Mapestad 
conforme a derecho som obligados, y que obedescerán y 
cumplirán todos los mandamientos de Su Magestad y de 
Su Señoría, en su nombre, que por escrito y por pala- 
bras de fueron eoviados...» 

HE luego señaló, que on la casa de cabildo que en 
la dicha Villa se hiciere e donde se hobiere de juntarse el 
dicho cabildo señaló dos días de cada semana para que 
hagan cabildo e questo será lunes e viernes de Las ma- 
fñanas lo que bastare para δ] debo cabiédo, y mas loz 
odros días que fuere menester; € que no juntando el di: 
cho cabildo, mas de un alcalde e dos regidores será enbe- 
ro Cabildo; y los que ellos hiciesen será válido, con lan- 
to, que el donde se quieren juntar pudieren ser habidos, 
lo otros oficiales perán Maumados al dicho cabildo, y s0- 
rán obligados a venir, no tenlendo justo impedimento para 
no venir y que se asiento esto llamamiento en el libro de 
cabildo...» 


El fundador no se conforma con crear el cuerpo municipal ; 


además, un principio de ordenanza, para lo cual mo 


me de textos legales. Realiza el trasplante de una insti- 
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tución castellana, pero lo hace de acuerdo a las necesidades del 
medio, como un resultado lógico de 6 sentido del valor de las 
normas consuctodinarias, lo que explica que la organización 
municipal alcanzara en el Nuevo Mundo un desenvolvimiento 
histórico excepcional. Fueron los fundadores quienes se adelan- 
taron a la Jegislación. Hasta 19258 no existia olrá disposición 
que la del derecho castellano promulgada en Ocaña, en 1423, 
por Juan 11, que dice que todas las ciudades, villas y luga- 
1 deben ser gobernados «según las ordenanzas y costumbros 
que tienen de los Alcaldes y Regidores y Obciales de los tales 
Consejos»; es decir, que las ordenanzas de los concejos (quUe- 
daban libradas a esos cuerpos y a las costumbres de cada po- 
blación. Esta disposición pasó a formar parte de lus Ordenan- 
τας dictadas desde el bosque de Segovia, a 13 de julio de 1573, 
por Fellpe 11, al establecer, en la que Deva el número 46, que 
los Adelantados estaban autorizados para hacer «ordenanzas 
para la gobernación de la tierra... como no sean contra dero- 
cho y por lo que por nos está ordenado y que se confirmen 
dentro de dos años y en el entretanto se guarden», 

En esas cétleboes ordenanzas de población—en las que Feli 
pe 11 prolube que se hable de conquista, por ser vóz que olen- 
de—, el gran monarca y extraordinario legislador estiblece que 
fa fundación de ciudades, pueblos y villas puede ser obra de 
do particular autorizado o de un grupo de vocinos. Dice asi: 
«(Jue no habiendo poblador particular, sino vecinos casados, 58 
les conceda €l poblar, cómo no sean menos de diez.» Elegido 
el lugar donde se va a engir la nueva población, eel Gober- 
nador declare si ha de ser Ciudad, Vila o Lugar v asi forme 
la república... de forma que, sí hubiera de ser Ciudad Metro- 
polifana, tenga un juez, con Uiulo de Adelantado, ὦ Alcalde 
Mayor, o Corregidor, o Alcalde ordinario que ejerza lo jur 
dicción te solid, y juntamente con εἰ Regimiento tenga ha 
administración de la ἐς ϑηηεσλς dos o tres odciales de la Ha- 
clenda Real; doce Καὶ : dos Fieles Ejecutores, dos jue 
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dos de cada parroquia, un procurador general, un mayordo- 
so, un escribano de Concejo, dos Escribanos Públicos, uno de 
minas y Tegisiros; Un pregonero mayor, un corredor de hoja, 
dos porteros; y si diocesana o sufragúnea, ocho regidores y los 
demás obciales perpetuos; para las Villas o Lugares, Alcalde 
Ordinario; cuatro Reridores; un Alguaedll; un Escribano de 
Concejo y pública F un Mayordomo», char se relor- 
mó, delerminando que existieran dos alcaldes ordinarios y «que 
en las ciudades principales haya doce Regidores, y en las de- 
más Villas y Pueblos se, y 0 más. 

las CDrdenantas de Población de 1573, por los mumueiosos 
detalles en que abundan sobre los aspectos edilicios y sanita- 
ros que debían tenerse eo cuenta en los trazados y en las 
construcciones, pueden per consideradas como una de las pri- 
moria expresiones legales del urbanismo, y constitoyea un ver: 
dadero modelo de legislación dentro de 3u materia. 

El nombramiento de los oficiales del Concejo en las poblda- 
ciones de nueva fundación correspondía a la persona ἃ cupo 
cargo hubiera estado la población, pero cuando la fundación 
era hecha por vecinos, se les concedía la facultad «para elegir 
entre sí mimos Alcides Ordinarios y Oficiales del Concejo 
Anuales; pero sl mo se bubiere capitulado ex profeso con 
las adelantados de nuevos desenbrimientos y poblaciones quién 
debia llenar los oficios, la Ordenanza establecía: hagan la cboc- 
ción los vocinoss. Cabe señalar que el adelantado, o lo que 
fuera, que designaba el Concejo, no podía rever los titulos otors- 
gados, y de hecho los cabildantes quedaban fuera de 311 juris- 
dicción en las malerias correspondientes al cuerpo. 

Fuera de estas disposiciones, poco más se encuentra en ma- 
hera de Cabildos en el Derecho indiano, porque, como bemos 

ἐμὰ, fué la institución menos regulada on sus funciones, y 
Aun eli eo el xvi, la implantación del régimen francés de 
las Intendencias cercenó muchas de sos prerrogalivas, "-- anne 
va institución no alcanzó a destruir el sentimient 
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que 56 habia forjado alrededor de ellos, como la demostraron 
al producirse los acontecimientos que condujeron a la alomiza- 
ción del Imperio hispánico. Ese sentimiento autonómico fué vital 
en la ideología de la Corona. Felipe 11, a 19 de noviembes 
de 1551, al informar que habia visto las ordenanzas hechas para 
el Cabildo de Lima, ordená que se hicieran para todos las que 
ecuadraren para cada unas, pues muchos Cabildos no tenian 
ordenanzas y £e regían segón costombres y usos tradicionales, 
Bienos Aires no tuvo Ordenanzas durante más de un siglo, pues 
recién en 1695 de fueron confrmadas las qué presentó; y sl las 
hizo foé porque en 1666, al instalarse la Real Audiencia, ésta 
le advirtió que, por las leyes, la corporación estaba obligada π 
redactarlas, 

S se considera que los Cabildos tuvieron facultad pursdxc" 
cional para conocer en grado de apelación ciertas casas [2 Ππ- 
das por las fustocias ordinarias en prenera instancia, cuando 
elraban por sumas poco elevados; que los alcaldes ordinarios 
ejercian, en primera instancia, la jurisdicción ordinaria, tanto 
eo 0] orden civil como el criminal, y que casos hubo en 
gue se concedió al Cabildo la facultad de gobernar toda una 
provincia por aceíalía de sus antonidades, determinada ¡por 
alsencia o muerte del gobernador; si se tiene en cuenta que el 
Cabildo fijaba precios, condiciones de trabajo, normas de pro- 
ducción y de comercialización de los abastecimientos, conirodaba 
los pesos y mimedidas, las obras públicas, la benelicencia y, 50- 
bre todo, la enscñanza primaria; Εἴ se considera que la defensa 
de ataques de los indios fué menester de los Cablidos, como la 
poticía de las costumbres y el cuidado de las cárocles, se com- 
prende que en la vida de las poblaciones americanas llegara A 
constituir la expresión más concreía de la política del Estado, 
Carácter que se afirma con los cabildos abiertos, verdaderos re- 
feréndurms populares, asambleas del pueblo a las que convoca- 
ban los cabildantes cuando graves asuntos de interés público 
exigían el concurso de la capacidad y del esfuerzo de la ma- 
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γογία. Tales asambleas consultivas fueron de distinto tipo, τε- 
gún el asunto que las determinara. Unas veces se Mamaba a los 
militares, para considerar alguna invasión indigena o pirática; 
otras, ἃ los dueños de las vaquerías para estudiar alguna pal- 
ble negociación de cueros. En cada caso, la convocatoria e ἐπ- 
tendía a los interesados, para tomar ióras, consejos, opiniones 
y 2atisficer lo que era norte del organismo: el bien común. En 
Buenos Alres, teniendo en cuenta que las vaquerias pertenecían 
a los descendientes de los conquistadores, llamados accioneros, 
cuando el maestre de algún navío quería adquirir cueros, era 
el Cabildo quien fijaba precio, hacía la negociación y distribuía 
su importe, por partes iguales, entre cada unó de los vendeo- 
dores. 

Frente a do expuesto surgen los retacece en quienes hicen 
historia a la peca de docementos aislados que coniradigan la 
tendencia positiva de los hechos. $e dice que a partir del 
año 1522, en que se fijaron los oficios vendibles, los de regidores 
no se proveyeron más por elecciones ΕἸΣ suertes, sino por re 
mate público. Verdad es que las urgencias hnancieras que Ca- 
racterizaron a los Gobiernos de Carbos 1 y Felipe 11 obiigaron a 
recurrir a un cxpediente que, visto con ojos de hoy, parece absur- 
do, y que fué, en cierta forma, equivocado, Pero en la historia 
de 105. Cabildos es donde menos se puede penezabizar. Los que 
estudian la institución desde el punto de vista estrictamente ju- 
rídico mo ven su espiritu ni su realidad. Os Capdequi dice 
que apenas pasados los años de los grandes descubrimientos, al 
implantarse el sistema de la enajenación de los oficios públi? 
eos, se inicia un perloda de decadencia. De ser exacta la alr- 
mación, resultaría que la decadencia de las Cabildos comenzó 

acimiento. Los Municipios, agrega, cayeron En 
manos de ocio rn Mo hubo tal teoza. Los miem- 
bros de los Cabildos faerón vecinos; δὰ decir, que los intero- 
ses ciudadanos eran 209 propios intereses, lo es exacto que se 
presentaran postulantes para todos los cargos en todos los Ca- 
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bildos, de manera que la generalización «es equivocada, Por otra 
parte, 05 preciso tener en cuenla la importancia que en la for 
mación de la personalidad del español del siglo xv1 tienen cier: 
tas ideas morales, para advertir que, cualquiera que fuera la for- 
mai de elección, el vocino designado cablidante sabda cuátes eran 
sos deberes, y lo proeban las actas de los acuerdos, que 30n 
documentos más Jehacientes que el texto de la Recopilación 
de r1óBo, cuando los Cabildos tenian más de siglo y medio de 
existencia. Despraciadamente, todavia se hace historia sobre la 
base de aplicar a una cuestión de 1550 una real cédula de 1750, 
de acuerdo al falso concepto de que las instituciones y los Iuom- 
brea s6 congelaron el día de su fundación hasta el de su des- 
aparición. Otro error consiste en ercer que lo popular o lo ce: 
mocrático depende sólo de la opinión de las mayorías. A los 
pobladores dr] sgdo <= des bustaba con que se gobernara far 
el pueblo; y eso lo hicieron los Cabildos. El alcalde o el regi- 
dor, que sabía que al ao volvia a ser ua miembro del e 
mún, ao ignoraba que éste denia elementos para casiigar sus 
desviaciones cn los cargos concojldes. 

Hemos recordado una opinión de Juan Bautista Alberdi. En 
materia de hispanotobia no le fué eo zaga Domingo F. Sar 
miento. En ἐπ obra Conflicióos y drmónids de las razas, dice: 
«El rey no gobernaba a dos habitantes de América en sus actos 
diaros y civiles, sino que 3e gobernaban éstos a sí mismos en 
las ciudades, por medio de sus cabildos o ayuntamientos, > 
talados en la ciudad misma que iban a babilar...» El autor de 
Facundo, después de referirse al derecho innato de las ciuda: 
des del periodo imperial a gobernarse a εἰ Agrega que, 
co el de, se crean pueblos sin derechos, menos republicanos 
—dico—dos de 1882 «ue los de 1588n, 

Hizo esfuerzos la Corona para que el régimen municipal, 
grato a las iradiciones castellanas, se implantara entre dos in- 
dios. lal un capitulo de la carta que la emperatriz escribe a la 
Audiencia de Nueva España, a 12 de julio de 1530, autorizán- 
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dola ἃ nombrar πὰ los indios hábiles en los cargos de regido- 
rs y alguacilean, Dicha cédula, modelo de disposiciones de 
buen gobierno, dice que «e la parecido, que para que bus 
vodios naturales, de aquella provincia comeéncassen a entender 
de muestra manera de bluir ansí en si gouernación, como la 
policia y cosas de la república sería provechoso, que hubiese 
personas dellos, que juntamente con los regidores Españoles, 
que están proueydos entrase en οἱ regimiento, y tuuiessen 
voto en él: y anal mesmo, que huwessen €n cada pueblo un 
alfpuaril delos: porque demás de lee pronechos dichos, parece 
que esto le haria tomar más armor con los Españoles, y pare- 
cerles ya bien muestra manera de gouernación, y de aquí se 
segntirá otro más principal provecho, que es, que por eta vía 
parece, que vendrán más presio eo copocimiento de narstrá 
Sancta fer Cathólica... Solórzano Pereira, en <u Políhca un- 
dira, rin que el virrey Francisco de Toledo puso en prác- 
lica el pa, autorizado por real cédula de 1540, ἃ cuyo 
efecto designó entre ls indios a los jueces pedáneos y regido 
res, alguaciles y escribanos de sus pueblos, y comenta que la 
experiencia tuvo buenos cfocios, «porque en muy breve tempo 
— dt se compusieron por esta via más de dos mil plestos en- 
tre los indios sin proceso ni alegatos, ni joramentos O perjuro 
de testigos, y otros embarazados que suelen tener y Íraer con- 
sigos ; hecho no extraño si se tiene en cuenta que dos 1mbios 
peruanos eran muy amigos de pleitos y chicaneos judiciales. El 
mccsor del virrey Toledo, Marión Enríquez, pudo así informar 
al rey, a propósito de un interrogatorio sobre gobierno de los 
indios: e Tienén entre si los indios su forma de República y en 
cada pueblo que es cabecera eligen sus Alcaldes y regidores 
y olros obiciales; y tienen su Governador, que por la mayor 
parte siempre lo es el Cacique natural, sino es quando se en- 
tiende que no es para elo o que acierta a ser niño o hombre 
bicioso, que en tal caso el Virrey nombra quien dos Govierne. 
Tiene en cada poucblo sus hordenanzas y conformo a ellas exer- 
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cen sus oficios, y siempre 56 procura yalroducir entre ellos toda 
buena orden y justicia enstiana! y ésta es la administración 
de justicia que tienen, y lo demás se entenderá por relación 
que se envia, La doctrina comsipuiente se sancionó en la Re- 
copilación de 1680, ley 1, título ΠῚ, libro VL agregadas una 
ceño de leyes, en el mismo ttulo y libro, que constituyeron 
el tipo de organización polltico-administrativa que los risio- 
noros jesultas adoptaron en sas reducciones, en ls que, pese 
a tania literatora contraria como circala, 56 brindó a los ἴπ- 
dios una notable experiencia de gobierno propio, 

Los abusos de poder de los gobernadores encontraron en los 
Cabdldos frenos enérgicos. Asi como en la Peninsula la Corona 
utilizó los fueros y Ebertades imunicipales para poblar las di0- 
rras que δῷ fueron ganando a la monsma en la lucha secular 
do la Reconquista, a la par que combatía por ese medio la pre- 
potencia de la nobleza, co una labor de añanzamiento nacho- 
pal eo la monarqnía, as das libertades muomicipales fueron em: 
pleadas en Aménca para poblar y defender a los pobladores, 
ya que no de una nobleza de espiritu feudal, de los malos 
funcionarios o de los avances a que estuvieras dispuestos los 
descendientes de los primeros conquistadores. Á pesar de su- 
perar una decadencia del organismo, Ots Capdegul no deja de 
recanooer que seo los Concejos de las nuevas ciudades colo- 
males bubo de encontrarse el que padbéramos Hamar estado Haro 
de la colonización, órgano adeciado par hacer frente a los 
prnlegios exorbitantes de la mueva nobleza integrada por Jos 
descendientes de los primeros descubridores y a los abusos de 
poder de la incipiente y pronto excecavamente frondosa buro- 
cracia comeolalo. En algún momento de la vida del Imperio e- 
pañol pudo la administración central ballarse estancada; la 
local, eo América, no lo estuvo nunca. Ciertas cédulas y pro 
vidones pueden dar idea contraña, pero €l Cabildo debe ser 
coasiderado sm olvidar a quienes le sirven y a quienes sirve. 
El mundo de ideas del español del siglo xvi—periodo durante 
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el cual el Cabildo se integra como organización definitiva—, su 
sentida del honor, la profundidad de su de, sus supersticiones ὁ 
su Ἐπ: ΠΗ͂Ι incida, junto ἃ su sentido social, constituyen 
elementos esenciales en cuanto explican la posición de los ca- 
bildantes ante la comunidad. El regidor o οἱ alcalde no nece- 
sita un estatuto para actuar. Al fiel ejecutor le basta con su 
conciencia, Ninguno mecesita leer código alguno para conDorr 
sus deberes, El derecho, el bien común, la justicia, son facto- 
res inherentes ἃ la personalidad de todos y cada uno. Tal idon- 
tiicación de la función y el órgano fué uno de los elemesitos 
que mantuvo Ll vilalidad de la vida municipal en Aménea. La 
dispersión de los centros urbanos, consecuencia de la geografía 
ca fono mayor del Continente, fortihicó además la concentra- 
ción de la vida municipal alrededor de los Cabildos. El hom- 
bre de Hispanoamérica se formó sabiendo que era un ser Γὰ- 
cional y moral, obligado a regir <4 propia existencia con consi» 
deracioónes o finés racionales y morales. Esa posición constituyó 
la fuerza de los Cabildos, porque sus miembros, cualquiera que 
fuera la forma de su clovación a los cargos conecjiles, sabian que 
el bien común «e un deber racional y moral, y supseron cum- 
plir con ess deber. Las actas de los Cabildos muestran a alcil. 
des Y repidores procommndo el apoyo moral de los vecinos. Lo 
corriente es que la labor aquéllos se identifique con las me- 
cesidades de tos; fenómeno que se explica por la identifica- 
ción que existía entre el homber y la institución, y porque la 
custodia efectiva de los bienes de la comunidad era la única for- 
ma de defender Los propios sin nesgos, puesto que la máquina 
qudicial permitla a cualquier enfrentar con cfciencia los 
abusos y las injusticias. Podian las apelaciones dar motivo a 
pleitos largos—el liempo carecía entonces de valoración Áurea—, 
pero, a la coda ὦ a la larga, la justicia touofaba las más de 
las veces; todo lo cual determinó que 6] régimeo municipal tras: 
ladado a Aménca arraigara ΟῚ uma vialidad tal, que fué a 
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su alrededor como Buenos Aires rechazó dos invasiones de ve- 
teranas tropas británicas, y fué bajo su Amparo como se quo 
dujo, en todo el Continente, 6] movimiento ἢ miizador de 
una España que había dejado de obedecer a los imporalivos 


espirituales que señalaran los Keyes Católicos, diera forma Car- 


los 1 y consolidara Felipe 11. 


WII 


EL TRASPLANTE CULTURAL Y LA ACCION 
EDUCADORA 


=1 algo otorga particular jerarquía histórica al siglo XxvL, 65, 
más que el bocho de la conquista, la pestación del fenómeno, 
sim par, del trasplante de la cultura de un mundo a olro. No 
se quiso que la cultura invasora permanecióra aislada en el Mue- 
vo Mundo; mi siquiera que, resistida por el medio, se conser- 
vara dentro de sus formas originales, Lejos de mantenerse arral- 
gada a sus viejos moldes, se dejó influir por el noevo ambien- 
te, produciéndose una fusión que determinó, casi de inmediato 
al paso del último conquistador, la aparición de formas que len» 
dieron a integrar una mueva peculiaridad de la cultura ispá- 
més. El becbo 5e explica. La Hispanidad pose una dinámica 
ideal, un vigor histórico, permanente alienación de superviven- 
cia, que delermina en ella un concepto militante del mundo y 
la vida. Esa posición, predominante en el español del sl- 
glo xv1, 56 manifiesta €n la necesidad de conciliar la predesti- 
nación los méntos del hombre, pues no Ccroe que sus Seme- 
jantes hayan sido concebidos para €l mal y está convencido de 
que la salvación —froxéme o remote—ha de llegar a todos, pues 
sobre todos volcó Dios la dulzura de la esperanza con la doc- 
trina de la Gracia. 

Tal posición, frente al indio, constituye el nervio de lá labor 
misional. Por ella los reves estiman que perder el alma es más 
grave que perder lo conquistado, Salvar el alma de los seme- 
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jantes en situación de perderla, se treeca en motor de la em- 
presa de Indias. 

Pero el alma de los hombres se juega a cada inslante $0 Vida 
eterna en las encrucijadas de la vida fefrena; de manera que 
lá labor misional no puede reducirse a convertir indios a la te 
culóbica sin que, a la par, se procure elevar su nivel coltural : 
respondiendo, cos sentido ecuménico, al dinamismo liberador que 
es esencia de la docirmina, El misionero. por conscipomnte, 16 δὲ 
conforma con bautizar, mí con dotar a los naturales de concep- 
tos formales sobre el culto; aspira a habilitarlo para enfrentar 
la vida y procura dotario de normas para vivirla, El desarrollo 
de este proceso es de una absoluta logicidad histórica. 

Es la base religiosa sobre la que $e apoya el trasplante cul- 
ἘΠῚ] que España realiza en América durante el siglo xvi, la que 
asegura su perennidad y el με ΒΟ Τα de esa fenómeno que el 
mexicano Fuentes Mares denomina «tramsculturación Aamorica- 
na»; es decir, de creación, por influjo del muevo material hnu- 
maño que ha asimilado la coltura invasora, de formas propias 
w características, sin perder ninguna de «us esencias originales. 
La conversión libera al indio de la pura naturaleza, y ul der 
cubrirlo su valor como persona, la coltura inherente a esa «doc 
trino se tmueca €n el convertido en parte inseparable del nuevo 
ser moral que 56 ha prodocido. Porque es ma cultura dm: 
puesta, sino una cultura aceptada; una cultura, como dice el 
autor citado, asimilada por hombres, pero astailante de hoenbres. 

Desde los días inóciales del descubrimicato, cuando en la con- 
dencia de los reyes s6 plantea la cuestión misional, se advierte 
que sl el indio no es reducido a vivir dentro de ciertas normas 
do convivencia que Enportea dofarío de un agudo sentido s0- 
cial. les esfuerzos habrán de estenlizarse ante el inconveniente 
de la dispersión en que viven muchas razas, Es ona dificnitad 
que se avizora de inmediato. En el capitulo de las instruccio- 
pes dadas a Ovando en 13903, se dice: oQue se hizriese hazer 
una casa adonde dos vezes en cada día se juntaseo los niño 
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de cada población. y el sacerdote les enseñase a leer, escribir 
v a docinma cnstiana, con mucha caridad.» Responde esta ar- 
den a un plan inteligente, aunque entonos prematuro. La labor 
debe comenzar con los niños, para hacer de cada uno un futu- 
ro maestro para los de eu nación; plan pedagógico—que se ade- 
lanta en siglos al de Ll ancarior-—cuyos resultados fueron efec: 
tivos, 50 más apasionado impulsor foé el rey Fernando, quien 
insistió sobre él. En 1500, dirigiéndose a. los conquistadores de 
Cuba, ordena que recojan niños y las cduquen para formar cris- 
hanos prácticos y firmes, y δὼ de umero nombres, como po: 
dían serto los bautizados, tras uba ligera e imperfecta insirue: 
con, por el fervor desaprensivo de algunos misiomeros. 

La citada real cédula de 1509 guarda €l secreto de la eli- 
ciencia de la empresa misjonal y cultural que España lleva ἃ 
cabo en el Muevo Mundo, No se trataba de cubrir apariencias, 
porque ἃ Dica no se le engaña; se trataba de formar crmstia- 
nos prácticos y firmes. No se requería otro argumento para que 
al silabarto y el catecismo se lanzarán juntos por las fragosi- 
dades de las berras de Arnérica. 

Dice el venezolano Briceño-Iragom : ejulenes siudiaroa la 
instrucción colonial para después peli no la vieron marchar 
porque no la vieron antes de marchar.o ¡Cómo la iban a vec 
quienes suponen al caleciómo enemigo de la cartilla! 

En las instrucciones que el cardenal Cineros entregó a los 
fraiks jerónimos, comisionados para sofrenar abusos y amparar 
debilidades, se loe: ΠῚ que fen cada pueblo] haya un sa- 
crostán, 51: 56 hallare sobicsente, de los inbios, sino de dos otros, 
que sirvan τὰ da Iglesia 6 muestren a los niños a leer e escre- 
bir, hasta que scan de la edad de nueve allas, especialoren te a 
los hijos de los caciques e de los otros principales del pueblo: 
c así mesmo les muestren a habiar romance castellano: y 358 
de trabajar con que lodos los cacigues e Iiadios, quanto fuere 
posible, que hablen castellano. Es admirabóe 6] sentimiento 
pre que preside esta instrucción. El hombre de España 
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no llega para integrar una casta aislada de los maturales; quie- 
te que el natural se le iguale, para lo cual le ofrece su fe y su 
lengua. 

Las insirucciones de 1516 po se rebeían a un hecho nue- 
vo; fijaban normas a otro existente, pues ya entonces había 
comenzado la instrucción de menores indígenas, destinados a 
terror e-] cuerpo dr preceptores de as respectivas nación. 
Motivo emocionante en la historia de América es la forma como 
todas las Ordenes religiosas rivalizarón eo la labor de coavezr- 
són e instrucción de los naturales. Mo en balde, al final del 
alglo xvr, cada ciudad americana, £€6 Mayor O menor grado, 
constituyó un contro de cultura, cuya elevación admira ἃ me- 
dida que las investipaciones ponen al descubierto la verdad de 
aquel siglo, singularmente góorioso. No en balde, en el curso 
del mismo. España alcanza el más alto peldaño de la activi: 
dad cultural, colocándose sobre cualquier otro pueblo de 
Europa. 

Es EDI: pero comprensible, que no ἐδ registren, duran 
te el primer periodo de la empresa de Indias, proviglomes rea2- 
les ordenando abrir escuelas para niños españoles o nacidos del 
brusco mestizaje que caracterizó la acción demopráfica de los 
conquistadores. Por no encontrar disposiciones semejantes se su- 
puso la mo existencia de instrucción pública, Digamos, al re- 
pecto, que el analfabetismo fué un mal mucho menos difun- 
dido de lo qué se supone en la España del siglo x0%1. Tanto en 
la Peninsula en América, donde habla niños había ins 
trucción, aunque po ἃ cargo del Estado, simo de la comunidad 
o de las Ordenes religiosas y aun del clero secular. El anal- 
fabotismo llegó a ser la excepción entre los criollos, Asi se ex- 
plica que en 153% se diera categoría universitaria al colegio 
conventual de Santo Llomás de Aquino, en la isla de Santo 
Demingo; y lo mismo se hiciera, en 15390, con el de Santiago 
de Καὶ Paz, en la misna isla. Si a fan pocos aftos del descu- 
brimiento, las exigencias de una juventud estudiosa reclamaban, 
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ἐπ la Española de Colón, dos Universidades, aunque los in- 
vestigadores no encuentrea la ubicación del Ministerio de Ins- 
trucción Pública de la ¿poca, deben suponer que debían existir 
escuelas primarias y estudios secundarios; salvo que se admita 
que las Universidades Βα crearon para analfabetos. 

Dica el padre Las Casas que el primer intento de abrir e>- 
cuelas para Jos naturales corresponde a Pedro de Rentería, cria- 
dor de cerdos y agricultor de Jamaica, quien ovino a dar ἐπι 
que se debía pedir al rey poder y autoridad para hacer cier 
tos colegios y allí recoger los niíñios todos y doctrinarlos, 108 
cuales, al menos se librarían de aquella perdición y mortan- 
dad [que padecían en manos de los encomenderos, según el 
ecagrrado Pet, y se salvarian los que Dios tuviese para 
si deferminadoss; con cupo propósito pasó a Castilla a pedir 
la dicha facultad. semejante preocupación «a bombre dedica- 
do a salar puercos y cosechar maíz dice de la envergadura 
moral que, por arriba de cualquier miseria humana, predomi- 
ni en el tipo de los primeros pobladores españoles del Nuevo * 
Mundo. 

Lo que Rentería había concebido mo exbitía en Jamnica, 
poro cra realidad en la Española. Cuando el padre Las Casas 
procura obtener un asicato y capitulación para poblar y paci- 
ficar la terra hrme de Para, se compromete a imstalar, en 
coda purblo de indios, los medios para enseñar a leer, escribir 
y gramática latina, a fin de que los indiecilos «sigan, si «qui- 
deren, después la Iglesia, para ser clérigos y fraileso. Opina el 
padre Bayle que, Εἰ nos atenemos a los estudios bumanisticos, 
la prioridad de planear colegios tales para los indiva es de 
fray Partolomé; 5] a lo que más tardo se llamó semiitario, 0 
internado, a Rentería. Ál respecto, interesa desiacar que la de- 


nominación colegio significa establecimiento con internado, y, 


comúnmente, para estudios secundarios. 


El pensamiento pedagógico español respecto de los indios 
fué concretado por el virrey del Perú Francisco de Toledo al 


1 Ὁ Vicente DD. Sierra 


decic: «Para aprender a ser cristianos linen primero necesidad 
de saber ser hombreso; 6 sea, que el problema «de la conver- 
elón era, esencialmente, de cultura y civilización. 

Toledo no hizo sino inferprelar el sentir de la Coroma. Ya 
en 1511 se ordena fundar un monasteno de franciscanos Cn 
la islá de Sao Juan, com cargo de oque se (avise mucho. cuy- 
dado de dos mios para paostruirios»; en 1513 86 provee que 
quica tuviese cincecata iedios. cocomesndados fuese uobligado a 
mosirar a leer y escrir un mbchacho... para que éste 0bs6- 
ñase a los otiroso; en 1518 se insiste «obre lo memo y 
señala la necesidad de crear internados, ἃ cargo de francisca: 
nos y dominicos, upara que los dichos frayles les mostraren 
a door, escribir y todas las otras cosas de nuestra sancta fe, y 
que después que les hubiesen mostrado cuatro años, se les vol- 
viesen a las personas que τῷ dos hubiesen dados [Ordenanzas 
de ¿aragoza), para que siguieran actuando como instraciores 
de lo que bubieran aprendido. Se podrian llemar páginas con 
providones reales semejantes, sin olvidar que, sm su estímulo, 
los operarios. reliposos venian, desde 1509, trabajando denmoxka- 
famente dentro de las mismas directivas. 

Los resultados de estos empeños no tardaron en palparse. 
Fernández de Oviedo, en el libero Y, capítulo ΤΥ, de su célebre 
obra, dee: Entre olros tachioes modernós e últimos dela la 
Española ovo uno que se amó Enrique, el cual era chripstia- 
oo baptizado, y sabla deer y escrebir, y era muy ladinóo € ha- 
blaba bien la lengua española. Este fué desde su nñiez criado 
e doctrinado de los frayles de Sanct Francisco, € mosiró en 
sus prnpipss que seria cathóbeo e perseveraria en le de 
Chnpsto... El dato de Oviedo se relaciona 4 sebcesos de 1520 
—la sublevación de Enrxquito—, lo que «¿ce que la acción edo- 
cacional de los religiosos habla sido efectiva, 

Cuando en 1523 arribaron ἃ México los primeros misioneros 
franciscanos, no habia un indio que supiese lo que era una le- 
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tra (1). En 1931, el entonces oidor de la Audiencia, Vasco de 
iJuiroga, comunica al Consejo de Indias que lu religiosos 1e- 
Aian co sus catas ἃ numersos mochachos, abs bien doctii- 
nados y enseñados —decía—, «que muchos dellos, además de sa- 
ber lo que a buenos cristianos cónvieno, saben leer y escribir 
eo su lengua, y en la nuestra y en latin, y cantan canto Hano 
y de órgano, saben apuntar libros dello harto bien, y otros 
predican; cosa, cierto, mucho para ver y para dar gracias ἃ 
puestro Señor. La autoridad moral de Vasco de Quiroga basta 
para dar pena autenticidad a la noticia. En 1553 la confirma 
iray Jacobo de Testerá, quien escribe al emperador: u¿Qué 
diremos de los hijos de los naturales desta tierra? Escriven, 
leen, cantan, canio llano ἃ de órgano e contrapunto, ματα 
libros de canto, enseñan a otros, la música e regocijo del canto 
eclesidático eo elos está principalmente.» 

En eta primera elapa de la instrucción en México sobresale 

figura del que fué uno de los más grandes educadores que 
conoció la historia de América: fray Podro de Gante. Arribado 
a fines de 1523, dedicó su enorme capacidad «de acción a m3 
trur a dos pequeños maturales, ἃ cuyo fn organizó una escuela 
de artes y obcios que legó a contar con más de mil alumnos, 
y de la que egresaron latinistas, cantores, músicos, bordado- 
res, canteros, imagineros, pinlorez, ἐπεείτος, tupaleros, herreros , 
es decir, los elementos fundacionales de algo que aún enorgu- 
ece a México: su artesania del periodo español. 

En 1569, los franciscanos entregaron ἃ don Juan de Ovyan- 
do, visitador del Consejo Real de las indias, una amplia in- 


τα 


[E] ada en 1863 £ descubrió en los archvm de la Academia 
Real de la. Heboria, de Madrid, πἰ manuscoto del padre Landa +itu- 
lado Relación de des coses de Yiicalda, ἔπ posó que τὸ lala «dracu- 
bierto el secreto de la emeridora de log ΠΙᾺ ΠΗ. Segán εὸ Encomecodera 
Pedro Garcia, en carta al rey, estos indios stovieron letras, que cada 
letra era uña «Daba, y ἀπ entendían con elaso. Mado se ha aclarado 
al mejpucto: pero, de todas maseras, hay un hecho cisrto, y δὰ due 
al arte de la escritura se conservó entre elos para lus sacerdotes y al- 
ganá nobles, 
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formación sobre el desarrollo y labor desenvuelta por la Orden 
en Nueva España. En ella se dee: 


«En todos los pueblos de la Mueva España adonde To- 
idem Religiosos [a lo menos de esta Orden de $. Fran- 
cisco] hay escuelas, las cuales comónmente se suelen edi 
ficar dentro del circulo que tienen los frailes, y pega- 
das con Las iglesias, a la parte del Norte, All se juntan 
los miños hijos de los principales, y después que ban 
aprendido la doctrina cristlana, que para lodos «es el prt- 
mer fundamento, luego son enseñados a loser y escribir, 
y destos se escogen algunos pará cantores de la iglesia, y 
así de niños aprenden a cantar, y otros aprenden a Con- 
fesión y ceremonias de ayiedar a misa, para servir de 
sacrislames, y ayudan la misa con tanta devoción y dli- 
ligencia como frailes muy concertados. Delos mismos 
suclen ser porteros y bortelanos, y hacen los demás oll- 
cios a Los monasterios, porque como los frailes son [pue 
cos, δὲ a saber, hasta dos o tres o cuatro o poco máa 
en cada casa, tienen harto que hacer cn la administra- 
ción de las Sacramentos...» 


Es de sumo interés, en esta relación, la importancia que 
6 ARENA, como método pelagógico para la enseñanza de la 
doctrina, el «predicirsela ¡por pinturas, cónforme al uso que 
elos antiguamente teolan y Úeneo, que por falta de las letras, 
de que carecían, comunicabán v tratoban, y daban a enten- 
des todas las cosas que quediano; pero los progresos de la 
enseñanza habian llegado a un punto que estimaban conve- 
niente «hacer inlerpretar en su Jengua la vida de Cristo... y 
las «de sus santos, y que se vmprimbese, y tuviesen este libro 
so todos los puebios, y 50 leyese la vida de cada un santo 
squiera en su día..." 

Dominicos y agustinos rivalizaron con los francis 
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la tarea educacional. Es conocida la labor del padre fray Juan 
de Santa Catalina, que soslenta una escuela «elemental ὅτι 
Yanhmtlán, con cien alumnos. Los agustinos, que inician τῷ 
Primer ensayo entre los tarascos de Tiripetio, comienzan por 
escoger lugar para implantar un pueblo, trazan las calles, lo 
proveen de agua por cañerías, ediócan casas, Y cuando esa 12- 
rea está derminada, inician la acción coltural, comenzando por 
un establecimiento similar al Colegio de San José, la estupen 
da creación de fray Podro de Gante, de la cual. así como su 
modelo, no tardaron ἐπὶ egrésar sasires, carpinteros, cante: 
r04, pinfores, imagineros y músicos. No en balde, en 15449, el 
obispo ¿umáraga ordenaba imprimir la doctrina de fray Pe- 
dro de Córdoba, escrita en lengua torasca, arguyondo; e. puís 
hay tantos... que saben leer...» 

A fines del siglo xvL, las escuelas de niños en Nueva España 
erán tanlas como conventos, y Esos no bajaban de doscien- 
Los, lo puede ser «dbcho del Perú, de Venezucla, de las 
Islas. El obispo de Michoacán Vasco de Quiroga erigió la 
escuela de San Micolás, cerca de la ciudad de México, y fundó 
otra en Micboacín, a la que concurran hasta aduilos; per 
es que, en realidad, en todo el virreinato ee advierten úlanes 
de cultura que, vistos a la disiancia, parecen imposibles en 
aquel medio y en aquellas esrcunstancias. Por iniciativa de ¿Lu- 
máraga, en 1947, el virrey Mendora funda el Colegio de San 
Juan de Letrán, para mestizos, pues como decía el obispo, 
«habla muchos niños, hijos de españoles y de iadis, que an- 
daban perdktos, sin padres», 

Entre las dificultades que bubo que vencer, una de las más 
señas fué la carencia del número de operarios que La vastle- 
dad de lu obra reclamaba. En el alán de formarios, € 1531 


ss autorizó a los dominicos a llevar quince niños indigenas ἃ 


Sevilla para enseñarlos en 904 ca3535, ἃ fin de que udespués de 
vueltos, eoseñen a sua naturales; siendo notorió que algunos 
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cruzaron el Océano y que, para mantenerlos, 56. απ una 
casa en dicha ciudad. 

No debe olvidarse, pues fué fundamental, que la acción 
de la Corona y de los misioneros se completó coa la de nmu- 
merosos precoptores particulares, la acción del cleru secular, 
que mantenía escuelas en cada parroquia de españoles que 
se erigia, Y la lnbor de las madres españolas, que fueron mars 
tras de las primeras letras de 203 hijos. Cuando cn 1572 amd: 
baron los jesullas, la educación recibló el impulso consiguiente 
a una Orden que valora la importancia de la cultura a dos 
fines de afirmar la profundidad de la fe; pero ya entonces 
las escuelas particulares eran tantas, que, a 16 de sepliembrs 
de 1586, el virrey Mendoza dispuso que «bablendo muchas per- 
sonas en la ciudad de México que habían puesto y tenkín 0 
cuelas, ca lis cuales se enseñaba a leer, escribir y contar», 
ora preciso reglamentar su funcionamiento, 4 cuyo fin estable: 
ció que, para tenerlas, «ya que algunos carecian de la habi: 
lidad y soficiencia que para megocio de tanta importancia se 
requieres, era preciso oblener hoencia especial. Años más tar: 
de, en 101, el virrey Zóblga y Acevedo coobrmaba las Úride- 
panas a que debían sujelarse las escuelas ode enseñar el arte 
de escribir y contare que hablan sido compuestas por el Ca- 
bildo, Justicia y Regimiento de la ciudad. Pronto se alcanzó 
a suplir las exigencias de la mstrocción primaria, pero las am- 
biciones colturales de España pedian más. El 8 de agosto 
de 1433. el arzobispo de Sanio Domingo y presidente interino 
de la Heal Audiencia de México, Sebastián Hambez de Fuen- 
leal, escribe al emperador Carlos 1 para informarle de que había 
hablado con los franciscanos sobre el propósito de enseñar «gra: 
mática romanzada en lengua mexicana ἃ los maturalezso; que 
los frailes habían consentido y encargado 4 uno de su comat- 
nidad que emprendicria la tarea. Locia el ilustre prelado «que 
los muchachos mostmibanse «tan hábiles y capaces, que hacen 
gran ventaja a los españoles, Sin poner en duda—agregaba— 
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habrá de aquí a dos años, cincuenta indios que la sepan y en- 
seen, Toformaba que tenía gran culdado ode esta empresa 
por el grán fruto que se seguirán, y solicitaba amtorización para 
gastar, de la Real Hacienda, «hasta dos mil fanegas de male 
para comida a dos estudiantes, pues los que estudian por la 
mayor pañe son pobres y... gastar doscientos pesos de minas, 
en miettro que dos enseñen, porque sabia alruna gramálica 
y entendiéndola, serán menester personas que des lean libros de 
buena latimidad y oratoria, y por esto bastará que los mae- 
tros sean instrubdos en la lengua latina, aunque po sean files 
μας rt ΠῚ sepan su Jengua, pues en latín lez ham de leer y 
| ar. Para los salarios—termina el prelado-—Sbastarán los 
dracientos pesos que digo, y pues es poco el gasto y gratmmbe 
el provecho, Y. M. haga esta merced a esta pobre genter. 

Mo era un capeicho eclesiástico, como algunos «dieron en 
suponer, habilitar ἃ los indios en la bengua del Lacio: exa do- 
tarlos del ineirumento que, ΘΕ la época, permitía acebcare ἃ 
las fuentes de la más alta cultura, pues en toda Europa se 
escobían en latío las obras de filosofía, fisica, astronomía, Cien- 
cias y arles en general. Hacemos la salvedad para el lector no 
iniciado. ἀπ, cuando se dice estudios de gramálica es que 58 
trata de enseñanza secundaria, pues, como señala Bricefko- 
Iragorry, hay muchos autores que al siquiera Ξὸ percataron 
qué era bo que se enseñaba, y πὸ bitubcaron en decir, [y 
con qué señedad hay aún quienes lo repsten!, que cuando le- 
lipe 11, por ejemplo, dota una cátedra de Gramática, crea un 
curso de idioma castellano: sn dare cuemda que Cumo de CGra- 
mática era €l nombre genérico, desde la época de Erasmo, del 
estudio de la filosofia, latin y fisica; así como Henao 


Curso de Artes al que comprendia la historia natural, 4lgebra, . 


Resuliado de la imbciativa de Fouenleal fué la organización 
del primer colegio de América: el de San Juan de Tlatelolco, 
inaugurado el 6 de enero de 1536, destinado a la educación 
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<cumbiria de los indios. para formar uno class ilustrada eolre 
los. El plan de ἩΜΈΡΗΝ fué preparado, de acuerdo a 13 Mmor- 
tas renacenlistas, en des grupos; el trivio; gramática, rebóri- 
ca Y Jógica, denominado Coro de Latin. y el cualrivió: arli- 
mática, geometría, astronomía y música, llamado Curso de 
Árics, Además, para aquellos indios que demoslriron vocación 
jacezrdotal, se agregaron cursos de Sagradas Escrituras y ciertos 
principios de Teología. Fray Gerónimo de Mendieta die que, 
en oportunidad de regsistrarso la urgencia de servicios médicos eh 
ciertos pueblos de indios, se añadieron cursos de Medicina. Ex- 
cclente información sobre este notable establecimiento edotácio- 
nal ofrece Francisco Borgia Steck, O, Ἐς M., en su monogralia 
El frúner colegio de América: δα Cruz de Tialeroico (Me- 
AJO, 1044). 

En 1537, el oblsapo Zumárraga declaró que gustaria vegalar 
su biblioteca particular a este colegio; no se sabo sl do hizo, 
poro en dos anaqueles de la misma figuraban la Cornmosrapárcas 
Liber, de ÁApiano; la Historia Natural, de Plinio; el De Anti 
quitafibres, de Josefo Flavio; εἰ De Firis MHiustrabibus, de Plu- 
tacto; ἕνα Da, de San Águstin; la Ars Gramimalica, de 
Meobrija, asi como titulos de Platón, Marcial, Salusióo, Juvenal, 
Virgilio, ΤΙ Livio y Cicerón; de éste, sus dos tratados: De 
iiratore y De Cjiciós. 

Garcia Icazbalceta dice que el colegio «de santa Comz en- 
gendró unlammns aventaja mos que 50 τὸν Begaron ἃ 0cu- 
par cátedras en el ome ghd, 3100 que sinmieron lamboca para en 
señar ὦ religiosos die, ampiiendo la falta que habia de 
lecturés, por hallarse dos religiosós ancianos ocapados en el Cul» 
cado espiritual de los adios. Y como éstos no recibían enlon- 
ces el bábito, dedúcose que los oyentes erán lorzosarmente 03- 
palodes o criollos, y que la raza indigena daba maestros ἃ da 
conquistadora sin despertar calos en ela, Hochos históricos 

DEJARA MEE de meditación... En el prólogo de su Serio 

Grartía Icazbabccta en Iibriografía me- 
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xicona—, Tray Juan Bautista recuerda los nombres de algunos 
indios graduados en el colegio de Santa que escalaron puta» 
los de jerarquía en la vida de México. Tales: Hornando de 
Rivas, que ayudó a la composición en lengua mexicana de las 
obías de Τὰν Alonso de Molina y Juán de Gnoma; Juan Ge- 
racdo, Batural de Huejotzingo, y Diego Adriano, de Tiatelolon, 
que se destacaron como latinistas, siendo el segundo tipógrabo 
de la impresta del colegio; Francisco Contreras, nalural de 
Cuernavaca, que fué gobernador de su lugar πιὰ], y cuyas 
cartas latinas fueron allammente comsideridas. Contreras ful, 
inás tarde, gobernador de Aochiímilco; Esteban Bravo, de Tex- 
copo, que se decacó a da traducción de textos españoles al latín 
y al mexicano; Antonio Valeriano, de quien fray Juan Bau- 
tisia dies que «fué uno de los mejores latinistas y retóricos ὅπ 
lá capital de Nueva España»; Pedro de Gaote y Agustin de la 
Puente, que ocuparon cátedras en dicho colegio, y otros. Con 
toda justicia, Borgia expresa que sueo la historia del Co- 
degio de Santa Cruz se descubre la expresión elocuente de los 
altos ideales y aspiraciones que normaban la política indiana 
de España eo los años dureos de su dominación co Américas. 

La mayor parte de los nombres de los indios que cursaron 
huamanidades en este colegio se han perdido, asi como sus esca» 
tos se han olvidado; pero, además de los citados, entre otros 
Hernando de Hivas, de quien Beristain dice que fué «perrli- 
emo no sólo en el μη de sus padres, sino en Εἰ latín y 
siendo maestro de latinidad y oratoria, así como ἃ los varios 
que colaboraron con Sahagún, Oroz y Bautista en la redac- 
ción de sus obras. El Códico de Taletolco, que 38 conserva en 
ci Musco Nacional E pias recuerda los nom- 

| rectores del colegio, en- 

αὐτῇ ἡ - ταῦ, de quien . Zorita dice que use crió 
desde su niñez con Jos doce primeros frailes y con los que de+ 
pués de ellos fueron a aquella terra. y era muy virtuoso y 
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moy boen cristiano, y muy bien doctrinado y muy buen bs- 
tino y retórico, lógico y hilósodo, y no mal pocta en todo gt- 
nero de versos. Mazateo lráadajo al mexicano las Eplstoldas y 
Evangelios del año ltúrgeoo y escribió, en 1566, la carta latina 
que Paro y Troncoso incluyó en su Epistolerio de Nueva Ex 
paña (México, 1044, tomo A). 

Otra figura destacado fué la del indio Pedro Juin Antoalo, 
por 1 vermación en los autores clásicos. En 156% pasó a Ἐπ- 
paña y cursó Derecho civil y canónico en Salamanca, publi- 
cando seis años más tarde, en Barcelona, una gramálica la- 
tina con el ditulo rie de fa lengua fatima. Anionio Alejos, que 
entró en la Orden seráfica, dejó un tomo de sermones titulado 
Homilias sobre los Evangelios de lodo el eño, así como un ca- 
teciamo en lengua púma. En 1332, el indio Martía de la Cruz 
terminó una obra sobre hierbas medicinales empleadas por sus 
conmacionalos, cuyo texto trasladó al loión el indio Juan Pa- 
diano. Ambos habían sido alumnos del Colegio de Santa Cruz 

Lo expuesto es suficiente para Jjozzar la trascendencia enl- 
inral de la obra educativa que España realiró entre los mios 
desde las primeras jornadas civilizadoras, y se la valora más 
temiendo en cuenta qe, como «dice Éravo Ugarte, los indígena: 
contaron con establecimientos educacionales de que no dispo- 
plan los blancos. Tan fué así, que a poco de autorizar la Co- 
rona la ervoción del Colegio de Santa Cruz, para atender las 
exigencias de los estudiantes españoles contrató a Gonzalo Váz- 
ques de Valverde para que actuara como preceptor particu- 
lar, mediante el pago de cincuenta pesos de oro ven cada uno 
de los tres años que leyeredes y emeñardes Gramática en la 
cibdad «de México a españoles e naturales dellan, según ze 
dee en una real cédula de 26 de octubre de 1536, por la que 
se le ordena oque a sea mozos de coro de la dicha Iplezia fla 
Iglesia Catedral] en las loociones públicas que bielerdes no lle- 
véis 0054 alguna por la leción deiloasn. Abundaron los procep- 
tores partóculares de latinidad, entre los cuales se identilica al 
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bachillor Diego Díaz y al humanista Cervantes de Salazar, antez 
que [θέ caledrático de la Universidad. 

l.os centros de enseñanza secundaria 306 fueron cxtendien- 
do, Sus estadios fueron agregados en 1540, por Vasco de Qui- 
ropa, al ea de San Nicolás, en Pátzcuaro, ejemplo que 
iguics finos en su colegio de Tiripetlo, por inicia» 
tiva de fray Alonso de la Vera Cruz, a quien ee debió, en 1575, 
la ertoción, en la ciudad de México, del Colegio de San Pa- 
blo, considerado como uno de los centros de los estudios teo- 
lógicos y filosóficas en América durante el periodo hispano. 

Las Ordenes religiozas contaron, además, sus casas ele 
estudio, agustinos las instalaron en Tiripetio; Jos francis 
caños, en Aochimilco, para las vocaciones de la provincia se- 
ráfica del Santo Evangelio, y en Valladolid de Michoacán para 
las del oeste de la provincia de Michoacán. Los dominicos man- 
tevieron dos de eos establecimientos, conectados con el Con- 
vento Grande de la ciudad de México, alcanzando gran renom- 
Ere el Colegio de Sán Luis, de la localidad de Puebla, que 
πρὸ a conferir grados académicos. 

Muchos establecimientos de enseñanza secundaria Íucoron 


fomiados después de 1572: entro otros, el de San Pedro, de 


Guadalajara ; el Colegio de San Juan, de Puebla, y el Colegio 
de San Bartolomé, de Oaxaca. Por parte del Estado se fum- 
d6, en 1343. ΕἸ Colegio Real de Michoacán, para españoles, 
mica y mestizos; y el Colegio de Sanifigo, para indios. El 
Colegio de San Juan de Letrán, para mestizos, abordó tam- 
biéa los estudios de gramática y legó 4 tener cátedra de [u- 

Bravo Ugaurie cita el Colegóo de Santa Maria de Todos los 
Santos, fendado por el canónigo Francisco Michón Rodriguer 
Santos ca 1574. Sus colegiales deblan ser mayores de veinte 
años, graduados cuando menos de bachilleres, y se compromo- 
ἐπ a no dejar los estadios mientras esiovieran cn el colegio, 
doade semanalmente deblan sustentar conferencias y cada co 
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depial Leer, ΟἹ mes que le tocara ea turno, una hora entera 50- 
bre un tema designado por sterte con Velelicuatro horas de an'- 
cipación. De sos aulas egresaton obispos, rectores de la π|- 
versidad, capilanes generales y gobernadores. 

El actibos de los jesuilas sigmbicó, como hemos dicho, una 
nueva inpección a la cultura de México. Crearon para los 1n- 
dios la escuela de San Gregorio, de México, «en 1586; la de 
Parras, en 1598; la de San Miguel, en Puebla, en 1583 la 
de San Los, de La Paz. en 1504; la de Saa Martín, de Tu- 
polzotlia, en ταῦ, y la de Sinaloa, en 1504. Eb 1573, un año 
después de su artibo al Nuevo Mundo, al superior padro Pedro 
Sanchez fundó, en la ciudad de México, el Colegio de 5an Pe 
dro y San Pablo, institución que constituyó el primer colegio 
máxuno de la Compañía de Jesús en Áménca; pero en 1474 
recibió alumnos seculares para estudiar leyes. COíiros colegios 
fundados por los jesullas  fueroa; el de Durango, en 1593; 
al de Santo Tomás, de Guadalajara, que otorgaba grados aca- 
Gómicos, co 15051; el de Oaxaca, en 1575; el de Pátzcuaro, 

en 1574: el del Espiritu Santo, de Puebla, en 1578; el de 
Tepotzatián. en 1585; code Valladolid de Michoacán, en 1540, 
y el de £acatecas, en 1593. ἃ estas instituciones cabe agre- 
gar el seminario de San Mdetonso, de México, en 1548, y el 
de San ferónimo, de Puebla, en 137509. El Colegio Máximo de 
san Podro y Sin Pablo equivalia, gus cátedras, a una 
verdadera Universidad, y sus ge mairicularon, εἶδα. 
dc 15760, en la Kcal y Poniibcia Universidad, para recibir los 
titolos académicos. Deo sus aulas salieron, al correr de los años, 
muchas célebres personalidades: Sighenza y Góngora, Floren- 
cla, La Ros, Osores, Bartoloche, Castorena y Urzua, Eguiara 
y Eguren, Alzate, León y Gama, muchos obispos y cenfena- 
res de religiosos de las distintas Ordenes. 

Este libro no intenta la bistoría narrativa de la acción de 
España en América durante el siglo ΧΥΙ. Su intención 50 c00n- 
creta a uba visión panorámica de los aspectos esenciales de 


Asi se hizo Amórica 187 


usa obra que, por su vastedad, rebasa las posibllidades de ua 
súlóo tomo, y de la cual surgió, integrado como ser y Como 
perionalidad, el hombre de Hispanoamérica, La expansión edu- 
cacional puede verse, con mayor detalle, en Ja obra del padre 
Constantino Bayle, 5, J., España y la educación $ ) 
América (Madrid, 10411. Respecto de México, es un bello resid- 
men el de José Bravo Ugarte Historia de México (México, MI, 
tomo 11. Lo expuesto en este capitulo demuestra, a grandes 
rasgos, cuanto bemos expresado respecto del sentido y valor cul- 
ἔμπα! de la expansión de la Hispanidad ὑπ ΕἸ Huevo Mundo; 
pero la acción consiguiente quedaría disminuida si la separá- 
ramos de la enorme cxtensión del Continente. Si, como bemos 
visto, lo realizado <a México en menos de ya siglo admira y 
asombra, demuestra a la vez que εἴ España hubiera podido con- 
centrar sus esfuerzos en una sola dirección —como lo hizo [π- 
gllerra en el porte del Conlinente—, los Ἱππίας de su estuerto 
habrisa sobrepasado hasta lo imaginable. Pero ÁArmerica, exten- 
sa ν llena de promesas y problemas, οἴ ρ a dispersar hacia 
los cuatro puntos cardinales la cormente civilizadora, lo que 
hace, veta a la distancia temporal. más memorable la empresa 
de Indias. 

La expansión española no se detiene en México. En 1535. 
a 18 de diciembre, el rey Carlos 1 y la reina Juana expedan 
una real cédula ordenando que, para que los cackues, «ue 
hablan de gobernar o los indios —pues entonces predominaba la 
idea de no separar a los naturales de Ἐπὶ principales y señores 
naínrales—, focran instruidos desde niños en la fe católica; re- 
solución que dió origen a la creación de numerosas colegios en el 
Perú, dotados con renta de la Kcal Hacienda. Esta cédula fué 
repetida por el Cáneros a τῷ de julio de 1540; por 
la princesa gobernadora, desde Valladolid, a 27 de abril de 1334. 
y por Felipo II, desde San Lorenzo, a 22 de julio de 1571. 

e A a. ire 
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F escobir niñoso, según lo certifica la Real Audiencia en un 
informo de 1554, que dice que los. religiosos de la Orden de 
la Merced, que hablan Megado a ea tierra en los días de Pedro 
de Alvarado, fueron «dos primeros que tuvieron escuelas, y ΘΕ 
ellaa mostraron a los hijos de los principales y de los matura- 
les de estas partes, la doctrina cristiana, y los comenzaron 3 
poner en policía, y les enseñaron a leer, escribir y cantar y ayu- 
dar a misa y otras muchas costa convenientes a muesira sancia 
le y salvación de sus almas; y esto no sólo en esta ciudad, 
pero en la provincia de Chiapa y Honduras...» Franciscanos y 
dominicos ampliaron esa huella. En 3541, fray Lorenzo, de la 
Orden seráfica, levanta en Yzutlán doce escuelas, y fray Frin- 
ceco cinco entre los indios de Xocorión, Las doctrinas ἃ cargo 
de los dotninicos Negaron ἃ ser alrededor de setenta, y no Se- 
rían menos las escuelas a fines del θὰ, Rermeal informa que 
en 1561 fué enviado 6} dominico fray Francos de Céspedes 
a México para hacer imprimir olas Artes de la lengua de chiapas. 
2oques, cendales y cinacantlecase, tarea que realió «y La repar: 
bieron por toda la tierras, do que da idea de que el analfabe- 
timo entre los indios había sido combatido con cáciencia. El 
irtindés Tomás Gage, que Πρ mblonero en Guatemala de la 
Ordea de Prodicadores, escribía deade Londre, después de 31 
apostasia: «En la mayor parte de las aldeas tienen escuelas, 
donde [los indios] aprenden a leer, cantar y algunos ἃ escróbir,n 

Las guerras civiles del Peró pertorbaroa, sn detenerla, 1 
labor misional y educativa entre los naturales. Apagado el fue- 
go encendido por Hernández Girón, comenzaron a palparse dos 
frutos collurales de la acción evangelizadora. Franciscanos, do- 
mialeos, mercedaros y agustinos trabajaron con empeño «desd: 
lps primeros momentos, al punto que, en 15471, una teal cÉ- 
dola daba cuenta de que la Orden de Predicadores habia faon- 


dado sesenta escuelas de indios y que obras tantas había sólo 
en el Oíbespado de Charcas, debidas al esfuerzo de su prelado, 


el franciscano fray Tomás de San Martín. 
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La gran era peruana comienza con el virrey Francisco de 
Toledo, Antes de salir de España, Felipe 11 lo proveyó de un 
cuerpo de instrucciones secrelas, en uno de cuyos apartados 
dice: «Para la instrucción de los indios y para plantar en ellos 
la doctrina cristiana con más fundamentos y más de raíz, se 
tene por medio muy substancial el de las escuelas, donde apren- 
dan los niños, y el de los seminarios y colegios donde s0 cofon, 
y el de los estudios donde aprendas. Y asi ha parecido se debe 
dar ordea cómo las dichas escuelas las hawo en todos los lu- 
gares y repartimientos, donde scan enseñados los indios con car- 
illas y libros a propósito de la Doctrina Cristiana; y que en 
los lugares principales haya colegios y seminarios; y que fam- 
bién ΒΡ mure en lo de los estudios, y Yos tratardis asimismo y 
conderiróís esto con los dichos Prelados y procuraréis se dé la 
mejor orden que se pueda para que 88 haga lo de las escue- 
las, colegios y seminarios, mirando por qué orden esto se pueda 
asentar, y cómo y de qué $ puedan sostener, proveyendo en 
el entretanto lo que se pudiere, mos daréis aviso con Vuestro 
parecer; visto lo cual, se podrá com más fandamento ordenar.o 
,. Πὰν docurnentos que bienen un valor singular por la índole 
de dos sentunsentos o de las ideas que los inspiraron; ¿ste es uno; 
la es por sq contenido y por su carácier «de «estrucción Ἐῷ- 
cretas, es docir, ajeno a todo propósito de exeiocanción een 
tista, Constituye además un plan cultural completo y armónico 
barca desde la escuela primaria a kh Universidad, pues 
| entra | ida en su texto. Toledo 
hizo ἐαεμάδη de honor el pili de las insirneciones 104- 
les como de las cédulas, y ordenó a los visitadores de Los pare- 
bios de iedios para que se las compusician «como houicse 05 
cuelas para enseñar a leer, escrmar, tañer y cantar y la lengua 
española, y quantos vodios cantores y méxicos abia de auer en 
los monesterios, para que cogq más auloridad se celebrasen los 
divinos ocios...» ; y no se detuvo, desde este simple consejo, 
hasta el asentamiento de la Universidad de San Marcos, de 
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Lima, en su afán de difondir la instrucción y la educación 
de los niños indios, criollos y mestizos del virreinato. Afronmtó 
el gran virrey la dificil tarea de la organización social del Perú, 
sostenido por <u falla de apetitos u honores terrenales Y 20 sen- 
tido del deber, que le impuso, como una misión, mejorar la 
suerte de los naturales, contribuir a su conversión y a estruc- 
turar el virremato, desarticalado por las guerras civiles, Anto: 
alo de León Pinelo diále el ttulo de Soldu del Perú, y bien 
que lo mercció, Recorrió, eo años interminables, casi todo el 
iermtorio de su jurisdicción, pues no quiso peinar de ojdas; En- 
quirió, resolvió, Jlochó, pueblo tras pueblo, eo delensa del indio, 
basta dejar una legislación modelo. El extraordinario esfuerzo 
que España había realizado en las ias y en México determinó 
que el instrumental misonero que dispusiera el Peró, a pesar 
de contar com Águras extraordinarias en todas las Ordenes relb 
glosas, abundara en escocia, cuva limpieza se Enponia, En πὸ- 
neral, la Ipgtela, después de Trento, se eniregó 2 tna labor de 
autosuperación. Toledo adviriió el problema. Los clérigos eran 
debecientes, y como el virrey no tenía pelos en la lenpua, dito 
al rey? En estando Ticos y que ya entendían la lengua y po- 
dian hacer fruto, se vuelven a España.» ἡ todo pone remedio 
Totedo, quiea encontró un gran apoyo para su acción misio- 
nal y educacional en la Compañía Jesús, que arriba, con 
SsAnEre BusvAa, Nievas vocaciones y nuevo sentido de la Libor 
a desarrollar, en 1567, Toledo no es injusto y sibe elogiar lo 
que lo merece. Señala especialmente a los de San Francisco, 
de quienes dice uque mo se les puedo negar sino que cuadran 
más para los conversiones destos maturales que otra religión de 
las que ban pasado por estos reinosn, y destaca que los mer- 
codartos son elos más dispuestos para ic a doctrinar a las punas 
desiertaso. 

sabido es que por cédula real de 12 de mayo de 1551 50 
creó la Umuveridad de San Marcos, de Lima, y que en 21 de 
sepliemnbre del anismo año, la Real y Pontificia de Méscco, any- 
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que la primera que inició sus corsos fué esta última. Ls fun- 
dación Hmeña se hizo sobre la base del Colegio de los domi- 
προς, quienes la dotaron de 350 pesos, a los que, en 1507, el 
virrey Cañete agregó 9400; de manera que su existencia fué pre- 
caña hasta 1571. La Universidad de México contó desde el prin» 
cipio con un estipendio de 10.000 pesos oro de minas, por parto 
de la Corona, mis el producto de uno estancia de ganado ma- 
For que el primer virrey de Mueva España, Antonio de Men- 
doza, πε al colegio que fundara como anteredente de la Uni- 
versidad, | 

cPara sermr a Dios y bica público de nuestros reinos—dice 
la real cédula de 21 de septiembre de 1551 erigiendo las Uni- 
versidades de México y Perú—, conviene que nuestros vasallos 
y súbditos naturales tengan en ellos Univecriidades y Estudios 
Cenerales donde sean instruidos en todas cienclaz y facultades 
y por el mucho wmnor y voluntad que tenemos de favorecer y 
honrar a Jos de muestras Indias, y desterrar dollas las tinbe- 
blas de la ignorancia, creamos. fandamos y construimos en la 
ciudad de Lima, de los reinos del Perú, y en la cindad de Mé- 
xico, de la Mueva España, Universidades y Estudios Generales, 
y tenemos por bien y concedemos ἃ todas las personas que en 
lis dichas Universidades fueren graduados, que gocen en mibes- 
traz Indias, Islas y Tierra firme del mar océano, de las liber: 
tadea y franquicias que goma ea otros reinos los que se gra: 
co la Universidad y estudios de Salamanca, así en el mo 
pochar como en todo lo demás.o 

Como dato curioso, anotemos que desde la fundación de 
la Universidad de México hasta πα, Los graduados alconra- 
ra a 505- 

Por cédula de Felipe 11 dada en Madrid a 30 de diciern- 
bre de 1551, se decía a Toledo: «Conviene favorecer a las 
universidades y que do se fanden en monasterios de religiosos: 
Y conviene haber quitado la rectoría que los religiosos domini- 
cos tenian en la de Lima.» Desde 1551, la Universidad de San 
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Marcos era regida por la Crden de Santo Domingo. Toledo, de 
acuerdo con la Corona, consideró inconveniente la situación, Y 
eb 2 de julio de 1572, el clamstro mombró recior entre 505 c0m- 
ponentes seglares, siendo designado el doctor en Medicina Anto- 
alo Sánchez Renedo, Como no στὰ justo que se eliminará total- 
mente a los religiosos, Felipe 1L, desde Aranjucz, a 13 de mayo 
de 1590, dispuso que un año el rector fuera eclesiástico y otro 
seglar, y por otra cédola de 34 de mayo de 1507 mandó que 
e decano de las Universidades de México y Lima foera el «hoc- 
tor más antiguo en la facultad de Cánones, aunque fuera oidor 
de la Real Audiencia. 

Se preocopó Toledo no sólo de dotar de recursos a la Uni> 
versidad limeña, sino lambóén de aumentar ΕἸ número de £us 
cátedras y crear olras blevyas, como fueron las de Levos, Medi- 
cia Y Lengoss indígenas; esta última, confiada a Juan Balboa, 
primer doctor esiollo que recibió grados en la Universidad de 

Revelan estos lechos lá amplitud de espirítu con que la Co- 
soma encaró el problema de la enseñanza supeños y denuncia 
la falacia de quienes ban pretendido exponerla dirigida 
exclusivamente hacia la formación de mienbros de la Iglenia. 
Verdad es que bay autores que se gastan en signos de admi- 
ración para destacar que be que prevalecía en la teología, con 
lo cual denuncian que no saben qué es teología y tampoco s2- 
ben lo que dicen, pues la enseñanza universitaria en el siglo xv1 
so tuvo otra base co ninguna Universidad del mundo, aun- 
que no en lodas se iralara de buena leclogía (1) Pero, desgra- 
ciadamente, hay historiadores a los que « preciso recordarles 


[1] La gee a lo ἐδέξ πήξει. de la teología en las Universidades 
AMORES dí 005 de os tica Πρ ΕΒ qu e deba ἢ. Ja iaHu=ocla 
francesa. Las más lamons Universidade de Iogliterra, Bilgica, Ale 
mania y algunas de les más seras d- los Estados Unidos, Eo μμήήδνην, 
cómo bass fondamentai de lo formación bomaniniza de pos alma, 
e] estudió do la telogia. 
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que Jos cursos para aviadores no se organizaron antes de la 
aparición de los aviones, 

En noviembre de 1568, Felipe IL, llevado del deseo de in 
crementar la [ἃ ἔμ educacional, embte una real cédula diri 
a Prancioco de Toledo, ordenándole que provea la insialsción 
de monasterios y coleglos en todos los pueblos que carecieran de 
elos, ve que en los lugares donde se ovieren de hazer si fue- 
ra pueblos que estonicren €n la corona real se hagan a coda 
nuestras. y 51 fuere en pueblos encomendados, 150 hagan 1 nues. 
tra costa e del tal encomendero e que también ayuden los in- 
dios, Agrega que fales creaciones deben distribuirse entre los 
franciscanos, dominicos y agustinos, sin colocar más de una 
Mrden eo cada pueblo, y que la consirucción de Jos edificios 
debe llevarse a cabo uteniendo yotento a que las casas sean 
humildes y no haya en ellas superfluidad... que siendo como ἃ 
de ser en veneficio de todos e la obra tan buena justo es que 
todos ayuden a cda,..o Aspiraba el gran monarca a que, en 
cada pueblo, los jóvenes encontraran posibilidad de formación 
belectual en colegios, es decir, internados, por entender que 
era el mejor sistema. 
La reducción de dadios a pueblos que Toledo realiza en e 
mismo año fué una de das tareas más bumanas y esenciales, 
a la par que de Las más pesadas de cuantas llevó a cabo en 
su visita al virreinato. La brusca llegada de los conquistado- 
res prodnjo la dispersión de la vieja organización social incaica ; 
las guerras civiles posteriores agudizaron δἰ mal, de manera 
que Toledo hubo de enfrentar el problema de atraer a dos ἔπ: 
gillivos, ¿Earles tierras, delenderlos y reeducarlos, Al donde en- 
sontró pueblos Indigenas organizados, sancionó el derecho de 
que sus miembros se Juntaran en cablido, para tratar log asun- 
tas ἐπα μα, presididos por el correpáidor; modalidad polí 
tica mueva para naturales que habian vivido socularmente do- 
minados por el régimen dictatorial de los Incas, 

En su visita, el virrey Toledo fué acompañado por desta- 
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Marcos era regida por la ἔπ οι 
scucrdo con la Corona, conekdh 
ὑ 2 de julio de 1572, el clamal 
ponentes seglares, siendo design 
alo Sánchez Renedo, Como no 
mente ἃ los religiosos, Felipe 1] 
de 1530, «dispuso que un año € 
seglar, y por otra cédula de ἃ 
e decano de las Universidades 
tor más antiguo en la facoltad 
de la Real Audiencia. 

Se preocupó Toledo na sólo 
versidad limeña, sino también 
cátedras y croar olras DIVAS, + 
cina y Lenguas indígenas; esta 
primer doctor criollo que recil 

Revelan estos heclos la an 
soma encaró el problema de la 
la falacia de quienes ban pre 
exclusivamente hacia la forma 
Verdad es que bay ΔΉ ΓΕΒ. qu 
mción para destacar que do cu 
lo cual denuncian que no sabe 
ben lo que dicen, pues la enscó 
no tuvo otra base cn nimngan 
ἐρεῖ so en lodas se iralara de 

adaomente, hay historiadores 


[1] La guerra e lo casí 
ΠΡ α πᾷ es uno de loa tabios di 
irancesa. Lás más amos Unive 
manía y algunas de les más seras 
cómo bass fendamenta. de lo fon 
el ταδί εν de lá teologia, 
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cod parmralidados. 1 bn que coli ἢ toto μη ἦν len 
den y ἐπὰπόν de ἐπ ic. μὲν Coen εἰ Ii 
ca y los minas, ᾧ yes cobalos dardo ña ἐν Los a 
μεν de ἃ horaria Lopaicasericada, le Nudota ión, 
de Pedro Sarrartin de Guri 

lepra Jodedo los padecen, las paré y 4 ha 
ción ΕἾΠΕΝ de los clics, ἔπι ἢ ΠΝ Κ᾿ ἐγ ἢ ἡ 
ἄμα, Μὴ. do beds de La seria, y also Εἰ Lima, μὴ. ἃ 
del liso, 4 las ἃ νὐκιὴν μπὲ πε dos ἐφυδπ y μὲ! 
δε yy Μὰ que poleras ΕῊΝ ula Citreridald dl moda 
de lis Colegas Marcio, de Expala 

Mimo roto que. puta "ΜΗ de ἡ rie oda teca 
ria. el Estada με a poiremplores purtcibates desde da pri 
tros ade de da edil de la ὑπομέν dde Mos, coa 
Cúnido el ππὶ Toledo se αἰ δι ἐὰ τ πη πὶ Por 
aa ἃ τρια εἰ ἐν] de rial colegas πα τυ ἃ λοι, 
ΜΠ ls les prrempdares, cido de li με Michi. ἢ 
ἡ ciudad de Traflo coiad απ citrus, ἐπ el aio de 
quí μα pago de la ἐξ ral; πόδ cua parecio anar 
lana ὁ la Como, ΜῊ en clado de 1 de μὴν de ΠῚ 00 
doo que seu iepanió cialis de las leds pote les sas 
hos Mimo, Fco, μὴ que cues rude, y ln 
Ml ir y papal aid ὦ νά. de pea 64 ἔριν, 
pot la ra ν Μὰ que labs ἡ μιὰ ἘΜῈ piderialcn 
ἡ pagados de δαῖτα de hide ἐμὰ. 

Era real cmd tene diques inpertunca. en iodo ἐν 
pila la caridad ἐν Jlrrnós que dá πὰ hoi depa edo 
his vides $ σα ativan, pues decidas que. de 
en cid de alpina impor. dotado o ve desde e 
tallarines de πίων! cocidas, las ΜΙΝ 4 cargo de 
pascal pagados pun la ὕμιαι Sobre τὰ metro de ad 
μὲν! de Freila el ἐπα aria Hurtado de ἔσῃ πα 
de hos boloamición, ἢ [ἢ], adore a πε y ias 
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Se le llamaba Maestro Come, y foé preceptor nombrado por 
el virrey marqués de Cañete. El virrey Toledo lo trasladó a 
la Universidad de Lima, upor ser una persona tan eminente y 
de buen exemplo vida e costambreso (porque entonces se sabía 
que la ciencia de un maestro puede valer poco si su vida no es 
ejemplar), donde regentó la cátodra de Prima de Latinidad. El 
dato revela que el preceptor de Trojillo, designado por Toledo, 
fué en sustitución del Maestro Corne. 

En realidad, si en 1953 se podía fundar la Universidad de 
Lima, era porque habk jóvenes que hablan realizado los estu- 
ln E jidia al ingreso en la misma. En su famosa Crómca mo- 
iilisadora, el padre Calancha informa que, apenas fundados los 
conventos ¡soda de Lima, Trojllo y Cnozco, se recibieron 
novicios a estudiar artes y teología; los mercedaros organi: 
Zaron un ES en el Colegio de Belén, y enseñaban gra» 
mática, artes y teología en el convento del Cuzco. La Orden 
dominica había fundado, en el Convento del Rosario, de Lima, 
estudios de artes, leotogía y sagradas escriluras, y Té en base 
al Colegio de los dominicos que se fundó, como hemos dicho, la 
Universidad, Cuando en 1508 arribaron Ἰὰς primerts operarios 
de la Compañía de Jesús, procedieron a la inmediata erección 
del Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo, fundando cá- 
tedras de retórica, artes, teología y casos de conciencia, asi 
decias ¡de Ἰληρύκε de país. La atracción que los macsiros jestl- 
fas ejer ι sobre los estudiantes fué tal, que los catedráticos 
de San Marcos 95. quejaron a Toledo, quien por provisión de 
octubre de 1578 ordenó que oogón Ora pee olr fa 
HA provocó al ari de las cátedras públicas de los jesuita 
hasta 15090, cuando por real códula Βα autorizó a la Compañía 
e a el Colegio de San 

disponiendo que los alumnos no podian pradusrse 
con sólo dos estadios del miemo Como se ve, la leyenda de 

ἩΠΠῚΪΞ3 δ ρα Σ a frailes y clérigos es, como tantas 


ὙΠ} Ficenie D. Sierra 


iras cosas que circulan sobre el pasado americano, mada más 
que una... Jeycoda, El Estado español utilizó a religiosos y 
clérigos porque ezan Jos instrumentos aproplados para la obra 
que amponian los hechos americanos; porque sólo con hom- 
bres movidos por una enorme fe se podía realizar Una €mpresa 
civilizadora de tal magnitud y tan Mena de riesgos, «dibcubla- 
des e inconvenientes como fué la de Indias, Basa recorrer el 
mariirologi de franciscanos, mercedarios, dominicos, agusti- 
va, Jjesullas y cléricos seculares, para advertir que el tras 
plante al Muevo Mundo de la cultura hispánica no 5 hizo 
Alb regar con la sangre de muchos mártires los caminos de Amé- 
rica, Añanaro (6. Saravia, en su obra Los misioneros ΜΈΡΕΙ 
cer a morie de Nueva España (México, 10943), olreos un deve 
esbozo de la realidad de esos sacrificios, y sólo se reñere a un 
limifado espacio del Conlinente. La Corona utilizó, como le: 
mos dicho, ἃ los religlosos; los religiozós 56 ulilizaróo a la 
Corona. Es una diferencia que Interesa subrayar. 

Cuando el virroy Tobedo faé gustitaido por Martin Enríquez, 
entro bos puntos a que éste debió respondor, uno decla: uso- 
bre que πα hagan escuelas y estudios y seminarios en los pue- 
blos de indioso. La Corona no se conforma con que los indios 
puedan seguir estudios superiores: aspira a que esos estadios 
38 ει πὶ en las propias poblaciones indígenas. En su rezs- 
puesta, Enriquez expresa; oaquí se ha empezado a hazer uno, 
tiene $us yrconbeaientes, por las Maquezas de los yndice: mi- 
rarse ἃ cómo cosa de tanta imporianciao. El padre Bayle 3e- 
fala que el vocablo esfudios solía significar Ulniveridad o estu- 
dos mayóres, que es a lo que aspiraba el rey para los man- 
cebos, indigenas; como - lo significaron sus súplicas al Pontífice, 
no miy acceable en esta materia, al pedirle licencia y ajuo- 
bación de las Universidades que 38 ¿ibán «efableciendo ude to- 
das Las ciencias —escribe Felipe MH a su embijador ante el Ya- 
ticaño, Juan de Zúñiga, en 1571-donde los hijos de los espo- 
ñoles y de los mañurates de aquellas partos fuesen instruidos 
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en las cosas de nuestra sancta fe y en las demás facultades», 
Recuerda el padre Bayle que una de las eo de estos 00- 
legios y estudios fué destacada por el oidor , de la Real 
Audiencia de Charcas, por emcades que la eta cristiana 
de los naturales detecminadia que los futuros caciques, disci 
plinados sus instintos bárbaros y sus desafueros despóticos con- 
Era ἘΠῚ vasallos, serían tn gran bien para los indios. Una de 
las realidades americanas «del siglo ἘΝῚ fué que los caciques y 
reyerbelos de indios fueron los tnejores aliados de los malos 
españoles en la explotación de los naturales. El oidor Cepeda 
lo dice en sa carta al rey; oEllos más que otros son los que 
pelan y desuellan cerrados a los pobres indios com imposicio- 
nos, derramas y leméndolos todo el año trubajando en sus cha- 
caras, firalos p granjerias, tomándoles las mugeres e hijas, von: 
dicodo el sudor y servicios de los indios a trueque de vino y 
COCA, 

La experiencia del Colegio de Tlatelolco en Nueva España 
hizo que a nes del siglo se hubieran extendido, desde Mé- 
xico ἃ Chile, numerosos institutos similares, que se los encuen- 
ira en Tepterollán, Puebla, Guadalajara, Valladolid, Tencuco, 
Parraz, San Luís de la Paz, Santa Fe de Bogotá, Qhulto, Lira, 
Charcas, Santiago de Chile y Chillán. Un informe del visita- 
dor de la Compañía de Jesús, padre Avellaneda, dirigido al 
rey, dice; ΠΕ] intento que en esto se tiene es char a estos 
niños hijos de caciques y principales con toda institución de 
policia y cristiandad: porque siendo ellos dos que después han 
de gobernar y regir sus pueblos, será de mucha importancia $1 
ejemplo y enseñanza para el bien de lodos los demás, como 
ya 88 ALA menta ΕΓ fruto, nl 

En una códula dada en San Mateo a τὸ de enero de 1586, 
dirigida al arzobispo de Lima, San Toribio Alfonso de Mo- 
grovejo, Felipe 11 dice haber sido informado que «...el virrey 
Marin enrriquez fundó... colegio de niños en vilo de codo- 
giales... cuya doctrina y cranga encargó a la Compañía de 
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Jesiso, y entendiendo que se trataba de una obra pondora- 
ble, pedía al arzobispo que fuerza pairón de ella, Para su soste- 
oimiento concedía roil pesos de rentas de Potosi y valgunas 
tierras doade lengan trigo y oliras legumbres. Respondió el 
arzobispo que un bombre de Chile había dejado, al fallecer, 
cuatrocientos pesos de renta para instituir una capellanta a car- 
go de la Compañia de Jezós, con cargo de temer una casóa 
de poplaje de estudiantes...» Árregó que, no pudiéndose en- 
contrar casa capaz de aposentar a los estodiamics, se resoirió 
construirla, pero por no haber dinero, «salió un oydor con otras 
personas. principales a pedir limosna por el pueblo, y dello se 
llegó cantidad de dinero que ubo para comprar el... solar y 
hazer algunos aposentos y oficinas necesarias donde al presente 
ay algunos estudiantes pupilos... y ἃ esta casa pusleron ΤΗΜΤΙ- 
bre Sant martín, por se aver fundado en tiempo de vuestro 
viso rey don Martin enrriquez. Aquí dan los padres destos mu- 
chachos (lea pesos cada año, y el bestido a estos niños y esto 
entiendo se sustenta asi, más por ymnportunidad de los padres 
de la compañía que por boluntad de los que en el dicho pao- 
pillaje avitan, de allí van estos muchachos ἃ ΟΕ sus liciones 
de la compañía y no a la uniberaldad.» 

En realidad, los origenes de este establecimiento se Pémon- 
tan ἃ 1576, y su gran animador fué el padre José de Acosta, 
que lo destinó a jóvenes del inteñor y aun de Chile, Quito y 
Nuevo Remo de Granada, poniéndolo a cargo de un seglar. 
Cuando el virrey Enriquez, convencido por el padre Acosta, 
se decidió a fundar un Colegio Mayor, lo hizo sobre la baso 
ded citado, y para coneirur su edició, tal como informara el 
arzobispo, salleron a pedir bienosna el padre Acosta, el padre Gó6 
mez, el oidor licenciado Ramirez de Cartagena y vanos veci- 
nos principales. No deja de ofrecer 393 puntas de emoción «ta 
valia de un oidor, con vecinos de calidad, a pedir bimosna 
para edibcar un Colegio Mayor, en 1382; la apertura del esta- 
ecimiento se hizo en 11 de agosto, dependiente del de San 
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Pablo, hasta que en 158% se le nombró rector propio, y fué el 
primero el padre Pablo José de Arriaga. La Corona, en 1538, 
le concedió 1.500 pesos más de reota, que lo fueron entrega- 
dos de una encomienda vaca de Quito, a pedido del padre 
Acosta, En la Historia general de la Compañía de Jesús en la 
Provincia del Perdá, enviada a España en 1600, y editada 
en 1644 por el Consejo Supeñor de Investigaciónes Cientibicas, 
de Madrid, se informa que, a fines del siglo xvr, el estableci- 
miento tenía setenta pupilos, y es de los mejores edibcios de 
la ciudad; y mucho más lucido en gente. De entre la que dél 
ban salido han sido más de doscientos religinasos y muchos 
doctores y maestros en todas flicultades...n En efecto. El pa- 
dro Purlong, 5. J., en un estudio sobre las Universidades ame- 
ricanas, ofrece una sorprendente estadistica del Real Colegio de 
San Martin. De entre los 5.000 alumnos con que contó des- 
de 1562 a 1767. 130 llegaron a ser catedráticos de la Univer- 
aida de Lima; 108 fueron esecriiotes de obras más o mebos 
nolorias; “1, alcaldes ordinarios de Lima; 17h, obdores y ἢ5- 
ales de Audiencias; 1689, canónigos; 18, provisores de 
Lima; 17, asesores de virreyos; ἢ, arzobispos; 41. obispos; 
13, consultores juristas; 38, rectores del Colegio Real y Ma- 
yor de San Felipe y San Marcos; 16, Real Colegio de San 
Martin; 30, prelados de Ordenes religiosas. Hicieron sus estu- 
dios en este colegio tres que llegaron ἃ ser membros de la 
Real Academia de la Hitorña Española, de nómero de 
li Real Academia de la Lengua, y uno de la Real Academa 
de San Fernando. 

El Real Colegio de San Felipe y San Marcos fué fundado 
por el virrey Toledo cn 1555, para preparar jóvenes destina» 
dos a proseguir sus estadios €n la Universidad, y compartk, 
con el de San Martín, un prestigio bien merecido por ambos 
establecimientos. 

Cabe recordar que el arzobispo Mogrovejo fundó el Semi- 
nario Concillar de acuerdo a las cédulas de Felipe 11 de E y =2 
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de junio de 1503, mamando crear tales institutos según lo acor- 
dado ea el Concilio de Trento. 

Antes de úbandonar el Peri debemos referirnos ἃ una labor 
evangelizadora y clvilizadora de aelngular importancia, realira- 
da en Lima por los jesuitas, en la llamada Docirina, pucbi: 
o escuela del Corcado. El virrey y el arzobispo imstaron a la 
Compañía de Jesús a que se bicicra cargo de la doctrina de 
has indios de Muarochini, formada por 737 pueblecillos, llama- 
dos «ayllaso, en más de 20 leguas de distrito en lo más abrup- 
to de la cordillera andina. Por el mimo tiempo, a conmdenzos 
de 1950, 38 admitió por los jesuitas la doctrina de los indios de 
Lima, reunidos por el lleenciado Casiro en un arrabal Hsmado 
Santiago del Cercado. Fueron lis primeras misiones de los jc- 
sultas en Sudaménca. En la citada Historia se dice que «ha 
sdo este negocio de grandiss,* seru* de hos nro, 5.0, porque 
la diferencia de la vida y policía destos yndios a los demás 
del, reyno es tan notable, que le tienen por modelo y regla para 
los demás de lodo él... y asi tienen dentro de casa no sols- 
mente escuela de niños ge les enseña a leer y escreuir, 
lá doctrina xplana., sino también otra escuela de música, don- 
de aprenden a cantor y a tañer chirimias, cornotas, oros Y 
otros instrimentos, lo qual siroe de que por vna pte. ganen 
de comer, siendo las q. de ordin.* acuden a todas las festas de 
la ciudad, rescibiendo por elo muy buena paga... 

Lo expuesto revela que la educación no se limitó a las cla- 


ses privilegiados, El virrey Luis de Velasco—quiea por cierto 


se relirá del virreinato pobre y endeudado—estableció la ins 
trucción pública gratuita y obligatoria. En carta al rev de dice: 
aEn esta ciodad se cría gran suma de muchachos, híjos de pen- 
te pobre y necesitada, que no ds pueden dar buena criamia 
mM doctrina; dos he mandado poner por lista y padrón y Te- 
partirlos por las escuelas, pagando a los macstros que les ense- 
San a leer y escribir; y las oraciones y doctrina, una tasa 
moderada de productos vacos en que se hace servicio a Dios 
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y bien a ellos y a sus padres.» Pocas naciones del mundo pue- 
den mosirar algo semejante a fines del siglo xvL 

El virreinato del Perú cierra el siglo xv1 com una organiza- 
ción educacional completa, al alcance de todas las clases, raras 
y vocaciones. Las Ordenes religiosas mantenían, anexos ἃ us 
monasterios, escuelas primarias, colegios y estudios mayores en 
Cuzco, Potoel, Arequipa, La Paz, Quito, Chuquisaca, Santiago 
de Chile, Trujillo, Huamanga, Guánuco, Callao, Chiclayo, Caja: 
marca, San Miguel de Piura, Chachapoyas, lca, Camaná, ÁAn- 
ca, Oraro, mentras las misiones se extendian en los pueblos 
de indios hasta Santa Cruz de la Sierra y Tucumán. 

Por algo, en una información sobre el Porú, de 1630, su 
autor, al referiio o la Universidad de San Marcos, expresa lo 
siguiente: «lodos las que actualmente están leyendo las cáte- 
dras de la Universidad son criollos, hijos originarias del Perú.» 
¿Doc, de la Bib. del Res! Palacio, Maded, núm. 4220. 2570. 
Papeles varios, 1 vol.) 

Fueron los franciscanos quienes imiciaroo la instrucción pr 
maria en Quito, desde mediados del siglo xvt, al instalar el 
Colegio de San Andrés, para enseñar a leer y escolar, cano 
yv música, asi como los oficios de carpintería, zapalería, berre- 
fia, elc., y arar y cultivar la tierra, tanto a los hijos de los 
cuelgues como a otros indloa y mestizca que ingresaron en él. 
Siscuteron los agustinos, fundadores de la escuela de pintores, 
escultores e imagineros, que leparon a dar tanta fama ἃ la 
escuela quiteña de bellas artes. Los agustinos fundaron su pri- 
mera escuela en Cuenca, ὅπ 1573, y la de Quito, en 1556. Esta 
legó a ser la primera Universidad local, conocida con el mom- 
bre san Fulgencio. En 15% se fandá el Colegio Real de 
los Jesuitas y su famosa biblioteca, conocida com el nombre 
de seminario de San Luds. El colerio que los jesultas abnio- 
ron en 19%8 con 150 alumnos, se inició con cátedras «de (ra: 
mática, aumentada con la de Filosofía, en 1500, y la de Teo 
logía, en 1304. En 15097, los operarios de la Compañla de Jesús 
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ως hicieron cargo del Seminario Conciliar, fundado por el obis- 
po agustino fray Luis López de Solís. En 1592 era rector del 
colegio de los jesuitas de Quito el padre Diego de Torres Bolo, 
fundador de la provincia jesuitica del Paraguay y uno de los 
más denaces y audaces luchadores contra los servicios [perso- 
pales de los indios. 

En el Muero Reino de Granada, los dominicos, en el con- 
vento del Βα ΓΕ, de Santa le de Bogota, exablecieron en 10657 
la primera cátedra de Gramática. Cinco años más tarde, el es- 
tablecimiento fué lransztormado en Estudios Generales, econ la- 
cultades de Aries y Teología. El cronista de la Orden refiere 
el regocijo de los pobladores de la minúscula pobdación y el 
de su fundador, Jiménez de (Quesada, ode ver Estudios en la 
enbeza del Reyno que había conquistados, El conquistador legó 
al establecimiento su magnifica biblioteca, pues, como es sabi 
do, fué un no bombre de letras, dotado de alísima cultura. 
Por bula de 18 de junio de 15%0, 5. 5. Gregorio Ἀ1ΠΠ| erigió 
en Univenidad los Estudios Generales del Convento del Ko- 
Ano, 

Saltamos el Caribe y Hegamos a la península de la Florida. 
Española fué la primera escuela erigida en territorio de lo que 
hoy los Estados Unidos. En la Florida, tierra que se ensan- 
grentó con la sangre de ibustres mártires de la Compañía de Je- 
05, a finca del sigho ἈΨῚ se instalaba, en San Agustín, capital de 
la provincia, la primera escuela, sostecida por los pobladores y 
confiada a los franciscanos, quienes desde 1587 sostenían veimbe 
misiones, dirigidas por el padre fray Alonso de Reinoso. 

Eo 1535 arriba al Kio de la Plata la brillante expedición 
de don Pedro de Mendoza, fundando Buenos Aires. Cercada 
par el deslerto y por el hambre, la fundación vegetó hasta ser 
despoblada por Irala y Alomso de Cabrera, que conceniraron 
a los expedicionarios en Asunción del Paraguay; pero en la 
precaria Buenos Álres mendocinos de 1536, un clérigo, Juan Ga- 
briel de Lezcano, «50 consagró totalmente a adoctrinar a [las] 
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gentes, y tomaba los principales de ellos, y a los hijos de los 
principales, y los tenía en una casa grande y allí los ense- 
aba a leer y escribiro, según se lee en una crónica de la 
Época. 

En Asunción, Irala se apunta la creación de dos escuelas 
para los mestigos, que comenzaban a Denar la población. Y no 
fué todo. En aquella Asunción, enclavada en el contro de la 
selva chaqueño-paraguaya, prácticamente aislada de España 
como del resto del Continente, hubo estudios secundarios, Los 
primeros, 4 cargo del licenciado presbltero Francisco de Zal- 
divar, a quíen sucedieron los jesuitas. El padre Lozano se re- 
bere ἃ] curso de latimdad que se dictaba en 1595 y publica 
una hermosa carta del padre Alonso de Barzana, uno de Jos 
más extraordinarios evangelizadores del Tocunán y Paraguay, 
en la que habla, con el entusiasmo que siempre puso en cosas 
de esta Índole, sobre la enseñanza de los niños en la escuela 
que fundara en la capital paraguaya, señalando que ἔπε alum- 
progresaban en ucatecismo y abecedarion, 

Cabe recordar que cuando en 1588, por gestiones del pri» 
mer obispo de Tucumán, fray Francisco de Victoria, arriba la 
primer misión jesuítica proveniente del Perú, de la que lor- 
maba parte el padre Barzana, iba en ella un hermano coadju- 
lor Mamado Juan de Villegas, quien se dedicó a la coseñanza 
primaria de los indiecltos; tarea en la que había sido prece- 
o ἘΜ: a Ἔ πνορεῦεσοα, en el Tucumán, y 
por los franciscanos, €n Paraguay. Fueron les operarios de la 
Orden Ar como ha expe 
nografía Las primeras iS ponsor dana y enldicas 
(Buenos Aires, 10438), quienes organizaron Las primeras misio- 
pes entre los guaranies, en Ya, Yaguaron, Caazapá, Yub, 
Pitum, Guarambaré y Atira, preludio de la labor extraocdina- 
ña que con esos naturales realizaron más tarde los eee 
Tal una exposición rámica, escueta por exigenci: 


e pa 
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dio, del desarzollo de la instrucción y lá educación en la Amé- 
meca del siglo xv. El Continente se muestra enfono= cocóo un 
inmenso laboratorio en el que se elaboran los elementos culli> 
rales que no tardaron en concretarse en realidades de extra: 
ordinario signibcado. 

El juicio histórico tiene que admitir que cuentan Los fines 
cuando son realizados. España se propuso forjar un Continente 
culólico; un nuevo mundo infiltrado con lo mejor de su ser 
y de su espirito, de su moral y de su estilo. Se propuso, ado- 
más, que esa ldabor constituyera un proceso de mutua asimi- 
lación, no negando ninguna posibilidad para que de la fusión 
hispano-indígena surgieran nbcvyas cxpresiones creadoras de la 
Hispanidad, No quiso que su cultora fuera trasplantada a Amé- 
rica como for de invernáculo, a la que habría que cuidar ee- 
loíamente para evitar que sus raices se secaran. Buscó, como 
ha escrilo Fuentes Mares, asimilar hombres y ser asimilada por 
hombres. La realkdlad del pasado y del presente y, por lo muiz- 
meo, del futuro de América, dice que alcanzó sus fines. Podrán 
crearse formas locales, es decir, una cohtura argentina, mexica: 
ná, permana, απ. pero lo que pimgunña podrá dejar de 5er, 
ain dejar de ser, es retoño de la cultora hispánica. La vitali- 
dad y forialeza de la gloriosa siembra del siglo xv1 es tal, que 
ha podido resistir casi dos siglos de lergiversaciones y plagio= 
sn perder 505 lineas originales. Hasta el indigenismo político 
que, bajo influencias ipconfesables, padecen algunos sectores del 
Continente, se nutre de savia española: la que forjaron las es- 
pañolicimas exageraciones del padre Las Casas. Los políticos 
corrompidos y los equivocados que se apoderaron de la ensr- 
fanza pública hicieron lo poble para cegar en las almas de 
la juventud hispanoamericana la profundidad de la fe y de la 
moral que España imeculcó al Continente, pero el empeño ha 
sido vano, Las nuevas formas de la economía pudieron correr 
al indio de sus tierras, las nuevas de la cultura pudieron en- 
venenas el entendimiento y el corazón de algunas generaciones, 


Asi sé áiro América 2035 


las de la politica pudieron disminair los valores de la porona 
humana ; al final de cuentas, Amérnca sigue hablando, soñan- 
do, creando, sufriendo, gozando y vivendo bispánicamente. Es 
que la Hispanidad bene un sentido de paciente militancia que 
está de acuerdo con aquella poesía de Santa Teresa, que diriase 
compuesta para definirkz : 


La ¡prebencia 

todo lo alcanza: 
ques a Dios tiene, 
ada de Lnlia, 

sólo Tios basta, 


VIH 


INTEGRACIÓN DEL INSTRUMENTAL MISIONERO 
Y FDUCACIONA L 
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En el peoner siglo de la acción de España en el Huevo 
Hundo, «sólo la fundación de la primera escucha industrial que 
hubo en Aménca—la del convenio de San Francisco, de Μέ- 
xico, debida al extraordinario educador frav Pedro de Gante— 
aocosiaría dico Carlos Perepra—un voluminoso libros, A dm 
treinta años de haber ordenado Ferrando el Cabálico, por «aée 
Gala de 23 de enero de 1513, que «todos ku hip de caci- 
que $6 entrégaraso a la edad de breoe años a los bailes f7am- 
ciecanos, π᾿ cualos los onseñarán a loor, escriber y la doctrinas, 
cráan tantos da naturales que sablan leer, que se hiso nictri- 
sa la in6talsdóo de una laprenta en México. Has 000 ser estos 
yootros hechos semejantes exponente de la intemaldad de la 
labor πε τα realizada, ao ahanzan a daros una ides de las 
dificultades vencidas. El emnissonero que arriba ἃ tierras amert 
canas conoce Εἰ lengua y, alganas voces, la latina; el imctdo 


la lengua del indus, Las primeras ( era 

lie cr illo Ed μεν le dea γὴν 
bellana, pero el propósito fracasó. Lhice Garcilaso de la Vega: 
Úlo cierió + que 000que τῷ ballasseo muchos muestras que 
quisicarer enseñar de gracia la lenzna castellana a ἈΕῚ indios 
ek, no haviendo sido enseñados, partcularmsale la gente co- 
mn, aprendorian las mal que cuakuier sacerdote, si quisksss, 


rá 
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aprenderia y hablaría dospiriamente diez doversos deaguajes de 
Jos del Perá antes que ellos hablassea mi aprendiesten el dn- 
guaje castellano.o Los nuisivueros lo compreadiron asi de im- 
médisto, por bo cual so entregaron a resolver el problema lin 
gllístico, y entre enseñar a los indios el castellano o aprender 
elos los idiomas de los naturales, oplarón par lo segundo. Hube 
además pará ello una razón de táctica. Al conservar a los in 
dios com sus lenguas se procuró bacer imposibte la vida de 102 
españoles en los pueblos de indios, es decir, evitar La gubsis- 
tencia on ko mimos de quieres podían ser gulados por Toe: 
ros afanes de explofación de la ingeouidad y la ignorancia de 
καὶ nalurales, Añ lo hicieron Jos jesuñlas en hs Misiónes del 
Paraguay. Debe consdeanre que e indio, ana el pertenecion- 
fe a ls razas más avanzadas en su desarrollo cultaral, como 
las de México ν la imcaka, carecían de elementos gráficos para 
ὑπῆν que aprender los idiomas iodios paa dibandic la fe ca: 
búlica, de profundas bases metafísicas, oquivalla a ostudiarias 
ΕἸ ΠΟΤ ΕΠ δ), para poder hacer gramáticas y vocabularios que 
frcilitarao la counprensxn de la obeva doctrina y sirena a 
la vez para la continuidad co el tempo de la labor mnisional, 
Dice Vicente 6. Oueada: Lo voca buérndos, gramáticas, Car 
becios, sermonarios y prácixas de conlesonario, que en Los 
idiomas imdios escobieroa 1π religiosos, som co tan crócido ná- 
mero y tan importantes, que bastan para constituir un mana» 
mento histórico Élológsco, que no tiens parecido.» Mo preben- 
demos ofrecer una mención completa de esa cobra, aia divata- 
tal alguna ap tsepciades de la mema; los clientes 
que pe pueda hacer u una justa valoración del enorme dentes 
E der semejante tarea, previa a lodáa evan- 

ν ebectiva, 
| el slglo ἀν coómpnso el franciscano fray 
PFrancaco Jiménez la primera gramática F el primer vocabo- 
lano de la lengua azteca; poco más tarde, Alonso de Molina 
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daba a conócer su Arto de la lengua senal y un diccionario 
de la enlemñá, con 23.000 palabras. En 1937, ταν Andoés de 
Olmos difundia «a tengua huasteca, y dos misterios del tacarco 
eran desvelados, 3874, por ¿ña Juan Bantita de la Lagn- 
πῶ, La labor limieoss a que se entregan miembros de todas las 
Ordenes se tradoce en la sucesiva aparición de promdiioaa y 
vocabularios de ha distintas paria indígenas. En 1476, las del 
ochomi, por fray Melchor de Vargas; «sn I5óo, las del máx- 
leco, por Day Domingo de santa Murla; en 15%0, la del iofa- 
hesca, por + mimo tray Olmos, que habia desentrañado los 
secretos de la lengua huaxteca; em 1867, bay Pedro de Pena 
daba ἃ concer el zapuleco; en 15%, el chontal era ἀρ] Τα εν 
por trar Diego Carranza; el matiatzingo, en 1570, por fray 
Andrés de Castro; en 2530, el chochón, por fray Burtoomé Ral- 
din. Todas las lenguas de Guatemala; la utlaleca, el chfapaneco, 
cl zone, el tieendal, el quiché, el cahehiquel, el tzinbal, el name, 
el chiamenteco y 5us comespaidientes dialectos, dierca amplia 
mite de estadios y trabajos, que en 15%0 realizaron my 
Francisco de Cepeda o Céspedes, fmy Juan de Torres, fray 
Pedro de Belansos y lray Frasecsco Parra. En 1550, fray Juan 
apicueta Navarro, Y en 1505. fray Joé Anctasta, descubrian 
he sscretos de las Jenguas caribes: 0l saliva, el chirkca, «el 
betoya, e) ayrica, el chavica, el Jjirara, el achagua, el seruza 
y muchos más. El almará fué conocido hala sus ¡nds [parque 
posibilidades despais de cuarenta años de estudias, ¡por 
fray Dodovico Hertonzo, E] quéchna ΠΗ origen a notables Era- 
bajos de los padres Torres Rubio y Dre, y de tray Domingo 
de Santo Tomás, en 19%, asi como por el padre Alonso de 
Barzano, en 154. ἐν Ἢ A A Sobre 
el padre Alonso de Barrana, el grán evangelizador del Tucu: 


σπῆτι, el padre José Tirutl, en nea aelación compuestalen τόσα, 
dice: u«Hanse dado tal prisa 2 ejercilar los ministerios de la 
Compañá [en el Tucomán] que sólo primer año un solo 
sacerdote, que fué el P, Alonso de Borzina, apreadió una lon- 
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cua, bien dificil, de aquella provincia (la tanocabéj y compuso 
arte de ella y cateciomo, confesonario y sermonanño, y después 
apreció otras particulares que hay «a la misa provencia...a 
Entre esas lenguas se coenta una sumamente dibcoltosa: la 
πα Γι πα, que hablabas algunas regiones del sar de la pro 
vincia argeatina de Córdoba. En los primeros años, los misio- 
ñeros δῇ conformaron con un aprendizaje sumario de las len 
guas indigenas, ¡pero ἃ medida que las comversiones creciañ y 
lus iedios «rán ilustrados, aumentaba lá neosidad del <ranple- 
mento de la bastrucción oral, fomentando la dectora de obras 
piadosas, lo cual exigía un conocimiento más profiendo de los 
idiomas de Jos naturades. Todo fué vencido, sin ecobargo, v al 
instalarse la imprenta en México, la nota dominante de sus imn- 
presiones fuerva las obras exfdas en dd lenpass abogigenca, 
destinadas a ser leidas a y por dos naturales. Modelo en este 
género ds echciones tad el Tratado de la Decimas Crsñana, en 
lengua mixtéca, escrito por el dominico padre fray Benito Fer- 
niíndez. impreso en 1550 lín documento de la época «dice: 
Esta docióma sie para los imdios que saben leer, y para 
os Qué la quietas lerr em 50% CARAS, y pira dos nñ06 «ue 
estudian ea las escuelas, los cuales las den cada día a voces, 
toda ἡ la mayor paro dea, o 


La labor que en este sentido llevaron a cabo los operarios 


de hs distiolas Ordeoss religiosa sobrepasa basta lo ἱππηρῆπη- 
he como de posible reallzación en ΕἸ corto periodo de tiempo 
ca>3que fuera realizado, pues debe tenezse en cuenta que ulgo- 
nas lenguas Γι τι dilicultades eones de inserpretación, En 
la demgua cahchiquel, por ejemplo, ru difundida en Guatema- 
la, fray lldeicaso Joseph de Mores, que escribió un acto de la 
misma, adviri la exalenca del futuro como tiempo almpde 
y distinto de los demás, y padóo integrar los paradigmas ver- 
bales del acusaliro coa la tercera persona, hasta ealonces igno- 
railos, 

Ecbert Ricard iso un ensayo inventario de la bibiio- 
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graba misionera escrita en México, que combilaye una acabada 
estración de que se trata de un esfoerzo són par en la hie- 

torta mandial de la lingúistica, Abarcó solamente los escritos 

realizados entre los años 1529-1572. Veamos ana sántesis: 


CARAS EXBITAS PUB MISIORENCES ΚΗΛΡΗ ΓΞ ΤΥ 


Fray Alomo de Escalona: Sermones en lega mexicana, 
Comentarios sobre dos diez freceplos «del ilecdiogo, en Ieupra 
mc, 

Fray Alonso de Horrera: Sermonario domiral y De sanciós, 
en deagua náfualt; Arte de la lengua mexicána y ὑπ είναι. 
editada en México en 1571. 

Fray Alonso de Molina: Docirias cristirea breve, «a caste- 
llano y δ να], snpresa en México cn 1546; Focabrlario dd tán 
Ens cáontedara y menors, mprrsa en México en 1555 Con 
Jesicanarro oe en ἐξυβτᾳ cantelland y perxicana, impresa en 
Mixco en 18053 Corfesstordrio mayor e πιὰ castollara y 
meoscana, impresa en Kéxioo en 1555; pico Parvo de la virgen 
Maria, en dkagua πὰ πη ἢ, en la que escribió adenaás una Pida 
do 50m Proncisco ὧσ Aals, Aforejos Para recibir la segrada cp- 
irecajós y Oraciones y devociómds 19H4f para pusfrucción de dos 
Fúdios, y Los Epengelios, 

Fray Alomso de Rangel: Arte de 19 πε Merca, S0FInD- 
mes del año en ἰέπέια mexicana y Arte y doctrina en lenpea 


Fray Andrds de Castro: Arde y diccionario de la ivegua mál!- 
[αἴ πτέπεα o Prrruda, y en la enlsma, una Docimea crsfana y un 
libro de sermones. 

Fray Andrés de Olmos; ἘΠῚ 1547 teccibló su Arto para apren- 
dor la lergra mexreara, a la que siguieron: Focabalario en {πη- 
gua mericana, Trolado de los Santos Secramentos ἐπὶ méxicdno, 
Tratado de los peródos capitales ἐπ lemgua mericana, Tratado 
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de dos sacrilegios en langue mexicana, Libells de extremo emidi- 
elo arg ΠΟ comscaples (60 cimaltf, que debe sec el auto 
sacramental represemado ante el virrey Antonio de Mendoza y 
el obio ¿umáragg ; Arte y vocrbmaro de ta lengua lotuAsica. 
Evangelios en mexicano. 

Fray Arnaldo de χει κι: Sermoñes, en nábuall, y Evan- 
paños y eblitolas de Las auisss de dodo εἴ año iradwcidos ἃ La 
LENA PERAL. 

Pray bernárdino de Sahagún: Arte de la lenpud mMeoxicána, 
Evangelina Ailecum, Tratedo de las virindes feologales en 
[2n ¡nasa mina, Vida de Sá Bernardino de Sima ἐπὶ μα ὙΠ ΠῚ 
y om libro de sormonc ὅπ MexiCAni, 

ἤσαν Diego de Béjar; Doctina en lengua Olor, 

ray Francisco ἰαὐπηξε : Varos opúsculos sobre la inteligen- 
cia de ἃ lengua mexicana. 

Frav Franco Jiméora: Aries y Vocabulario de la lergua 
πα ρθη. 

Fray Francióco de Tocal: Arie, υὐταξωΐανεο, doctrina ¿ray 
Mara y sermones en ἐπε ἐπέρη δι, 

Pray García de Cisneros; Sermones, en sálmalr, 

Fray Juan de Ayo: Arta y Aociomarto de da dmca Ἐηᾶ- 
csm, y de la tarmsca. 

Fray Jerónimo Biutisia: Sermones en Matlalizingo. 

Fry Juan Focber: Arde de la lengua mexicana. 

Fray Juán de Coma: Sermones dominicales «mn icupua pue 
ἬΔΗ, Probrdo de la Pasión de Vuestro Señor Jesucristo en len- 
¿tg mexpórs, ΠΕ veras de απ [ws Crsdsiomto iradiwce 
adas ἐπὶ Pg meras, Lomugaios de le faz y treaquiidad 
Eran 04 ἐπα ΗΠ MICTIRÓTRA. 

Pray Joao de Ribas: Docnoa enslidaa e ἐπι μῆ “τ πὰς 
Sermones (en nábuall). Cidlogo de las cosimmibres del buen cri 
ἐπῶν en lengua rmersicano, Midas de dos faares als la Igesta [on 
pábiall, Pedo de los Primeras apóstoles de México [en nábnalH). 
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Fray Juan de Romanones: Sermones, en máhualt, y en l 
misma lengas, Fragmento de la Sagrada Escritura. 

Fray Juan de San Francieco: Sermones morales y peneginicos 
ἃ lamecud méxitrrs, Conferemcias espirituales con ejemplos y 
docirina de log Santos eu lengua mexkana. 

Pray Juan Biutista de Lagunas: Docirias ΤΉΚΕΙ 
ARS Ta. 

Fray Lules de Fuensalida; Serermorers, en milmalt, y un auto 
sacramental en el mismo hboma;: Didfopos e cologuiñs ΚΜ 310: 
vicauo celre la Virgen Muria y εἰ Arcángel San GubricL 

Fray Los Rodriguez: Proverbios de Savomda, traducidos al 
cálnsade, 

Fray Matarino Gilberii: Arte de la lengua de Miskorcdz, y 
en la misma lengua: Aidlopos de LDociréna Crisitama, Tesoro 05: 
diria, Evenpcalios δὴ. Iirásco, Corfilla fúra dos miños cu leurs 
iararza, Sermoras en lerasto; Textos de la Sagrada Escritura, 
sprugelhs y sermomos bara os Domos y fiestas de los. 5un- 
tor, en tarmaco, Y Pláticas sobre dos Evengelíos del año, en la 
misma bejguz, 

Pray Pedro de Gante: Docira crshama, en Dibualt; ἔμὲα- 
cinmo en seroplificos, Docirina crraltana em lempua iieénvicara, Em- 
presa ca Mxico en 1553. 

Fray Pedro de Palicio: Arte de la lenguas Cor, y ana Dios- 
irina, en misma. 

τὰν Toribio Motolimia: Docirmma cristimea, en nábuali; Tra 
tados espirituales en lengua mexicana, 


mE ΓΗ laa 


GMRAS ESCHITAS POE MIEHOEROS DUMTATOCI 


Anónimos; Declaración y exposición de la Docirina Crreliaca 
en Jengua española y méxicono bocha Por los religiosos de la Cr 


des de Santo Durango. Año de τε. 
Fray Benito Fernández: Docirrad crishano en berga Mix- 
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στα, mp. en México en 1550 Lor Enaagetios y Epistotas de la 
Miss, braderrdos vu lompua mbrizca. 

Frav Bernardo de Alburquerguo: Calecimo e Pratado de la 
Docinsa Lristitea ra ita gua sapobrca. 

Frav Domingo de la Ánuociación: Docinma CARA, 0 ΠῚ - 
hualt y castelano; Seras, e ΠΗ͂ΠΙΗΤ, 

Fray llméngo de Santa Mari: Arte de la lengua mirlecr, 
Doctrina cristina, en mixteco, en la misma lengua, Epistola 
y Enempeho 

Fray Domingo de Lepeda: Arte de la lengaea 20que 

Fray taregono Beteta: £Clordiros ὑγιέα, ἐπὶ Eapotoco. 

Fray Juan Ramérez: Soma πάρα ἐπ Suma del, en lalin- 
castellano πήξηι: 

Fray Pedro de Córdoba: Dociriaa Critiasa, en náhualt, in 
presa México en 1544. 

Fray Pedro de Feria: Vordbmiario de lengua sapoteza, Doc- 
Ireña omstiuna ἐπὶ Jengas cestalama y capudoca, mp. «en México 
ceo Τὴ: Confesónarño en 43SEHO βγῆ. 


DERAS BSCXITAS POE MIRSIGHEBOS AGUSTINOS 


Fray Agustín de Conaña: Docta ΓΙ ΞΜ, en náhialt; 
Docinsa fdcl pora enseñar a dos mios, en la mema lengua ; 
Faros canteros piadosos para uso de los indios de Chiapa, 

Fray Juan de Ll Cruz: Arte do la Joengaa huaxtoca, Doctrira 
caries en ¿4 ΓΗ Luarzleco com da lempua cartcllane, imp. en 
México en 1571. 

Fra Juno de issevara: Docimña oristiama, cn bunxteca. 

Fray Martin de Eada: Arde de la foros Cruza; Senor 
morales, en la pilsma Jengua. 


Debe agregarse una decena de obras de autores desconocidos, 
entre los que ss registran Un Arie y vocabulario de la lengua 
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ΜΟΥ ΘΝ y la Breve y καῖ compeodiosa Docirina e Tengra 
merca y τας αἴτια, impresa en México cn 1539. 

Este inventario, que, repelimos, abarca solamente el perio 
do 15241572, de México, Guadalajara Y Guatemala, ño (5, 16m 
tdo, raponente de la intalidad de la labor realiaada, sino 410 
lla cuya noticia ha llegado hasta «el presente por diversas vias, 
Pero es evidente que basta para medir la magnitud de la noción 
de los misioneros en algo que πρὶ ἔτη sipo uno de los lanos 

La teoria, o seal la bas docirmal del apostolado misiomero, 
punca falto ἃ la Iglesia, puesto que lo venía desde 2155 origenes, 
La labor de España fué, por comiguiente, crearla, simo cn» 
berar los cimientos para la formación de un cuerpo de doctrina 
que sstemabizara los pruncipoos bectógicos con $45 CONSecotncas 
na el orden del apostolado. Es lo que determina que ha nec:- 
adadea misiocnales reclanen de seu estorzados operarka Una pre- 
paración que podemos denominar cientibica, Alosóbca y linguit- 
tica, para convencer com la razón Y polemizar. llegado «e caso, 
dentro del mismo plano que el adversario. 

La racionalidad como base de E be católica es lo que coté- 
titoye su forza, a pesar de aquellos que, por exceso de Jacto- 
πα δῆ, lo alegan, cayendo en la irracionalidad. Tal pesichón 
del probdecna hace que durante el siglo Xv1 0 snicle ana Enagná: 
biteratera misiclógica, q0e da bagar a obras como la del pa- 
dre Juan Foucher, uscre misionero ea México, titulada Pines 
ria coláclicama pro ficiicenitara, ad am fedodas comertemdor..., ecli 
tada por el padre WValadés en Sevilla, en 1974; la del padre 
José de Ácosta, De fromulgatone Euvangéls apud barbares sue 
de frocuranda indorim salte, poblicada en Salamanca, en T5é8. 
No se trata de ls únicas, aunque sí de las más fondimentales, 
pues casi todos has misioneros «escribieron algo sobre el tema. 

En 1537, el padre Las Casas publica su obra Ll? rico modo 
ΒΡ alraar a ¿oda To pueblos a la verdadera reee, y U DOmier- 
; ió xvn, el canela Era y Tomáa «de Jesús Diaz Avila 
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da a publicidad De propieranda saute ΘΙ ΡΩΝ ponóm. Las 
propias Cosmstifaciones, de San Ignacio de Loyola, sún, en cler- 
tas partes, un tralado de misioldogia. Revelan estos datos que 
durante «el siglo vr, sobre la acción misma que 50 hechos ame- 
nicamnas imponlan como tarea tomediata, se elaboraban las ΠΤ 
para aña verdadera ciencia de la móslología, la cual alcanzó καὶ 
más alto nivel a fines del siglo y comienzos del sipuñente, En 
esos estudios se destacó Li importancia de la lingúística, y la 
Corsa no fué relsa en recomendar que ΜῊ misloneroa na sa: 
lieran ἢ sus tareas slo haber demostrado pleno conocimiento de 
la lengua de los tpalurales. Los jesultas resolvieron o ordenar 
a «quen no sapóera La lengua del pas, y en el Kto de la Plata, 
fray Luis de Bodaños no sale a los indios hasta haber aprendido 
perfectamente la guaraní, ón la cal redactó eu cabecisono, que 
foé aprobado por el Tercer Concihio Limense y empieada por [05 
ssmitas ἢ 81 labor en laa milones paraguayas, No se trata de 
cesos alelados, sino de hochos corrientes en e último cuarto de 
Seo XL San Ignacio, δαὶ sus Conshitciones, señaló la necesi 
did de conocer con perfección: ἔχ lengua de aquellos a quie- 
se se queríá convert, por lo cual no es extraña la aiención 
que la Compañía de Jesús prestó al problema. 

Ro ss quiso ua conccimiento superbcial subiciente para Cian- 
ΠΤ con las obligaciones del apostolado. Ἐπὶ era un etapa 
«"perada. 3e€ quiso un conocimiento πα que foera parantía 
do po indacar en enfotes por delicadas de expresión, Es date 
un hecho capital en la historia de la cxparsión de la Hizpanó- 
dad sa América. Se llegó, por el temor a ear, a consideras 
perado mortal el predicar cn una Jengia mal sabia, pues como 
decía Εἴ obapo de Quñho moeshñor De la Peña Montenegro, 
spaen no sabe muy bisa la lengua, se pone a riesgo, y peli 
tranifesto, de enseñar algonos errores, a dezir proposiciones mal 
eosanita, y absenrdas poc falta de +iestimonics, por la coriedad 
de la lengua, y por no saber la propedad de los témino; 
incornventente muy porfodicial...o En México, el serifico fray 
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sabagún legó a un pleno dominio de la Jengua vernácula, pre: 
«cupedo por el problema de evitar que los naturals fueran lo- 
docidos 4 error por el empleo do ciertas palabras y por el de 
poder expicar 6 ΚῊ indio ciertos misterios de la de, en 
sicloewa de carácter metafísico, pura las cuales no estaban habi 
litadas las lenguas indígenas. Fué por elo por lo que, frente a los 
centenares de idiomas y dialectos que los πα δ ξηροῦ epcvalra- 
ron, 36 procuró la manera de almplilicar la labor reduciendo al 
minimo la diferencias de uuas com otras, para extender cier- 
las Jenguas pativas. Así, por ejemplo, fray Ddelomso José de 
Flores, autor de un Arte de la lengua cobckiguel o gonterático, 
procuró reducir a la menor expresión las diferencias entro lar 
lenguas quické, cahchiquel y tsutojil, para abarcar un mayor 
námero de paeblos, previa la enseñanza a éstos de la nueva len- 
gua que reciomáa las anteriores. En el Perú y Tucimín πα di- 
fundió la lengua quichma. 

Há dicko el padre Carmelo Sóroz de Sasta María que los 
másioperós aprendlan una lengua, no para imponer una Bueva 
religión, sigo para explicarla de manera que pudiesen verse 505 
verdades, predominando la preocepación de que un conocimien 
to escuelo pubera llegar a consáituir fuentes de una fala con 
vensión. [4] preocupación dió origen a la más exiracedinarñiá 
abra de cinagralía y lingíística que regata da bibliografía ame: 
cana liasta nuestros das: la Hiutora porera de las comes de 
ἜΜΕΝ Erpañt, del padre Bernardino de Sabagún, Su condor: 
ción. be Til epecsenendada por el provincial electo en 1337, τὰν 
Fruncaco de Toral, quien le vipresó sus descos de que este 
biese em Jengia náhualt cuanto ecesiderara tl «pora la doc: 
brisa, cultura y manutención de la costiundad destos matura- 
les de la Nuova España y Πρ ayuda de kw obreros y επὶ- 
ndstros «ue los doctrinaseno. Púsoee el ab mejsmero a la 
tarea, para lo cual redactó un cuestionario, alegando Juego Jos 
materiales para el desarrollo de los temas con un rigor clenti. 
fica que aun hoy causa fostifcado asombro. Sus doce libros 
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sona modela de obeerviciones y de método, informando sy 
bre kh religión de los naturales, «es ¿conteplo de la iamoarta- 
lidad de alma, su astrología, filosofía mocal, costumbres, vi 
dos, normas de vida, para terminar, en los ultimos lomos. 09n 
dalos importantes sobre la laona, la Hora y reino mineral de 
Muera España. oEs eta obm—dice en el prólogo—<omo una 
red barredera para sacar a luz todos dos vocablos de esta len 
gua en sus propias y melalócicas sigoilicacioónes y dodás sus 
maneras de hablar, y las más de sos antirnallas buenas y ma- 
las. + Sabagún sabía que entro los indios habáas muchos «po- 
cidos de ¿idolatría y ritos idolátricos, y «rxpersticiones idotdtri- 
cia y apllecros, y abusoñes y ceremonias idolilnicaso, por do 
cnal derla: «Para predicar combra estas 10545, Y aan para 58- 
ber sl las hay menester es saber cómo ds usaban [ceras pa- 
labras] en tiempo de la idolatría, que por falta de mo saber 
esto, en nuestra presencia hacea eucbas comia idolilricas ἘΠῚ 
que ls «oleodamos: y diosa algunas, socusándolos que son bo- 
berlas O piñerlas, por ignorar la rata de dende salen, que e 
merá bdolairia, y los cootesores nl se las preguntan πὶ plenean 
que hav tal coma, δ΄ saben Jenguaje para se ls preguntar, nd 
ao lo eolenderán aunque >: lo digan.» 

Saban procurá resolver uno de los problemas que ms alli 
clan a los teólogos, es decir, ΕἸ uso de vocablos que prodseran 
tener para +1 indio ua δα ἴω distioto del que les atribala el 
Mesonero y quae, como consciencia, dieran al calecómebo tuna 
falia noción de la fe cabálica. El problema na ΤΑ baladi PTA 
y. pei dicho hal rey PROA Ls Habria que tratar LES lo 


“κα 


cmbmporinoo, Hare det habe de RAE la conatión 
al rederirse ἃ la limitación de las palabras para exprésar las 
ideas de la intuición, En general. «4 kaguajo preciso es estn- 
dal a la metafísica, pues un mismo vocablo pocde slanbicar 
osas diferentes £ πρὶ ts lo usa debidamente y, sobre toda, si 
60 bebe el mismo valor para quien lo dee como para quien 
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lo escucha, rente ἃ Jos maturaldes de Indias, que poseian 38 
propio mundo moral y religioso, €s derir, que tenían su suun- 
do metafísica expresado en palabras, los misioneros conocieran 
los riesgos que corrían al predicar en las lengnas aborig 
pura evpaocimiento de los alcances preciso de 5u iia 
cubdaban da clocción de Jos térmicos. Pero Sahagún com- 
noeordió algo más: comprendió que lu nalabrras poseen UN TA- 
lor histórica, us contenido tradicional ajeno ἃ sus origenes lilo- 
bágicas, y con tal convkción se puso a la casi snbrebmrria- 
mm, de ofrecer a us mialstros del Evangelio que smederio 
á los que primero vinsromo el sgniócado de cada vocablo de 
la lengua arteca desdo el punto de vista de lá historia y de E 
mera. Para lo coad bobo de trasladarse a tierra de indios, 
ΝΠ ἢ los principales, comanicare 508 intenciones y pedirles 
le proporcionarao Jos más hábiles ledormantes. Pasó ad dos 
años, de 1535 a 15%, ἀπε πεῖν fotse 2 ΤΙ δ, panto ται 
varios dedica colegiales, todos inn, 1 decir, canocedaria 
de la Jengua nábuals, δὰ canñtellana y la lotina, hasta terminar 
su labor 1551. La compobeñ, como hemos dicho, doce libro, 
de tal mareza que cada plana lleva tres cotamnas: la prime- 
Ta, de lengua española ; la segunda, de Jengua mexicana; E 
lercera, con la docaración de los vocabóos mexkant, señala 
dos con sum cifras. Es decir, qe todos los secretos del habla 
de dos aztecas quedaroo resumidos en la obua de lray Eernar- 
dino de Sahagón, a quien con toda derocho se le conoce hoy 
como el fandador de la Hteratura en «sa lengua. 

El relipposo que se laboa por lis Iragoerdades de la grograbla 
amerncana ἃ comvertir indios para ganar sue almas πὶ cielo y 
salvar la propia, es un hombre plenamente seguro de que ἘΠ Te 
es la expresión de la verdad divina, y por lo tanto no la quiere 
a medias mi mal eomprendida. No procura tapar aparienciar, 
porque sabe que a Dios pu se de defraada, Haeca la salvación 
por el camino de la verdad, y por edo, dado que es apósic 
de ua doctrina liberadora, τὰ por lo que 0 vida que el Βκιπι- 


13 Vicenta DD, Sierra 


bre tiene finalidades tesrenades y eternas 4128 camplir, por lo. cual 
si ación ἔπ Γιὰ, ἘΠ una expansión de orden coltaral «que 
farja ka comientos de la personalidad y del ser de dos hisparo- 
americanos. 

Lino de los praades laslrumentes de la awocción religiosa en 
América fué el quscopado. En carla de 23 de agosto de 1407, 
el insorero Hernando de Montalvo decia al rev de la visóta del 
obispo mera ἃ Buenos Aires en los siguientes términos: ΠΕῚ 
obispo de estas provincias a que bajó de la asunción a 0512 [ημὲξ- 
lo año y medio he a hecho aquy gran provecho con su venóda 
y dado autoridad y ser ἃ este pueblo y buen ejempoo con su 
besa doclrina y vida y costumbres...» Sempre se estimó que 
la vida y cobumbres de los rellplosos eran mao de los faciores 
ΒΕ ρα σα. de la labor evangelizadora, y en tal sentido, los que 
foeron eovados αἱ gobierno de las dióteals fuerca, en general, 
relMrios0s que pudieroa ser exhibidas como modelo de virtudes 
v de culbara <mliana; <omo que algunos alcanzaron la gloria 
do los altares. Pero en €l párralo citado de la carta de Mon- 
talvo hay algo que debe demacare, y es cuando dice que la 
veda episcopal dió vauloridad y ser a este pueblos, Madie ba 
expresado en Ícoma más sntídica 7 clara le gran función «que 
corrapendsó a los obispados en Áménca, sobre todo duránte el 
eáglo xv1, puesto que fueron los cbispos quieres más contri- 
buyeron 4 la formación de los medios sociales y culturales ame: 
n$cnos. La imporiancia de la creación de diócesis no es pura: 
mente religlosa, vinculada a la jerarquia y al ceden inlerno de 
la Iglesta, Junto a las watoridades clvlica y militares que repre- 
sentaban la autoridad del rey, dos obispos fueron representantes 
de una jerarquía en que, al par de la Iglesia, has ciencias y las 
letras, el orden y la justicia, tenfan su degdiima expr . Dice 
Brico Lragorry: A O qu e AE μμδῶν ἠΝ 
la cubbara que arralgaba, para hurga cosocha, en bierrás patris2, 
Además de su libor como verdaderos moderadores de las cos- 
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lento de persoñadissnos exclusivistas, fueron ellos también 6] am- 
paro de las letras, cuya dirección aún mo hablan tomado las 
antoridades seculares. Junto a las empresas de piedad y de 
ascébica, los hospitalos ganaron cuerpo por sa indclativa evan- 
gótica, y aun empresas, no ya civiles, sino castrenses, secibie 
ἕω l calor de su empeño cimlizador: González de Acuña. 
lustre entro los mayores obispos que kan ocupado la silla ca- 
raqueña, bo se limitó a proveer de agua a las ciudades de Cara 
cas y Trujillo, sio que exteodió la muniócencia de sum re- 
cursos hasta los fuertes que cn La Guayta y en la isla de los 
faparas so fandaban para contener el ataque de los bucaneros. 
Agreda empezó por ser maeslro de pramálica, cuando la con 
guista 260 vallaba con espadas y Hechas los agrios caminos de 
la pairla; el señor Martí dejará fandidas escuelas ἃ su paso 
a icravés de la provincia de Venezuela, y fray Manuel Cándido 
Toros, segundo obispo de Mérida, δῷ presentará a sl dlócesta 
con temía mi vo es y un co gabinede de Flaca. 
Uno de los hechos providonciales qué ss vincola a la histo- 
ma de América τὸ que España, cuando en la segunda mitad 
ago xv ἢ Igea aparece £0m sus cuadros debilitados, quizá 
porque su estruciura orgánica se hobla osificado, comprendo su 
dolencia, y en lu concisa de Alcalá y Madrid de 1373 do de- 
nogal Por iniciativa del arzobispo de Toledo, cardenal Men- 
cra, la Iglesia española deporó las filas de su clerecia y de 
los elias: restitayó la observancia en los monasterios, eali- 
zindo la obra de restauración espiritual que la catolicidad ne- 
estaba para salir depurada del Concióo de Trento y οὕπω 
πρὶ ἴα Riad; τὰ ῆωστο Alia . Ἐπ de ésa al. ' 
δε ἀῶ θα ὡς ἐμὲ ἂς donde surgieron los estupen- 
dos miilonerca y los grandes obispos que pudo enviar a América, 
Ls, Comna: comprendió la ampoctaneía del eplicepedo, Sierra 
pre que la funcio 2 civiles o militares deblan adoptar al- 
asco mica la Corona ordenaba consultar con 
hos. prelados, Una zeal cédula dada poc Felipe 11 en Lisboa 
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a 17 de mayo de 1562, dee todo lo que se esperaba de los 
obispos, cuado expresa: «Los londios 500 personas miserables, 
y de tan débil natura, que fácilmente se hallan acces el Y 
aprimidos, y muestra voluntad «que bo Eat E 
y tengán el remedio y amparo conveniente, por quantas vias 
posibles, y $ han despachado muchas Cédulas muestras, poo 
veyendo que sein búza tratados, amparados y O Ia 
quals se debea executar sin omisión, ds an, a boleran- 
cia, según está encargado a muestros Ministros Reales. Rogamos 
y encurgamos a los Arzubispos y Obispos, que babiendo vato y 
comsidecado lo prevenido en tslos caños, usando 02 Ku PERO- 
dios que les obreciere su inlelieeaca y prudencia para mayor 
y mejor complimiénto de su voluntad, dispongan por lo que 
los toca en das visitas que biciorea do sus Diócems, y en to- 
das las demás ecasdanea, con toda atención v vigilancia, lo que 
coavyenga para evitar la cgueión y desórdeoes que padecen loz 
ladios, y procursa que sean doctinados y esseñados com el cui: 
dado, candad y amor coovemiente ἃ nuestra Santa Fe, y tra: 
tados con la smavidad y templanza que footas veces está man- 
dado, sa disormalar con ke que filtaren ἃ esta umversl obli- 
g£atitón, y mucho menós con los Ministros y períomas, ql 
debeudo entender en e remedio de qualquier daño, hicieron de 
la nentebim pranjería, puta demás qué los Prelados cumplirán 
cm ἘΠ mister + lo más esencial de su olició Pastoral, des- 
de Juego descargamos puestra conciencia, hando de la suva, que 
asióticán a Jo que tanto importa, y deseamos: y por ser la Ma- 
beta en que ps daremos por más cbligado y bien servido, se 
lá volvemos ἃ encargar repetidamente, Y que nos aviso 
del fruto y buenos ciectos, que resaltaren de su desvelo.o 

El 13 de noviembre de 1302, el Papa Jubo 11, el Pontifice 
de Eovere, maugura la iostitación episcopal en América, pero 
Formando + Católico, con ἐδ salido de la re 
la obra ἐπα ΓΕ] que debia realizarse en el Nuevo Mundo, no 
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creyó que debía dejar en manos del Pontibcado la labor de 


ercar lis diócesis y dirigie la acción miñonal. Obtavo enton- 


cedió a la Corona el privilegio de la creación de iglesias y 
monasterios, así como del Real Patronazgo de Indias, de- 
recho de presentación de obepos. Surgen los primeras obispa- 
dos americanos «a Santo Domingo y Concepción de ἢ Vega, 
co la tela Española, y en San Juan de Puerto Rico, sometidos 
pos Eres ul Arzobispado de Sevilla, Las creaciones se vacedi> 
ea. La primera debcesia de Mueva España lué la de Thsxcala, 
cuyo primer pasioc fal el eminente fray Julián Garcés, O, FP, 
que Degó de España «en 1527 y leé uno de los más benaces 
delermonre de los indios. Siete difcesia más se fondaran en Mue- 
va España durante εἰ siglo xvi: la de México 
quera UY Chata, en 1595; Mochoacín, en 13946, copo pomeét 
prelado foé Vasco de Quiroga. llamado el «Obispo de Utopiao 
por +14 creación de las hospitales de Santa Fe: Chispas, <a 13109 
del que fué ἢ fray Bartolomé de las ECsñas; Compentela- 
li μὰ | εὐ v Yucatán, en 155. Cosa las dhócosta 
mexkanas se organizó la Provincia Ecletistxa de México, al 
sr clovado a motropodtano el obispo de la codad de México, 
ΞΜ, Juan de Zumiraga, el τὰ de febrero de 1566. Fué τ». 
draga un de [πα μῶν grandos civilizadores del Contineate 
y el hombre que introdujo la imprenta en el mismo. Entre los 
atores de estas (bóceds no puedea olvidarse ls nombres de 
Pedro Moya de Contreras (1573-1980), que anduvo más de ocho- 
elentaa leguas, recorriendo todo su Arzobispado pueldo por pue- 
tdo; Fraacisco Gómez de Mendiola [1871- 1556) obispo de Gua- 
dalajara, sobre el que se ha iniciado proceso de beatificación 
por gue grandes virtudes, y otros. El primer obispo criollo fué 
el de Yucatán, fray Gootalo de Salazar, 0, 5. Á., que entró 
«FS ΜῈ diócesis <m 109. 
En la historia de la Iglesia moskama se destacan de Con- 


E 
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cillos de 1555, 1565 y 1585, que se ocuparon de la Jmbtala- 
ción de hospitales para pobres y enfermos en todos los pue- 
blas, y de la protección de los naturales, 

La diócesis de Nicaragua fué erigida el 26 de enero de 1531 
en la ciudad de León; la de Panamá, a 28 de agosto de 1513. 
constituyendo obispo de Santa María de la Antigna, en el Da 
sén, a tray Juan de Quevedo, ὦ, FE. M., quien no pado saltr 
para llegar a δὰ diócesis. En su lugar fué nombrado fray Vi- 
cente Peraza, 0. ΕΝ. en 1420, y ese llevó a cabo la erección 
de su catedral en Burgos, trasladindose luego a Aménca. El 
239 de agosto de 1546 60 crigló la sedo de Popaván; εἰ $ de 
enero de 1546, la de Quito; el 17 de junio de 1552, la de Char- 
cs, Cuyo primer cbepo, tra? lomás de San Martín, U. P., 
puede colocarse entre dos grandes educadores. del Continente; 
el 27 de jundo de 1551 se ecige la catedral de Santiago en 
la provincia de Chile, desienóndosa como prelado al presbitero 
Rodrigo González Marmolejo; el 22 de marzo de 15% se en- 
ge la diócesa de la Imperial o Concepción, para la cual fué 
consagrado, 1500, Íray Reginaldo de Lizarraga, O. P., in- 
fatigable misionero, organizador Y cronista de América; 4 1 
de jubo de 1547 es cogida la diócesis del Rio de la: Plata 
de la Asunción ; el τῷ de mayo de 1573, la del Tucumán. 

Li Iglesia de Lima habla sido erigida en 14 de mayo 
ii v au primer obispo, que lué el primer arzobispo de 
sodamérica, fray Jerónimo de Loayza (22 de abril -de 1547). 
señaló su puso por el fervor con que recorrió su Obispado, 
preocupado siempre por los indios, como lo demostró la labor 
del segundo Concilio limense, que organizara. Fué sucedido 
por una personalidad extraordinaria: el gran Toribio de Mo- 
Erovejo, sel más claro luminar de la Iglesia americanas, dice 
el padre Rubén Ugarte, 5. J., par cuyas virtudes alcanzó la 
glona imperecedera de los altares. La Iglesia del Cusco fué 
erigida el ἃ de enero de 1537, siendo ἐπι primer pastor Ímy 
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Yiwente de Valverde, compañero de Prarro y Almagro «n Los 
días de la conguista. Las lIelecios de Trujillo y Arequipa Tue- 
roo ergidas a fines del siglo -Xvi, pero la erccción no tuvo lu: 
gar hasta 10600. 

En los choques entre los obispos y las autoridades ἐσ advlez- 
ten sempre los celos de étas ul observar que el episcopado 
ejerse una como supervigilancia del medio social y de cómo 
sus decisiones se cumpa sin el recurso de las fuerzas reales. 
VYelaron aquellos oouspos por la integridad del sacerdocio; cob- 
tuvieron los desmanes de loz gobernadores; detuvieron los abu- 
sos de los encomenderos con Una sh arma; su auloridad mo 
ral y la excomaniones,. J'ueron por ello extraordinarios obre- 
ros en la construcción del orden social americano, porque en 
ellos se encarnó e afán de espiritu que nutre lo esencial de ía 
empresa de Indias. La confianza de log reves en los 
la puso de relieve Folipe ΠῚ al confiar, por cédula de 3 de 
mayo de 1593, al arzobispo de México, Pedro Moya de Con- 
treras, para bacer visita al virrey Martín Enríquez, que ποία 
sido presidente de la Audiencia, y al virrey conde de Coriña, 
que lo era en el momento, v a dos oldores, alcaldes y fiscal, 
y sepálss cómo han usado de sus oficios... por code, yo vos 
encargo y mando—agrega la cédola—que os nforméis por bo- 
das las vías que pudlerdes, cómo los dichos don Martín lin- 
ríquez y Conde de Coruña han usado y ejercido sus oficios 
de Wisorrey y Gobernador y Capitán General de la dicha 
Nueva España en lo que les tocaba y eran y £00 obligados a 

Fueron los obáBpos, además, veblculos principales de li 
cultura, porque todos y cada uno llevó consigo al Nuevo Mun- 
do las más puras expresiones de la ciencia española de los 
XV y xvL, y en el terreno de lo educacional, el nombre 
de esos pastores está estrechamente ligado a la estupenda la- 
bor que, a los pocos años de las jornadas descubridoras, exi- 
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gan imperiosaiente la creación de estudios mayores y Uni 
veridades, 

El sentido misional de la conquista tuvo en los religiosos 
a los grandes sadados, pero tuvo en los obispos a los gran: 
des generales, ἃ los grandes estadistas, a los grandes educa- 
dom; a los hombres que, como decla «€ tesorero Montalvo 
desde Asunción, deron «autoridad y sets al Continente. 


ÍA 


LA IMPRENTA Y EL LIARO EN EL PRIMER SIGLO 
DE HISPAMOAMERICA 


La conquista del impeño azieca Y la de us aliados Tox- 
cono y Tlacopan se desarrodó en casi dos años—g de noviem 
bre de 1519 ἃ 13 de agosto de 1531—; Cuauldémos combinó 
cubo gobernador nocnimal de téxico hasta febrero de 1525. 
Diez años después salían ls primers impresos de la imprenta 
de Méxco. 

Las cifras 200 de una elocuencia desconceriante para quie- 
qe. no han advertido que la que se denomina Hispanidad e 
una forma de cullura y, por do mismo que se 2poya en el 
respeto de la persona fmmaos, una forma de afta cultor. Ko- 
iméndose a Santo Domingo, la Harí de km aborigenes, la 
Española de Colón, la Hispanicóa de Podro Mártir, Pedro Hen- 
rue Ureña, en ἘΔ cora La cultura y das beiras coromates en 
Santo Domo [Buenos Aires, ΤΩΝ, expresa! la leyenda 
local dice que la cludad de Santo Domingo, capital de la mla, 
mereció ΕἾ nombre de Alenas del Nuevo Mindo. Frase muy 
del gusto español del Ronacleolento—agregi—, pero ¡qué ex 
traba comoepcaún del ideal ateniense: un Afenas ΠΙΆ € 
parte, en parte conventual! ¿En qué se fundaba el pamporso 
titulo? En lá enseñanza iniversitaria, desde Juego; en el s2- 
ber de los conventos, del palacio arzobispal, de la Real Audien- 
cla, después... +: $ el ilustre escritor dameénicano continúa di 
ciendo: «Y hubo de ser Santo Domingo el primer fpads de 
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América que produjera hombres de letras. αἱ bon los que τὸν 
pocemos po son anteriores ἃ los que produjo México. Domini: 
canos són, «1 δὲ slo xvi, Arce de (hairós, Diego y Juán de 
Guemáin, Francisco de Liendo, el padre Diogo Ramirez, fray 
Alco Pacheco, Comtóbal de Llerena, fray Ajonmso de ἘΠ ΠῚ: 
poza, Francisco Tostado de la Peña, doña Elvira de Mendoz= 
v doña Leonor de Ovando, las más antizoas poctiaas del Nue 
vo Mundo. Había mochos postas en la colonia, según alusti- 
guasa Juan de Castellanos, Méndez Nito, Tirso de Molina. Des- 
de temprano ξ escrbód on Intín coma en español. Y «¿esos 
temprano se hizo teatro. Gran número de bombrea ddustrados 
res idieron all, particularmente on el siglo χε: teblogos y ju: 
filas, médicos y gramiticos, cromistas y poctas. Entra ello, 
dos de les historiadores esenciales de la comquista: Lan Casas 
y Oviedo; dos de los grandes poetas del Sigio de Uiro: Turso v 
Valbuena; uno de los grandés predicadores: fray Alonso de 
Cabrera; uno de los mejores maburalistas: el padre José de 
Acosta; escritores estonables como Miguel de Carvajal, Alonso 
de Zorita, Esgenio de Salazar, Hubo escritores de alta call 
dad, como el arzobispo Carrajal y Kiveza, que se nos revelan 
a medias, en cañas y 60 o libros, Cuál máis, cuál menos, lo 
dos escriben—todos los que tenen lelras—e<a la España de en 
beonces: la literatora € ofenómeno verdaderamente Colectivo 
—dite Alamitá--. ἐπ que participa la mayoría de la nación». 
Pero España no trajo so colíura de letras y de libros: trapo 
también lesorós de poclla popular «en romances y canciones, 
ballos y juegos, y lesaros de sabiduría popular, en copiosa τῷ- 
franero, Y es en Santo Domingo donde se hace carne una de 
lia prapdra contraverdas del mundo moderna, la coniroveraa 
cobre el derecho de todos los hombres y de todos los pueblos 
a guar de libertad: porque España es el primer prueldo cop- 
quistador que discute la conquista, como Grecta 5 δὲ primer 
puetlo que discute la eschvitud.» 

santo Domingo fué el gran vivero de donde, en exparnión 
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magolbca, el esfuerzo hispano aburcó lodo el Continente, La 
cita de Henriquez Ureña ofrece una apretada alntesla de una 
acción enltural de iralaremos de presentar en sus notas csen. 
ciales, las pecesario ps que se advierla la lastimosa pena 
con (que des ser considerados aquellos autores que vinculan 
la empresa nit: de Todas a tuna ena de oprexóm spin 
tual, No «e que no exista opresión —toda sociedad, hasta la 
mia lfberál, tiene las suyas—, pero no provenía del Estado, 
sino de la propla comcepcia de cada uno de ks poldadores, 
El español del sigio xvi ba abcareado una fe inn deformada, 
que se slento depositario de la verdad, Tal postura puede pa- 
recer absarda ἃ los positivastas del ochocientos, pero AMgUnO 
ba podido demosirar que lo fuera; en cambio, sabernos que era 
absurda la posición positivista, Consideran lo relirioso como 
iia ye Esbaña, cuando po 00 instrumento pue 
pa ΚΝ en América qu Buenas imapirarios alames 
criadores de raras que ooocieron pingano hasta que 
se los lecalcarca los frailes de España. Los postivisias nu ca- 
yeron en semejante panio de vista por aceptar que lia saper- 
estructoras sociale, espirituales, élicas e imbelectuals {π-- 
Πα de los movimieatos de la estraciura ecorámica | 060 corre 
por coenta de sus epugonos los matenalstas dialéchcos de Emy, 
cuyo bajo concepto del hombre determina que, ¿A 30 mayor 
urte, entre la Hispanidad y el isdigenásmo, 80. queden con 
dsio, Tienen para edo una «teoría universal y sencillo-—ha ΠΕ: 
cho José Ingenieros, idolo de los positivisias—; por esó mis- 
mó, acceiHe a los propagandistas ignorantes; li enaridita, 
A la bdstoriogradíáa hispaboamencara ochocentiria, hija espuna 
del persumiento francés, le bastó actosr coro apiatol del pro 
grsisno,. de ea supuesta ley del progreso en vertad de la 
cual todo el proceso bistónico 38 reduce a desirusr lo que sambe 
para. sulocar sn 60: lugar cuskquier com: aueva. La vieja idea 
[ΠῚ ΤΡ" de una resolución medina de Ll HBeiona fué puésla 
al servicio de la idés pollicas de la época, y da religión 
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del progreso traté de suplantar al ceellanismo,- valorando las 
CURS 15 por su cantenida, sino par a edad. Desds μηδ. 
las apelaciones proselitistas a la juventud, que es tna condi 
ción fisica, bitcieron de dos pocas años na categoría mental y 
oral; a posar de que, como buenos positivistas, proclama- 
ron so falta de consanza eo todo idealismo, 24d como su bus 
tilidad a las ideas abstractas, ala advertir que e progreso Ἐπ 
un ariículo de fe basado en algo sin sentido, que se opus 
a la religsón, que es dambién un uriiculo de Le, poro con sen- 
hiba, Po el progresismo quien pegó que, durante el periodo 
haspano, las más altas mansfestaciones de la cultura alcanzaran 
ampllo desenvolvimiento en América; negación que no apoyó 
cn eomprobaciones, sino en los prencipúos de su doctrina, de 
acuerdo con la cual πα Podés existir. La histomosralia liberal 
swchocentita de Hispanoamérica no advirtió que, por lo mie 
mo que el catolicismo ve en el bombre a un ser con fines bem- 
poráalos y cbernos, cuyo cumplimiento depende de su voluntad, 
cada ¡nisiboeco bajo consigo, junto a la materalidad de un 
cabecismo, los elementos Iberadores que habrían de dolar al 
bombre de conciencia πστ΄. La entrada a la vida hisió. 
ra, h odosión a la vida de la cottura προσ πέρ] que se poo 
duce en Amérnca cm el mediraje bso que caracteriza la 
acción demográfca española; dueron resultado de una religóón 
que permite concebir horecales btrasosodensales y tibrar al hom- 
bre de la naturaleza circusdante, Por eso, el hecho religioso no 
es, en la hisoria del Muevo Mundo, un episodio; «+ el hocho 
sustancial, pues por él £s cruzas aborípenes, ul adquirir el sello 
del alto origen divino del ser, adulertes que tl hombre tops 
10 el centro mismo de la ercación, Convertic no lué ubicar 
2 de πη dentro de una oueva Iglesia; fué colocarioa dem- 
iso de una corriendo himanista que desconocin. El mósiobezo 
no es cocdorma con baotizar ol con que los indios digon que 
aceptan el misterio de la Eucaristia, simo que, porque creca 
co ól, luchan para bablitarlos ἃ fa de enfrentar la vida, y 
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es iecalcan normás pura vivia con dignidad de hombres, Al- 
filedor de cada templo o de ciuda convento hay algo más que 
los meros. tctos del culto: palpóta una vida de cultura que se 
expresa en manifestaciónes de arte que πᾶπ hoy constituyen 
el orgullo de ls pueblos del Continente. Junto a cada couz 
hay una ΠΑΝ, γα la sombra de los templos es donde surgen 
la emprentia, el fibro, la Universidad; «es decir, la alta coltura. 
Cuando en 1453 Ebay Juan de Zomáraga es elevado al 
episcopado de México, se dirige al emperador y le dice que 
eserña muy útil y oconvealente haber adá emprenta € molino 
de papel, y pues e ballan personas que bolgarán lr con que 
su Magestad les haga merced con que puedan sustentar el 
aróo; bastara que fueran benehoiados ΚΕ algunes Eranqui- 
cas. La resolución de Carlos 1 fué la siguiente: «e le dará 
pasajes y masalotajes v almojarilazso [a los operarios] y + 
ls prestará allá alguna cantidad de la hazienda de Su Ma- 
gentad para ayudar a comenzar y privilegio por algún tiempo 

sefalado.x 
Cuando Zumárraga escobla la reterida carta se proerporaba 
eo Espsña la expedición de Podro de Mendoza. En el libro 
de Passjeroa α πάτα ¡Sevilía, 1042), Geora entre ls alstados 
«Maestre Esteban, emprmidor, lujo de Juan de Bonca y de 
Margarita Melayeza, vecinos de Granada, al Rio de la Platon. 
Pero este impresor mo pasó con Mendoza, y seúo establece 
el padre Ctrullermo Pucung. 3 J., en su ὑξι χέρες de τ δ 
ipográfico en América (Buenos Álres, 1047), lo hito a Mfxi- 
co, siendo e Esteban Marin que «a 1434 unproomla la Escala 
espiral de San Josa Climaco y eb 1537 la Docirrua de To- 
modo Motolonia y εἰ Catecismo moxicaño de Jaan de ΤΠ", 
tanoza cámo Esteban dejó a Mendoza para ira Mueva LEs- 
paña. Furlong sapone que debió de canvencerto el obispo ¿umá- 
Maga; pero de todas maneras, iaa 
Jana jaen que habia alcanzado 7epombre «a Sevilla 
' magnificas impresiones, pero que no ld el cum- 
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promiso, y en 1935 celebró un acaerdo con Giovanma Paol, 
vulearesato conocido por Juan Pablos, sgún el cual debía 
trasladarse a México e instalar allí un tallor tipoprábco con los 
malenales que pondria ἢ, 81} disposición. Un quiato de las ga- 
napelan serla para Pablos y el resto para Eromberger, cuyo 
nombre debla Égurar en ΕἸ pie de imprenta. El contrato [πὲ 
par diz años, al final de los enales Piblos siguió trabajando 
por su coeola y bajo suo πα ΓΕ. Una real cédula, sapedida 
en Talavera a 6 de funúo de 1542, δια a Cromberger no 
sólo a enprienle «Libros de doctrina costianan, sipo también 
ablicos de loda manera de cencian. Podií, asimdammo, llevar 
v vendes cartillas € impresos de cualquier ciencia, como qri- 
vlegio beredrianño ea su viuda e bijos. 

Juan Pabkes Degpó ἃ México «a 151 edableció eu talle: 
ven e mismo año pobiked el Breve y más compendiosa τῳ. 
irsa Costra, cuaderno de 12 páginas, y de imnedato εἴ Myo- 
mer de adultos, y en 1541 la Relación del espantoso lorremote 
de CGuotemdaa, que escribiera Juan Rodriguez y es el más anti 
guo libro amencano del que ba llegádo ua ejemplar muy com- 
pleto hasta muestros «las, 

Faroa de que Pablos falleció en τ, nada escaso de 
fortuna, aunque ais antes, y en memorial al virrey, mandes 
taba «que ha usado el arte de la impresión, el qual obs 
di may poco provecho; que si no fuera por Las limosnas que 
te de han lecho, no 6 hubiera podido suslemlar...o 

Por gestiones de Pablos arribaron a México οἵ fundidor de 
detras Antonio de Espinosi y otro urpreesor llamado Diego 
de Montoya. En 155% s0 privaba ἃ Pablos del privilegio de 
la exclusividad de impar, porque da actividad intelectual del 
wiremato reciamaba nuevos talleres, en cuya virtud puda ins. 
lalar Espinosa 8] suyo 65€ memo año, 

Mo tad la dmpresoca uma actividad precaria; disrante el s- 
glo ΧΥΣ se adentiiican docs unpresores ἔτι México, cura «extra- 
ordinaria que pos revela que ha labor de España en América 
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és verdaderamente el más sorpresdente compunto de motivos de 
asoenbro que registra La Historia. ¡Doce imprentas en una ciu. 
dad de doos habitantes no se encuentran boy en aingona armnt- 
cana mí enropeal Por la alta calidad de sus trabajos se dis- 
Ainguierno: el salmaoino, de origen francés, Podro Balli 
(541508): οἱ francés de Enán Pedro Ochbarte, quien 5 ha- 
bla casado con una hija de Juan Pablos (1563-1503) y, soare 
todos, Amtosio de Espinosa (13421376), de cupos tócculos τὰ. 
ἰδ un Misal Romanamm, de gruesos tipos góticos, bellamente 
fustrado con bermosos grabados + Bbistoriadas capitulares, que 
es cobsiderado como la obra más perfecta de los talleres mexd- 
tanos del siglo XI. 

Dice Bravo Ugute: «Los lbs de texto para criollos € 
imbipenss dominan la producción de la imprenta en el siglo xvi. 
Presentan una rica variedad; cartillas para enseñar a locr ta- 
bzsco (1950), cariellano, mábmalt, ckimanteco, chachon; gras 
ἐπάτησα de tiraaco (1558), Exiía, chiapaneco, z0que, taudal, 
chinanteco, nábual, zapotoca, mixtoca; vwocabularios mábusalt 
τε ππῦ, tarasco, Eapoloca, máxteca; selecciones de clásicos, como 
Ciridbo y el Mazlanzebo; doctnsas cnstianas ἘΠῚ castellano, ná- 
hualt, hoaxbeco, tarasco, uilateco, ἔα σα. chuchoa y mixzbe- 

| gica (1554) y cosmología; bealógi- 
οὐ, da macramanturda διήθδὴν aleta: y obs de medicina 
(1spo) y esrugía, Imprimiérooss lambotn obras Isbúrgicas ἡΠη]- 
sales, psalterios, ablifomarios), manuade para adrinistrar do 
sacramentes y enefesonarics; obras asoóticas en idiomas imdi- 
gens; y algunas cienilbcas, históricas y ÍMeraras en castellano 
y hto; finalmente, codecciones de kyes y codenanzas (1545) y 
de provisiones y reales cédinlasa [1]. 


fa Du la calidad de ema impresicaes dan idea las πέσον ἔπτ:. 
que εἰ Instituto de Coltira Hispánica, de Madrid, Ea cmali- 

sado para πὰ colección de «locanables americanas; dales, da [πιέτγως- 
cia adulica ni par, de Diego Garcia de Palio; al Srdulero, 
de Vasco de Papa: Problemes y secrelos morovilizaps de leg ἔπι, de 
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De lea ττῇ bros que salieron de la impreota de México 
en εἰ siplo ἈΝ dió amplia información el destacada investiga. 
dor Ομ πὰ Joat Toribio Medina, La obra de Ronán Sulica 
Gárate Los franciscanos y ha hmprenta em México en e sigo AF 
(México, 1939), revela que sólo de ecomoos de la Cedon será- 
ica se editaron más de setenta tHtolos dorante esc sigio. Según 
José E. Benits en su obra MHestoría gráfica de Nueva España 
([Móxico, 1039), la Enprenta muxicama, desde su instalación has 
to la independencia, en 1921, impemóó 11.652 obras, ció que 
ἘΞ provocá el sigeiente comentario: «Cuintos fpaisos del Viejo 
Continente se habrian sentido orgallocos de una producción 
cientibica y lBeraña como la noestm, que iniciada a ralz dde 
eonssamada la conquista, + crociente progtesión, llegó hasta la 
consumación de nuesira independoncia,n Los mexicanos quurit 
ciparon del orgallo de tan destacado desarrollo intelectual. ἢ me- 
diados del mado XY1L, Juan José de Eguiara y Eguren, cnollo 
do ΠΡ ΘΠ ΤΕ, s0 enteró con indignación de que un presento 
erudito habías puesto es dada la cspacidad de los blepanoarme- 
manos para el estudio, negando que, ea Áménca, el tuliivo 
del espárita preocupara mayormente, Egulara y Eguren δ hn- 
bla educado en la Real y Ponitidia Universidad de México, 
de la que era cabedrábico, y, ul coro mu ΞΕ ΝΗ, talr+ ἃ bes 
ponder al audaz: el den de Alicante Manoel Martí, en «un 
cbra Carías latinos. Escribió en latín Prólogos a da bibisoteca 
νι ΠΕ 5 Σ--- νὰ primera versión ciasdedana publicó en 1045 el 
aFanda de Caltura Econámicas, de Méxilca—, verdadero can- 
lo. documentado, a la labor cultural de España y a 51) Teper- 
cusóón totre Ἐπ malditos del Continente; y legó a demostrar 
existian hbliotecas que, por Εἰ número de $us 
13 de la Elim 


que en Méxno 
volúmebss, estaban a da altura de las más fame 


Juan de Cárdenas: las ΠΡ τή ¿en la Retal ¿nduracra de Micros, 
sumndas por e virer διὰ. Cada uña de cs iipcraliner Ἐπ 
ΠῚ váliión incas del desarióllo que el cto de ὑτεμτυσιιν a ba=ió ah 
Márciso Junanle el sigh xvL 


Así se hizo América 240 


pa de entonces. Los delos de Egulara- y Eguren tevelen πὸ 
Doreciniento cultural diseno de cualquier poaderación. ' 

Enesecuencia del desarrollo que durante el siglo xv alcar- 
Lita el arte de emprimmis, Lot cl que alreca el de sntuademar, 
pues dos dallores mexicanos prodojerca selectas muestras, en la 
que es motivo de admiración el curtido de las poles utiliza 
das, la brillantes del oro de los estampada y el pato de los 
dbujos. Manoel Romero de Terreros, em κα obra Eucuaderaa- 
econes ardíciicas mextoneas, siglos XVI al XIX (Madrid. 1033), 
estudió con cariño el desiítrollo de esta arteanía, El bhro del 
eiglo 241 legó a México procedente de Medina del Campo, po 
blación em la que habia Gibeeros scom más de seis mil escudos 
de caipotalo, según refiero Podro de Medina en eu Libro de las 
francezas ds España, De las encon deraacionas de Medina del 
Campo tomaron los artesanos de México sus modelos, produ- 
ciendo, hemos dicho, verdaderas obras de arte, demos- 
trativas se la cxblenca de prepos sociales que hablan alcan- 

Lógicamente, correspondió al Perú el povilegio de recibir 
la primera imprenta que se inslalara en el var del Nuevo Mun- 
do. Foé llevada a Lima por Antonio Ricardo, quien habia sido 
atraldo a México por los jesultas, y a principios de 1477 lenía 
establecido su tallor dentro del Colo de Sen Podro y San 
Pablo, que, en la capetad mexicana, aquéllos habían enpgido. 
La existencia de muchos Enpresores y h « cia de que 
la tipografla de Ricardo era inferior a la de sos competidores, 
hizó que los jesuñlas lo despacharan a la capital del Perá. Solb 
estó las licencias requeridas para instalarse, pero antes que lle 
sara de la Corte imprimió un catecemo trilingúe. Los hectoz 
ocurrierca de la siguiente forma: En 15%, el arrobiipo de 
Lima. San Toribio Altonso de Magrereja, convocó a un Con- 
ello provincial de su ócesis. Una de las resoluciones fué τὸ- 
dactar un catecismo destinado a la erseñanza de los matorales. 
Cuandó estuvo to, la Real Audiencia, adelantindoss ἃ La 
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hencia real, la olorgó «para que en esa ciedad... Antonio Er 
cardo Piementes, impresor, que de presente está en 8518 clo- 
dad... pueda imprimir e imprima el dicho Cateciómo orig 
mala (1), 

Se habrá advertido que, al referimos a impresores, ban sido 
citados dos franceses, un alemán y un itallano. ¿Ea que no 
estaba probibido «el arribo de extranjeros: Es éste uso de los 
tantes tasos. en que la leira de los documentos no deja ver la 
rabdad, Después de la muerte de lIsibel, Fernando extendió 
el derecho de pisar a las Indias ἃ lodos los súbditos españodez, 
Y Carlos 1 la armpoló a dos del Imperio, anque no fueran espa: 


hcodes. Propuso ΕἸ Coosejo de Indias la eliminación lo ἐὰ- 
iranjros, y el emperador respondió, en 1549. que comideraba 


incooveniente revocar púbicamente el derecho de los súbditos 
no españoles, pero que, ἐπὶ l concesión de licencias, la Casa 
de Contratación excusara el concederlis ἃ los no peniosulares. 
Felipe 11 monopolizó el pase a Indias para ls españoles, sin 
perjuecio de que lestló la forma como lu extranjeros que quí- 
celoran pasar pudierao bacerlo, En realidad, nunca se vedó el 
pase a América del extranjero católico dispuesto a instalarse 
ob una actividad úl y honesta, pero se ejeorcieroa todos los 
derechus legales para evilar el par de avenfiteros 
pes podian actuar como elementos peligroso a 
tos religiosos de la Corona. Y volvamos a la ἐπέρα πάν, Anto- 
mio Ricardo instaló sus bártudos en el Colegio de los Jesuilas 
de Lima, bajo la viglooca del padre Ateoza, rector del mis 
mó, y que lo habia sido en España del colegio de la Compañia 
en Valladolid, La darea de impemir el cateciomo iriingós debió 
cer datermompida para hacer antés un opúsculo titulado Prag- 


ia O βρ ἰς τυτουΑΥ̓ εἰς ατνιυς τς 
this Bogarra el jara ον εἰς ὕπεισι era ibi pres 
hibero, Foé bicho examinador general y actuó como ἔτη de 
ΤΊ del Cuzco, Lartada, quen lo leró a 


Sl Concilio. 
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maca sobre dos diez días dol año, o estebato que emponia en 
dos acl0s de la vida elvil lá corrección introdocida en el calen- 
dario y conocida con ΕἸ nombre de Corratcidn PERO, ΠῚ τῇ 
de julio de 1584 ordenó la Audiencia la publicación de este 
dociómento, que fa el primer imperso hecho en Sudamérica. En 
el mismo año se die fo a la impresión del Cateciomo. 

Los impresos por Ricardo nó descuellan por su tipogralia, 
lo que se explica por la pobreza de su material, la mala tinta 
—fabricada en el Perú y los tipos gastados. Saroshvna impreso- 
res tuerca salvando incoovenientos, y en 1612, Jerónimo Con- 
ireras cditiba ἃ obra de Pedro Mexdla de Ovino La Ovan- 
dia, Con gras número «de retratos grabados. 

El taller de Ricardo fot adquirido y mejorado por Framcis- 
co del Canto, ἃ quien de corresponde el mérito de haber ejeco- 
lado por primera vez en el Perú impresicoes a dos calores: rajo 
y negro. En 1593, Del Canto sufrió prilón por haber impreso 
naipes, cama ἡ la que se le acumularon otras por deudas. Por 
el procesu se sabe que su bennmapo Manoel del Condo em 
librero, 481 camo que eo 1357 aén no había pagado ἃ Bhsco 
Fernández de Toro, abacra de Esxardo, ΠΗ] pesos de ἃ nueve 
reales, de la compra de la uumpcenta, Lo que hizo {π᾿ mn, 
Las detidas dieron trabajo a ὑπερ impresor, pués en 1614 aún 
ssguia preso y plelicando por ellas, Mientras tinto, la imperia 
trabajó ἃ cargo de Pedro Mechán, a quiea Canto Dama «a un 
escrito via compañero y obeñal impresor, 

Ko deja de ser curro la cantidad de hombres del oficio que 
había en Lima, pues entre los que trabajaron com Ricardo se 
identifica 4 uo fuan barcia, a quien aquél se compromete ἃ 
dirle de ncomer e Πὰν y corallo, ΕἸ cayera enfermo y más du- 
sientos e %0 ps de 4 9 Κα. el pesa de salaño, por el dicho uña ; 
4 un Pedro Alvarez, un Fráncisco Martel y un Juaa Fernández, 
por clertas referencias encuadermador. 

emáis de la citada obra del podre Furloas, 5. J]., la de 
José Torre Βανι Origenes de la emprenta en España y 33 


ὦ 
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desarrollo en América española (Buenos Álres, 1040) olreco pre- 
cios informaciones sobre esto doma, que amplia en la tibalada 
El hibre, la imprenta y εὐ βαρ πη es América durante la do- 
mación osprsola (Duenos Álres, εὐ]. Áporia El Wantrosís 
datos dempstralivos de que el libro alcanzó un respetable wntu- 

men en la nóminas del comercio, Dice Torre Revello que E 
prener librero que se imstaló en Lira se llamaba fun Pémes de 
las Cuentas, y lo hizo on 1571, Intervino αἱ Santo Oficio, pues 
ea una cama de este irfbunal, que se encuentra en el Archivo 
Hisiónco de Súmitago de Chile, se log: πῇ esta cradad Irak 10h 
Juan Pérez de las Coerntaa clerta cantidad de bros y entre Tos 
a ta y 22 parte de la ἘΠ τ στα Pontifical y en ellos bese impresa 
cierta códula de 5, M. en que manda que se corrgan, colore 
ἢ. essrtos ayuntamientos y memocal de Y. S,, y despoés una fte 
de un Secrelario del Coasejo Real, que se lara Juan de He- 
rrerá, por la qué parece que se de dió Hcencia para que se benddi- 
cesen públicamente. Yo lo mandé reiener y se vió en consalta ; 
se úrdeoó los pudicso vrendor bbremente.o Respecto de los libros, 
debió de tener el arzobispo de Lima distinto crieno que el Santo 
Oñcio, poes ὑπὲρ se qnejó de que babía «bedado mucbos. bbros 
do bo que andan eo España, que no debiodo 41 Caldlogo de 
Y. 5. y a mandado recoger otros que an pasado acá con [ἐστ ποία, 
del Se, Minástro de la prima de Sevilla y de los Inquisido 

ness, por lo cual se pedían insireccioness. El Catalogo se Me 
al de libros protibidos, que se diiribuyó en el Peró con una 
profusión que revela la importancia alcanzada por el ἼΠτει y los 
muchos prohibidos que debían de circular, que obligaba al Santo 
Ocio, en marzo de 1577, ἃ publicar varios edictos apara prohik 
bir libros, ¿Cuáles eran los principales motivos de probibición 
fuera de los de orden moral? Los que afectaban a la pureza ἽΝ 
la doctrina cibólica, Asi, se prohibe el Ebro de fray Diego de 
Estella s0bre San Lucas por detalks de su capitulo XIX, o κα 
quita el Éolio τῇ a las Comsítlaccones de πα ὦ : 


trago, lenpro- 
sas en Koma +9 1556, por ss referencias sobe 4 arzobispo de 
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1loledo, tay Bartodomé ΓΆΓΓΗΝ ἢ pero por carta de 15% 88 
cabo que el libro de Estella 150 le y vende pdblcamente después 


de devenir enmendados, A dravés de esta cormespondencia se 


advierte la importancia que el líbro alcanzó on 5] Perd a fines del 
Eiglo ἀντ, Menéndez y Pelayo dijo: «Fnt el virreinato del Per 
la más opuleala y calla de las colonias español de América del 
sur; la que más alcaneó a ser viiinda por más eminentes mbr 
alos de la Peninsula, y la que, por haber gozado del beneñoio 
de la imprenta desde finos del siglo ἘΨῚ, pudo silvar del olvido 
iuayor oúmero de muestras de su primdbiva producción litera: 
ria, 0 Opinóón que cortibica José Toribio Medina al decir que, 
dede 1584 a 1824, la imprenta lhimeña οὐ 3.949 obras. En 
Praporción, ¿ss editan hoy tanias en Lima? 

Las invealigaciónos de Torse Revello en el Archivo de 1π- 
das has penubdo reunir suficiente material para temer Una 
iden de do libros. que ercularma libremente en Amérca dumnote 
el εἰσί xt. Las noticias más antigoas que se posreo datan de 
1501, y comicien em el despacho del franciecano τὰν Alonso 
de Espinar, a quien se autoriza a llevar consigo des misades ro- 
maños, dos breviarios y una Biblia, y en romance, una doctnpa 
de San Buenaventura, un Contempíes Mur y un Plot ideario 
rm; ademas, des vocalaarios, uno eoelásiico y otro de Na: 
brija; una Angélica, dos libros del arte de gramática y uno de 
Enaapolos. Es explicable que predaminen las obras de Índode τὸν 
lisdoso-catequistica, asi como educacional. En 1512, el mismo 
brancisciano obtlene que se le surnioistren «dos mil cartillas de en- 
Par a que se compratos ἃ Jacome [Cromberger, impresor 
de Sevilla] Alemán, pmgrimidor a dos maraveds cada enao. La 
cifra es de una elocoencia que evíla comentarios. ¡los mil car: 
illes en 1312! ΤΑ κα Torre Revela los envios de gramáficas, 
en los que añotá en repetidas σε: 


sones que so hacian de 4 cien 
ejeenplares. En 1310 56 registra el pase de un ejemplar de Los 
Partidas, de Alfonso el Siboo, Devado por los frailes jerósimos, 
Probablemente bol el primer ejemplar del gran código que pot 


244 Ficente BD. Serra 


tanios siglos ἢ ἃ reglas de condocia en España y en Áménca, y 
al que aún hoy se recurre en biúsca de consejo, 

A pesar de que s6 ban perdido la mayoria de los registros de 
las payo, μα advierte que durnole el siglo boeran leidos con avr 
dex los libros de caballerías, tal como ocurría sn España, CuyAs 
ediciones se maltiplicabao, siendo así como €a los regisisos de 
a bordo aboodaán ku Amadís, y los Pabmerines, y dos Lincarte de 
Grecia, y ds Florisel de Niquea, y los Pellanés de recia. Paña 
más explicable que el auge de es lideralura, qué. com δὲ Area- 
ata de (ras, se proponía, sepa su motor, s«eninar les corazome 
peotiles de mancebos belicosos, que coa grandisimo afecto abra- 
¿20 8] arto de la mica corporal, animando la inmorial ρα ΚΙ 
del arte de caballería no menos hooestizmo que glorinsos. ¿AÁcas 
seña exicáño al arte de caballería πὸ haber cruzado el maz para 
iemplantar en América ΕἸ religión? Las propias vidas de δες, 
de las que se hacza grandes envios, comstitoyea ana literatura 
cla lade, porque Las leyendas bagiográifcas espacolas de aquel 
tiempo son bestorias hernicas de caballeros de ΣΈ οι que luckban 
porta ganar ἢ corona de la caballería celestial. Con razón dice 
Ludasg Plandl: «Eólo en España e han dado aulores y lectores 
de un Cobalero de 30%, 0 501 ¡a peraprinación de la muda del 
Eorebre feito ἐπ bajalla (1332), de tun Cobalfero de la Clara 
Estrelía, o Catala y drranfo del Aosebre εὐρεῖα los πη (1500), 
o do una Milicia cristisna dol caballero peregrino, comquistad Ἴ 
dal Ciao [16073).0 

Pero no todo es aquella literatura que endoqueció al hidalgo 
de la Mancha, + los regairos anotan envios de importancia de 
chmrás crónocas, tales la Crónica broydsa, la Crórica del Cid, la 
Crónica de Fernda Goridiez, la Sisiora de la doncalla de Franc 
y la Crónica del rey don Rodrigo, entire otras. 

Los poemas coballoreacos tienen su mejos representación en 
Lis obras de Ánosto, sobre iodo el ineado farsa; entra laz li 
terarlas alcanzaron gran aso La Celestina, de Rojas, y Larari- 
Ro e Tormes. Las obras de la liberajura clisica, griega y Domina, 
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apareosa con envios de singalaz importancia, pero indudablemen- 
te el autor de más venta lué Antonio de Nebrija, ᾿ y per 
sa Arte de la lengua eostollana y sus τῆνον τέ νας ιπ ἜΞΞΡΗ 
grámaticam. La poesia coaló con born númera de lectores, pues 
620 qumernsos y abundantes los embarques del Romancero, de 
las obras de Juan de la Cueva, del Cancionero de Montemayor, 
las poesias de Garcilaso, Juan Boscán, Manrique, Gregorio Sil 
veslra, Eristóbal de Castiñlejo, Juan de Mena, εἰς. Habia predio 
loción por las cancioneros, a juzgar poc los envíos del {απ τήν. 
aero para cantar les noches de arídad, de Francisco de Ocaña - 
nas Copias, que en ta regttro de 1386 Éruras con 136 ejempla- 
re; Δ Cónciónero general, expargado, de Hornasdo del Castillo, 
el Canciorero de Maldogsdo, y otras ieachos. Tlaman la atención 
los eucesivos embarques de La Araucana, el magnibico poema de 
Excióla, asá como el teatro de Lope de Rueda y Torres Naharro, 
y las novelas de Mateo Alemán, Juan de Timoneda, Jorge de 
Sotamatyor, Gaspar 61 Palo, Lois Gábeer de Montalvo, ele. 

Entre los atrloges de obras didációcas y Glosóñicas apareces el 
marqués de Santillana, con 305 Proverbios; Joán de Mal Lara, 
Juan Rufo, Pedro Mexía, Juan Lois Vives y otros, Entro los auto 
res serios de historia se ke a Hernando del Pulgar, Florión de 
Ocampo, Argote de Molina y la Historia de to ocuermdo ἐπε Escoria 
e Fmplaterra (Madrid, 1320), de Antonio de Herrera, así como al 
padre Pedro de Ribadenesta, sis conlar a los que hablan esxcrilo 
sobre cosas de Jedias, como Culedo, Gomara, Zárate, Coitella- 
pos, Acosta, etc., cuyas obras tuvieron permanente salida en el 
Conlinente, Los lratadistas de arquilectora fueron objeto de 
cestos embarques, sobre todo el tratado de Vignola y el de Ye 
truvio, La lista se completa con obras de medicina, Corpus jur 
y compilaciones. Ella «s harto simplificada, pero basta para 
destruir sin ἐπίασεν relónicos la leyenda de la persecución «del 
lébro en América. 

Hemos dicho que Los libros no estavierca fuera de las preccit- 
paciones de los cooquistadores, énbte que te encuénlia A UN 
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Jiménez de Dutra, auténtico hombre de kms, o 2 un Pedro 
de Aleodoza, que trajo cocsligo a Buenos Ares un selecto cra- 
junto de ellos, inclusivo obra de Erasmo. En 13546, Mariín de 
Ueñe, procurador del Rio de da Plata—adviértese que Buenos 
Aires se fondó deboitivamente en 1350—, manlestata al t60- 
nárca las grandes nommsidades de los habitantes de estas regiones, 
Y, ento slráas, lasecataba q escasez de bros. Lo propio hicierca 
Juan Salmerón, en 155%, y Jolme Rasquía, en 1947: Mo debe sor- 
preador, por comiguiente, que en medio de la selva paraguaya 

surgiera el poema «de Maria del Harco Centenera La Argentina, 
ña que la primera Ἐπ πέτα, de lí comqueta del Rós de la Plata [te 
rai escrita por el mestizo Ruy Diaz de Guemán, a nos del πὶ 

glo XVI y comasszos del signiente, 0 abuso habla sido Domingo 
Martinoz de Irala, Y su abuela, una india llamada Loonor, Su 
madre πὲ una mestiza que caaó con ua bidares andaluz, Alonso 
Foquea de Guzmán. Rodeados por la miseria y las desarones de 
Aa vida on Asunción del Paraguay, supo consiruir una obra que 
aún se evesubta com provecha, lo cual mo es extraño, va que en 
el Perú olro mestizo, barcilaso de la Vega, escobe la obra Lo 
montaris reañés de Los iméas, por lo cual dijo Menéndez: y Pelayo 
que su autor es ouno de los más amenos y σεῖς narradores 
que ea muestra lengoa pueden contarse, 

Mo se poquiere may grande perspicacia para compreader que 
ai los hijos de Aménca surgidos del menizala de Jos primeros 
empos podían esctíble obras semejantes, es porque los valores 
espinitales debieron de tenerse ΓΠ my TELA concepto y porque la 
diliaión de la toltuza debió de alcanzar en el Continente um prado 
tal de desarrollo, que sapeca a cuando sobre la materia se ha ve- 
do diundrado. Ὁ] Pedro de Mendoza hejralba too γα 1] Hilo 
de la Plata on 1259; si los pedían Orbe en 1547. Rasquin en 
1557: δἰ se putorizaba al obispo fray Francisco de Victoria, pei- 
mer pretado del Tucumán, A par a 80 diócesis con todos sus 
abros ca 1575, y en 24 de junio de 15095, de acuerdo a 06 podido 
del gobernador de Buenos Aires, Fernando de Zirate, τὸ man- 
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daba enviar bros de texto, no es de extrañar que el padee Gul- 

llermo Earloag, en. us investigaciones scbre la colbara riopla 

lease, descubra la ἐπα δῖα, de bibliotecas €n 1355, a ocillas del 
flo Paraguay: la del licenciado Fernando de Horta, que camsta- 
ba de 57 tíbalos, con 87 volúmenes, entro ellos Ordemaciones del 
rep Alfonso, una Historia general del Mendo, el Repertorio de 
Beriacháns, el Libro de Los generaciones, en portugués, y los Tres 
cursos de Moscardó, dos dos Cursos de Coverrobias, ΕἸ de Moii- 
Má sobre los Meyorazpos, el de Juan de Matienzo, lo Consejos 
de Csiérros y las Transacciones de Padilla, es decit, una νου α- 
dera boblioleca juridica. Un destacado investigador cordobés, el 
padre Pedro Grenón. encontrá en los Archivos de los Tribunales 
de Córdoba [(Argeatinal abundantes testaracatarias 06 Ins que 
se mencionan bbros v bibliotecas, dales la del canóniz 
(1586) y la del jurista Jorónimo de Bustamante (1380). Mos de- 
tememos ua poco en la región que más tarde enesbituyó « virrel- 
A A o a πότον 
egunda mitad del siglo ἀνῇ, comodo el instramental de que de- 

pone España paña ampliar su labor covilizadora se ha reducido 
Y lo absorbe la vida Moreciento de México vy Perú. La actual 
Argentina era eninaces la zona más pobre, de pobreza que 
alo Πα un vivir en comnslante μα ει, Esa pobreza 30 
refleja en sus viejos y modesios templos de adobo, porque no 
habla piedra apta ἃ treano πῇ quien da labcara; en su arte prima 

rio, tasi iefantil, porque ha razas aborígenes 

habilidad ienica o lenitativa de las de México o Perú; pero, por 
esas mismas circunstancias, la hitoria de la Argentina durante € 
periodo bispano es una piedra de loque para demostrar la falacia 
de El leyenda del 000. S4-en metio de la mesenía de Asanción εἰ 
de Santiago del Estero baba un espacio para ἔν alla culiura, 
aada tieno de sorprendente que en la opulenta Lima se encuen- 

tre en 1581 una biblioteca como la que denunca el inventario 
de La de uo lal Jiménez del Elo, que ha sido publicado 
pur lovriag A. Leonard. Del Ria era librero, y, como dice Leo- 
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nard, el inventario demuesita que en aquella temprana edad se 
hallaba a la venta loda indole de obras, así ciensibeas como {Π|Ὲ- 
ranas, cendo dicho inventario una rebotación τ τὰ contra 
lcs asertos que sobre biblioiecas en el periodo imperial cscribierca 
mochos audores. Mas lo cierto ἐξ que se escoentran biblintecas mi- 
meras mucha ños antes. El padre Vargas Ugarte, 5. 1., n- 
contró en la Huntington Library, San Marino (Califoreis), una 
carta de Br, Luis de Santa Lras a Juan Gubérez, criado de 
La fiasca, incluyendo una lista de l'bros que se le hablan remi- 
tido en diversas partidas; a saber: va 26 de febrero do 1548, 7% 
cuerpos de bros en καὶ cobnes 0 seras de esparto; 4 27, 109 en els 
culints; a £ de Marzo, cioncaenta y oueve libros, graodes y [pe- 
queños de τα las fucilladose, lo que nos endrenta ante tn 
hombre poseedor de oa biblioteca que cabe considerar muabrida. 

En mátenia de bibbotecas queda todo poc investigar em Amé- 
ria; pero lo poco que $0 cómoto olreco Jegilimos modivos de 
almiración,. sobre codo vn cuanto Βα resere a México. En su Pró- 
Jogos e la biblicieca menors, Ernara y Egura dices: Y para 
naar ες ásialo desde eds coments misia, Cilaremós un 
pasaje del Ehdiereo de l), Francisco Cervantes de Salazar, titulado 
Lao Umsivermdad de México, cayos interlocutores son Mesa y Gu- 
bérrer, y que publicó, con otros del mismo autor, el impresos 
Juan Pablos de Brescia, en México, año de 1554. [ Fuerna reim: 
rezo por García Icasbalocta, en 1875.] Gutiérrez, después de 
recorrer todas las dependencias de la Universidad, fundada el 
áño Anterior, cantesta a 31 amdeo, que le precuntiba 1 no habla 
bibotrca em ella: oSerá prado creando egue 2 formarse. Entre 
tanto, des no Pequeñas que hay en los comuendos servirán de 
mucho a καὶ que quéeran frecuentarlas. o «Es decir-—continía 
Eguiara y Egurea—, qu desde la fundación en México de casas 
de religiosos, a ralz de su conquista, ΓΕ ΠΕΡΙ a creara bio 
becas por los frailes Irinciscanos, a quienes se underon poro des- 
pués los dominicos, y no mucho ὅπ larde los agustinos; vinic- 
ron Juego dos jesulías, los carmelitas descalzos y los mercedarios, 
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en cuyos coaventos y colegios, asi de la capital como de Tlax- 
cala, Puebla de los Angeles, Gualenala, Claxaca, Duranpo, Yu- 
catio y la Habana, τῷ hailarán iibóotecas mayores ὦ MEnNorea.... 
La respuesta del Gutiérrez del Diálogo de Cerrantes de Salazar 
puede extenderse, sio dada alguna. a los conventos y oolegiós de 
todo el Cootinente, 

Tampoco se desinteresó la Corona del asundo. Una real códu- 
la dida en Toledo a 21 de mayo de 1534, documento poco como. 
cido, dice: 

"ΕΠ Rey. Poc cuanto par parte de vos el reverendo ln Claristo 
padro don Fray Juan de Zomárraga, Obispo de México, me ha 
sido hecha relación que la Iglesia Catedral de la Cibdad ἧς Mé- 
30 fenía gran ascesidad de usa baena libreria ἃ causa de bos ca- 
sos y dubidas que cada día sa aquella lerra se olmeaian, y me 
fué smplicado mandase declarar de qué parte de los diermos te 
compraria e harian los gasios pecesarios a la dicha fibrería tocan- 
le o como la ΤῊΝ merced fisse. Por ende por la presente declare 
y mando que de do de la fábrica de la docba Iglesia Catedral ἐπ 
gaste y distribuya Y quinta paria por bres alos peimeros siguen: 
tés pará hacer la dicha libreria, y no para otra coma alguna, 0 
menos, lo que ἃ vos el dicho (Hhibpa parechere que busta.o 

Esta cédala, que podriamos denominar documento fuedacio- 
sal de las bibliolecas ammericarias, $6 encuentra en ma exdalaro 
perteneciente a la Catedral Metropalitana de México, descubierto 
por Alberta María Carreño: Un desconocido cedwrtsrio del «- 
glo ΧΕΙ (México, 1044). 

El primar prabesos de Artes y Teología de la Real y Ponotibicia 
Universidad de México fué el agustino fray Alonso de la Yera 
Cruz, quién, en 1575, fandó el fanocso Colegio de San Pablo, que 
habría de sor un ceatro tradicional para la πέσει y hecbagía rro 

( ῤ cin viaje a América condajo Ἐπὶ propia biblio. 
ΘῈΣ la regaló a los Estudios de sa Orden, instalados en Tiri- 
petio feceservada boy, en parte, en εἰ Museo Michoacano de 


Morella), pero en un segundo viaje a España buscó por todas 
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purtés nlibros de locas facultades, de todas 153 Ártes y Jenguas 
que se lenta mobicias, según refiere el maertro ἔγινα Πἧ Bu 
Crámica de lá Order de San Apusila de la Provineia de Vueva 
Espía, ἐπ quiro edades, desde el año 75337 hasta el de 1502 
El rpg envio Eu de 60 cajones, ἔασι E coman πὴ ici la 
lá a Bbeería com a ls celestes y derrestrea, alli, pro 
bagios, ballestillas, planisteris y al ln de todos aquellos instru- 
-nentos que sirven a ΒΑ ars Eberales.o No menos importante 
fot la biblioteca del Colegio Miximo de la Compañía de Jesús. 
Y no salimos «del siglo XL pues a fines del xvo el oúmero de 
hiblinteas ful extraordinaria, y πὶ calidad debió de s0r excspelo- 
nal, como lo denvarsira el que enloneos se vendiera ema, partica- 
lar, Valuada «8 clon mál onzas de plata. 

Se saca a selocir, entre otras, la real oódula dida «a Ocaña ἃ 
3 de abril de 2431, que probibia ΕἾ envio a las Indias de ilbros 
de manco, de Bistorias vanas y profanas, ucomo son de Ama: 
disn, por estimars* que su lectora sería pernitcióza para los indios, 
La primero que la provispón cevela es que lales cavíos deblan te" 
mz alguna impordanda para deberminar una resolución senH- 
jámte. Los Amiedises circidaron, realmente, en cantidad, al pon 
to que Menéadez y Pelayo se sorprendoó que nada dijera al res 
pecio la Inguisición. Con Jecha 13 de seplembre de 1443, dende 
Valláadodid, el rey Ἐπ ΕΣ ἢ on la cédula amieror, argomentando 
qyeé vaprenderian los indios vicios y costambres malass ; 066 ἃ 
io cual, d0s libros de caballerias aguteron Segando al Auevo Mun. 
do, ¿Es que la Casa de Contratación no cumplía las órdenes de 
los reyes? Ko, Era que tales cédulas no obedecian ἃ inbenciones 
prohthitiras, sino resinas; su función emm anunciar el peligro de 
que luera a manos de los indios una ieritura que podrian ἐπίδει. 
des forcidamente, po prohibir que llegara a manos de los bancos. 
Esas cédulas mo comstimperon ataques a la cobtara, pues ΠΤΙΕ se 
aspiraba en ΕἾ deso de delenderla. 

(Que no kubo persocación al libro y 8] protección lo dice el 
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ἔα μαι sugestivo de que se le conslderara una mercadería libre de 
amojarifargo, derecho que pagaban todas las que se rormitian a 
iedias, exención que ss ostibleció por la real cédula de 4 de mo 
vlombre de 1948,-por la que se hizo extensivo a Ámárica el espi- 
ritu de la pragenática de los Eeyes Católicos de 1380, que liberó 
de derechos a todos los libros extranjeros que se introdejeran en 
Castilla al lMberar de gravámenes a do bibrcs que se covilaran de 
España a Áménca, y viceversa. Liberación que pasó a imbegrar 
lá ley 37 del tulo 139 del dro 8." de la Rocopilación, Pero no 
sólo 150. Los bros permitidos, estrtos ea latín o en romance, 
encuadernados o en rústica, impresos o manuscritos, baeron Jibe- 
racdos del pago del derecho de acabiala, es decir, de lo que hoy 
απ Πηστ πῆ Empruesrio a las yeefás, como se comprueba por el 
Arantel procilgado por Felipe 11 el 1 de boviembee de 1591. 
España puede sindicar el ocgallo de haber llevado cl bro a 
ΔΓ añrifanas y de haber estaltecido la imprenta en ellas 
para que fuera multiplicado ν difundido. En su conocido ¿ibero 
sobre la ἘΠ ἐπι noreámerncana, Bouilms dios que la isnóram- 
cla era extrema en el sur de los Estados Unidos en el siglo XIX, 
y agrega: Los dos Caralinas no tenlon más de dinos Escuelas 
al terminar el periodo real. Alibama, Mississipol y Missouri no 
las tenian en 1810... Hasta 1776 hubo una sola lenprenta en 
Virginia... En 1740 habia en Mueva York una sola libreria, y 
ninguna eo Virginia, Mirylind $ las des ἀπε πη. Avanque 
toda comparación sem uliósa, ol DS τὰς τῆς ds dl 
niair los alcances de la abra de España en América, ésta es con- 
«jupente. Alguien ha dicho que España dió al Muero Mundo 
cuanto tenía, Es verdad, Ni de negó πὶ de regateó παι, Pero 
debe tenerse en cuenta que la España de los siglos xvL y xvu 
había tomado, como dice Csnrcia Morente, «la dirección del cur- 
so de la Historias y duraale esos dos siglos ulleva—¿or de- 
ro hatnta en el concierto de la hostoria uodversals», 
ἢ América cuanto pescia; pero nadie posea entonces más 


El cretinismo ochocentista intentó negar la verdad de la e 
tapeada obra civilizadora que venimos reseñando, Uno de 6us 
exponeñica, aulor de oa iocunable Pida imbelocinal del Virrei- 
swato de Per, dios; «Los estodiantra peruanos sadá sabian de 
las. victorias de da razón sobre las necaciones slemáticas de la 
pan. vesta Racó eclestástica albogaba la personalidad pro- 

rdoceado verdadera anemia iniclectnals, pmes al pa- 
mor 58 lráliba de una comtianza becha «em bue al odesprecio 
par la Historia, por lá inmoral, poc las ciencias Picas y nati 
ralesn; ocon estudios lan deficientes podían surgir hábiles arpu- 
menladores, degmátlcos terribles, pero nunca hombres cesen ple: 
ios. Poco falla para que el idiolsivo poslivista mo deplore 
que 1] vine Toledo no dntrodujera la edectricidad y οἱ forro 
carl en el virremato. ¿Qoé se ocudla tras ee vano palaber- 
río, que husta hzbla de las negeciónos sislemálicas de la lu, 
costo la fe es un formidabde coojonto de añrmaciones? Es 
estérd buscar explicaciones complicadas, pues la rarón es sim- 
ple: ignurabcia, sunque de la peor; ignorancia presuanfuosa, 
Ignorancia no sólo de los hechos, lo cal secta perdunalble, sino 
de ese tipo que se traduce en una incapacidad mental par 
comprender el sígnibicado de las cosas. Una ignorancia que 
e. además, maliciosa, porque opina sobre demas a los que ja- 
más se ha acercado con afanes de saber, y que elabora sm 
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ΠΤ sabra la que otra bag dicho, «La lsquisición contr: 
buyó ἢ avasillar mís el peosambentos; πεῖ 11 coabrbula 
cbc y activamente, con reales cédulas, a añanzar el sorvills- 
mo inteleclanla: vivimos intelecluaimente coma en la Edad 
Medias. ¿Es que el autoc de semejantes desatinos estinlió la 
ción de los inquisidores? ¿Es que descubrió esas renlos ceS- 
dolas de Felipe 113 ¿Es que gastó La vita estadiando la ver» 
dul sobre la Edad Media? ¡bal Para eobebrar semejablo Eo 
carta de distatos bastó poner al sercko de cualquiera de los 
magnates del progresismo francés—en iranoo scvilismo imtelec- 
tualy repetir sobre Ll loquisición, sobre Felipe 11 y sobre 
la Edad Modin—3 trra fantasmas de la estupidez pomniivista— 
cuanto lanzaron ἃ ἰὼ coculeción; cm la ventaja de que, por 
lo menos, 4quikos inveataran los disparates. 

En el comsenso mimo de la historia de América, la πηδᾶν 
mica Las Casas=>epúlveda eofrenta la ideología medieval con 
la «de ese Renacimiento que algunos presentan como un movi- 
mento liberador; España «da 6] triusto a la tela de la Liber- 
tad cubana, de rakes medievales, contra las de la servidum- 
bo patural que deliende el más reracentista de los juristás 
españoles de entonces. No preiendemnos pegar los auténticos va- 
lores del verdadero Renacimiento; pero los otros, aquellos que 
condujeron por les vias del racionalsmo pmro a lar bo pos 
Hivitas, negadoras ce la persona ima puerto que para 818 
cabiús vive sometidi a las deberminacióones del moño, de la 
biologás, de la berencia, de la economia ὦ de cualquier cosa, 
menca de la voluntad—, no mereñen la devoción que la lmsl- 
piencia posuabaosáa le rinde. 

Por Εἰ mismo que el hispanoamericano del siglo XVI be mue- 
ve dentro de Ls orientaciones morales de la Edad Media. + 
por lo que gozó de una libertad espiritual que bio posdble 
que e btaspante de la cultara occidental al Muevo Mundo al- 
cantara a ser na fremssoaliuración, que dió borres mmovas a la 
cultoca invasora, Jenómeno que se observa, más que en las 
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exprescones de la alta ὑπ τα, en las manifestaciones cultura: 
ka de bombre del pueblo, reflejada sobre todo en sus can: 
tarta, Lo importante no es la Libertad para escribir lo que nos 
de da gana; lo que cuenta €s esa libertad del ánima y del en- 
a que es privilegio de aquellos que han κατε 
la conca del valor humano trente a ku hombres y frente a 
Dios, para poder decir y escribir la propia verdad, El español 
del siglo τ es lo que se puede denomiónár un hoenbro cabal, 
porque ha sabido separar los elementos humanos puramente na: 
tarales de lus morales, Y porque sabe que las doctrinas de su 
fe so contradicen las verdades naturales, sono que las integran ; 
por lo cual no dí en el deliño de creer que ἔπ cencia-—que al 
final de coentas bo bace sino recoger dalos—pudba sspraniar ἢ 
la tendoria. Por eso la historia del periodo imperial de Ameé- 
na exhibe una legión de frailes interesacios en lan Csbecias Na- 
turales, en la Astronomia, en la Fisica, en las Matemáticas, cn 
la Etnografía, en la Huetoria, em la Lingúlstica, en la Anirogn- 
logía, en la Arqueología, es decir, en las ciencias parteulares 
de la época, ἈΠΕ A Μὲ ΤΙΝΙ 
hacer que Dis caiga del cielo. Enire los grandes misión 
dominicos se destacó el padre (ray Domingo de Hetanzos. La: 
πὶ ἢ atención la vrcinalidad de sus métodos catequisticos. 
pues comenzaba 5τὶ enseñanza demostrando a los imdios lo albiziar- 
do que era adotar al s9l y a las estrellas, para lo cual dictaba 
un curso de cosmografia mediante prúficos, paña τατον QUE Cuin- 
prondieran que bo podian ser dioses quienes obedecian clega- 
mente ἃ las leyes impresas en ellos y emanadas del verdadero 
Mos, El padre Betamos ponia la ciencia al servicio de da de 
y certo es que, a pesar de los decantedos progresos cientificos 
E Ad de ἔρμα ue ΠΠΉΜΤΙΣ 0 
aún no se ba demostrado «pe engabara a los ER 
e ningún asirónomo ha comprobado que las feyes que rigen 
los movirientes del sl mo sen de origen Erro. Y amientras 
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lal cosa no ocurra [35 váida la cosmografía del imisvonéró δὲ 
Nueva España. 

Los Βα ἤτω 106 el fmadamento de li Hierioma. 5 la acoón 
de España «a Aménca po bubiera sido una hibor de intensos 
fnes culturales, mo se podrian ofrecer manifestaciones Concre: 
las Je coltora en la Arérza del siglo xvr, las que abundan de 
manera sorpreodente, por tratarse de periodo amenos props 
para la producción intelectual, por lo mismo que los ments 
teres guerreros y económicos -absorbieron encrmes ¿heras 
Alviórlaze que la conquista del Contineole, que se inicia ἐπ 
1510 em México, se clerra «1 15%0 em Boeom Aires; es de- 
cir, que en do últimos vemnbe años del melo τὸ puede decir 
que España ba abarcado 8] Comtineole, labor que ha berado 
a cobo en los sesenta años que van desde la toma del Imperio 
de Moctezoma a la fundación de Bueoos Aires poc Puan de 
Garay. Periodo de semejante actividad y de tan reducido va- 
lor de tempo bo puede estimarse como ΕἾ más propicio par 
los menesteres del espénto, cuando el imperativo tenda (que ser 
el chico frimam uwisereo, (Y sin embarto! Sin embargo, du- 
rante esc elgdo, la prodeección lmdelectual que el hecho america: 
no delenmiána es de na vastedad, de ana calidad, de un valor 
tal, que busta por en ἢ presencia pará afirmar de Manera 
inconmovibós la solidez y la expansión de la labor coltural que 
España realizó en εἰ Nuevo Mando. 

Ante el descubrimiento, la concaidad española plhepte la ur: 
gencia de saber. En carta de ἡ de septiembre de 1461, los reyes 
lé dicea 4 Colón que quieren conocer [08 grados ea dode $6 en- 
coentran las las descubiertas, el camino que ha seguido, y ἸῈ 
dicen «que sería leo que levásedes cob vyos un buen estró: 
logo, y bos paréecia que seria bueño pará esto Ira Anbonio 
de Marchena, que es un huea estrólogos. Cuando el aímirante 
fare para +4 segundo viaje, conduce comsigo ana tupulación 
excepoonal, en la que se identifica al doctor Chanca, presi- 
gps médico sevillano, a quien se debe la Énica com 
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cida sobre esca empresa; mientras, desde España, Pedro Mar- 
tir de Angleria difande las cartas que informan a Europa del 
Mago acontecimiento, Las epátobs decipcivas de le deen- 
bridores abundan en datos de toda indole, a la par que los 
cartágrafos procuran representar gráficamente lo descubierto, en 
ena labor que culesina en 13006 coo el mapa de Juan de hh 
Cosa, que insioña la continentalidad del Nuevo Mundo y dese: 
cha las delrontes ilusiones asiálicas de Colón. La curiosidad 
con que Bernáldez, el cura de Los Palacios, inberroga ol almi- 
rante y discule sus idess cosmogrificas, la cróolca de pu vida 
y descobrimientes que redacta Fernán Pérez de Oliva, ku e- 
tudicas que se soberana a Jaime Ferrer para ublear la demar- 
cación del Océano. dos datos que sobre el deseobridor reine sn 
hijo Fernando; las experiencias descabrideras de Ferninder de 
Epcxo, todo dice de ua dervor intelectual cuyos frios no tar- 
dan en palparss. En 1419 se edila en Sevilla la Sienna de Geo 
gréfa, de Enciso, en la que ya sc labla de los países nuevos, 
Ὁ ἀπ 1527, Gonzalo Pernánde: de Oviedo lnza 51 Samario de 
da naleral Jistora de las Indias, Oviodo haba partido con Pe 
dranas como veedor de las fundiciones de oro y escribano pe- 
netal, Á ráls de su Sumario Jué designado, en 1433, cranista 
de [πε], y en la ida Española escribe la obra, que edila «n 
1535 Histona fpeweral y swotural de dos Pidhias, que ha sido lla- 
nada con propiedad verdadera enciclopedia americana, pues 108 
relrios ΤΙ ἫΝ descripciones de los países, minuciosas no- 
bas de Ι5 ρων: y de la Sora, minas, Yolcanes, canosidades, 
costumbres, eroenciós de los indigenas, y todo comsignado 600 
dal detalle y en un fono tan ingerao de verncdadodice Sán- 
ΒΡ. Alonso—, que pr elo el 
res mismos y $e identibca com Los expedi 

Este movimiento cultural no 3 manifiéa sólo en obria im- 
presas, sino también en inochas pieras de ineratara cbczl. Tal 
el informe del célebre jurisconsulto Alonso de Zuazo al minis- 
tro Xevres, de 3 de enero de 1918, en el que hace una his- 
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toria de ἢ polilla seguida cop lna dedllna : la relación de Pas 
cual de Andayoga, de 21548, 0 la de Poo de Oudegardo, que 
estudia con notable ¿probidad us0 y costumbres indigenas en 
va τέσσ: que puede estimúre ano de les cimientos de la 
etnogralía amerzana. Las epétols de Hernio Conrñés, Pedro 
de Alvarado y Pulsa de Valdivia, pue don ocbibire coma mo- 
delos del aldoblagrábico, que alcanzó cierta boga en los 
poimeros bempos, y dentro del cual se destacan Los ΠΝ ΓΒΕ, 
lo Alvar Kúñe Cabeza de Vaca, quia refiere us de la más 
extraordinarias aventuras de aquellos años en que la vida ame- 
ticána ecu ura pata aventura, Ál mismo gine pertenece la 
relación de Andrés de Urhaneta sobre la expedición de tfanrcía 
de Loayza de 2426 a 1536, en Ll que perecioron Laayraá, El- 
Cano y abras, 

Mientras tando, mivos de España son las que realizan por 
pronera vez la cocunmavegación del Gioba, y es la cariograíía 
aspañods 4 primera en alrecer el períl completo de Hispano 
américa mediante cartas como lía Mamadas de Salviati y de 
Castellón, o en las de Rivero de 19%), verdaderas joyas en la 
hisioría de la cartografía, Los estudios cosmográficos, all como 
el arte de navegar, alcanzan progresos extraordinarios. En 153b, 

España rele una juala de cosmógrados para La delermiprór 
de las kmngiudes, y «a Alonso de Santa Cn quien, al adwer- 
tic el error de las cara panas de navegar, realiza innmovra- 
ciotes que lo hacen precursor de Alercalor, Como se COmpruer: 
ba en da obra de Alejo Vanogas De (as difercecias de dos dióbros, 
σὰ en Toledo en 1340. Los trabajos asriromúómicos de An- 
drés de San María en la expedición de Magallanes; los de 
Eur Falero y inptos otros, som muotras de nos σι ΤΙ πε εἴδη clen- 
ἴδια que procura sobrepasar el atraso en que se encontraba 
la astronomia núulica en la época del descobrimiento. Las a 
rrientes del Cicfano imerom estudiadas, ἀπῆρε que por cáros, por 
Andres de Morales, y Εἰ bea Colón advirtió εἴ feoómeno Cel 
maienctsmo terrestre, un boticario sevillano llamado Cuii- 
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len quien ¡Bventó ΟἹ proemer aparato destinado a medir las va- 
iaciones de la aguja imablada, antes de 1325. Lo que ἐπίῃ 
a có hombres e una desimernsada sed de saber, la misma 
que hace que Oviedo se detenga ante cada planta, ante cada 
apimal, ante cada accidente geográfico εἰ curesidad humans. 
demosiraodo que la Historia Matural mo le es indiferente. 

En 1532 aparece la Bistona peneral de laz Indias, de Fru=- 
ciáco López de Gomasa, quien poco después publica la Histo 
rms de le comguista de México, obra que de origen a la Hirtorio 
verdalera de la conguistr de Nueva España, de Bernal Diaz 
del Castillo, sobdado de Cortés, que escribe para rebotar mo- 
chas de las afirmaciones de Gomara. En estas obras, <l relato 
de los sucesos de la eoreuista aparece mezclado con descrip- 
ciones de lagares y noticias relacionadas con dos usos, costuro- 
bros y croatas de dos nalutales. 

Sobre historia de τὰ Espuña enber en 1400 Francisco 
Cervantes de Salazar, quiea, habiendo sido peodesor de ly Uni- 
versidades de Ceunas y Alcalá, Hevado por xa espiritu avento- 
mero, arribó ἃ México, en caya Universidad tuvo cátedra, que 
hooró con sus conocanientos, Eu obra Crónica de Nueva Ex- 
foñea consibitye, como dice Sánchez Aloma, el tipo perfecto 
de blsboriografia erudita. Ya entornos la comquibita del Perú ha 
terminado, y en 1553 Pedro Cieza de León publica la primera 
paro de la Cárontca del Perú, que basta para asignarle (in 
lugar prominente entre los prmttivos historiadores de Indias. 
Las policias que olrece sobre los Incas, usl como sobe el pe- 
lodo preóncaico εἰ incásico, bastan para demostrar que ño 0 
la suya una obra ἐς ciecunstanciós, sao el trabajo imteleciual 
de un uuléniico βάρη πὶ, siendo admirdbde la prolijidid 
elendóífica con que promera obinase datos, a cuyo fa recnerió 
el dercioco peruano enponéndose de los partculiurismos imdl: 


penas, husta ofrecer ún “των τα de conjunto que «1 lo ΤΕΡΟΝ] 
no ha cdo superada, Le hemos concedida primacia Ἐπὶ la cióa 
por el valor de su obra, porque ya eo 1534 Prancisco Lopez 
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de Jerez, de moble familia andaloza, según Argote de Molina 
dice en Nobleza de Andalucia (Sevilla, 15588), y Pedro Sancho 
de la Hor, secrelarios de Francisco Pizarro, babían escribo sen» 
das relacions de la conquista, editadas en Lima en 1916, δα 
ἔχ uCalección de Hbros referentes a la histoña del Perón. 51- 
guen Agustin de Zárate, con su Historma; Pedro Pizarro, con 
πὶ fascón; Diego Ferninder, llamado el «Palentinos, con su 
Eistora del Perá, compuesta en 15503 Pedro de (hiroga, con 
sos {πέσε de (a verdad, escritos en 1503, Ἐπ 05 qUe en 
forma de diálogo se deplora la situación a que ha conducido 
al país la puerra civil; Crsióbal de Molina, con su Helación 
de les fabulas y rios de los Incas, y muchas olras. 

Apenás Chile ha alcanzado una mediana pacificación, Cuan- 
do Alonso de Góngora de Marmolejo, soldado de Valdivia, 0s- 
cobe la πέρα de Cáde, poes, como dico, por haber sólo la 
de Ercilla, es decir, el poema La 4Arencana, joya de la libera" 
tora castellana, aspira a escribir una historia más completa. 
En 1506, la imprenta de Lima edita el ἄγαμον domádo, del 
chileno Pedro de Oña, primera producción poética de autor 
nacido en América que se dí a las prensas. 

Por todo el continente americano da actividad intelectual 
tmeca en frutos que constituyen tesoros Dibliográbicos hispano- 
amencanos. fuan Suárez de Peralta escribe Noficias históricas 
da Nueva España; Pedro de Aguado, la Historia de Santa Mar- 
la y Nuevo Remo de Granada, y en la segunda parte, la Hi 
lora de Penmesueta, que termina de escribir en 1351, y es en 
la lierra Piome donde, como en Clule ἔθ. Ercilla, y en el 
Paraguay con Centenera, la conquista se relata en Vetsos por 
Juan de Castellanos, en sus notables Elegias de varones ús 
trés de Indias. Fray Antonio de Remesal termina a fines del 
gio su admirabós ἐμ θα poneral... de Chiapa y Guatemala, 
mientras fray Esteban de Asensio escribe el Memorial la 
juadación de la Prounos de Santa Fe, En esta rápida revi- 
sión dejamos atrás a fray Gaspar de Carvajal, con 54 emo 
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cionante relato El descubrimiento del rio Armázomas; al padre 
Elis Valera, con su Historia occidental, que tanto sirvió a Gar- 
cilaan de la Vega, y sobre todas, la Historia indica, de Pedro 
sarmiento de Gamboa, plena de informaciones grográficas y 
cinológicas, que aún se loe com agrado y provecho, como lo 
demuestran das varias ediciones que de ella se han hecho en 
América sólo en dos últimos cimco años. 

Con datos que alcanzan hasta 1574, Juan López de Ve- 
lasto, primer cronista mayor de lodias, compuso una Geogra 
fía y descripción universal de los Iudias, que admira por la 
prolijidad de sos estudios sobre la hidrografía americana, Co- 
ronando ete resumen, harío ligero y desordenade 
obras: Historia do Jos Judias, del padre Bartolos 
pam, e Histora malural y moral de las Predias, del padre José 
de Acosta. No haremos el elogio de la primera, lena de absur- 
dos en la parte colombina, pero notable por muchos conoep- 
tos en el resto. Ya Antonio de Zorita, en su Bisiora de la 
Nueva España, escrita en 1585, procuró utilizar los orl 
del dominico para ilustrar el suyo, pues los méritos de Las 
Cisis como bistoriógralo no l eran desconocidos. Nos deten- 
drensos algo más en Acosta, que ba merecido ser llamado el 
Pino del Nuevo Mundo. Según Humboldt, fué el primero en 
motodizar la peorrafía fisica y la historia natural de América, 
para desconsuelo de quienes suponen que los religiosos sólo se 
preocoparon de religión. Ácosta llegó al Perú en 1571, sién- 
dole: confiada la cátedra de Teología del Colegio Máximo de 
San Pedro y San Pablo, de Lima. Se refiere que inauguró el 
corso con una confereocía pública, la primera realizada en Sud- 
américa. Su labor educativa lo flaca 2ptre dos más grandes 
a de =u época, Fué, además, hombre dotado de autén- 
mentalidad cientiiica, Una frase de su obra define su po: 
dea. cuando dice: «Por bajo que sea el sujeto, el hombre 
sabio maca para el sabiduría; y de los más viles y pequeños 
añimalejos se puede sacar muy alta consideración y muy pro- 
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de Jerez, de noble famiba andaluz, según Argote de Hola 
dico en Moblera de Audoucia (Sevilla, 1588), y Padro Sancho 
de la Hoz, secrerarios de Francisco Pirro, hablan escroto sen» 
das relaciones de la conquista, editadas en Lima δπὶ 1916, en 
lá uColección de Hbros referentes a la historia del Pers, Si 
ganen Agustin de Zárate, con Historia; Pedro Pirata, con 
su descróa: Diego Permindez, lbibmado e «Palentinoo, cub su 
Hitora del Perú, compersta en 1559; Pedro de Clulroga, con 
sos Coloquios de la verdad, exctos en 1553, en los que en 
forma de diilogo 38 deplora la situación a que bi conducido 
al país la guerra dui; Crstóhal de Molina, com um Ralación 
se ies fábulas y mios de dos ἔπγας, y imuchas olras. 

Apenas Chis ha aranado una mediana puciicición, Cluan- 
do Alonso de Góngora de Marmalejo, saldado de Valdivia, e 
cobe la rterma de Lóne, pues, como dxe, por haber sólo la 
de Ercilla. Δ decir, el porma La Arascina, joya de la bitera- 
tora castellana, aspira a escribor una histoma más compleín. 
En 1546, la impreota de Lima edita εἰ Arawco dorado, del 
chileno Pedro de Oña, primera producción ¡poética de aubor 
sscido en América que se dd a Las premas. 

Pot todo el conlinenóe amnecicaoo la aclividbd intelectual se 
trueca en frotos que coostitayen tesoros MHbllográficas hisparno- 
amentanos. Jozn Suárez de Peralta escooe Noñcias Mistóricas 
de Nueva España; Pedro de Aguado, la Historia de Santa Mar- 
εἶν WNrevo Rano de Gronada, y ττῖ la segunda parte, la His 
tora de Penezurla, que termina de escribir en 1981, y es en 
ἃ lierra irme doude, como en Chio con Ercilla, y ὑπ el 
"afaguáy con Cénmlenera, lá conquista se relala ca ὙΓΙΞΠΕ por 
Juan de Castellanos, en sue solables Elegías de varones ii 
iros de Juóías. Fray Ántomo de Kemesal termina ἃ nes del 
biglo 81 adenicablo Fistoria peoncral.. de Chioa y Guatemala, 
mientras fray Esteóan de Asencio exmbe el Memorial de la 
Juncilción de la Provincia de Santa Fe, En ota cápida revi- 
ao dejamos atráa a: fray Gaspar de Carvajal, con 34 em 
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cionanta relato El descubrimiento dol rio Amazonas; al padre 
Blas Valera, co6 su Eitoria occidental, que tanto sirvió a Gar 
ciláso de la Wega, y sobre todss, la Historia iedica, de Podro 
sarmiento de Gamboa, plena de informaciones geográficas y 
etnolágicas, que aún se lee en cgrado y provecho, como lo 
demuestran las varia ediciones que de ella se han hecho en 
Arérica sólo en los últimos cinco años, 

Con dat qué alcanzan hasta 1374, Juan Lópor de Vo- 
lista, primer cronista mayor de Todías, compuso una Geopra- 
fla y descripción unfuersal de las Judías, que adroira por la 
prolipidad «de sus estudios sobre la hidrosrafla americana, Co 
cenando este cesumen, harto ligero y desordenado, aparecen dos 
obras; Historia de des Indias, del padre Bartoloné de las Ca- 
sas, e ¿istora majsral y moral de des frias, del padre José 
do Ácostó. No baremos el elogio de la primera, llena de abenr- 
dos en la parte colombina, pero notable por macho Concep- 
tos en el redo. Ya Ántonio de Lorita, en sul Historia de dd 
Miura España, escrila en 139, protoré utilizar ls original 

amánico para Dustrar el suyo, poes dos méritos de Las 
Casas come hisiorócrato no de eran desconocidos. Mos defen- 
dremos pm más «a Ácodta, que ha merecido ser llamado el 
ΕΠ del Nuevo Muado, Según Humboldt, fié οἱ primero en 
otlodizar la peografía física y lo historia natural de América, 
para desconsuelo de quienes soponen que los religiosos sólo so 
preocoparon de religión. Acosta legó al Perú en 21571, sitn- 
dale confiada la cátedra de Teologrla del Coleríio Máximo de 
San Pedro y San Pablo, de Lima. Se refiere que inabguró el 
curso com ana conferencia páblica, la primera realizada en Sud: 
américa. Su labor educativa lo destaca entro los más groodes 
edacadores de su £poca, Faé, además, hombre dotado de autén- 
tica mentalidad cientifica. Una frase de su obra define su po- 
eché, cenando dice: «Por bajo que sea ΟἹ sajeto, el hombre 
sabio maca para sí sabiduria; y de ku más viles y pequeños 
añimálejos se puede sacar muy alta comsideración y muy pro 


24 Ficente LA, Serra 


rechosa filosofia» Engenio d Ora tuvo, como $ ve, un ánio- 
cedente americano, Acosta quiere buscar «la tHida par ΒΓ ma: 
mo. 01 e gran libro de la Maturalezan, do «que bace de él, 
en cierta forma, un precorsor de lo mejor del cartesióntsino 
Comprendio, achemás, el preblema endigeaa, operando que era 
pecesairio conocer las leyes, usos y costumbres de los naburak- 
para recpolarlas 0n cuanto mo coptradiforan las normas beail. 
cas de da civilidad enstiana, a cuyo fin cootribaye con su obra, 
Mena «de indormaciones precisis, veraces, dignas de un gran 
escritor, de ua gran flóésodo y de un sabio πρέπειν, a 50 me 
jos conocimiento, En pocos antores como en Acosta se adwerr 
la convicción de que el problema de la conversión del inde 
eco. ltuedarentalmente, una coéstión coltural. $e declam eno 
migo de toda violencia, y recuerda que δ] Hijo del bombr 
no vino 2 perder, sino a sulvar, y ἃ sus apóstoles deck: 5] m0 
Ὡς reciben en esa cledad, id a otras. Su tela sobre la licitud 
par penetrar en tierra de bárbaros ha sido motiva Lo towci- 
das ialerprejaciones poa aulores devotos del poor ques 
nada escobieron contra las copgmistas del densrio, tndie nds ΓΕ 
cuales 5] liberaliamo ΤΉ ΡΠ ὦ a los indios de sus tierras com miras 
a operaciones exclusivamente militares, La tesis de Acosta us 
es diia de la de Viltoma y Saáree. La convivencia «de los 
bomberca impone nocseblados, eomno lis del comercio, para in: 
fercambiir productos necesarios, y si los bárbaros 98 punta 
a es acc de uldidad, congpizan contra +1 elevación y em 
ira la caomanidad social de los hombres. El concepto de utifidad 
que Acosta emplea carece de sipniicado económaco, pases ὙΠ 
an puro comienido édico, 

Ea el Sorecimiento bibliográfico que en América provoca 
la cultura española, mo lodo Ἐπ bistoriar la conquista. La his. 
toria religiosa, por ejemplo, destaca dos obras de sine 
poriancia! la ¿Historia corsssástica tdtrsa, de Tray Coeránimo 
de Mendieta, berminada ἐπ México en 1596, y la de Tarque 
mila Mosargada indiana, qUe comenzó a osenikr on 1609, obras 
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ambis que ofrecen datos concretos respecto de la elevación de 
incio y del siéstito a la alía cultara hispánica; pero es un- 
dudable que la mayor hibiliogralía tot inspirada por el atún de 
conseor cuambo 62 referia a los primitivos habitantes del Com- 
tinente, Sus antecedentes, ss cortaba y cooenciaa, añ Coen 
lá labor de sq evangelización, dera ones ad memorias y ΓΕ- 
laciones do aliíimo valor himienagráfica. Parece que la prio- 
ridad en el bempo corresponde a uña anóoioma Relación ue 
Michnacia, ajo años dico ¿ue le Wim ἘΠΕῚ desea salural, como 
a los otros, de querer investrar entre estos muero This 
qué ra la iba que tenían en ἀπ iafidAlidad, qué era ἘΠῚ ΤΙ ΕΙ: 
cla, cuáles eran sus costambies y su gobernación, de dónde 
vinieron, Es la misma cubiccidad imberectasl que determina La 
obra de fray Diego Trurán, acibada en 1581, que obreos una 
cantidad de noticias sobre la miiología indigena : la ee 
Antonio de Zorita Recue sedación de los añora de la Narva 
España; la del doctor Juan de Cárdenas, ἐσσι relación de 
los usecrelos maravilloso de las Indias; la de fray Diego 
de Lanza Roulación de les comas de Yacoida; la de Munoz La- 
margo historiando a Tlaxcala, «a una monografía que πὲ la 
única que existe sobre esa nación; la de fray Juan de Betan- 
Suma y narración de los Incas, y dandas otras, sobre todas 
las emales resplandece la inigualable del padre fray Bernardino 
de shagón, de la que nos hemos ocupado en €l capítulo ante- 
rior, obra que coboca los cimientos de lí etnografía compa: 
rada, En tal sentido mo debe olvidare la de fray Martin de 
Jesús de la Coruña Relación de las ceremoids y mios, folla 
ade y gobreriso de dos iedros de la Provincia «e Hickoscin, 
comporta informes que su aulor recogió entre los indio: 
ancianos de Tenteanizan, cn lengua tarasca. Esta obra + unte 
ñor a ἢ de Sahagán, pues aparece dedicada 8] virrey Ánto- 
ado de Mendoza, que dejó de sorlo de México en 2551. Úlbra 
de las grandes obras escritas por los primeros melonetos de 
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talinia, Historia de los imdios de Nueva España, que dedica 
más de una meinlera de 506 capltalos a la civilización pre- 
colombia y «5, además, un precioso documento para juzgar 
la 3deolopía pollico-rehplosa de los Pomeroa irantáscanos ΒΓ - 
Εἰ τ!» al Muero Mundo. 

En materia de Πρ, se escobieron ἐπὶ México durante el 
siglo 301, y allí mismo fueron impresas, alfpnas obras que al- 
canzaros renombre mundial. Las dos primeras obras de floso- 
a, impresas en 1994, fuecon escotas por εἰ padres ἔσαν Allvoso 
de Santa Ámz, v 30 πὶ Aecogelño Sum... es decir, una 
sumadas, y Dislectica Ariloteas..., ὦ sa um Dialéciin. 
Del valor de tales trabajos pueden dar uns ¿des los siguien- 
tes datos, Las Siseielas fueron reeditadas ὅτι Salamanca em 
15%, em 1350 pp en 1553. la Dialdcfica ulcanió el mismo 
nómeco de ediciones; pero adviérlass lo que el hecho ssgni- 
cea: ¡eseribir y editar en Méxien, em 1584, τὰ decir, a dos 
brsunta de la cooqussta, un comentario a la dialéctica de 
Ansúteles! En 1337, el memo autor publica la Pñhisics Specii- 
Bo, relmpresa ea Salamanca, como las anteriores, en 1562, 1560 
F 19793. Peco no «e todo, porque eo 1226 ediíaba, sempre en 
Méxica, la Speculom Contigiiria, tooo de 486 páginas, 

La Begada de Los jesuitas se tradojo en un aumento de la 
producción de carácter blosólica, Del Moreciomento de los es- 
todos en el Colegio Máxima de San Pedra y San Paba de 
fehaciente testionoodo «+ que se cómentara de inmediato a pro" 
blicar libros de bexto para sus AajGmnos, publica el tratado 
De comstuchone 0cdo peri erañiones, del padre Albmnrez; tex: 
los clásicos latinos, entro ellos, Ovidio: el tratado De Spñera, 
del mafemático, abad de Messana, Francisco Maurolycs, y la 
ariracio le Malecucam Arsibriialis..., del cardenal de Taledo, 
espuramente ΕἾ primer libro de Filosofía de un jesuita publi» 
cado co América, del van dos comentarios y hh dialéctica de 
An=ieles impresos México durante el siglo x1n11 Pero lo 
más digno de ad es que en 1990 se imprimen dos voló. 
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nenes del padre Pedra de Hortigosa, profesor de Teniogia de 
Colegio de San Pedro y San Pablo, escritos en México, donde 
el pralesor de Ártes del mismo instituto escribió e imprimió 
so tratado de Mpmicz, al que diu Linca mencara. Esto Mba 
fué adoptado como texto de la Unlverridad de Alcalá, que en 
ana de las más famosas, por su dencia, de Europa, y a la 
que el padre Rubio fué llamado como catedrático. Cuando la 
Compaála de Jesús instaló a sus alumnos de ΕΠ οἴ de ΓΝ- 
lo, en Cirdotia, lo adoptó como texto, La Lógico mexicana id 
reoditadia cn Valencia, en 1607; en Colonla, en 1600 en Lvón, 
en 1607, y en Brujas, en 1026. Menéodes y Pelayo cita al qa 
dre Rubio en su Historia de des idees estéticos y sus estudios 
aobre la Cirucia española, clasificándolo entre los josullas que, 
1d Francexo Toledo, marcarca una orientsción 
ens independiente dentro de la escola tomísta fresa, dominante 
tacar τῷ que en algunos de los más alos centros cultarales de 
ἦς Europa del siglo xvi se leyó Lógica con un libro escrito Ὁ 
τα ὦ En ἀπῆρε de decmioar ΕἸ siglo ἈΨῈ y que se libu- 
loba Lópica ¡mexicana! 

Prescondimoa es esta semana indoemación de la vasta pro= 
bacción de carácter doclinarío, aipobueélico, liúzgioo y aun del 
lierario, que adcartó importancia, como se compeneba on las 
divercas Fibisofecas mexicamas; tal la de Garcia Icarbalosta, la 
de Beristain o en la μευ bibliografía mexicana de solo αὶ Ρ 
de E, R. Wagner (México, 1030), o en la Historia ds la fte 
rafura ferneua, de Luis Alberto Sánchez (Buenos Aires, 1950) 
y otras obras similares, para referirnos ἃ un aspecto funda- 
all a 


COMET 


raras en lo que pa la más glo- 
rosa prima que España puede: presentar a la consideración de 
los bunbres, porque no todos los autores citados 500 peninan- 
lares; algonos son criollos y mestizos. La fiiutorma de ἐὰ 
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blica y ciudad de ΤΙ απ fol eseríta por Diego Muños La- 
mareo, hijo de español € inda; 8] padre Trovar, autor de 
unó recopilación + interpretación de pánturas jeroglíicas, esa 
mexicano, como era mestizo el padre Dirán, autor de la cila- 
da Pitora de las ἐπε de Nueva Espáña. Crñollo mexicano 
era Pedro [πε τας de Santa Clara, el Eistonador de las gue- 
rías mies del Perú, como Joan de samanó, quib e 1537 
escribió ana Relación de la comquita que le ganó el tftodo de 
primer crondsta peruano, Cauegueño a Costóbal de Molima; 
mestizo, fuanm de Betanzos, quién tuvo un hijo de su Tide 
nombre que πὴ: maestro de la lengua quicbua; muslzo era 
el pudre Blas Valera, hijo de Luis Cabrera y de tuna india «e 
la Corte de Atahualpa, como lo era fray Jerónimo de Valera, 
autor de comentaros sobce la dgica de Arisiótedes y de Dimn= 
Escolo, publicados por la imprenta de Lima, La elevación del 
sdia y del mestizo fot efectiva. Aal do demarsta la Crónica 
πα. de Fernando Alvarado Terozama., conocedor de lu 
lensúa núbmall, pues dosceslla de las estirpos renlez del país: 
la Miurtoma chiclimeca, de Pernando de Alva Yxuilidrochíti, des 
cendicate por línea materna de los reyes de lercoco, que actuó 
como istérpreto del virres Antonóo de Mendo; la Relación 
do las omtipdedades del Perú, de Jazn de la Eroz Pacbacat 
Yamqui Salcamaylba, la Nieva corória 5 bue gobierno de 
eno somo, compuesta por Pelipe Giuamán Poma de Avala, hi 
de Martín Huamin Mallqui, descendiente de los señores de 
Chunchayeayo, y de Curl ἐπι, hija menos del loca Tupue 
Yojfanqu, hijo a sa ve de Manco 11; la Relación de la eon- 
quita del Perm, de Diego de Castro Tio {πὶ Yupanqui 1ncs. 
La hisioria de Pexcoco contó con los cuadro Yadliloschitl (For- 
nando y Antooo Pimentel, Ántoma de Tobar Camo Mocteza- 
má y Jusn Bautista Pomar, autor de la Relación de Tex 
coro). La για de μας κίων Chco, de Nakuk Poch, indio 
de raza mava, es otro docomenta de la edevación del indio ἃ 
das formas literarias de la 9Ma cultura; como lo es el de Gar 
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par Asicalo de Herrera, que escribió sobre su nación; la his 
lona de los turascos, πὰ ΠῈΣ par Antonia Vitziméngari Aro. 
Clbra destacable es la itulada Nicar υῤοάμα, del indio Vale- 
ramo, estimada como docamento fandamental de lí aparición 
de la Virgen de Guadajope, Es un mestizo quita en Aeunción, 
amics de lerminar el siglo ἀνε, escribe La Argentina, historia 
de la conquista del Ría de la Plata: Roy Diaz de Guzmán; 
pero sobre todos ellos sobresale el Inca Garcilaso de la Vega. 
con sus Lomentaros de dos incas, que aún se enntinda rendi- 
lundo, para «deleite de dectares, 

En A hitora de la biteratura guatemalteca ocupa lugar pre- 
ferembe el titulado Memoria] de Tocóán Atitlán, escrito en len: 
gua cakchiquel. Ha sido traducido al castellano por el presbitero 
Coño Murcisa Teletos (Guatemala, 1040), sacerdote de raza qui 
ché, pera lo que no se dice τῷ que el indio que lo esccibló 
—y e trata de una narración Enstónca lena de interts—apren- 
dió a escribis en su lengos con kw misioneros españoles que 
Megaros a bualenalo en el ago se en contar que des ideas 
que express s 6 de ongen costiamo. Decenas. de ejemplos sm>- 
lares pueden acuenilaree, pues no hacemos sigo recordar lu 
valores ms destacados, algunos de ptr excepcional, para de: 
mostración de la efectividad de la acción cobiural de España. 
Indios awmténsicos ¿ruearan inciusive 6] mar, conducido por su 
mbcacrón imbelectaal, para estudbar en las Unmversidides de lu 
Penisania, como lo hiso ea 1564 en la de Salamanca el taraaco 
José Antonio. 

Mo se lmbló hh sclividal cultaral, como algunos SUJPoubeEn, 
a epestiames extrañas ἃ la pura especulaciones ii τ 
prácticas. Durante el Κὰρ] ἘΥΠ, la unprenta mexicana ἹΠΙΠΓΙ͂Ρ 
las obras de cañtro médicos; la Opera Medicinas, del doctor 
Francisco Bravo: lo Sema y recopilación de Ciracla, del doc: 
bar Alanso Lóper de Hinojosa, eoadjator temporal «a la Com- 
pañía de Jesús; «Y Tratédo breve de Medicina, del doctor Agus- 
tin Farfán, y el Fosoro de la Medicima, del doctor Gregorio 
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López, No hace mucha e ba editado en Madrid la estipenda 


obra de περίσσια natural que escribió el dector Francisco Huer- 
sinder, protomédico de México, por encargo de Felipo LI, aquel 
rey que sólo se preocopaba de añanzar el oserviliamo imidec- 
tuado, secón usa de las fantas expresiones del ibotsmo 1ule: 
lechal. Hernández era ua sobóo que se habia dedacado por su 
tradacción de la obra clásica de Plinóo, a la que agrezó inte 
ligeodes comentarios, leyó a cobo la promera expedición Ccuébr 
hifica del Nueva Munds y, como die Carlos Pereyra, acaso del 
mando. Durante siete años recorrió el inberior de México τε: 
σε ¡pantis mebomales, aamales y mincale, y some 
tiéndolea a experémentos, con cupos datos compuso dica vedó- 
menes de dibujos y cinco descriptivos de plantas y animales. 
y escribió +stos Volúmenes 6 lun y cstellano. Una co 
pla que dejá en México ἔπ traducida por vario ladíos a 1 
ἔδει. La curiosidad poc las propiedades medicinales de da do 
fa americana dió origen a numerosos estudios, tanto ea Amé- 
ca como en España, slendo dignos de πέμποι Los trabajos 
Del vía Bardos sobrs Medicios, Cirugía y Astrologia, 
en coya obra figara un sumaro de las hierbas que descubrió 
da doctor Herminósz, ἀρέσαι απ a la curación de diversa do- 
lencias; asi como la Aisloría rmesdicina de las usas que braon 
de unesiras fmdiza Occidentales que siruca ἐπὶ la Medicina, de 
Amo de Monades, publicada en 15565 y traducida al latin, 
ingks, francés € malo, y imuchas olras que se dieron a la 
estampa en los primeros afeoa del alglo ἘΈΤΙ, poro que habéínn 
aldo eaboradís ἐπι el anterior. 

Las cuestiones vinculadas al iralo y conversión de las in 
dios, la forma de mejor gobernar el Continente, los problemas 
polílicos, econámicos y sociales que la realidad cotidiana plan- 
traba a la conciencia y al entendimiento de españoles y na 
turales, dieron angen a se progla bibliografía, por certo am- 
plia, interesante y aparsonada; señal evidente de la vitalidad 
cultural de A raza, a como de su sentido de la dibertad espi- 
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ritual, Solire ello mo pueden caber dudas frente a los escritos 
coa que ΟἹ padro Las Cióms acusó a los conquistadores, 00 
enús. pasión que verdad, de todos los crimenes imaipicables e 
maginados, en escritos donde los únicos arcingales son hm án- 
dios. En el terreno de (os pbmzos com que se urá la leyenda 
srgra, los que más abusaron fueron los denunciantes, Jus Ma- 
ra Pemán sioletisó Jos de Las Cams, diciendo: «De Balbos 
dios; “Este excedió 4 todos ke que antes hobian ido a estas 
lalas on crueldad y terroc...* Alvarado: “Excedló 4 todos los 
pasados y presentes 60 la caobidad y múmero de sas obomi 
naciones...” Újeda: "Hizo tan prandes estragos, que a todos 
los parados excedió..." Jiménez de Quesada: “Han sido tales 
sus endemoniadas obras, que ha excedido a may muchos y 
a todos los ótros.” ¿A qué seguir? Esta es uma camera de ca- 
ballos en la que todos Degan primeco.n 

Ningún tema fué extraño ἃ lo hombres de Américo, espa- 
floles pb nativos, y nada paso eomaplsas ἃ sus opánicaca, Basta 
rec la libertad con que fray Jusin Garcés ecnbe el opúscalo 
Sobre la capacidad de Jos indios, dirigido al Papa Paulo ΕΠ]. 
En ea Éiberatura merecen cecordarse poc ss Valores fermá- 
pont: Mica imdiare, impresa ἐπὶ 1500, de Mernardo Vargas 
Macbuca; Tratado d pareceras sobre la Cddila Roal del servicio 
fersomal de los indios, de fray Miguel de Agiá; El parecer melo 
sobre mn dralado de la guerra que te puede hacer a los útdios, 
dc dray Miguel de Arcos; el de tay Domingo de salazar, «e 
25034, titulado El iretado del ἰὼ que los reyes españoles he- 
sen pora ser señores de las Indias, y el magul£co y vivo relato 
vinjoro de fray Reginaldo de Lizárraga, como los conse «de 
buen gobierno que ὁ] padre José de Ácosta escribe para el virrey 
Francisco de Toledo; asi como las actas del Concibo linmense 
de 1583 y las del mexicano de 1555, sin comtar hs inmumpr- 
rables cartas y mensoriales que la Cirdenes religiosas clevaroo 
el monarca denunciando abusos, marcando directivas, aportan- 
do ideas para asegurar la perdurablilidad de la expansión de 
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fa Hispanidad en las Indias, Soberhia expresión de esa lítera- 
ura es lo reunida por bardií ρα σα en Cartas de religio 
sas de Xueva España (15%0-1%%4). La prógia literatura oll- 
cial. en las cartas de las Real Audiencias, o <a la de virre: 
ves como Toledo o Mendoza, constituyen una vela inagolable 
Ho pres π|Π}0:3 para cl ΠΗ de Ἡ sociología ART ¡Y 
con qué ΕΓ ἘΠ caprezaan agiclloa hombres | Madiec calla 
lo que siente; dadie oculta do que sibe. Al rey se le dice la 
teridadl, ἀπ de duela. Se le dico Asta lo que parece Wnr- 
dad y 60 es sno excoso de ese celo que «el español pone ἘῚὶ 
lccdo aquello que cenprnnete su conciencia. Bo en balde sabe. 
como sabla « alcaldo de Zolamea, ene el alma sólo es de 
Dios. Fray Pranasco de Bustamante escribe al rey en 21 
de mario de 1551, καὶ lo dios; <A ΠΕ parecer pata que Ea H- 
ves reglea y mivejen la república no hasta que sean dercchas, 
sibo que ΕἸ que las ha de asentar para reglar coa ellas mo las 
siente en vago y sobre falo, + Dosde Guatemala, δᾶ 1547, Íray 
Francisco de la Parra ἘΞ dice al monarca que en la vida pe: 
rr aquel aque pu Ya en ulgunas de las naos, que 500 los 
siodos ejercicios de virtud, porque ἃ mado niagunó li puede 
parto, figura que niélia [Τὰ detir que no trate de seguir 
pubernatido μὰ nados, sibu ὑπ nao bien púlolada. Pray Cbreró- 
amo «de Mendicta leo dir: «VWuersira Magestad no descarga 
vnistta mal cooebca remiiikado bodos los negoció de acd a 
Vuestro Red Consejo de Las Indias, sino se informa persunal- 
emmÁante.., porque VYuestia Mapresttad se ha para con las ladias 
a manera de in cesos que ΗΠ excckRplairo entendimiento, 
elppero que 0 Ye las Cuéis SALGCMOTES Mis qué en cuando clio 
que tes vita se lo declara... El monarca a quien ἀπὶ πὶ dirl- 
ge Mendeta, y no Ἐπὶ Un desabogo personal, sino en carta que 
fué aprobada por los prelados franciscanos de Mueva España. 
era Felipe MM, el cuco de los progresistas, el fantasma de los 
liberales, aquel que, segúo dic=a, pedia el servibeimo y 
la axclulación. ¡Palme fray Mondieta ὦ, viviendo en buéstifos 
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dias, dirigiera una carta semnejanle ἃ cul quier uberr 
ral de América! En esta masoria, el libnlsmo inve 
da di mila, pain traen da coa: τὰ Bcn 

¿Es que lo expuesto gira alcedodor de seves superdotados, 
+ de grupos de privilegiados? Nada de em, La cobtura que 
España expande no responde a ningún criterio racista ni cla- 
ásla, no gira alrededor de ninguna selección. Su principal Pe 
Apu ἢ la más demmoccilica de las instituciones biuimanas: 

la Igea. (hue se trata de un trasplante coltural que abarca la 
jaleprádad homana del Continente, lo revela la canción popa 
lar americana, su arquitectora del periodo imperial, que repre 
senta no súlo cl más importante desarrallo de las armes plis- 
ticas en ΕἸ Muevo Muado, que cubre a su vera un movimiento 
estético que bo ba sido superado postersormento en todo el Con- 
tinente, inciarendo las colonias angiomajonas del Norte. Los mur- 
bramercaros po ocultan su orgallo por lo que desominan edo 
califormaño, que bo e otra oa que los restos hispanocolooda- 
laa de Arisona y Tejas, reprudacidos ἐπι la Californía anglo- 
κα σαι. Dioe Puentes Marca: «Mejor todavia que en el campo 
de la lieratura-—doode los escoños del inca Garcilaso, de Alon- 
su de Ercilla y de Alvarado Tesocomos serían ojempeea Ínsape 
sables, fué ea el domino arquitectánico donde la intervención 
de: la: nueva sensibilidad y de dos nuevos contactos físicos y cul 
turales dió lugar a es más pocullares todavía, al 20 quie- 
DE, A NS En la pledra, precl- 
samente co la piedra labrada, consta la buella de la. sensibi 
idad imestiza y torturada que había hecho ya presa de ku 
ercadores de la marva cultara y de las nuevas formas de vida, 
eo cuyas raloes actuaran desde entonces, amalgamándoso us 
Pe ἐ σα ἀργόν: ΜΕ 0 Ὲ τούτο πὰ παλῆν ΕΗΣΙΠΠΕΜΕΣ y enerai- 
go a la voz, pero ya unidos entrabablemente en el nuevo ser 
del at Emb hinata alcala ἀπε ἐν elricalaesa γώ e 
ses de esla expantión cultural con las primeras expresiones de 
la arquitectura al servico del colto, La catedaal de Santo Do- 
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mingo, primada en América, fobé proyectada en 1514 por Al. 
fanso Rodriguez, que había sido maestro mayor de la caledral 
de Sevilla. El inferior es un bello ejemplar del gótico isabelino, 
com tros pavos cubiertas de bóvedas en crucería sobre gruesos 
pares. Fueron las poméras bóvedas que 38 commaiñiyorón ἘΠ 
Aanérica, pues los canteros indígenas de México, que hablan al: 
careado parbculares progresos en sus trabajos, ni cobocieron 
la bóveda hasta el arribo de los españoles. Los naturalos de la 
isla carecían de nociones sobre consinacción, «de manera que se 
puede decar que los pomenes prácicoos en ellas fuero los arti- 
fiera Ortnña de Aricaga, Alonso de Herrera, Juan de Nerón 
y Juan de (Rivares, quienes tuvieran a su cargo el levantar la 
reterida culedial dominicana, que fué consagrada en 1340 por 
el obispo Pueanmavor. Tres fuerca los media, según Tonssamit, 
por los cuales el arte eompeo se estableció eo México: la trans- 
emisión dirpeta, por medio de artistas españoles que cruzaban el 
Gotana bnecando emmcjos fartoña; la tranemissón indirecta, pao 
ducida por gentes que no conodán el arte arquitectónico, fraj- 
les generalmente, qué obligados per les cireunstancias a dir 
ΕἾΤ consimacciones, apelaron a los recuerdos de lo que babíin 
valo en España, aplicando la más sorprendentes soluciones. 
Tal el caño de la capella real de Cholula, que rocuenda, par 
su disposición, ana mezquita. El tercer procedimiento consistió 
co li copia, por artífices: iedigecas, de los modelos llegados 
por los medos ames expoedtos, Fueroo los fmpbcscanas, due 
rante el siglo 31, ls que la labor arquitectónica, lo 
que deterenioó «l fenómeno inesperado de la existencia en Mé- 
aperarica de la Orden seribca lo extendieroo ea aquellos pri: 
meros los de $3 labor civilizadora, en Tlaxcala, Puebla, Mo- 
dale A al como qm men Aeris y cotentos 

IMITA raro, Tepeaca, Eal- 
pan, Tula, y que continuaron Los τώ en 9us construcció 
no de Acolman, Actopan, Yecapixcla, Atotoedvo el Alto, Vuru- 
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mapúndaro, etc. Al mismo póúnero perienote la caledral de 
Ménda (1583-1598), proyectada por Juan Miguel de Agñtra, 
Sobrevino luego otra etapa: la de imitación de las creaciones 
de Juan de Herrera, autor de la iglesia, la fschsda principal 
y el claustro de El Escorñal, a cuyo estilo pertenece la catedral 
de México, aunque con agregados plalerescos, asi como la de 
Puebla (1555). En la segunda mitad del siglo, las preferencias 
se incknaron por « barroco, que dió origen a un arte hispano- 
mexsáano e bispano-peraano de originales y bellisimas creacio- 
03, 8Π las que no han faltado quienes hna pretendida vrr 
an producto típicamente local, hasta propagnar, como lo hizo 
Angel buido, +la debnitiva emancipación del arte curopede, 204 
olvido de que, cuando la directa infuencia de los ariffices espa: 
coles desapireció, el mensaje artrtieo de América + ἐδῶ, Enñ- 
teria se detavo, Lo que se explica porque la obca de fosión 
de lo Enspánico y lo indigena Jof interramplida antes qu 
fograra armalgars" como creación progia del Contrate, Si en 
arquibectura exple algo que se poede afirmar que surge de la 
entraña popular española, expresión del espírita febod que pre- 
domina ἐπ el siglo αν, es el barroco. Modisnte dl, España ex- 
presa sl poición renacentista, que no se conforma con la Emi 
tación «le da formas clásicas, smo que, conducida, por su le 
rolipieaa, que reafirma frente a la herejía loserana, lova a la 
Al exaltación de lo divino, tibrado de da para 
Mico. El siglo xv1 español, un «go en el que 

España no tiene términos medios, por va a la emoción y m0 
a la razón, a la arventara $ no al bepocio, y hw e usa 
enálicia como la Compañia de Jess, tenía que ΒΜ 
ποθ Mn ΒΝ Ὁ ΣΤ μ᾽ δ ἀρ μετ 

gico que fseran los jesuitas quienes con mayor capacidad y 

coninuidad On El barroco al Fuevo Hundo, para exben- 
El barroco creó en América Hipo de poderosa omemalt 
dad, e importa aceptar que los siglos XVI y XYIL, ἐπὶ Elispano- 
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américa, contenlan foerzas ¡propias de coa cullara ὅπ pleno 
desepvolvimiento coraddor ἔχης Qué, ΠΡ ΕΓ (ἃ ΓΕ ΗΜ Ε- 
ll. no ban vucllo a crear nada en are en € Conimente, 
y ono voverán mientras América m0 s rnedva a ConOCceófse ἢ 
si TEUSIA. 

Al igual que eo México, en «€ Per ha primers normas 
arquitectónicas algaieron los cáncees berrerianos, tarea que es 
tovo. ἃ cargo del arquiéscio trujlfino Francico de LDecerra, 
autor de las trazas de las catedrales de Lima y Cosco, la yu. 
mera de las cuales, como su similar de México, mussica 1ΕῚ- 
liuncias plalerescas y detalles qué anuncian el barroco. En el 
imteror de este teriplo se admira una de las más bellas obras 
de dalla en madera que se conocen en América; Ja allloría del 
caro, que ejecutó Εἰ artiñoe catalón Pedro de Moguera. 

Alezandro Miró (koesada, en un estudio sobre la arquibec- 
tura barroca co «el Perú, dice que el barroco que Brgó a Lima 
Jué el andabaz, y se manifeió por primera Vez en εἰ COnven: 
to de Santo Domiags, el más antiguo de Lima, comiderado 
aún como ana de las joyas arquitectónicas de la vieja capital 
de los Virreyes. 180 puede de la barroca sala 
capitular en que naciona la Univenidad de San Marcos, cn 1551. 

Dice Miró Praesada: ᾿ξ ha hablado mucho de la destrmac- 
cin que del Cuzco bicieron los españoles, No ebeivs con 
exactitod lo que babía antes de su llegada. Pero la fortaleza 
de Sacsabmarsin, las bornacinss de Colcampata, el templo de 
la Juna o εἰ callejón de Loreto, son subrientes ejenaplos para 
probarsus que algo respelaroa, Y lenía que serto, pocque el 
pañol en AÁrérKa, ἃ diferencia del sijónm, convivió ἐὺ la 
raza aborigen, se mezcló coa ella, le dió sangre, cultara, Jen- 
gua y le. ΒΕ μή en ella ἯΙ rara y 30 emoción, sn ΠΡΈΠΕΙ 
y su verdad. Por ello, en el Coro mamo Moreciá temprano, 
com el alta de la bueva cultura, “ más preciada Bor bteca- 
ria de América; el loca Garcilaso de la Vega, hijo de Gusta 
y comquistador. Y por ello también los muevos εὐ ΤΙΝ sn pue- 
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rán afmoalizar el cemento indigena com el español, con aquél 
mstenñoso acento que hace del Curco un problema de arte. Nao 
hubo en los primeros años guoslizaje de formas, que lo que 
ha quedado ἐξ más bien superposición de estilos, Sobre Jus 
lisos paramentos ipcalcos, que edificaroo hombres cootempla- 
tivos, 36 Hvintaron imponentes templos y labradas portadas 
que reflejan el acento de Πα απ monjes y pajantes conquis: 
tadores, Como un milagro de la belleza, eso iremendo choque 
de dor espiritus fué el comio de un nuevo capítulo en la 
hatoria del Arte.» 

La pintura mexicana acinal, la más Tena de ansias reno 
vadoría, muestra una debnida tendencia a las obras murales, 
con lo que demancia, 4 peear de algunos desatinos comocólos, 
sullad a ua proceso de riguanbre americana, porss fal Ey 
paño, en el sóglo Χτὶ, la que inició la pintura mural al fresco 
eo res colores, negro, rojo y amarlo, en las lermas muexi- 
cañas; obras que aparecen como un conlraste junto a los pe- 
qoeños retablos que en ese mismo siglo bideran he artihocez 
mexicanos, quites y cuzqueños. Los naturales de México y 
Perá estaban dotados de facilidad para εἰ dibujo y poseáan un 
gra satdo de color, elementos que utilizaroa las milonerca 
par tacar de enlre elos ἃ una plvade de grandes pintores, 
En 15694, εἱ ποτε Juisn Brita señala la capacidad portó 
rica de le indios Martin Mel, Francisco XAinmámal, Joan 
Mateo y Toribio. La escuela quileña de pintura produjo obras 
de extraordinario valor artist 


A, y anto ella como la del Cuz- 


co muestran valores propos en obras de imaginaria. ln la {Ππ- 


sa de Copacibana [(Ferá) se encuentra un busto de la Can- 
delara que foó tallado en 1583 por Praseéxo Ynca Yupanqui, 
interesante muestra de la más preonaria fusón Euspano-perniana., 
De España arribaron al εν Mundo arquitectos —Hernán 
Cortés cavió el primero que llegó a Continente—, pintores, * 
agineros, escultares, algunos de seoombre en la Penónsula y 
emientes de afamados estudios, y cada uno foé un 
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maestra de su Emulo indígena, dando origen al desarrollo sor- 
Pero onvió más: envió obras de arte. Cuadro de kk 16% 
afamados puntos españoles y Mamentos llegarca 4 México y 
al Perú, En ku conventos habia obras pictóricas de gran imé- 
ro, y tel padre Calancha mus ¿ke que un διδῷ «del con- 
vento de San Agasción, de Lima, que representa al santo beó- 
logo con los doctores de la Iglesia, fué pintado por Mateo 
έν de Aleso, discipulo de Miguel Angel. | 

Junto a las artes mayoria Hocecsa las menores de una áre- 
κα maravillosa, sobre todo en sus labores de orfebreria, hi: 
rro furado y carpinteria, En todos los casos, durante el 5i- 
glo xv1, €l imaceiro es español; el apresado, indio, Un lade 
que asimila y es asinilado, pues como hemos dhchn, el tras: 
plante fué generoso. Nos ocupamos de la artesanía más ade- 
lante, Digamos, para terminar este capitulo, que sobre la am- 
plia »oción cofural que bemos reseñado y que abarcó fodas. 
las expresiones de la esparitualidad, se foó asentado la per- 
sanabidad y el ser del hombo de Hipasoaménca, quien en 
loz glglos posteriores no hizo πη desarrollar hasta 808 ma- 
yores posibilidades los dementos creadores mejor adaptados que 
el siglo ἈΕῚ sembró con sagular despreadimicolo. España suunó, 
dico Pasconccks, que las odias, ἐπῆρ Muevo Munda, fura pa: 
tria de ona fimóia humana unida y touaníante. Por eocima 
de ke fraccsonamientos que lócierca 36 ropública de cuatro 
mirremaios, debditando a los bospancamenicanos, el Continente 
cs un agregado racial homogéneo deniro de una unidad Étoi- 
ca y cobtural, cayo verdadero vigor se pondrá de manillcsto 
el día que sus hijos, despojados de plagios, resuelvan 
tar sus valores permanentes, aquellos que comenzaron a surgir 
al mundo de da cultura occidental, dea católica. du- 
rante el siglo xv1. | 


Al 


DIGNIFILACIÓN Ὁ EDUCACION DE LA MUJER 


El ECnsiamismo rehabilitó a la e en las costumbres, quee 
dental, porque la Iglesia labeó εἰ marte: que ocupa en la fa- 
mila. Por en, en la conversión de muecbos reves bárbaros luvo 
la mujer papel preponderante. Los bombres que Megan al Hns- 
vo Mundo lo saben, y porqle esperan mucho de la inteligencia 
feménina—pos 0 en bade a la cobera de América está una 
mojer, ἴδια}... mida le negaa, y desde tenprano preocupa 
so pesición v su instracción. 

El primer ser al que el español procura dienifear en Arné- 
fica és a la moje india. Cuando esa mujer ἘΞ madoe, se le 
da mombre y se ferma un baogar, donde se la «edeva moral y 
espiritualmente. Es li primera etapa de la Libor educacional 
de la mujer, una labor que ha sido sisiemálicamente negada, 
pocas para gran amero de autores que han escrito sobre la 
enseñanza durante el período hépano, la misma no akantó a 
la mujer. 

Acibamos de decirlo: en Historia, cuanda se estudian cues: 
bones vinculadas ἃ nuestros origenes, expe una infunción Πε- 
taral que vale más que los papelks, Cuando el corazón dice 
que algo no posde ser, πᾶν que escocharlo. La reima label! 
estudiaba lilin y e+dueó a sus hújas deniro de tana fiemo ocien- 
tación humanétca. que il celebrada por los más ilustres bom 
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bres de se biempo. ἃ las Universidades de Alcati de Henares 
w Salamanca concordian mujeres, y alganas, tal la safmantiina 
Beatrz Galindo, akanró a ocupar cátedras universitarias. El 
siglo xn es εἰ de Santa Teresa de Jesús, el de María de Ca- 
zalla, el de Ana Cerratón, εἴ de Juana de Contreras, el de 
Ani Pooce de Lem, Ὁ] de sor Mara de San Jos, εἰ de Mag- 
dalenn de Ulla, εἰ de Clara Plipúlita, el de sar ἜΑΡΙ de Ea 
Crue, el de Loonor de Castro, ΟἹ de lsabol de Castro y Án- 
drade, el de sor Maria Fantista Ocampo, e de Catalina de 
Paz, 81 de Esxptobalena Fernández de Alurcón, el de Luisa 
de Carbajal y Mendoza, el de Lolsa Sipea de Velasca, el de 
María de Escobar; es decic, el sigo de mujeres que a2lcn- 
siron renombxe como escribofás, y que en el uso notería de 
Teresa de Jesús llega a lo genial. 

No son estos ombres más que una bofona muestra de una 
realidad que po ΒΗ ΠΕ se quiere reconocer, yá que pañin 
de trescientos los de mujeres que, en el transcurso del siglo vi, 
ἐπ ρα ΡΘΕ ἐπ. España en labures mbesectuales. Con tales ante- 
cedentes, al pasar España a Amén, no podia ocormr que 
la ipalmacción de la mujer fuera olvidada. La intuición dios 
que po podía ser, v so due, Aciba de poblicar el padre Fur- 
long. 5. J., un libro titulado Lo rotura femeiinz en da ¿bora 
colma! (Buenos Aires, 1041), que pone fia al error de suponer 
ho confrario, pues demuestra concluyenicaveode la vaslísima Ja- 
bor ralizada en fivor de lí educación femenina, especialmente 
en cl Rio de la Plata, donde par cierto no pudo ser moperior 
a la compeda en el Perú y México, 

La posición de la mujer 05 inseparable del comcepto de la 
Jacoida, y a en la mentalidad española la familia es la institución 
bhúsica por excelencia de lodo ocóen social ponibde, la mmnjer es 
el cimiento Ensstitaibde de la unidad familiar, En una «Instroc- 
cn paa el ES: u Cécialea sobre el Omara de las 
? praia e las personas que por ἐξ 


mos que el dicho Ἢ pa 
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fuesén nombrados para tener cargo de las dichas poblaciones, κα 
anal mismo los dichos Capellanes, procurea como los dichos in- 
dios se casen com sus moujerés ἘΠῚ has de la Santa Madre Iglesia, 
Ὁ qué ans mismo procaren que algunos christianos $0 Cas0n con 
algunas mujeres yedías ἃ has mujeres christiamas, con algunos 
fado... ¿AÁ qué obedecía «ta disposición. que parece desii- 
nada a lomentar la univoss miatas? Ka, par cirio, 4 que Es 
paña en aquel entorees hublera logrado estructurar un coterio 
facista respecto a καὶ acción en el Xucvo Muado, leo a la os- 
sidad enoral de suncionar y recover realidades que surgían de 
lus hechas americanos. Ál indio babía que somoterio a vlrir on 
nablaciona, con sentido de la conrivencia social en base a la 
fortaleza de la fumilia, y a Καὶ españoles habla urgencia «n libe- 
mros de la situación equivocá en que se encontraban en cl orden 
máral. Una rel <édala de 19 de octubre de 1914 maoda 9que 
las Yadas 9 perdan casar cm Españoles, 500 perdiendo el 
piro de ceras cosas se puede dejar de ver lo Ame Saa la 


tilicación de la mojer signiicaban esas prorrdones. SE sm las 
ue ἃ ll ampáas legislación que ordena el regreso a España «Ue 
aquellos que han dejado a ΒΔ esposa on la Penánsola, provisiones 
que tiesden a resguardar la fortaleza famillar, se advertirA uno 
de lus aspectos del bono inmoral que predomina + lu emporsa de 
Indias, ¿Cómo suponer entonces, com tales antecodos 
faera olvidada la lastrucción y educación de ἐμ mujer en Ami 
rica? Fray Lerónicoo de Mendieta, en sa Medora edendalica πη- 
dara, dice: 

iPoe que Dios crió desde el principio del mundo al varón y 
a la hembra, y ambos pexos después de caldos vino a buscar, 
curar y redimir, plena τῷ perircia conversión 31 todo el 
cuidado de lo ministros $5 pusiera en sola insirocción y doctri- 
na de los varones, dejando olvidadas a las mujeres. Y por pu 
caer en esta fatía aquellos primeros fundadores de la e entre es- 
tas gentes, el musemo cuidado que tawmeron de los niños dentro 
de las escuélas, tuvieros también de las niñas en que apresdicaón 


IS 
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bres de su tiempo. A lia Universidades de Alcati de Henares 
" Salamanca comenrelan mujeres, y algonas, tal la salmantina 
But Galindo, akancó a apar cátedras universitarias El 
siglo xv ὅθι el de Santa Tensa de Jesós, Εἰ de María de Ca- 
zalla, el de Ana Cerratón, εἴ de Joana de Contreras, el de 
Anas Pooce de León, el de sor Macia de San Jos, el de Mag- 
dalena de Ulloa, εἰ de Clara Hipúlita, el de sor Blarla de E 
Crue, el de Losnor de Casio, ΟἹ de label de Castro y Án- 
drade, Εἰ de sor Maria Pantista Ocampo, e de Catalina de 
Paz, el de Eretobalna Fernández de Alarcón, el de Luisa 
lo Carbajal y Mendoza, el de Lola Sipea de Velarca, el de 
Mana de Escobar; es o0scir, el sigo de mujeres que alcin- 
saron renceabre como escritoras, y que en el caso noterta de 
Terrasa de Jesús llega a lo genial. 

No son «escs pombres más que una Íofona muestra de una 
realidad que bo siempre se quiere reconocer, Yá que Jañin 
de trescientos los de mujeres que, en el transcurso del siglo Kvi, 
descollárcea en España καὶ labores mbesctuales. Lon tales anle- 
cedentes, al pasar España a Arménica,, po podía ocorr que 
la inesinacción de la mujer fuera olvidada. La intuición dios 
que podía ser, y mo du, Aciba de poblicar el padre Fur- 
long. 3. J., un libro titulado La culrara femenina ga Le ¿boca 
coloma! (Muenos Álres, 1041), que pone fia al error de suponer 
ho contrario, pues demuestra concluyenienvende la vastízima la- 
bor rualizada eo fivoc de la educación beenenóna, especialmente 
en el Kio de la Plata, donde par cierto no pudo ser sopecior 
a la compeda en el Perú y México. 

La posición de la mujer τὸ inscparible del concepto. de Ἡ 
famili, y Y en la mentalidad española la familia e la institwci 
bhúsica púr excelencia de lodo ocóenm social posible, la NES cn 
el cimiento bnauctiaible de la unidad familiar. En una «Insiroc- 
CAN e Gobernador τι Ubcales sobre el Gobierno de las 
indias, dada en 20 de marzo de 1503, se le: 9Útrosl: Manda- 


mos que ed dicho Muestro Gobernador « las personas que por ἐξ 
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fuesén nombrados para tener cargo de las dichas poblaciones, δ 
ansi mismo los dichos Capeñlanes, proceres econo los dichos in- 
dos se casen con sus mujeres em haz de la Santa Madre Iglesia; 
e qué ans iniémo procaren que ilgunos christianos $0 Casen 00 
algunas mujercs yenlias 4 ls mujeres christiamas, con algunos 
adios... ¿A qué obedecía esta disposición, que parece desii- 
nada a fomentar las uniooes mirtas? Na, por cierto, 4 que Es- 
paña en aquel entopeca hublera logrado estructurar un coterio 
facita respecto 2 53 acción en ΕἸ Nuevo Muado, sl a la tecs- 
idad emoral de sancionar y teconocer realidades que surgían de 
los hechas americanos. Al indio había que someterlo a vivir on 
poblaciones, con sentido de la convivencia social en base a la 
fortaleza de la fomilia, y a ke españoles habla urgencia un libe- 
rarios de la situación equivocá en que se encontraban en cl orden 
surál. Una rel «étala de 19 de octubre de 1314 manda 9que 
las Todas sl paedan cssar com Españokss, 560 perdiendo el 
3entido de ciertas cosas se puede dejar de ver do que pan la dig- 
nificación de la majer tignilicaban estas provajones Si pe las 
use ἃ 4 amnpúos legislación que ordena el regreso au España ue 
aquellos que han dejado a $1 c2poa1 en la Penánsala, provisiones 
que tienden a macuardar la fortaleza familiar, se advertirá uno 
de lus aspectos del bono moral que predomica Ἐπὶ la empresa de 
Ἐπ θη, ¿Cómo suponer entonces, con tales antecedentes, que 
faera olvidada la lastrucción y educación de la mujer en Armé- 
rica? Fray Lerónicio de Mendieta, eo su Hrlora ecdendalica 3n- 
diasa, dies: 

ΠΡ ΕΣ que Dios crió desde el principio del mundo al varón y 
a la hembra, y ambos sexos despuds de caldos vino a buscar, 
curar y redímiz, no fuera pe Pe ΣΝ ΘΝΝΙΝΝΝ aL bodo el 
cuidado de los minisiros ss pusiera en sola insirocción y doctri- 
na de los varones, dejando olvidadas ἃ las muyres. Y a] 
caer ea esta dalt aquellos primeros fundadores de a 
115 gendos, O 
de las escuelas, tuvieron también de las niñas e aprerdlicccn 
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la doctrina costiana, fuera de la iplesia +5 los pañlos. AMI ὼς jur- 
babar, reparióda: «<a córillos, Y sallan de lá escuela los ninos 
que «zan menester, para cada cortillo tano de les qué ya sabían 
[πὶ doctrina, y éstos las enseñaban, hada que hubo de ellas quien 
la soplos, y despoés «as memas + enseñaban unas a πῆγα". 

Cuando, en 1330, fray Pedro de Gámte organteó su notable 
Colegio de San José, «a la ciudad de México, admitió a buen 
número de piñas indígenas, las que, además de la eopeñanta m- 
telectual, fueron emscñadas ἃ comór, leer, labrar, eximar; Mas 
el meritorio franciacano hubo de renunciar a educar a ambos 
Be | pero el obepo Zumómaes engió en Texcoco un estalio- 
miento para niñas sleilar al de Pedes de Gante, alguienda ἔστε. 
irocciones recibedas de Ll Corona. 

Con lecha τὰ de diciembre de 1535. el contador Rodrigo de 
Albornoz, en carta al emperador, se reñere a la necedad de 
crear Monesterio de muojses, en que se instraiyan las hijas De 
señores, y aprendan a hacer cosas de e maso y quien las ten- 
ga en orden y iii hasta las cazar coma hacen las daa 
en Plundeso; ogunón que e padee Pucong comenta dbcreado : 
"ΒΞ ciertamente digellicattno que en la América del siglo vr 0 
pensara en fendar iestibiciones análogas a las que en Bétrica, 
Hualanda y Alemania Degaron ἃ tanto lorecimiento inbelectanl..,> 
Sin embargo, la idea de enviar bratas para la instrucción frame 
nina se generaliró. La Corona resisita La formación de monaste- 
rios de monjas, poes la carcocia de mujeres en el Nuevo Mundo 
era un problema que podía apudizarse con la exsoción de lu 
mismos. Por esp apeló al eovio de beatas. Las primeras de que 
se ene moticia lo fooron por lá princesa cmperalriz, en 1310, 
Dice Torquemada su Monorguía éndiaña que en e año bar- 
ron enviadas sem dueñas, beatos, epercitadas en mucha virtud. 
brdcnindose al presidente y oódores de la Real Andiencia 


México que, a costa de las rentas reales, des biciosta edificar ca- 
acoomadas apara recoger en «las las Niñas, hijas de los In- 
dins prisepales. y otras de Popular, y «sseñades juntamente 
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E Diociina Chrístiona, los Oficios Muogeriles de las Espa- 
folks, y manera de vivir bonesta y virtucsamentes. Torquemada 
agrega que la orden se camplóó y se instalaron varios puestos, 
que no dursros mochos años, pero que de τὰν enseabra saliera 
buenas mujeres, algusss de las cuades se dedicaron a la ense- 
lanza de lo que habías aprendido, Es probable que a estas hentns 
hubiera pertenecido Catalina de Brostamante, que mantevo en 
Texcoco uma casa principal com gran ettea, y eo ésta, mucha 
cantidad de mujeres doncellas y viudas, hijas de señorca y pria- 
cipales... 1. a ls que dora. 

Hernán Coriés, a quien no le escapó aingano de lo pro- 
blemas de la iesra que habla conquistado, fué el que obtuvo el 
envio de las referidas berntarn τι emparedadas, Terciaria de San 
Francisco. 

Cuando pasó a México, el obispo Juan de Ziamárraga condujo 
Πα ΣΕ ΗΕ 60 selifiosas para emprearias cn la Ínstrueción Éume- 
nina. Por cédula dada en Toledo a 21 de mayo de 1534 se ordenó 
a los obiciades de la Real Hacienda de Nueva España que 4 cada 
ana de ellas se de entregaran cuatro pesos de ora, oque les man 
damos dar para con que mejor $e peedan de presente proveer «de 
0 MBCETaTios. 

Son imnpumerables las códulas que se reñerea ἃ la educación 
de la mujer, sobre lodo la mujer indigena. En 154 56 ordena 
que a los mujeres que cascñon la doctrina a das indias 56 le aco- 
da con el pan necesaño; εἶτα ordena se las proves de lo nove- 
saco para cumplir sus tareis. En ΕἾ mimo año, ena códula 
manda que a as dichas beatas se de dé por de años el lienzo 
que {πε notesario pura vestirás, Qroleeros los francicanós {πε 
terveniz en la labor de las beatas, pero por cédula de ese año πὰ 
estableció que no tenáan ninguas juridición sobre la mirena. 

En carta al obispo Juas de Zomáraga, desde Valladolid, ἃ 
3 de septiembre de 13:16, la reina gobernadora de dice: iTam- 
bién be holgado de lo que 2 ue hay grandes congregaciones 
Ju niñas y muchas hijas de caciques y principales en ocho ἢ diez 
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cms de trescientas y coalrocientas en cada una, que aprenden 
y dicea muay bien la dortróna cristiana, y horas de Miusslra Las 
ón, camó mens, 4 fu tempos en tono, y que viento l ria 
sus padres, y que doctrinadas y enseñadas las que tienes edad 
las casáss con los muchaciós que anal ernáts; y visto con lo me 
suplicita mande proveer a las beatas y minitros die ¿Ecña Dn Cs. 
tas indias alguna Mmosna para sus necesidades y enfermedades, 
envío ἃ mandar al dicho Vurey que las provea de lo peocsario 
para so vestido y en sus eodermedades, como veréis poc la cédula 
que va en ésta. 

En ía misma carta, la reima decía su complacencia por saber 
que Diego Ramirez y suo mujer, llevados a México por Lumaárra- 
ea, él obtiene escocla de indios y ella coa sos dujas han aprendido 
la lengua y Men bien y enseñan a las mujeres indias que + andan 
en pos de ella y aprovecha muchos, 

El padre Bayle, 5, ]., en uu citada obra reproduce τισὶ memo: 
nal elevado al monarca 0 1537 por Los obispos de Méxxco y 
Chxraca acomsejando que las niñas fueran insiruldas, como lo 
rarones, ἘΠῚ etablecioientos epecule, «porque en todo linaje 
de hombres y mujeres πὸ alabe y bendiga a Dóom...n, memorial 
ἊΣ fué aporado par el otuspo Zumárraga, quien pidi que nen 
cuida Obispado baya un colepío de indios muchachos que apren- 
A ἔν EE en que 
quepan mucha número de niñas, hijas de indios, tomadas a sm 
pados dede seis o Ἐδεῦς años abajo, para que sean criadas, doc: 
trinadas e incustriadas en el dicho mopasterío corrado... y qUe, 
llegadas a los doce años, 56 desposta con los muchachos que 80 
eran en los meomasterios.., porque, según τὰ complexión € imcli- 
nación, conviene casarios desde poqueña edad, para que Dios no 
sa ofendido... La came indós era harto fsnca: ta Huiandad de 
los indios prncipades se cobaba en las motas, Decla el obispo: 
«A los principales holgazanes des hacen presente de las hijas lo 
msnos padres», es decir, que respocio de lá mujer iedia habia 
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mochas cuestiones 4 coosiderar antes que las puramente poda- 
gras. 

En las crónicas mexicanas del siglo se encuentran rederenci 
a escuelas de niñas. Cervantes de Salazar, que describió la ἐἶπι- 
ded de México «a 1554. +8 reliere a ina de oficios similar a la 
de fray Pedro de Gante. El kistoariador dominóco Dávila Padilla 
febere que fray Bernardo de Alburquergue reunió 4 un gmpa 
de exjollas, com 6] que organizó una congregación de hermanas 
dominicas, que se entregaron a la instrocción femenina. López 
Welaca, en su información de 1574, colncide en la existencia 
de escuela primarias paña miñas, sin contar las muchas insta: 
ladas de carácter particular, entro las que se destacó una regea- 
tada por €l notario Baltasar de Sarto, 

Un instituto que alcassó renombre e infnencia fot el Colegio 
de Muestra Señora de la Caridad, instalado «n la chudad de Mé 
pb, equivalente al de 530 fuan de Letrán, de varones. En 1572, 
virrey Enriquez procuró perteccionarlo, alegando qué e€ba 
«ona de más benefciosaa y necesarias instibociones del país. 
La Colradia de h Caridad de la ciudad de México sostenúa un 
«codo de τ ἔα pobreso, en el que, además de beer y escribir, 
ss enseñaban labores propias del sexo. 

Es malecia de «ducación femenina debe beoere en cuenfa que 
cl objetivo esencial tendió a formar, tanto para los españoles coma 
para los indígenas, mujeres habilitadas para los menesteres del 
bogar. 5 la fortibcación de la familia bubiera fracasado, habría 
imeasodo la labor civilizadora, En e tarea copo a la major es. 
pañola una Era mitión, pues llevó comsigo 6] sentido de unidad 
de la farnili cotellana y do defendió en Aumnérica, Cada hogar 
fol, además, una ἔπει da, en la que la madre española, y des 
pués la criolla, fnciada dentro de la misma ideología, exscñó a 
lar, escribir y a sus hijos. 

En el Perá, desde 1396, el virrey Mendoza isaliluyó el primer 

icni ἰδ λφανδικερετεηει colocado bajo la custodia de doña 
TE vioda del licenciado Cepeda, que habia 
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preshlido la Audiencia de Charca. En 1562 se funda «a Cusco 
el Calegio de Santa María del Socorro, con dieciocho becas, εἰ- 
gentado por doña Ana Rodriguez de Solórzano, Toledo funda 
on establecimiento para mestizas em Cuzco, donde Hernando 
Lruerra, mayuedamo del convenido de Santa Clara, landó en 05% 
un recogimiento, y puse al cuado de nia anciana hastú cliacuen: 
ta doncellas botrfanas, En Lima, en τας, doóa Leonor Porioca- 
rrero y su hija fundan el monasterio de y Encarnación, de ayi 
tinas, que atondó4 en recogímieado de mestizas hoérfanas. Las 
clarisas se instalaroa, primero, en Cuzco, y Juego, en 1573, en 
Lana, dude Ἐπὶ veciocs juntaton 10,000 sos y compraron Era 
pará la fopdación, y era limosnas se hócieroa beleala y coro, Las 
clarisas iestrayeroa a las esposas lodias de algunos personaje, 
entre olras, a Besiriz «Nustas, que casó coo Marlía de Loyola, 
nareno del fomdador de la Compañla de Jemia, Cabe agregar 
gue «a Lina y olas ciudades del virreinato abundaroo las beztas 
vw monjas dedicadas a la ensoñanea de la mujer. 

La Boración de mnjecres escrtoras q0e se registra en América 
durante el siclo XV fué consecuencia de ἐξα labor de imstrucción 
y educación de la mujer, siendo así como podieron surgir de 
entce elas personabidades de tan alto relieve como sor Juana 
Ems de la Cruz, e Méxto, y uni Sara Boa de Lima, en el 
Perú. 

El probiema de la capacidad o incapacidad de La mujer puía 
el desempeño de cargos públicos con jurisdicción o sio ella no se 
plunteó sn el imdino. Dice na Capeloqui que po podia 
suscitarae, upor la evidente mcapacidad que el sexo implicaba 
para la partrápación ecliva de la mujer en la vida del Estados, 
sl boen seconoce que hubo casos co que focron edevadas a altos 
caros, áunqae entiende que no bastan para inde la cxdatencia 
de una verdadera dociróna juridica suscepiible de generalización. 
Pese ἃ lo cual, él generaliza, pues tampoco se pmiodo pegar la 
existencia de la misma, Es verdad que no se procuró de manera 
especial Devar ἃ la majer a lás allas psperulación: 


Asi se hiso América an 


en el orden de lá culbara, pero tampoco hubo prejuicios que τα- 
¿Tara 503 puerias 4 das allamente dotadas (1). Mo 66 procurá 
levar la mujer a regir el Estado, pero tampoco se prohibió que 
o lograra. Es tna mujer, doña Mencía Calderón, la que crazá 
com la armada de τὰ hijastro Sanabria, dispuesta a terminar, 
como adelantado, la conquista del Rio de la Pista; y es una 
mujer, Heatriz de la Cueva, vmda de Pedro de Alvarado, a quien 
ol Cabildo de la ciudad de Santiago de Guatemala, en 1441, 
elige como gobermdora para suceder a sa difunto esposo, me- 
dhiando la matorización del obispo y «in que la Corona se opusiera. 
Tharaete Ὁ] período hispano se registran más mueres en ulica 
cargos del (antierno que durante el periudo independiente. Tales 
los casos de Maria de Toleda y Ana de Borla, que desempeñaron, 
arcidentalmente, el cargo de virreinas. Cuando iaMeció el ade: 
lantado del Elo de la Pista Ortiz de ¿ácale 50 estimó que el 1 
toto hobla pasado a su ha mestiza, Juanma de Zárate; y τι 
Calalima Montejo heredera de un titulo semejante a la muerto 
de su padre. Ensre la sta de gobernadores del Rucvo Mundo 
2 encuentran los momibres de Aldonza Villalobos e label Man- 
mue, Y es notoma que el titalo de almirante fué comerdido ἃ 
isabel Barrebo. 

La dev de Saceshón de laa encomnadas, de 157%, si bien dil 
preferencia a los varoass, recooocóó la capacidad par regiurlas 
¿2 las viudas y buétrianas IL yores cando no habla varones. 

Las eyes defendicroa a la maojer india de nbusos, prohibiendo 
e trabajo de las miámas en determinadas condiciones, y sus ἔπ- 
pas lueroo regamentadas coa lan sentido lamanistico que ¡pa- 
rror propio del presente, a din de liberarlo de toda explotación, 
sobre lodo en el servicio doméstico, Si no sempre los propósitos 


(ah Euros dto ceras y pes diundido, reemealarmosa Gue Sutra F 
Lpuren dilco ques la biblicales de soc Jusno πέσ de la σεν eomtala 
de 4500 volar eslectiomos, dato que toma de la obra del padre 
jescita Dospo Calleja A frolurión, quen agregps que la ilustre poetisa que 
16 ademas Un sit alpha y aberianis ται κι «de instrumentos 
na ler ἡ ΓΗΓΓΙΝ 


200 Ficente D. Siorra 


de la Corona procurando elevarla social y moralmente se come 
pueron, no fué culpa sino de Lis progias mázas, ἃ ἐπ. cuálel u- 
elos de somicón las tornarón en muchos cisos Empermeablis a 
toda sentida liberador. 

España enseñó a los indios que no regalarío sus hijas, que 
mspetaran su bopares, Forjó en ollos οἱ sentido de la familin, 
la que a la corta o ἃ la larga se impone la mujer, dignibcada 
por ὅπ lanción de madre y de esposa, Si el ser y lí personalidad 
del hepansamencano tene in comiendo esencial, es la forinleza 
y lá unidad de la famila y el respeto que en su seno se guarda 
a la mujer. Tal un legado de España, Madie en Hispanoamérica 
es capas de bmicioaario sm destnir comceptos esenciales del es 
Ho de vida del Continente. Es un sentimiento que la poesia po 
de Hispanoamérica canta cp centenares de coplas simila- 
res a una de Calemarca que dios: 


un sr ἘΠ᾿ emos olmiarss 
Vale más que +) mundo ente 


Porque ui Trio =: madres 
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LA BENEFICENCIA, EXPRESION DE CRISTIANO 
ΓΑ ΝΙΝ 
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Uno de los aspectos menos cstodiados de la expansión de 15 
par en América es el desarrollo que alcanzó la obra de 
beneficencia. Es una labor que vincala al poblador y al Estado 
ea cua mismo propósito de caridad, y demuestra la identificación 
de ambos en orden a los propósitos espirituales de la empresa 
indiama. Revela, además, la vivencia de un cristiano hurma- 
meno, que, peso a la modestia de sus realizaciones dentro del 
cuadro inmenso del Continente, basta, por su significación, paza 
decir de cómo España cruzó el mar para entregar a los muevas 
tierras lo mejor do sl misma. 
Com el arribo del gobernador Micolás de (Cranda, en 1512, 
ΠῚ administración de la Esla Española entró en aná nmeva lar: 
dl c tío. Las instrucciones de que 
fué provisto, de 16 de septiembre de 1501, dicen de cómo la Co- 
coma ha comenzádo ἢ estoisciurar uma politica indígena que entre 
sa destacables caracleraticas presenta, junto a lo educacional, 
la Denebrencia. Surge el primer hospital del Nuevo Mundo bajo 
la advocación de San Nicolás de Ῥω, a fines de 2503. El obispo 
Carvajal y Hivera, en carta de ἃ de noviembre de 1505, dice: 
"ΕἸ. priacipóo de esta fundación foé un boxio donde oy eñá la 
capilla de nuestra señora de Altagracia, que ena de una negra 
iadosa que recozía los pobres que podia, y los curaba según sus 
posibilicados, por no ha bospitabidad en cta cuadad [de San- 
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lo Domingo]. Aumentó por lanoenas de algunos vecioós y 50 
primera iglesia fué esta dicha capilía, Vino ἃ ele Uempo par 
Gouernador de esta Yela don Micolás de Ovando, Comendador 
do Lares; tomó a 50 cargo ti sandia obra, y Βασπρῶ la Fibricá 
material que oy bsós, appóicó todo =a peculio para olla, y par 
iteeción ἃ eee τἀν ΕΠ lan principal, protector de dicho hos- 
prtal, se le dedicó a Dios coa ἘΠ: de 540 Micolis,» 

Erwin Walter Palm die que el establecimozaldo, limitado en 
sus combbuzos ἃ la capacidad de celo camas, duró hasta 1516, 
año en que su «deleenahte coastnicción fué sustituida por olra, 
que, a ὅπ vez, lo [δέ en 1353 por uña nueva, enfas Tuinan sub- 
sicien. En li segunda mitad del siglo πὺξ, este hospñal acomo- 
dabas de cincuenta a sesenta anfermos, alendiendo anualmente 
alrededor de setecie 

Durante la gobernación de Ovando se crearon en el 10iénoc 
de la Ela loz bospólales de Buena Wentora v de la Concepción. 

En las instrucciones que el rey Fernando impartir a Diego 
Colón, fedadas «a Valadoid, α 3 de i6ayo de 1500, se loc: 
a. ,50Y indcomnado de que ἡ mayor parte de Lis xenftes que de acá 
va, adoleste en llegando a la dicha isla, es mon obiere mucho 
recaudo en dos ospltales de la Buenaventura y de la Conceblción 
que agora ¿e que están fecbos, pelygrarían muchas personas, 
debéya de bear muy especial cuidado que los dichos dos ospiia- 
ds estén may proveydos de las cosas necesarias e pobgue yo 
mandé dar en lEinoenas αὶ coda uno de ὅτ dichos enpitalea doscion- 
104 pesos de 600, debéys vos informar de la manera que + Esilan, 
Ὁ πὶ po se gastaron como debes, daréys orden como sean bien 
gastados. E ansy mesmo deblys informaros e ts πάρ ΤΙ que 
sé fagas aógguoo oO algunos más ospitales e vieodo qUe 500 p4t0- 
años, dar orden como se Tagan de la manera que fasta Aral | 
a fecho el Comendador Maror de Alciofara o q L respuesta 
de lMego Colón se sabe que los tres hospitales erigidos por Ovan- 
do contisuaban fincionando. 

Cuando, en 1520, lega a Santo Donrciogo moeseñor Alejandro 
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ἔπαγε] εἰ, primer obispo msidente, el Dustre prelado pidió al 
Papa, en 1522, indulgencias para la futura consiracción de un 
hospital destinado a albergar a lo indios enfermos. No hay ma- 
fores polls sobre esta fundación, aunque parece que la ediá- 
jal, ἐπὶ 3570, quien benla instrucciones concrotas al respecto. Wal- 
ler Palm informa que al morir ete pastor, en 1577, pu biepes 
ἔπιε embargados por elas deudas que deuia a esta Élbrica 
[la de la capilla del Sacramento de la catedral] y hospitals, Ouro 
bxspllal para indios ἔπι el llamado de Sán Andrés, quemado, en 
566, daramto el saqueo de la ciudad por el socio de la reina 
Elicaberh de laglaterra, 8] famoso pirata Drake. 

El tercer hospital de la ciudad de Santo Domingo fué el 
los leprosos, Mamaido Hospital de San Lázaro, construádo en una 
aura en εἰ segondo decenio del siglo xvL. Respecto a la cons: 
trucción de hospitales, las Crdenantas de Felige 11, de 1371, e 
tablecian que »cuacdo se Jandare e poblare algusa ciudad, villa 
o fogar, se pongan ἃ los hospitales para pobres y enfermos de 
enfermedades que no sean contapiosas, junto a Las iglesias y por 
daustro de ellas, y para dos enfermos de enfermedades contagio 
sas en lugares levantados, y partes que niagús viento dafioso, 
pasando por les bospitales, vaya a herir en las poblaciones». 

El Hospital de san Micolás de Bin, de a ela Española, dué 
incorporado, en 3547, al Hospital del Santo Espérito de Roma 
¡Ospedale de Sarlo Sirio ἔπ Sosa, fundado por Inocencio 111, 
ἘΠ ΓΕ 1301-1304), en caya victod, escribe en 1600 ἃ] arcoblspo 
Davila y Pacilla, gozaba de privilegios «prandkimo y entre 
todos exinen del ordinario a los clérigos que allí acuden aservir 
alguna capellanáa y los hace yamediatos al papa. Loncédeles 
taribita que puedan acompañar lu coerpos de los difuntos y se 
pultarlos que e conocido agravio dels curas ἘΠῚ esta dicta como 
el primero de arzobpo. A los cofrades solos concede que pueden 
sr dispensados de toda yrregolaridad para ser promobidos y que 
las mueres decolrades puedín entrar cuadro veces al año en dos 
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monsesterios de monjas y otras muchas más 64 qu ΒΗ eli 
vera +00 de grodiseano poconsecuéntes, La Cora 60 Perón 
ció la incorporación ni los pelvilogios papales, do que no 
habían pisado por el Real Canscjo de Indias, reclamando el hos 

pltal para el Erald Patronato. Erwin Walter Palm, en su env 
grafía Los hospitales antigaos de la Española (Ciudad Trujillo, 
τ}, dice que δὲ hosprtal no ostentaba lis armas reales, sin 
A doble cnaz de las empresas hospiralaroas papales; empresa τῇ 
A doble cruí que, dez abos más tarde, se propaga a Liertáa Far- 
mé, 0 1557, ál incorporar el Hospital de Santa María de las 
Nieves, de Lali, Colombia; en 1560, los hasprtades de bléxico > 


del Cuzco, y en 1585, el de Lima, sagregíndose n5—ex pres 
dicho actor—a la obra de las órdenes religiosas otra coordinaiós 


que liga dis Indias a um de los prundes immtituciones coslianas 
de Viejo Hundos, 

ΑἹ penetrar en el Canfineate la acción cnviizadora, el primer 
hospital que se levantá no podía tar gado a otro nombre que 
al de Hernán Cortds, Pal ΕἸ, en efecto, fendador del que deno 
mioó de la Jlamacilada Conocpotn—Cnbés fué un fervocos 
manñano—y., postenormente, de Jesús Nazareno. El cooqoisiaidior 
extremeño fundó además la Congregación o Cofradá de Huestr 
señora, que tuvo a Δ cargo aquel establecimiento, del que Éue- 
ron se primeros mayordoms los conquistadores Villarrocl y Sal- 
devióla, Sus primeros años —segón 6] padre Cuevas, debió de 
ecipido eo 1421.-- υὕὰ maotovo de limosnas, hasta que, 0 1547, 
fué armpliaenónte dotado por el testamento de Hernán Cortés. 

ΕἸ hombre descubre su verdadera personalidad cuando picn. 
ás ἘΠῚ lá muerte; por eso, δα La hora en que dos conguistadores 
περ Τα ΓΟ 403 quilates moraks de las soyas. Al redactar sm úl 
más “voluntades, tados, da memo Cortés que Piziroo que Irala, 
descobrea la hoadura de su fe, expresada con un sentido cris- 
tiano de la cármdad que hace de cada una verdadero arquelipo 
del español del siglo xv1 
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En la clúasula IX de su testamento, el conquistador exfre- 
meño dior: 


ΚΙ πὶ mando que la obra del «spital de nuestra Señora 
de La conceción, que yo mandé bazer «a la απ de mé 
xico en la mueba españa, se acabe a mi costa sepún y ΕΠ 
la manera que está trazado y la capilla mayor de la igle- 
sla del se acabe canfocrene ἃ la muestra de madera que 
esta hecha y hio pedro bámpoe, Jumetrico o a la traza 
que dierz el escaltor que yo envié a la nueba españa este 
presente año de mul y quinientos cuarenta y sete Y para 
ls gastos de la obra del dicho ospital señalo especialmen 
be la Henta de las tiendan y cnñis que Fo hago en la 
dicha coodad de méxico y la que atrabiesi de la vna a la 
otra. la cual dicha Renta mando que se gaste En la dicha 
obra y 60 En otra, basta tanto que s:4 acabada y que el 
imbecrñor de mi caña, po la pueda ocupar en olra οὐπα pero 
quiero y es rl voluntad que se gaste ἃ dispusición y bar: 
dea de dicho mí subeesor, como patrón de dicho pola] 
y que después de acabada la cobra del cosforme a las di 
chos irazas, +10 gaste la dicha Renta de las dichos tiendas 
y casas En ls obras y Diottaciones qué de siyo será de- 
clarado; y mando que en la que conviene y boca a la 
administración y gobernación del dicho ospilal, se guarde 
la forma e manera de adminclración que se guarda y te 
ne ΓΕ «1 asputal de cinco plagas desta ciudad de Seuilla, 
que funda la Señora doña Catalina de Ribera que ays 
gloria, pira en lo que toca a dos adreinistradorra, espella 
ms, Y les demós oficiades y servidores que an de senil en 
el dichó mpital.: 


Hada más admirable que ἔς comusula Al, poc ἔπ que ΕἸ 002 
pls, agradeción a la bondad que Dios ha tenido con él, 
rocura derolvería cn obras de caridad; y dice ad: Al yten 
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digo porque despuis que Dios nuestro Señor todopoderoso, tub 
por hien me encaminar y foborocer en el descubrimiento 6 con- 
quistas de la nueba españa < de todas las problacias a ella sub- 
πα, siempre de su misericondiosa [mano po] E rescebidó mur 
grandos faboros e mercedes asi en las victorias que contra los 

¡cnemias] de su sancta fee cathálica yo tabe y alcancé, como 
en la paciitación καὶ poblazón de tados aquellos PReyuos, de que 
a Resultado y espero que a de Resoltar gran seruyrio a Dios 
mimo señor, ἐπὶ Reconocimiento de las dichas Lacasa y ΠΣ - 
cede y para «6 descargo y sadislacción de qualquiera culpa 0 
ugo que podi agraviar 13 conciencia, de que no me acuerde, 
para masdállo satisftacor particularmente mando que se hagan 
las obras spulendes.s Las cidusulas que enumeran +55 Obras 
dicen al: 


“AL. Hordeno y mando que demás del ospital que 
para el dicho Efecto mando hazer y 20 haze en 18 dudad 
de méxico... κα edifique en la mi villa de coycacáón, En la 
sutba sspána, Ya muoastero de mongas ypabitulado de la 
concebción, de la horden de sanos francisco... En la dicha 
mi villa de coposwcán señalo por mi emerrarmicnto y de 
mus subcesares como ἐξ ὦ, dicho y mando que sea en la ca- 
pilla mayor que se hixioce en la ágleria de dicho monas- 
bervo... (1) 

IT Yin mando que en la dicha mi villa de > 
yoscío se edofiqoe y baga vn callegio para estodiantes que 
ἐπι Ihedaría e derecho canóalco υ coli) para que 


A in rn e ono os 
las igesas e informen e yosinmayan ἃ los mataralés della 

AV. yico mando que porque yo señale para la Doc- 
tación del dicho aspital de muestra Señora de la conmcsb- 
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ción que yo hago {δὶ méxico, dos solares Eronteros de las 
casas de Jorge de albarado y del tesorero Juan Alooso 
de soma enlre mi casa y el acequia que pasa por ella ἃ 
ls casas de don luvs de ssavedra... y me obligoe a hazer 
en ellas vnas casas... y que es tanto que las dichas caos 
po se hizicsen se diesen de anis bienes pará εὐ dicho cspil- 
tal E obras del cient mil maravedis, de buena moneda, 
márdo que se cumpla la dicha Doctación..., 

AV. plena por que asi mimo ἐπὶ la dicha Doctación 
dixe y me obliigué a dar al dicho ospltal slerras ΠΕΣ Ν 
de la ciudad de méxico, doode pudiess coger hasia trer 
ciontas hanegas «de trigo... mando que asi 38 cumpla y 
señalo para el cumplimiento, un pedazo de tierra que ya 
tengo en iérmano de coyoacábn... 

AVI vts declaro y dies, que por cuablo comu está 
dicho, ya teags mindado y bordenado que la obra del 
dicho ospilal de mexico se acabe de los maravedís que 
balieson y Rentasen las tiendas y casas que yo tongo En 
la dicha ciudad en “a plaza y calles de tacoba y sanci 
francisco, cuna antes desto está dicho y declarado y war 
ἔα la obra del dicho ospaal, la Renta de la dichos 
tiendas y cassas abúan de quedar a dispusición de mi sul- 
cesor ὦ suborsores de mí casa mando que lo que balleren 
y Rentaren dendo En ndelante Lis dichos tiendas y casas, 
s gaste enteramente En cada un Año en el edificio y 
obra de dicho monssterio... y del dicho colegio... 

XVI. y purque con brevedad la obras del dichu 
ospital, munesterio y callo de so declarados τὸ aca: 
bon y el servicio que a dios nuestro señor dello se espe- 
FA, muda. presto sa Fiseciba E haga, mabdo que demás 
de los qualro mill docidos de la Renta de ls dichas 
tiendaa... $8 sapaeo y dee de mu hazienda olros sepa mall 
fucados en cada un año después de má tallocimiento, par 
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LAY. yin digo que por quanto ἘΠῚ un capitulo deste 
ma besiamento po tengo dicho y mandado que los quatro 
mill dacados que Renfan y balen las casas y tiendan, 
despoda de cumplidas y acabadas las obras del dicho ospd* 
tal monesterio y collegio... se adjodiquen enterament den- 
de adelant para Doclación y propios del dicho <ollegio 
menesteña y ospital.. y por quanto podra ser que en 
algáón tiempo las dichas tiendlás y cenas habesen menos 
cantidad de maraveda de los dichos quatro mill disrados 
y mi yntinción e botontad que enteramente se den y cumn- 
plan... ordeno y rrando que lo que asi cn gún adn 
faltase lo dí y cumpla el suborsor de mi caña de ans 
bIEnÉs...» 


Así se engió el prener boespria del CLontióeate, bella obra 
gue subsisie, La Corona continues trás li ruta trazada, como 
da dermarstran las reales cédulas reanidas por López de Velasco 
y Diego de Encinas, que obrecen una amplia Yeión de la pali- 
ikea social y de beneficencia cn favor de las españinles y de los 
indios dervalidos; acción que abarca distintos tipos de imsti- 
haciones, de acuerdo a las ecxipenchs que debian ser aletl:- 
das. Lo rezmen de 4 acción de caridad ba sido publicado 
por lí Escuela de Esindios Americantstas, de Sevilla, titulado 
Desrfeencia de España en Indias, de doña Julia Herrirz 5, de 

Pausde afirmarse que, a fines del siglo x1, ninguna prabils- 
ción de alguna importancia careció de bospilale, cuya acción 
acreció con el ambo de Ordenes hospotalariar, como la de los 
Peliemilas y los fJuánibos, Enlre esos establecimientos +5. ¿de-- 
tera Εἰ de 5an Lázaro, fundado «en México en 13%4 por el doc 
tur Pedro López, para bpresos—sm distinción de raza, Tortuna 
6 PFinqui—, ¿00 un iniyoral perpetuo, oque trabajará por 
amor de lios [atento que no taltarño on México personas cris 
tinas y caritalivas (me, inmar este cargo, temgan olta vía 
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de sostemtars]) y un médico, que cure por solo el amor de 
Dios; ΕἸ mo se le encontrase, el mayoral le señalará salario», 
agún reza el documento fundacional, Con € nombre de Nuez 
ira Señora de los Desamparados, el miso Pedro López fundó 
Ao hosprlal en 1552, que fué además Casa de Expdritos, εἰ 
que al final dol siglo estaba administrado por el doctor Jusepe 
López, su bijo, y a cargo de la ΓΟ τα πα del Tránsito de Murs 
tra Señora, Se sostenía coa las rentas de una propiedades do 
sadas ἢ 05 electo. Al fimal del siglo, la ciudad de México 
contaba, además, con el Hospital de Santiago, para niños indi 
genas; el Hospital Real de las Bubas, amado del Amor de 
ios; el Hospital de San Pedro y el Hospital Real de Jodios. 

En fundar y dirigir bospitaks se distimguieroa los canes 
canos y agustinos en la primera mitad del siglo. Los primeras 
áe bevantaroa en Muerva Galicia desd 1545, ἃ consecuencia de 
una epidemia. 

El hospital de (Querétaro, para dodios y españotes pobres, 
fué fendado por Hernando de Tapia, hijo de uno de los con- 
quistadores de Michoscin, Fernaudo de Tapia, por ispuación 
de fray Juna Jeránimo, Fué famoso el hosptal franciecano de 
Taxcaela, que tenía 140 camas y una cofradía al serricio de hu 
enfermos y entierro de los pobres, y se sosbenía de limosoas de 
la indios convertidas. Esto sistema de financiación ena cacelen- 
le, pues, escribió Xotolinia, «como los yndos son muchos, aun- 
que den poco, de machos pocos e hato on mucho, y más siendo 
continbo, de manera ue los hospitales están boca proristoso. 

En la hiatoria de los hospitales de México sobresale la por- 
espaldad de fray Juan de Sun Miguel, fundador de la mayoria 
de los muchos que hubo en Michoacán. En ellos se abendáa 4 
los enfermos, vecinos y forasteros, y se daba posada a los camó- 
nantes indígonas y españoles pobres. Lolocó sus fundaciones 
a o is y en 

1 ται τὰ: ᾿ la ἀπάται denominación, entrando en 
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ἐγ, Oedenó que los cofrades simieran cinco εἰ seis días cada 
semana, coo sus mujeres, Ἐπὶ ἔς Mención de dos Ἐπ ΠΝ, Y, Βα- 
gún dico fray lssdro Félix de Espinosa 00 +0 νει de da Pro- 
alHcia frasecéscasa de... Miskoecde (México, 1045), edué de lan 
feliz efecto esta providencia en aquella tierra, que en la posti- 
lencia grande que hubo el alo de 1357, donde murió la mayor 
parte de los indios, estuvieroo en algunos hospitales de éstos más 
de cualrocientos eofermos, doode eran servidos y proweldos Chu 
mecho cuidada y caridado. 

Cuando falleció fray Juao de san Miguel, los indios de Ja- 
lieco labraros en piedra su figura y la colocaron en el fromtispi- 
do del hospital de Uruagón, en memoma de baber sido su pr- 
mer fundador, as cómo de la ¡ges y demás fibricas del put- 
blo, Edificio y estatua an se conservan como una verdadera 
relk¡uia. 

Imitó esta obra el primer obispo de Micboscín, una de las 
personalidades más singulares y puras de la época, Vasco de 
(nmiroga, quien entró a fundar su iglesia catedral en 1537 y, des 
pots de haber musdado la silla episcopal a Piszosaro, lundó €l 
hospital local, con el título de ἂς Concepción y Santa Marta, al. 
cansando para €l prandes jubileos e indolgencias, y juntamente 
cédula del rey, reservando en el servicio personal a los ladss 
e iodias que lo servían. Dice Espinosa: «Valiéroose cios du 
inclltos fundadores de Bospótales de los coneralones del eminen- 
tísimo señor doa Juan de Porrio, cardenal de Santa Apastasla, 
legado a lofere de la tóalidad de Julio 11, «a coya virted so 
fandairón todos os hospitales de la Huerva España ; pues por 
este decreto se les daba facultad de poder gozar todas las gracias 
y privilegios que estaban concedido al bospilal de la Conce 
ción de la Cmctad de México.» 

El τάμε, Dávila, en 50 Teatro ecleniditico, nfarma que 
big de Quiroga fandó el Hospital de Senda Fe, cerca de Μά. 

co; otro, en la laguma de Micbowcán, y el de Santa Fe del 


- cOn el de Párecuaro, y agrega Espinosa: 5... p pado «después 
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fundir otras de que no hallo especial noticia en los πιείοτσε. 
Eos faedaciones de Vasco do Quiroga coertiboyereo ena de 
[15 más Intersantts y Hpicas manifestaciones de ua idenlogismo 
sentimental respecto a las posibilidades de inbegrar can los na- 
Eorales uu sie de comunidades idealea en has que dominata 
el esplotu cristiano de los primetos años de la Iglesia. Los Da- 
mado Hospitales de Sunfa Fe constaban, además de las salas 
de enfermos y lu aposentos para los administradorca, de tallo 
Pes, escueas, almacenes, ca partienlares para los miembros 
de la eonpregación y sus famibias. El edificio ceplral, destinado 
2 los endermos, estaba compuceto de cuatro partes: alrededor 
de ún patio cuadrado estaba, em un costado, la sala de eorta- 
Elosea; en δὲ opuesto, la de los no contagioso ; uno de ha otros 
lados era la casa del mayordomo y administrador, y el último, 
el del despensero. Las casas para las familias permitan vivir 
de ocho a diez casados, 290 ἈΠ mujer o hijos, y $ algún soltero 
se casaba, alli Devaba a vivir a su mujer, El hospital era ducto 
de biemras y penados, com cuyo producto se sostenda. Pam el 
trabajo en ellas, el rector designaba durante dos años a los que 
alí bibían de trabajar, y al terminar su torna, ano de o anti- 
guns quedaba para Énstruir a los nuevos. La jornada era de señ 
boras, en común y obligatoria. Levantadas las eosechas, se Te- 
partlan, dando a cada uno de los asociados una parte igual y 
διε ἤπερ para sm necesidades; se secaban los gastos del hnspi- 
tal, y el resto se guardaba para distribuir entre los pobres y 
a ΜΝ, ΒΨ A ΤΑΝ A δὰ 
es usaban un traje igual, muy senciódo. 


irnboan por exocción, y algunos so podian 555 


Cruilroea Mepó a Morva España como uno de Los oido: 
res elegidos para integrar Ll segunda Audiencia, de la que ἔπ 
presidente el gran obispo Ramire de Fuenlral. Incansable lu 
chador en defensa de los indios, invitó al Consejo Real a dar 
leyes y ordenanzas que se adapliseñ a la calidad, manera y con- 
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dición de la sierra ν de su naturales que fueran simples e in- 
brlipibles. Había με ἄπ la famosa Utopía, de Tomás Moro, y ba- 
siodose en ea organizó los hospiñales de Santa Fe, El esplritu 
πρό χα es el sigan de su personalidad extraordinaria. Su be ema 
arraigada y para, y quiso que los indios participaran de ella 
pura que fueran mejores, Designado visitador de Mieboscán, su 
labor ho que «a 1537 fuera eevaóo al obispado de esa dióce- 
ja, εἰ τη pertenéciónte al clero secnlar. 

silvio A, Zavala, en su monogralla Sdeario de Vesco de Que 
roga (México, 1041) —mecb6e leerse a Benjamin Jamés: Furco 
de Chiiroga, cobro de Ulogpla (México, py, despods de c0- 
tejar la ἐπὰν de Tomás Moro con las ordenanzas de los 1: 
taléa de sanla Pe, die que éstas tradujeron beimenle el peñss- 
emdento de Mora, pero transportándalo de la divagación tefrica 
a la aplicación préctica, y agrega: ofQuiroga estableció en 5us 
pueblos de Santa Fe la comunidad de los bienes; la integración 
de las familias por grupos de varios casados; los toros entre 
a población urbana y naral; «el irabajo de las mujeres, la par- 
mada de ποῖ horas; la distribución liberal de los ἔπαισας del e- 
fura «común τ ΠΟΤΕ 1 das nebesdades de los vecinos; el abas- 
dono del lujo y de los oficios que no Inerán útiles; y la maig 
tratura fambhiar y elecliva.» 

Cerca de irolsda años sobrovivió Quirogís a las fondaciones 
de Santa Fe, muriendo a dos noventa y cinco años de edad. cuan- 
do veilaba na de ess comunidades. Su memoria perdura en- 
tre los ino tarascos que viven en la comarca, para ¿JUNHEIES, 3 
cuatro siglos de distancia, sigae senbdo Τα Pasco (1). Su creñ- 


(Es El y de mayo > 1051, pur Maciativa de la ΤΟΝ, E. 5,0, ee 
ΕΠ ΠΕΣ + Pátrcosro el fpmuinier grupo de a CQREFAL. centra 
para la pa ió de iros ha a combatir e aanlinbetismeo 
Emipe ke, ciao de población miña atrasados de dodo el mundo. Al 
in de Ἐπ csermocía, un ¡ 


Ae] 
Ly pre oTata Vasco bubuse Eprobado lo que 
habela pnl AS Brite: "Maestros de ΠΑ. τῆ Ptas, 
en La mación, Buenos Aires, 17 de tebrero de 1052.) 
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comunidades ladigensa, como lia que posteriormente bi- 
cerca los siii cea Paraguay, demuestta que la Corona 60 
negó Bingana posibilidad, mangún eusayo, nada que sirviera ἃ 
los fines de realizar los objotivos huúmaniaticos y religiosos de la 
emprosa de Indias, y aló doade ἐπέ posible hasta adenitió enia- 
sar la imegración de cúcleos suciales alados de los pal 
El soolimicnto de solidaridad que preside ercaciones eme- 
jandos o fé un accidente, sino una tendencia, que 52 capos 
en la organización de comunidades pura sostenimiento de los 
bejulales, que lograron un gran desarrollo. Cada pueblo de in- 
dios dedicaba tano 0 dos días de lrabajo a ese objetivo, a lo que 
js unian las donaciones voluntarias, dos egados, 66 dUcir, expre 
sones concretas del espinita de carmdad que integra la persona: 
tidad religiosa de los hotbres del sigo. Una de sus imanilesta- 
ciones fué la fundación en México por Bernardino Alvarez de la 
Orden de los Hipólitos, o de la Caridad Después de tuna vida 
bario ligera, Alvarez entrá poc la Via del arrepentimiónta, Y, 
hablendo amasado fortuna en el Perú, regresó a México, de don- 
de años antes había huido poc diócollades con la justicia. En 
195% empezó la comtrueción del primer hospital, junto ἃ ἃ 
iglesia de 520 Aipósuto, fundando eo 1994 la rebernda Orden 104 
pitalaria par perpelazr ἐπὶ cobra, cupos miembros hacian volos 
de pobreza, castidad, hospitalidad y obediencia. 
Si bien la principal fuente de recursos de los hospitales lue- 
ros las limosnas, donacioces y legados, ΕἸ Estado, según las cir: 
jestancios, comtribayó a sostener. a dotaciones, cemón de 
la percepción de ciertos derochos, exención del pago dé olíos y 
mercedes de diversa indole. Una cédala de soptiembire de 1530 
autorizó ἃ Hernán Gorján pata erigir ua bospalal y colegio en 
Santo Domingo, y en octubre de 15490 se le concedió la Pranque 
cia de la alcabala y otras derechos sobre das haciendas que ané- 
κατὰ al establecimiento. Por sucesivas reales cédulas de 1530 A 
1547, la Corona otdió la cobranza de ciertos derechos, tal la 
merced perpotoa de la escobilla y relaves de fundaciones Con£e- 
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dida ἃ lo bospitales de Tierra Firme, Perú, Nicasrapia, San 
Juan, Gualersala, Nueva Galia, Higuera, Florida, Venezncla 
- Noera Andalucía, En 153% se concedió al Hospital del A 
bre de Díos el importe de las condonaciones que se ΗΠ ΖΜ en 
Terra Firme. Los llamidos Hospitales Reales fueroa dotados 
por lo Real Hacienda. Dustriivo πὲ respecto es reprodacir una 
de las tantas códudas de erección de los mismos. Fué dada en 
Madrid, a 19 de mayo de 1553, ordenando la ereación de un 
Hospital Real en México, y doc as]: 


ἐᾷ nos τῷ ha hocho relación que conviene y € muF 
pecessario que en esa ciudad de Méxxio, ss hagí un Hos- 
pltal dende soap corados los yndios pobres, que allí ora. 
meo que diz que acaeosa venir de fuera muchos delos y 
del tribajo del comino adolecer, Y que ftarbiéa ay muchos 
de los naturass en es cidad, que quando enferman 
so bay doode sexo curados, y que para que tusnessea don 
de se alvergar, comocanía mubcto hazerte el dicho Hospital 
y proveer de lo que foesse menester para la sustentación 
de log probe de lo me la cdo supiicado, lo mandas 
pratevecr o como ΕἸ mi merced fuesse, E yo acatado lo suso 
dicha, y el seruicio que a ἘΠῚ ὑπ] τε Seyos se bará en ello y 
auido por bien demandar hazer el dicho Hospital. Por + 
ds +08 matcdo, que luego que esta veáys prouráps como 
cn osa elodad en la parte ql pareciere más comuiniente 
sshaga un hospital para los yndios pobres desa Lora En 
la obra y edibcio, del qual se gasten de penas de cámara (1) 


(1) Prewcnlan lbs perras de cómora de encinas aplicadas por las 
soloodadres comperictdes a ina inlsacitores de las ordenanza, cbdulss y 
pro sl, Paoludonss y decrmios, que por reñoara de ízdole 
materra ingresan a la Eral ral ΠῚ mosto de la cuudosa 5 
ὧν ría por iidas la 0024, pom εἰ deco real, y la ote an σεπτγ- 

al quer para aplicarla ἃ ko gis de feia. Eb cert cana; 

ὅσα paro ma jan al desunciador. Sobre el dema τὰ inberecanbe la moras 

segs Hañl A. Moliaa Las pegas de cdimara 5 Tos Librór rrales, Mur- 
ΒΗ, a 
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clessa mueva España, dos mill pesos de ocu, y no aulendo 
penas de cámara, de que eo poder hazer, $ pacien de la 
hirienda real de su marerad, y hecho el dicho beosps 

dé €n cada un año, entre dambo que por 00 pára Cua se 
provea. qualrocientos posos de oro do la hazlcoada de sa 
Masestad, para la sastentación de les vndios pobres, que 
en ol dicho Elospetal uuleze; ca nos por la prescale man- 
dimos a los obciales de su Magestad desco mueva Ecpaña, 
que con libramicatos vutsiros, y econ el trelado de esta mi 
cédula, sinado de escrobano púbico, paguen los dichas dos 
id pesos pira da dicha obra, y los diclios qualrocien:n 
preca, ὑπ cada un año para la dicha sousteatación que nurs- 
tra vroluntad e, que el dicho Hospital ses del Pafronarpo 


Ls pla camenzó ἃ ΟΠ για, y, por cédeala de 6 de movie 
bre de 1346, se ocdenó la entrega al virrey Velasco de dos mil 
peros de oro más, para que con ellos ἢ con ἧς ayuda de los di- 
chos yodios se =cabarís. En casos como éde, 06 deci, cuando 
se trataba de erigar obras de bencticio público, y en particular 
de beoebco de los lgdios, se comvenían com éstos tamos de ἔγα- 
bajadores, que contribulan con su labor a la obra mediante El 
correspondiente salario, Ad on 1581 se conceden seis imihos para 

: ospital de convalecientes de Chalco, neon (Ue £0 

[3 ΠΕΡΊ: 1 trabado y se les logs bea tratamientos, 0 Como 
el alto. anterior 58 copcedieros algonos indios hacherus μα τὰ cot- 
ΕἸ ι destinada a derminar el bospilal de pobres de la villa 
de παρα τών. Por so pure, das lsdios coniribuyeron volunta- 
rumente con ¿tan generosidad a etas obras, y εἴ, en las cobras 
del Haspilal de Nuestra Señora, εἰ fonelado par Cortés, en 1507, 
trabsjaban de su voluntad varios indios, a ls que ta es año el 
wimey Enriquez resolvió eximir de dareas en el feudo Y Servicio 
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La Corona δὲ generosa con las obras de benebicencia. Una 
pal códela de seplicanbrs de 1331 codena ἃ ho oficiales de la Keal 
Hacienda de Tierra Firme que entreguen la necesario pará Cl- 
rar a bos pen del A: de rua obra, de epevo «de pasa 


al ΞῊΝ bosciial que se ld én RES Marta. resclución que 
imcia una acción de esturalo de esta clase de obras, de La qie 
gs expresión la de julio de 1579 haciendo donación de 100.000 
maravedis anuales, tomados de penas de cámara, para susten- 
tar δὲ primer bospeal que Pizarro enpió en el Perú, cantidad 
que, en τῇ de mayo de 2567, hi elevada al doble para Ju hos- 
piiales que se levantaron en el virreinato. Durante todo el siglo, 
ha Corona expidió códulss otorgando donaciones para buspilaks 
de pobres e indios, Tal como hemo vito hizo con el Elospiial 
Real de México, dota con 600 ducados al de Santiago de Guale- 
mala, y con ¿00 pesos obuales al Hospital de San Andrés de los 
Españoles, de Lima, cantidad que se eleva 4 2.000 pesón casi de 
inmediato. Ea 1444 dota c0n 900 pesos de Ora, prorecientes de 
los bienes de difantos de Sevióla, al hospital de indios del com- 
vento de Santo Domingos, de Guatemala, llamado Hospia 

San Andrés, fundado por bay María de Paz, 

Por buena voluntad que hublera, no 26 podía levantar un 
Πα αἰ en cada pustdo de imdios, aunque requirizran bubitmal- 
eente los servicios módicos. Para resolver la situación se nom: 
brarún médicos especiales. El virrey del Perú García Hurtado 
de Mendoza designa al doctor Francisco Veliaquer de Chávez 
para que acile como cirujaso en la cura de los indios de ku tres 
pueblo. del departamento de Mana, El virrer conde del Villas 
ale ria maodado ir en el Lbiempo de la enfermedad de las burue- 
as y surampiós 4 curar dos indios... con salario de 400 pesos por 
el trabajo de 6 meses...o 

La verdadéza organización bosputalaria σαπείη, ὅπ Lima, 
1552. Los primeros etablocimicedos que se fundan 500 el de 
San Andrés y el de la Caridad, este último para mujeres. 
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trabajos cl arzobspo Leaysa se funda el de Sasta Ana, para 
indios, como más tarde se fundó el de San Bartolomé, para me 
aro. Lear cléngos tamera 4 su cargo el Haspátal de San Pula; 
para marinos 26 fundó 61 del Espiritu Santo; para leprosos,: el 
de San Lázaro, y, finalmente, el hospital de convalecientes, lla» 
mado de San Juan de Dion. 

La Lkbor de benoficoncia no se concretó a los hospitales. En 
ls instrnociónes dadas al arzobispo de Santo Doningo, Ramisee 
de Fuendal, al ser promovido, el 33 de julio de 13530, a la An- 
desc de México, + le dice que debe fundarse tena casa de ma- 
jerca beslas para que recojan niñas. En 1550 habías en la cludad 
de México un colegio de mestizas y muchachas perdidas, y por 
cofdola de 1552 se recomendá al virrey que tuvlera especial exal- 
dado de esa era procurando ayudar y favocecer a dichas niñas 
pará que se ao y remediaran Ἢ saluación. 

Se promevió la imslalación de cañas para huérfanos y niDos 
abandonados. Doa real cédala de 3 de octubre de 1553, dinigda 
ah Audiencia, dite que, por haber sido informado el ey de que 
exbiía gran cantidad de biyos de españoles habidos con indias, 
ἘΠῚ necesario recoperíos y albergarlos, y <oostando quiénes eran 
ss padres, y que éstos tenian hacienda para sostenorios, s0 los 

icleses tomar, y al ma los tuvieren, siendo de edad, fuesen pues: 
fis ἃ obcios; πὸ menores se enfregarian a los que luvieren 
encomiendas, com quienes estarían hasta que úlcantaran la 0 dad 
do ponerlos «a oficios, El virrey Mendoza creó en México 
on colrrio pera Eatrfanns mestizos, Siempee que se trató de me- 
rocurá que fuessa recogidos « instruédos, es decir, 
smñanza pública comstibayó un aspecto de la obra de 
heneñcenela, pues, por primera vez en δὲ mundo, hubo en Humé- 
rica, durante el siglo ἘΠΊ, enseñanea obligatoria y grabolta, por 
eventa del Estado, para los menores abandonadas. 

lestrumento precioso de la acción de beneficencia foeron las 
cofradia religiosas, expresión del sentido social del español del 
sirio Dic el permsno José M, Valega, y repelen rochos, que 
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vel ritual católico asaba la forma de asociación en cofradías, para 
mantener ΟἹ lorvor solágioso en du tipos Inferiores sociales. La 
cita es ΠΡ demosiración de la cantidad de disparates que de 
puedea expresar en veinte palabras. Ni las cofradías Jorman 
parté de ribañl algano de la Iglesia, mi + objetivo fué en todos 
los casos puramente reáigioso, ol se focmarca 160 ἐπι la clas 
lsleriores, poes es notoria que hubo basta cofradisa de encerdo- 
tea pocalarra, Los objetivos de estas asociaciones fuerva 1álti» 
pls y diversos. Las hubo excloovamente relacionadas don prác- 
ticas del cullo, pero en gras parte coustileyeroa especies de en- 
tidedra eoutuatlstas, de socorros moútics, inspuradas en propúst» 
ta de cardad con los desvalidos y desuorparados o para abendor 
las nocesidades de los presos. Nutridas com el espinita de la de- 
mocrda costiona y de la justicia social que de aquél emana, 
ls estabiatos de estás organizaciones olrmeten emociónanbes 0xpre- 
jones en favor de los indios. Eran arociaciones libres. creadas 
de acuerdo a cinoses de la Islesia, que las favoreció coo gracias 
y privilegios, pero en su inanejo observaron normas juelidicas po 
escritas 06 ninguna legislación, pero de origen enesuctodinario. 
Las huba de todo carácter y eomposición: cofradia de negros, 
de indios, de τυ! σε, de blancos, de ros y de pobres. Res- 
pondían a la cooveniencia de sumar esfuerzos mdividuales 
intenciones de bien común, sin dejar de ser csencialmente ñ30- 
claciones de fandarmento religioso (3). 

En ds primeros años de la fundación de fluito, las actas de 
sw calblldo registran una resolución permileado «al Mayordomo 
de la Cofradia de Nuesica Seóoca de la Inmaculada Concepción... 


ἐγ ala godradla ἐπὶ aquella Ejuca erá ba maulirslación de la vita 
social: dos cofmdss ms saments tomaba ἃ peri maitir prambual: 
ene as las solera dades το σα. sio que ayiilVian + ΒΔ noce- 
addes, se visitaban ΞΗ 515 ebfermedade y hacian profesión de prar 
dioss lis voasideración es de [ἃ ἘΠΕ το: dao ἐπι ΕΠ ΠΤ las cobradas ura 
verdadera confritenidid. y púr cio mican τεσ τα τεσ τ qm las pobía 
ciones de epuboka ἐξ Añucica, vivilicadis por los eenrimisotos que se 
trad de la mide páttió.o (Jon Fránciero Mola Salta: ΠΆΩ del 
drscubiriicado y compila de Viterida, México. 5943.) 
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mantener en un del ejdo. hasta que fuesen encontrados 
pastos adecuados, el parado vacaño de la cofmdiar. Se irataba 
de tana explotación pecuaria cuyo rendimiento +6 destinabia por 
los cofrades a fumes benébcos y religiosos, enbre otros el sosle- 
cimiento de un hospital. Ea 1565, cuando se fundó en Quito el 
Hospital de San Juan de Dios para ulos pobres españoles y 102 
pobres palurales», fué confiado a la Colrada de la Caridad y de 
la Misericardía de X. 5, Pesueristo, con miras al desarrollo de un 
amplio y magnifico plan de acción social. Era misión de la 00 
fradéa informarse: de las personas bécésitadas que hiba en la 
ceadad y pobres wergonzantes y relacionarios con el administra- 
dor hospial para que les diess la Gmosna que le ΔΓ ΕΩ 
conforme 4 los recursos dispotilbles, Dis mienbbros deblas visitar 
semanalmente la cárcel para que iveón y procoren por dos po- 
bres presos*, mientras otros debían ocuparse de las doncellas 
pobres, especialmente huérsnas, a fin de «que las pongan en 
eopla y procareí casartas y ieniendo en dicho bospalal possbii- 
dad para elo le ayudea y hagan limosna para +45 CiAAmÓen- 
tos. Todos los hospitales dol Muevo Mundo contaroa con su 
correspocdiente cofradía para administrario, sostenerio o fomén- 
tarlo; ar, cuanto a ellas se rebere fué en las leyes de 
Indlas en el titalo De dos Rosprlales y cofradias. 

Exibieron adernás colradiós de gremios, que atendían en vida, 
en muerte y sn más allá, con espérito mulualisla, ἃ ἐμὴ Com- 
ponentes. A fines del siglo ΣΎ], ninguna artesanía dejó de orga: 
nizár la suya, algunas de las cuales han perdurado hastá mrics- 
iros días, Cuando aun cabrade cuíá enfermo, los demís se burma- 
ban para curarle, y, en caño de muerte, ha cofradía corría cun el 
entierro y ordenaba las misis por su alma. Mis unión, más fra: 
ternidad, más solidaridad hubo énlro lo2 obreras por medio de 
las cofradías—dice «el padre Manror—hace tna sigh que dl 
: E 

Una real efdula de 26 de octubre de 1588 ordena que se ayude 
a la cofradía de la ciudad de Los Reyes (Lima). dedicada 4 la 
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atención de los presos pobres, y mandh que se proves a fin de 
que ella que stsba destónada para en abarado de bos pobres 
de las cárcels de la crudad de Lima ines pagado a ἘπῚ mamo 
pobres, for canto en las cofradías de dichas cárcoles hala tres 
abaridos, que servian por furno com vamntad y coódado., Lor 
cárceles eran cuatro: la de corte, la de ἢ Chadad, la arzobepal 
y h de la Inquisición. De ordmario había en efas más de <n- 
cuenta [ΓΙ espilcder, ei cantar los indios v megros. La 
cofradía costeaba médica, barhera y cimpano. En la cárcel die 
la corte haba capilla, dedicada a San Pedro y San Pablo, doade 
Gecla misa el capellíia de la cofradia, que olam los presos a través 
de dee rejas peracide que daban a cía. Tenían además sacrista- 
pes, que por las tardes enseñaban la doctrina a los presos incline 
Y HEETOS. 

Una de las grandes creaciones henéfñicas fé la Casa Hospital 
de Nuestra Señora de Atocha de los Niños Desamparados, Fon- 
dida por la Hormiadad de [πὸ Escribanos Reales y Rperpiores 
del Nimoro de la Real Audiencia de lí Ciudad de Los Fever. 
que tovo lugar en 1607, Y que clamos por tratarse de la obra 
de bombres del τσὴ vr. La bermardad era una oodradía de 
hecha, pero ño «de base religiosa. Las Comstifuciomes de la Casa 
de Huérjasos de Nuestra Señora de Altocka, dictadas en 1607, 
som, como dice ΕἸ padre Vara Ugnrio, nacabado ΤΉ π᾿. de 
provisión y de acendrado espiritú cristiano, apenas superados 
Veamos algunos puntos: 


9o.—Qernsí ordenamos q. bodos los niños varones Y 
bembras q. se echareo ἢ esta casa y torno de ella 28 peri 
ban lego al punlo q. se echazen, estando lempre con 
cobdado q. se podrán ecbar y 56 les acuda com presbeza 
con todo aquello q. tuvierea necesidad coa amor y cobda- 
do como a istapactes de pedir lo ἢ. han 1 πῇ πὸ 
viederen bartizades, Jos banticea dentro de 14 díaz, o an- 
bes si hubiere necesidad y se los ponga óloo y cósma en 
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da Iglesia Catedral y 56 su puelrino uno de los HH, de esta 


Hermandad y todo se haga con la caridad posible. 

To, —dbem estatuinos ἢ. en la dicba casa y Hermandad 
no se echen ni lleven 6d torno de ela niño varones ná 
hembras q. saa necros, mulasos πὲ sambihigos y, δἰ aca- 
ño, sim embargo de esta probiboción, καὶ echaren algunos se 
reciban, porque lo contrario sería inhemainidad, porn ἘΠΕῚ 
do recibir y ear ton gravámeo y obligación q. los varones 
sirran en la dicha caña, desdo q. teviecren edad para «lo 
hasta q. camplan δ! años, sn q. por su servico se les dé 
más ἢ. comer y vestir y al se ausentaren, la Justicia, a pe- 
dimento de los mayordomos o diputados, los compelan ἃ 
q. voelvan a A dicha casa, porque desde edad de 7 0%ns 
... 14, podrán ser eopeñados a der y escribir o instrul- 
des en otras virtudes y saldrán con los demás niños en {πε 

nilerros y procesiones y desde la dicha edad de 14 años 
ὭΣΤ a. laa an años sirvan en la dicha casa como está 
κε y donds ea adelante se den a servicio y soldada, por 
orden de la Justicia y que las bembras, slendo de edad de 
g años, por dos inconvenientes q. se podrán Tecoresorr, $ 
den a servicio y soldada en ca5%5s fecojitas Y ἢ]. l08 pios 
ἢ, se ἨΔ dieren a estas muchachas hasta edad de 12 años, 
sean para la dicha casa, en profificación del beneficio q. 
en ella hubieren recibido en ἘΠ criamia, desde q. Bacieroa, 
ta macho, respecto del dicho beneficio, lo cual se 
hice e comsbituye por causas justas q. a ello obligan, ἢ. e 
dejan bien entender y. el pisados los Τὰ años, po bobieren 
tomado estero, el salario ἢ. de allí adelante se les diere, 364 
Aia loa cn, e εἰσερργρρρο δε ες men 
qu. Y porque cuando se echan be niños al terno por 
reción nacides no vienen envueltos, se ordena q. en 
L dia. añ haya mpjer honrada de buena opinión. 
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vida y costambres y buena choistiana, la quel ha de te: 
ner particular cuidado de que al punto ἢ. τῷ ochacen los 
niña al terno, ba envorlva y palader y dé orden οὔσηι: 
se le dé de mamar y los regale y, ἃ la mañana, se de 
avisó al mayordomo y dipotados para q. se lo den amar 
y tengan cuidado de la limpieza de los niños, amd de los 
que van echando como de la limpoza de los demás q- den 
16 do la ha [Ξ33 τ ΡΠ, + 


Lus capilalos 12, 15 y 149 se reberen ἃ que en el establoci- 
meato se enseñen a las mujerra labores de su sexo, y ἃ los 
varooes, oficios, y a todos a beer y escribir; a los varones, hasia 
los calorce años, «y en este tiempo s6 ls dé la día, ense- 
fanta y sean enados y alimentados y de al adelante se poa 
gan ἃ ocios ὦ ss les dé ocdea de vivir como a cada ño 
más convenga y sl algunos aptos de la dha. edad se Ínclina- 
ren a etediar ὦ pareciere q. son para elo se embisa al estoi 
á colegios ὦ Universidad, como mejor se acordarse en pri 
“echo o mMillidad, ¿Cuántas casar de expóúsios tenen una de 
posución semejante +5 la actualidad? Pero prosigamos: 


ar. —ltem s alginas personas hooradas y ricas. pádoe- 
reo algunos niños o niñas de los que se recibieren y criaren 
cn la día. cosa, 66 benga el ordeo sigle.—(lue si fueren 
benbras se las dea protiliándalas las que las pdleren y al 
no lia probijaren, se obliguen escritura ante la justi- 
cia de darles estado, luego q. lleguen a la edad de τῷ años, 
cusiadolas + mebiéndoldas monjas, al ellas quisieven y do- 
tándolas y no lo heciendo, que llegadas a la dia. edad de 
15 años, tengan obligación las tales personas a cada 300 
pesos ensayados para ayuda a su casamiento o estado. Y sl 
Aa los varones, curpúdos Jos miscnos 
padieren no los probajaren, queden obliga 
uno de eos las dichos 300 pesos emsayados en manos 


Asi se hizo América Ἵ15 


del dba. cavildo, pará que los pongan a oficios o provean 
lo que más bien ls esté. 

14.—El hábito de los niños ba de ser sotanillas par: 
das, ceñida. con sam cintas al eperpo + con somibteros 
también pardos, a los quales se le ha de ayudar en sus 
estados, para que permanezcan en «o los que ἃ ello se 
inclinares y se les procore que de las colegiaturás que 
So Mag. tiene ea el seminario de San Marióín se les de 
alguna ἃ es que de éstos salieren ἡ ἢ y lo mismo 
sy procure del seminario del Sr. Arzobispo para que en 
esto sean favorecidos, como en lo demás, los quals aun 
que estén Juena de la cia han de reconocer la obligación 
que ban de tener «a acudir a ella los días de fiesta con 
dos demás nños, quando sabezea a la doctrina en público. 

s0.—item cue las niñis quando sliersa en ls proce- 
sones dos días de las fertividades de eta está, porque 
co ban de salir en otras, ban de y vebdas de banco 
con sus mantellinas ΠΑ ἃ ἐπὶ las caberia como está ro- 


͵ 
Ε τ 
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so .—ltem que tada 135 días los dhos. mayordomos veo 
y vilten todos los niños q. estuvieren criando y sl las 
amas q. dos crám son subcientes y 59 lo siendo provedo 
ΠΕ ΓΗΒ ἢ 


La historia de todas y cada uña de elas asociaciones ejeen- 
plures organizadas en América, sólo durante el sizlo ἘΨῚ, roque- 
rita centenares de páginas, pues 500 sus actos algunas de 1.8 
mis bellas, como expresión del cootenrlo luamanista del espa- 
ñol de entonces, al como del espírito religioso que eoosbiuye 
la esencia y de aires de cruzada a la empresa indiana. El espa- 
ñol de aquel siglo, en que la fe de sa pueblo e de una bon- 
dara inigualable, conoce el deber moral que lo Mga a sus semo- 
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jantes y comple con el imperativo de la caridad crmtiana, por 
que sibe que ἔπ limosna es agradable ¡a Dios, por lo que la 
ojerce como [ἢ n en sí misma. 

Al desarrollar las cofradia entre los End, dondo alcapearon 
simgular desarrollo, los imisiontros bieron en ementa los me- 
tivos de orden rellpesa, poro ln viacalaron a obligaciones 20 
ciales, como la de visitar a los cofrades enfermos, ἘΠ δα ΤΕ por 
turnos, y en caso de fillecimiento, acadir a ΕΗ entierro y fn- 
noralos, El instrumento aglutinante « la religión, pero La tot 
secuencia, que el aborigen perciba 5 beneficios de la con- 
vivencia, [uña borrar en ἘΠ mente concenlos precinos sobre les 
heneficios de la sociabilidad. 

Cuanda € conquistador arrbá a la tierra americana - prado 
decir a los ΕΗ Ὴ que tanto 1 <omo sus compañeros pertene- 
can ἢ una rara superior, Pero diia: «Dina Nuestro Señor, me 
e único y eterno, creó el cielo y la tierra y un hombre y una 
muojez, de los cuales πο τήξει, Y yo y dodo los hombres que 
han aldo y serán eo el mundo, descendemeos. Mingón puebla 
en la Histona dipo tl tn a los que comquiestara. Cuando Es- 
paña. al señalar al indio 3u condición divina, le dico que puede 
smivane, le (bee que pmede mejorarse. Famiro de Maerto lo 
expresó con galanura, «dxciendo: «Al decir en lo teológico que 
todos pueden salvarse, se afirma en lo feo que debon. rmejo- 
tar, y en do polilico, que poeden progresar.n Tal es el concepte 
bumanisteo que tigo la exparsión de la Hispanidad en. Amé 
ria durante el sipko xvi. España le dix al indio que puedr 
anperarse, ἃ los pecesilados les tiende la mano de la benefi 
cencia, a dos niños Las loss de lo insirucción. En todas partes 
vou Cada isstaste, el esfuerzo tiende a elevar los valores de 
la persona Bbumana por encima de Ls posibilidades individas- 
les, y τ asi como la jostició, la caridad y la solidaridad socia 
32 constituyen em elementos fondamentales de la abr que Es- 
pañá emprende para forjar el ser y la percaalidad del hombre 
de Hsparmaménñco. Esa accón «4 el portrer esto 


τ5 
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gar que perdure la sustancíá «de la eritiendad imperial; algo 
qué nós pertenece a los Eispanoamericanos por herencia y poc 
uúltualo de nacimiento; ulgo que loe qee transformar 0n <00- 
cloncía de cuestro destino histórico, si 6 que Amécica quiere 
teper algún otra que mo sea el sometimiento a los impenalia- 
ms del oro, de la iaa ᾧ del trabajo forzado. 


IGLESIA Y ESTADO, EN UNA MISMA DIRECCION 
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y costumbres de ko naturales, así como a las difero 


lina de las consecocncias del En de la Edid Media lueron 
has luchas entre el poder civil y 6] religioso, por lo cual muchos 
aubores se dieron a buscar el mismo hecho en la historia de His 
pancaménica durante el período español. No podieroa Encan- 
trasto, porque la eficiencia de la acción civilizadora que España 
realizó en el Xuevo Mundo dependió de una perfecta compene- 
tración. de los dos poderes, ΕἸ temporal y el espiribaal; «cum 
penetración —cqiie Ramivo de Haeztu—-que τῷ Lienx: egemplo ME 
la Historia del mundo y que es la crizinalidad caracteristica de 
España ante el resto del mundoc. ἘΠ has paginas precedentes 
heenos ἜΒΗ al Estado español y u Jos máñoneros de todas las 
Ordenes, así como a los prelados y pastores de la Iedesía, unidos 
en ua esduerzo común de conversión, educación, protección, elo- 
vación, Gberación y caridad en favor del indio, Con ser ona abra 
de msospechablde vastedad y de cuál imposibe resumen (escriba- 
πρὸς deplorando lo que queda en el tolero), po es suliciónte pora 
ofrecer una idea que alcince a cub todos sus aspectos, pues el 
trasplante de un mundo a otro de la más alta cultura elaborada 
por el bombos exigió mucho más. El hecho es comprensibi 
A la magoltnd del campo de acción, a la diveradad de ΓΗ͂Σ ΕΞ 
14 werii- 
cales que soparabañ a unas de otras, po sólo en cuanto a su des 
arrollo enltoral, sino también a la empácidad de assmila 
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debe unlree la amplitud y cantidad de los problemas de distinto 
orden y carácier que una comunidad humana semejante, cx 
tendida en un continente immonso, exigla que faeran resueños 
a los fines de realizar las idess básicas que npgén la labor cvi- 
lizadora. Sabemos que para adaplar al indio a las sormas de la 
vida social, añaneor sus onidadea familiar, elevar al 10dividno 
como peroma, coovertirlo, instruido y edocarlo, se consideró la 
ἔτει τ Πρ παισί de reuniras + poblaciones, Fendar pueblos fué, 
en cobseciirocia, una de las primeras tareas a que se eolregaton 
los mialonera, asi como a fortalecer los lazos sociales de los que 
encontraron hechos en algunas miciones. En esa tarea τὸ desta- 
có, dentro de la Orden dominica de México, el padre Πὰν Fran- 
caco Marin. £e encoatrá econ que debía actuar en poblaciones 
cu salvajes cuando eotró a evangelizar a los mixtecas; pero 
pacientemente les epseñó a vestir y a vivir es comunidad, Íun- 
dó una caja comunal para do gastos y dirigió la οὐ πη οἰ ὅση de 
tempóos y casas. Lo miso ho sobe los tarascos el irancrcano 
fray Juan de Sas Miguel. quita fundó cadados y pueblos. La 
población indigena de Huejotrings, situada en πρὶ logar insalo- 
bre, πιὸ irasludada 1320, pur fray Juan de Alumeda, desde 
la mala y escabrosa región 6n que so ΣΟ ΘΙ ΤᾺ ΤῊ a 08 paña apta 
para la vida, cooduciendo tras sí a 30.000 indios, Señala Ko 
bert Bicardi en τὰ obra La comguisia espuriual de Mirico 
(México, 19474 libro vallosa para concoer con cierto detalle la 
labor misional reatizada en México, que en 6] are de andar 
pueblos, cvilisurdos y adenla inidirarios, se Devabon la palma ln 
agustinos, quienes ama ererdaderos macairos de civilizacióno. 
El titolo καὶ jostibica feniendo en cuenta lo que hicieron en Tin 
petlo. Las gentes de la corcaniss vivian dispersas en chozas 
miserables; las reunieron, trazarca cales y plazss, Devarca εἰ 

agua potlabie mediante cañerías, devantaroa un convento "» ΠΗ͂ 
Dl difcazon casas, que, ΠΕ] 30 pe constaban de car: 
eS una sala ccmin . Cocina y añ pequeño arabo- 
o; ποία abric amplias Aria que paviznentacen, [xfa 
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our ΤΙ ΠΕ con los poblados de la vecindad a través de un 
ΒΕ pantanoszo qué rodesba a la población por la pare mexi- 
cional. 

El aprovisionamibento de aga para los poblaciones de ledica 
puso a Ll Βα πε διε] de los musiooeros, quienes a {πὶ obje- 
lo consirmyeron acueducios y canales. Pray Juan de San Mi- 
cuel, ὦ, E. M., canalizó lu rios de DOruapan; fray Antonio de 
Aguilar, O. 5. A., irrigó Epazoypca, Hidalgo: [τὰν Juárez 
de Escobar, ὦ, 5, Al, consiruyó la faente de Chilapa; dos agus: 
tios construyeron acuerincios en WYorirla y Charo: les Pranca- 
Cabos, canales en Jlepracao, y bay Francisco Tenbkque, 
O, E. M.. hizo el cólebie acuedacto de Cempoala, que puza por 
tres barrancos, entre otros tantos puentes de ¿6, 13 y Ó7 arcos, 
respectivamente, uno de los cuales tiene 123 pde de alip y 70 
de ancho, Diecisiete años empleó en esta obra, que ene 45 kló- 
metros de longitod, y a la que dlé ña en 3550, 

El agua er necesaria po sólo para la vida humana, sino 
pora €l togadís, a fa de asegarar ΕἸ abastoimiáento de las po- 
blaciones. Cada convento, cada rraldencía miédoneráa, tivo a su 
Ldo una pequeña huerta, vivezos que edendision en εἰ Coal 
sente bos productes de la agricultura, la horiieultara, la fruti- 
cultara y la Boricoftura europeas. Motoánia reñsre en 50 Cobo" 
cida obra sobre Micbuscán cómo aclimaló los dátiles en €l coo 
vento de Coemiraca. Pero no hortaba l semilla y la tierra. 
Hubo que enseñar al indio a coltivarias, y el regadío realizó m2 
lagros en 20049 on Las que apenas llovía que parecian estériles, 
Los hosprindes que dos misioneros levantabaa no emo sólo para 
enfermos. Dice el padre Cuevas que fuerca verdidoros institu 
bos de vida social y «cobómica, pues su soctecimiento dependia 
en gran parte de los frutos de la tierra. El obispo Vasco de Qui 
rga, en sus hos sales de Santa Pe, organizó a mantra de Tego 
cijo, una 0 dos horas al día, curos de agricultura para los 
niños, labor que años mds tarde se tradujo en que, € mocha 
poblaciones, alrededor de lis casitas de tas famillas indigenas, 
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OmMenzárañ 4 vere poqueñas huertas, y en elias productos mue- 
vos para la agricultura amencana, Fueron hs imsioberos quines 
¡introdujeron la motera, base de la manmmiactora mexicena de la 
ssdá, que auna extraordin rambo a Hnos ΕΠ} alí xYI 
y comienzos del siguiente. 

La extemióa de esta obra poede medirse tenieodo en Cuenta 
que ἘΠῚ T550, fprati más «de bteimla años de Mabes terminado 
Corié la conquista, los francscanos tenían en Aléxico du ca 
ar dos demo, 44, y la ἃ ΒΤ ΕΙΠΕ, Oiras dantas, Y Que, 41 
conjunto, dos mistoneras alcanzaban a do03 religiosas 

Para que los imdsos pustasen de la pureza y dlsración de la 
fo calálica, procorarosn los mialoneros rodeas el como divina de 
la majestad y esplendor correspondiente. Se debe a ello, en gran 
pure, el desarrollo de las artesa americanas, Surgieron los tern- 
plos, los altares, las imágenes, las orquestas, Los cantores, Las 
procssones Y, como coronó, porque iodo mo habla de ser 
grave, los juegos y ls diversrones, pará los cuales se recumáó 
al teatro y a las danzas. Tales exigencias τῷ tradujeron en la 
edilicación de iglesias y monasterios, que paulatinamente akañ- 
sara ἃ 5er, dentro de los medios disponiboes, de sorprendente 
grandeza, para cuyas obras fol preciso instruir a grandes masas 
di trabajadores indigenas, Estos contribalas 4 tales comsbruccio- 
nes com entusiasmo, no sólo porque eran afectos a la suntuos] 
dell, 3160 porque Ὁ] argitlo facal de peter uma iglesia O monas- 
tenio mejor que los de los vecinos constituvó un poderoso 6 1- 
mido ΕΓ «llos, 

A2 hablar de sentonsidad debe entrenadora deniro de lo rela- 
tivo de los recursos disponibles. Sn embargo, en la Época má- 
dieron criticas ἃ talks combrucciónes. En Ἐπ, los dominicos 
Ss dirigieron al Consejo de Indias v lo decian: «begín tebemos 
relación, una de las 00525 en que beerca de Y. ἡ. somos notados 
y intamados 6s la sempluosidad y demasla (según dizen) de 
hedibcios que hemos deuantado cn nuestros monasterios, en lo 
qual «só ceña y a la mano la saticfatión, pues las paredos a) 
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δ pueden esconder, y Y. A. las puede mandar visitar ΠΡ 
eo lo venidero proveer candorme a nestra rreal volntad y 
seraicio, De una cosa podemos certificar a Y. Al, que de qua- 
nta y ocho casas y monasterios que en eta Vuestra Mueva 
España tenemos no están tros dellos acóbados de hedificar, te- 
mendo aftención q que los yadios lo hagan de ὅπ voaloiiad de 
espacio y Asu =abo0, an znodestia ni vexación alguna; y aun 
que entre estaa 04243 Aya alguns, que 20 uv pocas, Mmazona- 
bles en el hedificio, odras, y las más, son παν’ humikde y llanas, 
so Bingos exborbrlasta, cuneidad q demasía, y en el leo; 
car de estas casas ninguna fuerza hazemos a loa undlos; ellos 
quires hoarrar sus pueblos porque no bienen en ellos otra yple- 
ala sino 6] monasterio; y alo muchas de las casas 500 tales que 
no pomos bibir en ellas sin delmmento de mmestra salod: y 
finalmente lás casas po son buéeslzas, antes ellas y posolros en- 
ME di . A 

El caltivo de la música con fines btúrgicos bayo an gran 
desarrollo. Dixe Ricardt que la orquesta debía de ser rey Tica, 
pules 6s ΠΕΡ ΠΗ ΟῚ la vanedad de iestrumientos que la 1 - 
graban: flantas, clarines, commetines, irompetses, real y bus 
tarda; pilanos, irunbones; la jabela o fMauta moneca, la chun: 
mba, el saciaboche—espece de irombún—, ΕἸ oro, el rabel, da 
vibmela de arco y, £nalmente, 6] atabal. 

Los mistanetvs aprovecharon con inteligencia ciertas hubali- 
dades y pastos de los matarales. Tal ocurrió con La másica y el 
trairo. Los indios de México ΚΕΝ ΚΠ cantar, y algunos, tales 
lna de M>+woscin, 51: dstinguieran, entontss coma hor, por osa 
ἔκ. Dis modos se utilimaron «a coándo a los cantos. Uno 
consistió en traducir a lengiía indígena las composickmos 03pa- 
fñolas: otto, 0 silaptar a las canciónes Βα ἔπεα una ἘΠΊ τι lira. 
AJ elerto se señala lo obra de fray Bernardino de Sahagún Parl- 
modia cáristioma y seemonario de los rarcior del año, ἘΜ deugua 
mexicaze, publicada <a 1503 pero mada por Los Eranciscaner: 
desde vente años anbos, Sabagín odenó en cantares 0 salmos 
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ua repertorio de leitas piadosas, beuiendo por base viejas cun: 
ckoes profana, 

Con el beatra ocurrió algo sermejanss, pues en el periodo por- 
coadombuno Cerias hacioses  ¿menciaas cecoraban actos partod- 
dos a nuestros alos sacrarmentades, +2 los que ΒΕ ἢ papel pre 
pandezante la danza. Los misloneros utilizaron esa a5ción como 
complemento 9 prolongación de la predicación. Los aulos, Mpre- 
sentados por: a indios 48 πῃ lapa, consistían, por lo comúa, 
ea diilogos, 5 todo entre la Virgen María y el Arcángel San 
Labra, Motulinia sz em a la iepresenlación de cualío aulos 
en 1556; La araciación a Zacarías, que duró uma hora; Ls 
asieciación a Mar, que duró otro tanto; La visifación ὦ Sanf3 
ΡΥ y, despoés de una inisó, Ls παρ de %9n [ura ἰλρυ- 
ista. En la pasega de 1539 +6 repeescató en un escenario peocio- 
sumente dispuesto Lea caldo de Acts y Eva, ἐπὶ la 001) apare- 
Can ambos en el paralso entre palmas Ἐ Bores, εἶδ elas nabo- 
rales y de elas costrahechas de pluma y oros; rodeados de καὶ- 
males de toda espede, algunos de eto animales oboen cantra- 
hechos, metidos dentro unos muchachos, Motolinia agrega que 
los indios reporsentaron €n se peopla kengua. En el Perú luerca 
ná pesúllas quienes inauguraron las representaciones al ulre li- 
bre, en δι, pazoda de San Podro, por 6 150 1555, 

La labor paciente de Eacer penetrar ἃ Los paturales de Aun 
rca desiro do las normas de una de que importaba modificario- 
ses pustamciales, no sio de las metañlsicas indigenas, so "ἢ ἢ 
de he sonnas de vida, sino de ksa conceptos esenciales de la 
vida y de li muerte, debía ser seguida, además, de la difosión 
de prácticas y us sociales que eomtribmyeran desde olcos dro 
los ἃ la transformación que se pretendía. Vemos así 4 dos águs- 
tince poniendo en práctica en sus poblaciones la moción de la 
promedad prvada, caremisible ἃ los berederos, motas ἐπ 
aras partes se mantenia, ampliando y atiocanido 5 londamen-» 
tos inorales, la propiadad colectiva, que formabs ejidos. 
La existencia de tierras comunales se viscola a uma institución 
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«que alcanzó gran boga; le cijas de comunidad, las que tuvie- 
con Mayor desarrollo en el Peró que en otras partes, debido 
a que el régimen colectiva de propiedad de la tierra habla sódo 
practicado en mayor proporción por km incas que por los azto- 
ca. El virroy Toledo fomentó las cajas, dándoles carácter ofl- 
cial y puramente civil, puestas bajo la custodia de los cdorre 
gore End Paraguay das unplantaron los jesritas con carácter 
privado. ὅπ objetiva 0r4 400, com ΕἸ fruto del imbajo de la 
colectividad, que destizaba parte del mamo a la caja, se pudo 
ras cubrir ciertos gusdos geberades, entre otros, el de sosteni- 
miento de los enfermos, levilidos, viodias y huérfanos. 

Otro aspecto de esti acción social Ívezon las famdaciones de 
colradías, tema de que pos bemos ocupado en el capiludo anbe- 
or. En muchos ca503 $2 procuró adaptar a normas españolas 
insiibociones locales de vieja data, pues se comprueba que exis- 
beron comunidades de indios antes de la invasión del inca 
peruano Tupac aid ad reino de Quito. En cfecto, se tra- 
taba de comunidades balivas, independientes <obre sí, gobe 
das por réguldos o caciques, ἃ dls que vincoliba un da κἱ 
de icibu. A fmes del sigóo ἮΝ, las cajas de comunidad se habún 
desprestigiado por los abusos que cometieron ku india prin- 
apals a coyo cargo estuviera, U los religiosos coo semejantes 
funciones, pues al los primeros las ufizaron para sa vicios, los 
segusdos abusarca en muchos casos extrayendo fonóos para el 
mantenimiento del calty. 

Torquemada destacó les grandes limosnas de los indios para 

ornalo de las iglesias τῷ sustento de sus aninisicos. Los religio- 
sos de San Francisco bo quisieron recibir la ¿imosna qué el pey 
hacía a ka fralles menores que eotendian €n el ministerio de 
los indios, y se susientaroo coa do que recibían de Jos natural, 
En el saldo de usa labor tesooera que dejaba un rosario de 
márlives, cuyas primeras cuentas fueron tres frailes dominicos 
que en 1517 desembarcaroo en Tierra Firme y penciraron € 
la tierra de Cumaárá, comepcando a predicar en una población 
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lumada Pieto, de la provincia de Maracapana. Lós maltarálos 
los trataron y, según dicen, expresa Torquemada, +6 dos coma 
rom. El primers mánir de México fué el padre fray Juan Cad 
re, ἢ, E. M., martirizado poc los indios de Jalisco en 1541, Fray 
Calero, auque pañal. baba ingresada en la Ordea =cibca en 
México, Decenas de religiosos perdieron sus vidas en estaa j0r- 
padar, Y us que tna cua de la magulud de la malicada no 
puño hacerse sl 0505 ricos. goe ineron estimulantes paca lu 
ἀρ ἢ «de Guienes lodo lo habíán entregado a da mayor grma 
de Dios. 

Mientras los religiosos cumplen con sus deberes, la Corma 
so olvida los que le corresponden por el Hegio Patronazgo ἔπι. 
diano. Entre las carstiones que le preocupan, Una ΘῈ la erección 
de lemplos dipnos y que los existentes esta bien provielos de 
ds ornamentos necerarías. El csplendor de las EE dr 
culto fue temdo en cuenta por Felipe 11 «a sus Ordenanzas ee 
¿orlación, de 15733; F δὲ que el pran monarca comprendió sl 
importancia edocativa. Mumersis cédulas demuestran la pre- 
ocupación de la corle porque Los dezmos, O sel el gravamen 
que la población pagaba para el sotensmiento del colo, fueran 
empleados en la edificación del mismo. La cansecuencia de ua 
politica, de la que fué celoso guardión el monarca, determinó 
que, al final del siglo παι, América sónticra el orgullo—que an 
mani", com toda justicii——de poseer algunes de los bemnpdo: 
dende expresa dianarmente la profundidad de la fe que España 
seenbró en ella. Pero no δε ΟἹ caño de creer que, dada la posición 
religiosa de la Corona, los religiosos pozibua de plena libertad 
Virreyes hubo, como Toledo, en Perú, que, pese a ser ferviente 
calóbcos. par su regallemo, miraban con poca simpatía a la gente 
de apesta. El virrey Martín Enriquez, séndolo de México, prao- 
bibvó al artobispo de la ciudad la visita de dos hospitales, cofra- 
dias de los indios, A ἐἰηαεερῤέρσι ἐς λορθρρούδ ἐορυειτ li» 
entes, estaldeciendo que deblan serlo por los A 
adcaddes mayores, lo que obligó a la Corona, por Ea ns Se 
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de mayo de 15%3, a considerar una resolución que, coma dice 
el documento, emacaba de que el viney era opositor de los 

dosos y clérigos, que som 3 da que levantan, consorvan y 
alsmentan estas obras pías de cnya cansa con faciódad se aca: 
harían y perderíano. Obispos, religiosus y clérigos 00 fuetva 
fueras libras y prepotentes. Hasta leer la real ὑπ dida en 
Sam Lorenzo, a 1 de junio de 1474, estableciendo las normas del 
patronato real, para comprenderlo: oQluercisos y mandamos 
—ice—que no se etñija, iostitaya, funde, πὲ coostriya delesii 
catedral Εἰ parroquial, monasterio, hospital, iglesia votiva, τι 
otro logar plo el religiosa, sn consentimiento Expreso nuestro ὦ 
de ἢ perota que tuviere noesira autoridad y veces pura elo. 
E otro al: que no se pueda proveer el ieatítualr ROA, 
obispado, Cignsdad, cancogía, ración, media ración, JE 
curado, mí slemple, ni otro cualquier beneñicio, y obcio ΜΝ 
tico o religiosa sin consentimiento πὶ presentación nuestra n 
quien toviers mestas veces, y que la tal pressotación y consen- 
tiredento sea por escripto en ΟἿ estilo acostambrado,* : 

La rectitod con que procedió la Coroma hizo que, práctica: 
meote, mo se registren cónilicios con la Iglesia, Y e que la Co 
roña aprociaba con justicia los verdaderos valores, y ai vemos 
que a raíz del faMecimiento del virrey de να España, condo 
de La Coruña, Felipe 11, inicodras encuentra vastitota, designa 
rr 154 al arsobdspo Pedra Moya de Contreras para que pr 
blerse y useñis mi Capitán General dellos y Presidente de la 
dicha mi Audiencian. 

El pualre Josús Maria Granero, τ. Τ., sintetiza la obra me 
PEE papi allas misiones dependientes del Romana Prad? 
fice, aunque subordinadas ἃ los poderes temporales propios de 
oi e a ἐπιροίμέες donde e 
tormasen bos obreros : pélicos : uma sabia ὦ insánuante prri- 
paganda en tierra palris, que dovamase los esplecius y Conqui- 
La amigos y bienbechorea a la obra del apostolado; boda una 

pbinación de auxiliares y cooperadores que aanasen S474 
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Tutrrás con δὶ alum fin de prof ción del Evangelio; 46m 1π- 
tensificación de la labor catequisbica v uña adaptación, «quizás 
más consciente y ordenada, a los pueblos y costumbres de Jus 
indígenas: sobre todo la importancia excepcional concedida a la 
emedñanta, com sus escuelas, colegios, disciplinas superiores, 15 
trucchón técnica e industrial y ampliación de estudios, aten «en 
tierras extranjeras; el fomento incluso de «quelo que forma dl 
bivmestar πα Ὁ], el adelanto y <iwillración de dos pueblos; y, 
coromándolo todo, E empeña onentado desde el prmner momeb- 
la par Devar a los indigenas nó sólo a la perfección religiosa, 
alo al sacerdocio y a la pósaltud de la jerarquía, todo ese Dan- 
junto que bo, al cabo ús cuatro siglos, nos asombra, y que Chbe- 
riarmos la visión presmiicipada de los tiempos aciualos, era evi 
dememente un avance lan rral Y ¡an oenricro, que nosofro: 
hernos tenido que hacer simo imsistic en las mismas hucilas y des- 
arrollar, deseavolver los mismos pri | 
cambiarlos. 1 

El padre Granero se celiere al desarrollo alcanzado ¿6 nues 
tros dias por la misiología como ciencia. 

No sólo los indios παι τα ἵκετ en las preocopaciones murales 
de le Ipiesla y 00] Estado. Era procióo evitar las desviaciones 
que el ambiente facilitaba a dos propios españoles, Decenas de 
iles ἐδάνιεν ἣν setaran a ale pácibbaias, pero basta una para 
dar 0l tono de esa seción, Es la dada en Valladolid a 3 de octa- 
bre de πα, dxricgida a la Andieoca de México y comunicada 
al obespo Zumárraga, En ella +6 babla de dos diversos males que 
trala eoeslgo el que muchos española vivieran en Amira da 
sos ipujeres, que hablan dejado en España, porque, cial de 
ta ofensa de Dios, setos Lales munca viven de asiento en ella, € 
anal no se perpetéa, ni atiende a edificar y plantar, oi arar, mi 
sembrar, πὶ hacer otras cosas que dos buonos pobladores hacen 
en elliso, Se manda devolverlos a España en ku primeros ná- 
vos, zalvo ἄπει valedera de que dentro de dos años mandarán 
por sus esposas, El rey candía en todos, pero pádo al obispo que 
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> lalorme de talos españoles y comunique al virrey el resultado 
de vsta enformación. 

En la enorme tores que España se echó sobre los hombros 
luerva los mistonerae, evidentemente, los instramenios más pre 
cosos y eficientes (1); pero la Corona, a pesar de 4 ferviente 
lo, mu puecde el sentido, pus saho que los religiosos, al final de 
cuentas, san hombros y, como tales, caen en tentaciónes, que inde 
resáa evitar. Una, y esxacsdl, ΓΗ alrededor de sus conventos 
ná ibiza que po estuviera en colación al propió sentido £un- 
cono de sus congregaciones. Quienes conocea la historia de 
la Iglesia saben hasta qué punto bubo que aciuar con energía en 
ese siglo Xv1 para volver a encorrilar a ciertos elementos «me 
podían perturbaria, En tál sentido es interesarte la rel oódula 
que Felipe 11 emite desde Toledo a 1 de diciembre de 1960, di- 
rigida al provincial de la Ordea de Santo Domingo de Nueva 
España. Dice en ella: 


aro ho sido informado, que habiéndose fondido vues- 
tra religión y de la de San Frascisco y San Aguila ἐπ 
ea bera y en otras partes de das indias en toda pobreza 
$ moncsprocio de la hackada y bienos lemporales, al- 
guiendo en ello la santa y primeza iestivción de las dichas 
ócdenes, € habiendo perseverado e perseverando en exle 
to propásito y muchos 960 en gran servicio de Dios y 
edificación de bs españoles y maturass desas pariés, ὁ 
mucla aytoridad y devoción de las dichas órdenes, y alen- 
Route ejemplo due so do Dtos y: ὅκῃ. pra, Λα 
| mación mej e instrucción. de los naturales 

desa tiorra, viéndoles vivir en pobreza + verdadera men- 
dicidad y sn beer prógiedad alguna agora do (se) ἘΠ 
esa Lera babiis comenzado ἃ aceptar algunas mandas y 
herencias, e tener bienes propios y buen proposdo en que 


1) o A μα του ὐε νυ δὲ γνν μὲ γον τοριυτρχκύξσο, ἀριςς E 
El cárro arcalar y do epnegelicación de Ariérica, Mivárid, 1930. 
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cantos años esa Orden ha perseverado en esa beta [36] 
cosas de que se han conocido notablemente ΡΞ EPañ- 
¿dos inconvenientes, $ porque fenomos par cierto 05 Serun 
presenta los que κ΄ podrán seguir de que no 35 ΕΠ 
em esta probeeza en esa vuestra Orden, 60 08 105 ΠΕ ΓΕΒ 
redorls; 6 por teaser cate negocio por muy importante, € 
que conviene y es necesario que viváb en pobreza, babo- 
ms maodado escrebir al General de vuestra orden encar: 
giodoale que prowea y dé orden que ca esa lema, ni en 
ninguna parte de las Indias esa Orden ho se aparto de La 
santa lesiitación. eñ que comesaó, € que disponga de cua: 
lesquier haciendas, y bienes y cranjerlas que fotisen; Y 


las que hobóesen acepiado, las conviertan en olros pos 


usos, y lo mesmo se ha escopto al General de la Orden de 
san Agustín, porgoe en ambas órdenes $e puardo esla ne- 
gla, y esperamos brevemente ΕἾ despacho dello; y porque 
entretanto que viene, es bien que estéis avisados dello; 

y por dende logo $6 comience a disponer de cualesquier 
henes y haciendas que es orden tenga en «a Dierra, € que 
de aquí adelante no se aceptes otros oiogunos bicnce, aun. 
que se lo den y manden, vos mogo y encargo que hiepo 
que Ésta recibáis, entendía en que así se haga y ciempla 
cendas y granjerías que boriesen [en otros pora 11304, [Η1}- 
que bo + ve tinto bien, cuabdo se sigue del coemplo que 
han dado basta 9quí los religiosos de vuesita Ordena y de 
Ὁ de San Esunciaóo y San Aquella en enta: partes y ΓΑ! 
lener bienes propios y vivir em povreza; no seba Agora 
causa que Los que al presente guardan pobreza, € confor: 
me y ella sustentan sus camas, procure después haciendas 
ó las atopien, initendo lo que otros hacen; en lo cual de- 
más del serñco que haréls ἃ Nuestra Señor, yo recibird 
gran conbentamiento y ierné cuenta con ayudar y favore- 
cer asa Uirden como es justo.» 
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La cédola faé nocibcada por el presidente Y albores de la 
Real Auden:a, respondiendo «el provincial que la Orden estaba 
fundada cn la pobreza, que, por haberse mulipiicado Los 
crelapiosos, «pasaban pecesidad € trabajo en poderse siisienbar, E 
que vivir, como la Orden de 5an Frameco vive, de limosna, 
ao se podía bien hacero. Abundó el provincial en otras rabones, 
que debercon «de estirarse Valedetas, pues el asunlo pasó al Lon"- 
jo de Indias, y por eédola dada cn Madrid a τῇ de jullo de 152 
se las tovo + cuenta, peto diciendo que «ba parecido que, sin 
embargo de todo ello. la dicha nuestra cédula... se debe guar- 
dar en lo que ioca a ke propios, haciendas y pranjerlas que to 
viéredes en pueblos de indias, porque en ¿Doa no cosviene que 


+ fos Deng... € para que os podíis buenamente asentar permi- 


tmos y tenemos por bien, que en pueblo de españoles podias 
tener los propios y haciendas que us fueren dades, dejados y 
mandados por españoles ; con que dados de muibos, en Maguna 
manera los podáis teber, alinqué +64 en los pueblos de españo 
la...: demás de sr lo que epeviene al servicio de Dios miésito 
Señor y buea ejemplo y edibicación des naturales, recibiré yo 
sea ello mocho contentarmienton. 

No quedó en esto la cuestión. Una real cédula de El Pardo, 
a 24 de octubre de 157%, envinla al virrey de Nueva España, 
Martin Enriquez, dice; 


eComo habréis entendido, al principso que esas pro- 
vincias se descobricron, las religiones se fundaron en ellas 
em suma pobreza y desprecio de hacienda y de manera 
que aun las que por su inslitución podran tener bients ΠῚ 
comán no los adquieran πὶ tenfan, coa lo cual 56 edaicaba 
isocho y eca de grande ejemplo añi a los indios nmatirades, 
egeno a todos Jos fieles ἐσ! πος que abú residían; y des 
poés acá, procediendo el Bempo, en algunas partes y mmo- 
nesterios. > ha ag hacienda en común, teniendo 
ranjerias, de que pa: 
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reos tesallar notables incomvenientes...; el principal en 
desprreditaras las relipiones, parecieado que en 60umáB £e 
κε codicia de adquirir kacieoda y que teta aquella por: 
focción apestólka que al principio tenían... Y ahora Joan 
Velázquez de Salazar, procurador pentral de cs9s proin- 
cias, y en oombre de esa ciudad, y por parle del arzobes- 
fo della [Adudrieso cla coreboración de la serergala ecle 
τὴ γα, nos ha hrcbo relación diciendo que de ΠΟΎΣ 
después de esto permitido... pudieran tener Jos preplos y 
hicientas purhos de españoóes, que bes forsen dados, 
dejados y mandados por eipañoles... se bán segiido y 
siguen y forzosamente τ seguirán en lo de adelanta gran- 
des incosvenientés... que ἐπὶ breves años vebdrúa δ 567 
más los bienta cajera de los dichos monasterios y no los 
habrá para los vecinos, πὲ para sus hijos y descendientes 
y ana mismo fallaráa propia. Y haciendas a ls vecinos 
para suetentar con 518 dicos Y mosnas las iglesias, mo 
masberos y hospitales y otras obras de las que hay en 
la dicha ἀπ... Y visto por lu de nuestro Consejo de 
las ledias ἐπέ acordado que deblamos mandar dar esta 
puestra cédula para vos, por Ei cual vos encargamos y 
mandamos... 0s informéis de lodos la monasterios de fraj- 
bes y monjas de dodas las órdenes... y de todos los bienes 
proper, heceodos, rentas y egranjertas que tene cada uno 
de ellos en paricular... y Lo que bastará a cada caña y 
monasterio para su sustentación : y en los primeros navíos 
que vinieren a estos seins pos coviaréis relación de todo 
ello... y ea el entretanto daréis ordeo y proveertis cómo 
plípgano 1 alguno de los dichos monasterios de tralkes y 
moajas m0 ape: ΠΙ compre, mi pueda adquirir en mai: 
nera alguna, Εἰ comprar, más bienes, rentas, haciendas πὲ 
granjerias de quedas que tuvieren al tien 

cibiéredes; que πὶ es necesario, por la presente ba protilbi- 


τὶ se hizo Armérica 335 


El deín y el Cabildo de la iglesia catedral cuestionaroa ante 
la Real Audiencia el cumplimiento de las ic reales, 
que no an Simpldas por los domindes Y agastinos. 

Hay en esta corstión an aspecto, y es el de la bocha del 
clero secular contra el regular, pues ésle se oponía a ceder las pa: 
Tmoqóiias de indios a aquél; poro de parte de la Corona, ade- 
dan las reales códulas citadas, hay algo más. En la primena 
bora de Asnérica fué necesario detener los rosabios de ideologia 
feudal eu la mentalidad de los conquistadores y de me descen- 
dientes, Mo debe olvidarse que la unidad de la Monarquía es- 
pañola scaboba de llevar ἃ elecio, por lo cual la fidel- 
dad πα la Corona era us hocho que olvecía sas matices. Gouzalo 
Pirarro faé imstado 4 organizar en el Perá una Monarquía in- 
dependiente de la de España. En la seusda mitad abieko, 
ese problema habria desaparecido, pero el auge tomado por los 
Ordenes religiosas hizo que apareciss €l peligro de un acaparar 
iento de nquezas € iiduendias que las bornassa peligrosas, nu 
para la Cormaa, sino para la realización de los propósitos de 
ésta en ΕἸ Coofínente, que s bico eran convento, estaban dejos 
de aspirar a dastalar un régemen teccrábco y frailuno. La Lo 
rona comprendía el valor ὑπ γα στ πα ΤΙ» del epempoo de vida de 
los frailos sobre los naturales, y advertía a la par que sl algo 
podia despresliciar la fe catálica entre ellos, era la codicia «de 
mocos cristianos; salgo la fortaleció, cra la homildad y pobre 
sa de ko misioneros. Este en el sentido moral de estas epdilas, 
que amparan 150 +. poliico-t0cia] que no «quiere qe el indbo 
quede sujeto a nadie más que al régamen ΤΙΝῈ] implant: F 
cua cidulas dicen, además, de la amplitod de los pt 
que determinaba aquel alin de España por erone allemde los ma: 
ms ua srupo de provincias que fueran, Élsica y esparitualbnente, 
su reblejo, Mo pe habla que regir loz Pp ene ha- 
bla que cuidar también las almas. Jrsplantar un evo cob- 
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ceplo do la vida temporal y elerma no fué, por consiguiente, 
una labor tácil, pero ἔπ la que más se destacó en la realizada 
par la Corona. Todos, en algún imunzolo, yerrao; lodo 0 
ren, en algún instante, la posiblidad de perder la cabeza, Hay 
algien que no la perdió onpca: ΕἾ τὸν: y menos cuando ee 
py se llano Felipe 11 


XIV 


LA LEGISLACION SOCIAL 


Coma toda obra humana, la que España realiza tiene 
CTOScuros y dun sus notas desarradables, pero 4 medidos del 
siglo ἘΠῚ, el término smedio comienza ἃ brindar sorprendentes 
mente los servicios personales de los indios, probtubocado que se 
los utilizara para conducir culpas y alirmando su lEberlad. Se 
quiso transformarlos «en asalariados libres, mas fué precio de- 
lenersa, pues Li experimenta domos! li mposbaidad de ari 
bar tan pronto 4 un estaño pará el que los naturaks no csta- 
ban habilitado. Comienza entonces a estructararsse un tipo de 
Jeeislación del lrabajo de curáder bullivo que, su olvidar Las 

conérdAcas que obligaban a los pobladores a Forvitar 
de la mano de obra indigena, Librara a ésta de todo vejamen. 
Es mui Jecislación social viva, que $e va ioleprando sobre la 
márcha—dos pasos hacía adelante y uno hacia atrás—, An {π|- 
der, dentro de ua tono paternalista, sa hondo cootenódo social. 
El Estado interviene cosrcilivamente para jar el aúmero de 
icabaladorce, dlempo y case del trabajo, pairóa al que han 
ΞΟΓΈΙΓ y moato de la remuneración. Hay que obligar al imdio 
ἃ alquilar su fuerza de trabajo, pero de ipodo que no «a objeto 
de explolación, y de acuerdo, mo can las exigencias individuales, 
sino con las de la cononidad. Sirio A. L£avala, quien coa Harla 
Castelo ha reunido en das tomos tilulados ἔμ ἐν para La hu 
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toria del drabajo em Nueva España cua valiosa documcatación 
s«ber el lema, ¿Eo que soste alquiler dorzoso, con Εἰ ban 
cprso de los años y la vaciación cperada en la economia del 
medio colonial, se portó detamente a la libertad jeridica del 
trabajos. A fines del siglo 1001 58 comersaron a suprimár los 
servia grabitos a dos caciques, aumentando las disposiciones 
que amparabaa li Getad de monmiento del mbr mdipr- 
sa, anmsue enbstiendo dos serricios gratuioos coa carácter legal 
eo casos de intecés púbico, como ¡a reparación de un imesón 
o un preale, perro bo do obligación de alimentar A dos draba- 
jodores, que para bles finos se πὸ dividía en tequiós O turnos, 
de sianera que Lo tetayera ἐπὶ pocos lodo el estuérso En Me- 
alo, por la edema época, comiendaa ἃ, Enponerss lis dormas 
comicios ta la aencaltam, la mineña y los sócijas, pre 
mgundo camboos mayores paa e futuro. La comslitutción δὰ 
Enbajedoros q6e acuderán volartariamente era la duca doma 
de hacer desaparecer el spterza de γα τη πε] que 55 mab- 
seráa, y los esfuerros de los fascinación lendieroa a lograrko 
Coso dice Zavala, en los comienzos hobo que bursigir cua 
has tejariiniorios fortosos, porque εἶπά impraciicable enbonces, 
pa cuario de siglo despols de la conquata, el intereumbio ge 
srl de τοῖα ἢ volualtario ἃ base de jomailess, El sabema de 
alquileres ἐξα creando lentamente la cocicacia del trabajador, 
de manera que a 204 cipcocsóa años de haber Corés desambar- 
cado «n México, = press eo puna malaria Die Zavala: 
«No es casual por eso, ni inéxpresivo, que el conde de Monte» 
rep expidiera πεῖ “Noeva unden sobre la paga Y cralalróetia 
de los indios de los repactemicolos de esta Nueva España”, 
eo la que tomaba en corita las véjiciones que 05 11d Els 
ἐπα con reoltivo del servico forzoso; pecordala que se habla 
estibieción, no para el aprovechamiento particióar de mineros 
y labradores, sino del bensbcio pezeral, “los tudios son gene 
ἐξ tan poca delensa y que viéndose ἐπ Πα y libres 96 vaa a 
205 Cca34 aunque vafan πιλ τα μεθα y da pagi da quejarse 
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de los agravios que ban recibido”; por toda eso, “con hnorto 
fundamento”, alganas personas, añil eclesiásticas como seglares. 
habian hecho tanta instancia en que [πὸ repartimientos se alta 
ran y suspendicran; y porque en ΕἾ entretanto que se permi- 
fan er justo buscar algús medio y raza par excasar a los 
indica de los madós tralunmentos y mala paga que se des hacha, 
adoptaba e virrey modidas ivdnotiosas para lograr la protec: 
ción. 

Es interesante al respecto lo vcurride con el empleo de πε: 
en el enítivo y beneñcio de la caña. de azdesr. Las plamtacio- 
5 3e babíán extendido por Hichoacán, el Marquesado del Valle 
y los alrededores de Jalapa y Orizaba, en 8] virreinato de Nige- 
va España, La molienda se hacía em ingenios de agno y en 
trapicbes movidos por fuerza bidríulka o animal, El <ondo de 
Monterrey restring los repariloibentos borzosos de indios para 
los obrajes de arúcar, a lo que sigudó la Comas impoméendo 
restricciones a la expansión de la industria en México, Por cé- 
dola de σῷ de marzo de 1506, Felipe 11 recomendó al conde 
de Monterrey que fomeadara la fondación de ingerdos, [poro con 
micas al empleo de mano de obra negra y no india. El virrey 
repuso que cra más necesario fumeolaz Ls ldiabramas de tri- 
go, maíz y minas: que los dueños de ingendos no querían adoué- 
sit megros dado su alto precio y porqoe se morian, por lo que 
nstan en pedir trabajadores indígenas. En respuesta se le dijo 

rara lo mandado, y puesto que decia que babía abma- 
e estaba menda El Danememcia 
sabre har 1 la que. ello tocaba, que se bahía proveído lo que 
mis convenía, y que de lo que hubiera hecho o hodera avi: 
saña, tard caldado de favorecer la labor y beneficio de Las 
terras y minas. En complimiento de tiles órdenes, el conde 
de Monterrey el 2 de abel de 1509 05 mandamiento 
el que no 66 forgaría a los indios a trabajar ἐπεὶ Jos impesdoz 
de atócar, albo solamente a los negros, Estitisba el virrey que 
ἀν recinción era jasta, porque mu podia compelerse a los indios 
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a trabajar forzosamente en beneficio de un pénero menda nmecr- 
sario ἢ 15 ropública qué odros, pues que habla más azucares 
de dos que se necesitaban, sm que e precio hajara. m0 (qué 
encarecia por el abuso que la gente hacia de ellos en golosinas 
Fo olicoreas, Toóeraba, sa embargo, ἃ da diodos quae quélcran 
trabajar en esas tareas voluntanamente,. En da recopalación de 
¿Zavala-Castelo se puede seguir el asunto a dravós de +4 docia- 
mentación original, slenda de eron dnterts en conato demuocrslra el 
critemo con que se encaraba La utilización de la mano de obra 
[ΚΠ ρα. dispone, de acperdo <0n 154 jerarquía de 02 valores 
de utilidad pública de cada actividad, ns coma la proctensión de 
gue dos indios dispusieras de tempo para sos actividades fami- 
llares, En el caso de los azócares se udvierte que se han estimado 
los recursos disponibilca de terms y fnerzas de trabajo, el manto 
de la producción y bs autéabicas necesidades del consumo, Y 
Ὡς resuelvo anteponer 8] cultivo del trigo y del maiz al del 
azúcar, pues ἘΦ esta >llenaba 0d uso formosa del reimos ἐπ 
que habia llegido ἃ! extremo deseable. 

Ma se trata de ana coonamáa estábica, como opina Zavala, 
simo de mina ecomamáa regida de acuerdo con un plan que no 
deja mada al arbitrio de la iniciativa privada, a fio de evi 
hr Ἢ - A de an desarrollo aparejo, desarticulado y, pol 
Ἢ Τὰ τσ, perjudicial ai donde la mano de obra disponi 
HE era shine para aleader lodas la exigencias de des pra: 
duconnes posibles noccsarias, 

En cada zona del Cootinente, la kgalación responde a 348 
exigencias. Para el Perú y Quito, las Ordenaneas reales de 
142, 1490 y 15% establecieron que los indios no srieran 
pos fuerza, simo por propia volumnlad, probibieodo a los cnco- 
mendera qué los tovierado como mercancía, sujelos a trubajos 
peligrosos o insalubres, La loncha contra ΕἸ servicio personal Fita 
Iimplacalble, Una rel cédala dida en Moazón a ἃ de diciembre 
de 1503 ordena; «Mo se conseota que los Encomenderos ten- 
gabe en 4 cañas andhos, de que se simas personalmente, ocu: 


τὲ se hizo Arrvérica τι} 


pedos en traer yerba para sus caballos, agua, leña. y <m la 
lábor de sus buertas y vilas, y heredades, y guardas de sus 
ganados... Y que se prowea cdono los indlos, que alrvicren a 
jas Españoles, los sirvan de $4 progia voluntad, y no de otra 
ἘΠΉΙΕΙ: y se de ordea cómo a los indios que así sirvieran ἃ 
vs Española, 6 ἃ otras peronas, se [πὰ pague salario, y sol- 
dada enteramente.» Como expresáta ray Miguel Apia el 
perecer que escrbera en Lima en 1603, la imbención de la Co- 
coma cra «ue dos indios fueran compelidos a trabajar sio sudrir 
vejaciones y agravios. Los servicios personales no eran agota- 
dores, El servicio doméstico a cargo de indias, que los enco- 
menderms tenían eo sus cañas, edonde-—dies Agid tenia 91 10- 
se muchas chinas ocupadas ἘΠ. labores mugecrileso, era un ἀρ Γ- 
“eso personal prolibido. Lo que la Corona combat ecá que 
a estos serriciós personales, que, coma dice Ágis, eras abra 
coma *smo un servicio perpetuo que los 10dios hazren a los €s- 
pañoles en quien están encomendados en los misisteción $ 00u0- 
paciónes que ellos les quieren ocopar =n paga, y sim diferen- 
da de sezo, o bedado, se los comidecara una locma de ela 
vbtisd, que separara a Ls naturales de la vida en comunidad 
que la Coroma a a EA 
kw, desiruyeedo la famila y veolindo la política fandimental 
de la empresa dle a βέμίς Por ello, la 
reina Isabel inició la prohibición de los servicios personalta, y 
Carias desde 1533, hizo lo miseno. Desgraciadamente, el imdio 
no Sul un coaboradar en esta acción protectora de 3us inie- 
res ¿ por el contraño, cootribayó con $1 pasividad, commr- 
condo de siglos de sometimiento ἃ sus crégulos y caciques, ἃ 
que fuera explotado. ui lo dolendieros fueroa los espa 
noles, poes €s notorio que ka caciques fueroa los mejares alin- 
de de Jue explo adore. Dice Ag: «...¿engo sia comparación 
por más erucles y tiranos a 505 mismos caqigues que el πιὰ 
tiraso español del mando: del qual si les hace agranio 60 que 
zan con libertad lo qual no ΠΕΡ hazer de sus cafkoes, por 
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la crnel vengara que toman delos...» La Corona luchó cop- 
tra el mal encamensdero y cónira el cacique expoliador, pero 
ni pudo hacer del indio un asaleriada libre antes de Mempo, 
recamiéndose a un régimen de repartimiento ferioso de mano 
de obra. Las palabras aenstan a la mentalidades de hoy, per 
se tratá de ua séelmen que les Incas del Perá hablan practo 
cado con las mias, y que España adoptó para la explotación 
minera. En el periodo precolonibizo, Jas adas habían sido for: 
25 Y perpetaas, ἘΠῚ remuneración alguna, al servicin de lo 
caciques: ds españoles, al adoplario, pues no babía otro me 
dio para dmposez de mano de obra, establecioran que las ta: 
reia de los muteros deblan ser semuneradas y lemporile, Se 
organizaban eguipos de trabajo para acrtisar por turnos, de ma 
pera que la mayor parte del ao cada grupo pudiera vivir en 
25 poblaciones, colivar sos berras y vivir en familia. Por obra 
parte, según ἢ indole del drabiajo, ena legislación adecuado 
cusdó de que el zndbo no fuera sometido a condiciones y esfusT 
tos superiores a lo buimanamente justo. El régimen de trepar 
ticmieolos como el de πῊ τῷ prolibió al mo emancipado 
que se irocara en obrero vobintarín, pero la dgislación lo atm 
paró delendiendo sn salario Y las condicionss en que podía trz- 
bajar. Si a peer de todo hubo abusos, también €s cardo que 
los hay how día Busta en las ciodades más civilizadas, donede 
tanca falta quien procure violar las leyes del trabajo, como 
no faltan trabajadores incapaces de hacerlas respetar, Todo 
esto, por demasiado humano, *s comprensible. Por otra fiarte. 
en maátbería de abissos mo debo olvidarse que quienes los deman- 
claban en América- oran españoles y que, al hacerlo, ninguno 
a ds A da “γί pt: RA tE A γον bmr- 
ἀῊκ8 eron de costumbres malas. El sistema de repartimiento 
no era mmalo, mey por el contrario; do malo fué que se lo usara 
«in moderación, por lo cual A. ECOS Agid decla € ue en 
los obrajes αὶ ingenios doode Jos indios no rescibea agraulo τῇ 


erpuyzior no debisn ejecutarse las Ordenanzas que prohibian 
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ΠΑΡ σα imdios, y demuestra que había muchos domile los 
Sri eran ben tratados y evangolizados, 

En el próloso de los Libros de Cabildos de la ciudad de 
Puto, editados por l municipalidad local, 1. Roberto Púea 
dice que la historia de América, ἐπ += an libra de om de 
la legislación social, y que así debería amarse, porque en el 
se hallan las primarias y más antigias disposiciones dictadas 
ἐπὶ beneficio de la raza indígena». Tal «e, por cierto, la [πῇ 
preñión que prodace su leciura, El distinguida escritor ecuñto- 
ΤΙΒΕΜῚ agrega! «La mayor parte de los problemas que bay agi- 
fan a las conciencias y que e quieren tesolver pot ulganos con 
medidas extremas, se hallan en 4] considerados y resueltos con 
citero de emuidad qué admira y pááma. Salario mínimo para 
εἰ trabajador indícpena, limitación de jornada, auxilios de en- 
feermedad, disposición en bien de los menorra de cdad y de las 
mojeres, lmblaciónes de derecho de propiedad, de suerte que 
Jos terratenientes no se apoderen de todo el berritocía, Ain de- 
far expansión a las poblaciones: todos estos y otros problemas 
mis están tomados en cocnta y atendidos, Na € posible eseri- 
br ll hisñioca de la legitación obrera en εἰ Ecuador sn com- 
ΠΗ ΠΕ la Colección de cáduwdas reales diricidas a da Real Audicn 
cia de (uito. Léise con la atención que la cédula de 
0 de noviembre de 1558, ὅτι la que se ordena pwoceder a ΠΠ 
neevo reparto de tierras para que fiera posible que labraxdn- 
res e indios tuviecren doude plantar sus cullivos y conservar 
sa parados, "dejando a ceda vecino las que buenamente qu 
diere labrar conforme a ἔπ calidad de καὶ persona”. La [ri- 
meca limitación de los lslifurdios es ésta, y los que hablon 
ahora de reparios de Herra como de cosa nueva, harán hen 
al recarren atentamente y admiran las sabias disposiciones de 
orden de lu gobernantes españoles del siglo ΧΥΤ Ἢ 

Las afirmaciones de Plez τῷ asientan en docementos beha- 
ἘΠῚ ΠῚ que se hiciera con ls tierras de Los alrededores de Chito 
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donde había más de 1.900 indios yanaconas que las pecesita: 
ban par su semenierar Y papados. En este seotidóo courres- 
ponle recnodar la real cédula de ἘΠῚ sobre régamen «de la Hr 
Ta. Tio ΗΠ ΒΕ 06 δ! πῆ cunda en lus comienzos alel 
descobrimiento y civilización de las Indias, por ser mucha li 
era y escasa la población, se permñió que los Cabudos y 
ke pobermadores la reparticsóa ala drabas, posteriormente «se 
bofbió a poner esta detrbución en la Real manos, de lo qu 
nació, después de la cédula de 2391, vde que ΠΙᾺ. Ls WEDER 
gue ol Ree, ὦ 61 Virrey o Gobernador, que le represente, de 
pazeciese conveniente, pueda compeler, 1 obligar a hum peeorokr 
res de tales tierras, o estancias, a que parezcan ἃ eabibir d mos- 
trar hos tímibos, 4 mercedrs que tienen dellas... y mandar que 
de nuevo se revean i remidan lis que dixerea tener conotdh- 
lar, compradas, o compuestas... paca que dexámmlolas y bución- 
dicdrs hueno todo lo que parecire que poseen ἢ ocupan leglh- 
maménte, ὦ des quile lo que ba bueila dello hubieren uKar- 
pado, ἡ todo se aplique el Fieco,.o Antonio de León Pinelo, 
en su Treládo de las comfirmaciones rrales, 1ETEGA qUe 1qué- 
lla «distribución «de terras sio combral fué dañosa para los in- 
dues, esiendo desde Los principóms lo más encargado, qué no se 
disen, ΕΠ vendiesea en perjuicio de tercero, mi daño de lo 
paturales,.-o 

La cédula de 1591 obligó a los poseedores de tierras ἢ bus- 
car de un modo 1 oldro la legalización de sos ius. Lio Uns 
v Capdeguá;: «La protección que se persigne con ΕἾ amparo 
real cobre año el becho de la posesión, ño ὁ] bscho del de- 
mialo...s ΠῚ amparo real implica con respecto al Estado mna 
espoctaliva de Sommió que podrá concederse si la posesión 
que se ampara se cubre con el becho del culo, o de la po- 
blación —5l 56 trata de hato de parados —dentro de tres meses.» 
Gnien posela la tierra con títulos válidos, salia de la imerrtl- 
dumbre por la compbosición, es dear, por ἔὰ revalidación de 
aquéllos; quienes no denían titulos buscaron €l amparo real 
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para no perder lis posesjones nmserpadas. ¿Qué es Jo que bus 
ca li Cormma com esta cédula? Responder a lá necesidad de 
establecer un orden en delensa de loterests económicos, δ. 
cuanto ἃ la eomfirmarrón besa de Ots y Capdequí que parece 
avitada—:; pero en cuanto al σι βάτῳ ren, el problema bien 
de 4 prodecis y poblar, es decir, que la tierra apartes en esa 
legislación no como un instrumento de predominio señorial, sino 
como un medio de producción, de forma que su domiajo per 
vado debe ser vito como el ejercicio de una función social; 
o sea, tána concepción juridica de los tempesn moderna, ¡Fo- 
lipe ΠῚ no creía en el respeto absoluño de las facultados domá- 
nicales privadas del dacño de la Πέτα! Claro Εἰ que el Dere- 
cbo castellano histónico respondía Al erbicrlo opuesto, [ero 15 
que los problemas de Aménca eran otros, y la Corona los re- 
solvla mostrando ue fexibllidad mental para adaptar a las 
Paises 08) medio «que no puede mos que estimarse de 
aprendes te. En ta ΠΛ ΕΊΣ, lus justas m0 eAuvieron a la 
ἀν de Felipe 11, como lo demuestra Solórzano opuñando, 
de acuerdo con el derecho jrimtinilicios, que debía haestar para 
admitir coro iíulo justo «la prescripción por posesión y cialtl- 
ὙΠ᾿. A, por oblempo que se tener por largos. 

Un Estado con semejante enteño sociad del 16 de la 11|- 
cra mo podía menos que exiraciurar tana legislación del trabajo 
pareja 4 aquel eoncepáo. En tal sentido, Felipe 11 se adesantó 
en tal grado a su época, que ἢ inclusive a establecer 6 
salario móvil, de acuerdo al costo de la vida, problema que 
Aid sa Poc rel 
cidula de z2 de septiembce de 1900 ordenó a la Rea] Audien- 
cia de Quito que ájara el sañario mánimno de los indios, man- 
dando pagar a cada uno, por lo menos, un real diario en ἐπὶ 
mano; y al ganadero, medio real, en εἰ lapso de diez años, 
y que «cuando aumente el valor de las cosas, que suba tam- 
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úficial de hace cualro siglos, firmado por el monarca más vil 
pendiado por h antilestonografía liberal. que todo exsmentario 
huelga. 

La legislación social del trabajo en América se inicia «Dencd 
comienzos del siglo ἘΥῚ, y al berminar 61 mimo habla alcan 
zado proporciones inscepochadar, ÁsL, las dispociciónes de 1415 
prohibiendo el trabajo femenino en lis minas, a como δ ee 
las mujeres enciota, y el de los imcbos menores de Cilores años 
ef cualkier las «le Eneas ἃ a la carta real de Ts al 
conde Villar ordemando que los indios inezan parados com bur- 
πε: jnrmalés y 56 απ ΤΠ hospifales para Curarios de Ed 
dolencias, dentra del mémo espárito que denuncia PFesnande 
el Caióóco ca sos irstraccioóss a Diego Colón, lo que tevela 
kh inided de acción de la Monarquía. 

Fl chileno Walter Linares, que esindió el régimen del tra: 
bajo en Hispanoamérica, dice: «Las divecas leyes, y en es 
pecial la Recopilación de Indias, contienen miúcbes disposicio- 
pes protectoras del trabajo indigena, Negando a constituir un 
rerdadero derecho social muy temejate al de nuestros dias; 
ἐπ᾿ ella 6 prescribe que el salero debo ser justo y subcwnte 
para las necesidades del individoo [disposición dada en Va- 
Nadolid, a 41 de enero de 1355], que además de los jornales 
s debe dar a los obreros miiayos comida, cena y cama, {πὸ 
poniendo la obligación de tener médico; se otorga una inden 
nización parcial eo caso de accidente del trababo en la mios, 
dándose a la véctima la mitad de sus jornales móentras dure 
la coración; Felipe 11 estableció la jornida de ocho horas para 
los «ue trabajasén ee la constracción de dortalezís y 0oras mi- 
bilares; se prohibia que el pago de los jornales se hiciera en 
especies, y se los masdaba pagar todos los sábados... 

al aletiná pesónalidad del pasado debe sr vindicada de 
la cantidad de disparales coo Que poslenmomente Íueca inier: 
protada e actasción, (sa 63 Foltpo 1. Coñ toda Juaticóa, Pi 
ecunforiamo Rafar] María Mora, refiriéndose a 4, dice 


Por 


Ari se hizo América JH 


el cúmulo de leyes sociales americanistas que $ expidió para 
las clases trabajadoras y que fienea una importancia excrpelo- 
nal, merece figurar Felípe 1, ventajosamente, junto a la ex: 
celsa £gura del emperador —Jfostiniano, que rmeopák toda la 
legislación romáña para la Humanidad: junto a Alonso el Ea- 
bar, que trasplantá uni parte de ella pura ES jala “1 el 11: 
numeolal Código de hs V11 Parieldas; ἱππτ a Mapomón, ejuss 
impaso en Francia la tenificación del Derecho Civilo 

(hienes deseen acercarse a esa gslación pira porelbir, sal- 
vais las circanstanomas de tiempo, medio y coudiciones, «ue 
no hay en el mundo una de tipo social semejante a la que pe 
expidió en defensa del indio como trabajador durante el τιν 
glo xv, puedeo becerto en el Codelero inbiaro, de Diego de 
Encinas, de 1506; en los Libros de Jos Cabildos de (huido, camo 
cn los de Li Rear Audiencia de Quito, publicados por la nua- 
ajcipalidad Jocal, que resumen la grandeza de la obm social 
española ea dicho periodo. 

Mo se encontrará eh sas recopilaciones nada rebenslo al Era- 
bajador blanco. «Es que no bos hubos, se responde de mmedia- 
bo, Por ebdula de 1552, repetida ἐπὶ 15589, se ordenaba irabajar 
a bos españoles 4que andan vagamuodos y holrazones sn tener 
asiento ul obcios, ld otra ocupación, ni manera de vivim, as 
camo a aquellos que lienen obxios, y bo los quareb sara. 
Ya en 152% se decía a los oblipos de México, Onxaca y Cruabe 
mala: Bien me Sa parecido lo que decis que ¿4 españoles y 
paturales desa Lerra se dee a la cublivar y sembrar en ella 
iripo y legombres, y poner plantas, y que haya en em llerra 
cbbisles en todo la mecánico para que σι a los naálitá- 
les, poes son hábiles pura ello. Yo escoóbo al Virrey que lo vea 
y proves camo viere que cobvienc, y acá se terná cuidado de 
enviar a esa Nueva España algunos de los dichos 0/biades.n 
Sa deja su propia patria si no es mowido por una grab es 
peranza, y ke españoles po craraban el mar para seguir sendo 
o λό μδρ: pese ἃ lo cual, loa desalortuna- 
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dos tuvieron que segur sléndoda, pereza miaguma cédula Les lija 
salarios mi condiciones de trabajo. Quita puede hacerlo, y lo 
hats, €s la comunidad, €n debera del hen común. Lis acias 
de la Cabildos los muestran tasando precios y fijando rerm- 
peracionte a la uresanía, de acuerdo al loss social y no indi 
vidoal de la crnaomíáa de la época, Y al trabajadar españod le 
bastá con eso; ἢ basió siber que contaba ¿09 ΜΠ. Organdsnoa 
que deleaderian sue derechos, par lo cual 60 56 preocupú de 
que el Estado se inleresara por él, y no que que el Estado 
hiciera ólra cosa, pues lo único q0e reclamó a que no de cer 
cenira los medios para defeader los derecho de que se sabía 
posredor. El cazo del imdo ea dslinto. El régimen de some- 
timiento en que habia vivido y vivia bajo la férula de los 
caciques, hizo que por otdula de 26 de febrero de 1538 se dis- 
pusiera que éstos dejaran de Namars meñoces de los pulidos 
y súlo se llamaran ugobernadoress 0 opriscipaless. Como dos 
abusos continuaran, + pusieron vorregalores + los pueblos de 
[πη τῷ, pero con todo, como dicé el padre Ácosta, era tan 
grande el imperño que tenlan cobre los naturales, 5 00 τὸ 
otrevían ἃ repbcar ἃ cuanto les mandisen, por duro y traba- 
joso que fuera, ode donde ha nacido, que usando mal do osta 
somisión y rendimiento natural que conocen en ellos, no hay 
01 prave que Ἐπὶ les marden. ti de preso que 16 se la qui- 
bea, haciéndoles en las cobraneans de dos tributos, y en los ro- 
partimientos de las milas, y en lodo lo demás que pueden. 
iofisitas estafas, y extorsiones y vidlenciión; opinión qe con- 
firma « fomes nidor de Charcas Matienzo afirmando que 
Jos caciques exceden +a crueldad y bereza a los mayores bira- 
nos comicidos. Sea esto tecomlado para los que hablan de un 
indigenismo románico, de tono Fossoniano, según los cuales 
los Énicos Edrbaros son lus españoles, Esta ἘΠ 
minó que los indios, por τῷ corta capacidad, gozaran del 
privilegio de másbcos y menores, y como se decia en e len- 
guaje paridico de enioncos, miserables personas, que se llamaba 
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a aquellas de has que n03 compadecemos por su estado, call 
dad y trabajos, cuya protección requiero leyes especiales y a 
permaneñto lolela ¿el Estado. Τὰ} τὰὦῷὸ Ll raión de sur de pran 
pare de la legislación de Indias a ellos dedicada ; pero como tal 
evedación jordica po presomá braciomalidad, en] legislación 
afirmó sempre la libertad del imdoo. La dev ἡ. tltudo 20, de la 
Partida Seganda del Código de las Vil Partidas, diee: «Criar 
debe el Puebío con muy gran bemencia lo ἔξ αι de la bierza, 
abriadola, y «nderezindola para haberlos de ella. E por ende 
todos se deben trabajar, que la tlerrá onde moran, sta bien la- 
bráda Σ e nangimo com derecho no se puede de esta escurar, nin 
debe; ca kw unos lo ban de facer con sus mars, e lus otros, 
que non sipórres, ὦ πῇ des comviene, deben mandar enmo e 
fuga. E 2 todos comuna lmente debe placer, e cobdiciar, que 
la tierra sa librada; ca desde que lo fuere, será abondada de 
todas la cosas que de fuere menester, Porque bien asi, como 
ἃ todos place con su Vida, asi los debe placer {ταὶ aquéllas 00- 
ss, que la ban de mantente, E pon tan sotamente decimos 
eto por las heredades, de qe han los fritos, más zún de las 
casás, eb que nuoran, O tienen do supo, e de los olros «edificios, 
de que se ayudan para mantencras. Ca fodo esto deben librar, 
eo mánera que la tbiérta sea poc ello más apuesta, ὁ ellos hayan 
ende sabor, € prom Esta bellisima deposición die que ὁ] + 
pañcl entiende la repúbkca como un cuerpo mistico, COmpues- 
fo de mucbos hombres, como de mochos miembros, (196 50 ἡ ΨΠ- 
den y sobrellevan unos ἃ otros, cresmdose lo que Santo Tounds 
denominó ciudad perfecta y bien gobermada cuando cada uno 
cumple su deber respecto de los demás y de sí mismo, Ya 
eo 15905, enlre las Ordenanzas de México, se manda que «no 50 
conabntan estar, mi andar ociosos, y vapamundos le indios, sino 
que trabajen en sus haciendas y hbrantas o + oficios, s los 
tuvieren ; idea que e repite va cédula de 21552 a la Aud 
de Guslemala, ἀβτοβατιία que oí no se Provee, que τα μὴ 
para a provecko, no tendcin niogús género de polilica, δὲ 
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aprovechamiento, lo cual seríi en daño suyos. El propósito de- 
termina diversas disposiciones reales €b 1555, 00 1501, δ 1508, 
etottera : mas simoltáncamente, sogún los casos, van aparecitb- 
do medidas tendientes a asegurar que el indio, ya s5ca porque 
trabaje obligado o por δ voluntad, lo haga en condiciones de 
salario y de trabajo convenientes. Una de las primeras fué que 
las ἢ porra! Es ἘΣ Pagario ἘΠ manos de los incio y no ἃ los ta- 


ciques, como en los primeros fiempos, pues se quedaban con 
sus montos y ao daban πὰ ἃ sus súbditos. Por cédula dada 
ἐπ Valladolid a 22 de febrero de 1540, repetida en 1552 y €n 
1559, 60 estableció que el jomal fuera a voluntad y no se le 
pusbera tasa, si co algunas partes los indios pidleran 58: 
laros fuera de razón y que por esa causa pudieran cesar las 
actinmidades productivas, cs wirreyes, Las Audiencias y los Er 
bernadores podian, oconftorme a los tempos, horas, careslla, y 
trabajo... de forma que los indios so reciban agravios, lijarlos, 
El concepto moderno del salario ἐν! με ὦ aparece asl en 
la Jegisiación de Indias como antecedente del salario τη a 
que antes nos bemos referido. 

Que a la Corona le interesó más 6] indio que la rxqueza, lo 
demuestra, entre otros, el capítulo de una carta de Pele 11 
a la Audiencia de Guatemala, del año 1581. En la tierra ca- 
biene guatemalteca se había comenzado la producción de añil, 
utículo de mucho aprovechamiento, peto cuyo cultivo tra, $6- 
gún la Audiencia informara al rey, dañoso para los indios, par 
do cual habla prohibido su empleo en ea labor, El rey decía: 
«Y, porque, como sabés, descamos el bien, y conservación de 
bos dichos Indios más que el aprovechamiento, que puede re» 
sultar por <0 trabajo, inayormente en este caso, que como decis, 
es con mamnkesto peligro, y riesgo de sus vidas, y nuelra vo: 
luntad ἐπ que se excuse este inconveniente: Os mandamos, qué 
prosigás el estorvarles el dicho benebcio, porque ha parecida 
muy bico, haberlo ordenado así. 

Por defender la vida del indio se condenó ἃ una produc- 
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ción fan lucrativa como la del añil. También en defensa de 
su conversión, por códula de 13 de octubre de 1369, se pro- 
bo dar indios para la producción de la coca, por ser el 150 
fe E misma umucia parte para sus Idolafrias, ceremonias, y 
hechiceriass, pues cfinfen que trayéndola en la boca les da {π0τ-: 
za, lo qual es ilusión del demonio, según dicen los cxperimen- 
tados, y en bencáciarla perecen infinidad de Indios, por ser 
cálida, y enferma la terra...» Una real provisión dada en Ma- 
did a 11 de junio de 1573 reconoce que el cultivo de la coca 
ses uno de los más principales» que había en 6] Peró uy con 
que más se enrxqueces, a pesar de lo cual no permite que nin- 
gis odio, contra su voluntad, sea apremiado por los duebhos 
de las ¿heras ni por los Τα ΠΗ a que entren a trabajar en él. 

En 1991 supo el rey que el salano que se pagaba a 103 
indios cenpados. en la ganadería era moy bajo, y porque cm 
tna tarea que gustaba a los naturales, caciques enviaban 
a muchos a trabajar en la misma, por L6 cual se dinmgió a la 
Audrencia de (kuto ordenando moderar el múmero de dos que 
se reparberan para la guarda de ganados «y acrecentadies los 
salarios, proveyendo, cómo se des dé logar para od Misa, y 
acudir a la doctrinas. ΕΟ σε ΤΟΡΉΝΡΗ ποττς 
América el trabajo hos domingos y días de festa, ordenándo: 
que los salarios se pagaran los sábados. 

Comprensible es que en una obra de semejantes alcances hu» 
biera que lamentar fracasos, motivos de desaliento, fuera pot» 
que po se acertaba o porque las circunstancias no permilian rea- 
¡izar todo lo que se descaba. El saldo ἐπ lo que imporla, y ds 
fué proficuo y admirable. Bien ha podido decir Fuentes Mares; 
Por alii han dicho que esto es doctrina y es romance, dando 
rienda suelta al otro romance, el del odio y la mentira, que 
hace de España la pabria exclusiva de sermdumbres ominosas 
y encomenderos asesinos. Pero la verdad, la desmuda verdad, 
e que sólo aquí, donde España estuvo por irescientos años re- 
cando y rado su sangre, 405 virtudes y $us vicios, sólo 


2 
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aquí pudieron nacer y vivir y morir por idess—y ño sólo por 
coras—lós únicos mestizos con conciencia de hombres lóbres que 
el manda ha conocida, Y esto ya ño es romance: Ésbos ya 500 
hechos que ponen la obra de España más Má de ἴὰ dmpos 
tura... 

Los indigenismos extranjerizantes que pretenden que el ele- 
mento medular de Hispancamérica mo es precisamente lo his 
pánico, des lo isdigena, no merca la pena del debate. Lo 
absurdo no puede ser chiscutido, ΜΠ siquiera se trata de tna 
nia inteloctualista adopiada de Emena fe, Es, simplemente, 

una postura que oculta odios dirigidos, no contra España por 
Espoña misma, ni contra la Hispanidad por lo que signibes 
eneno expresión de cultura y civilidad, simo contra lo que en 
el ἴππκ de todo o bay de religiosidad, comtra todo lo que 
sa España y ἀπ la Hiparidad es refñejo de la le católica (1) 

El escritor πρὸ Pryee, en ss lbra £osfb America [Loa 
dres, 1013), refméndoss al coocepto de que gozan los imdins 
ἐπ la América actual, dice! «Podrán ser den 
bhies, ipnorados como ciudadanos Τὶ oprimidos, pero no excitan 
repulsión personal. No ss los desdeña porque perlebecea a oira 


11] Sabido «ee que vea de las ts fobdamestaos «del ruca deer 
que li enciedad comunica masgirá de la evclución de la sucmilad cápo- 
Ἐπ μη, los hecbra hz τισι ἔτι A panadero prende más +1 
lo grupo πα απ afraeidoa, ΚΣ ΓΓΕΣ ΡΜ ΑΝ > China. τα comunistas ἱπ’ 
sms, y en Hirpasnamiócica, a q p pueda, tirada a ganar la opomn 
de los grupos Agen εν 1 a mp mataste ΠΕΠ πα 40d 
los mera para desperatiiar a ln ria cabólica y la obra re España 
sa 5] Consinente, Pero la principal mr la que reos la debilidad de 
la doctrina comunista, es la mentira, Veamos va 0150. Hina alcanzado 
Gta difusa ca Hisparcamiérica las vorelos de ua desconocido Bl. Tn 
ven, que pretenden pintar la vida mericana En una de tales obras se 
dico, ¿oo apurrofte qoe lo ἤγη} πὶ ὅτι € po mM. se pod 
ron de uo mia de 006, pero cómo su explotación no 454 cesultado, 
la vendierso δ᾽ Estnds «español que envió Embajadores indigenas 
explotarla, Pas bien; δῷ hubo ἀπ México mios guna sia δι, de 
trade: Co ya as as ler ad que dodás erán 
poñsedad del Estado y ἐπ ninglda caso, aalvo «o el de las mias de 
amor de ΤΥ Ἢ el Estado En dirrcihamñle Fent 

ΒΚ ΕἸ ΠΣ. de América, ¡Culto bella. cin embargo. denguís de Losr citar 
gemejantes, creer que há aprendido una pagina de busbocia | 
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Fáxa, par la ioterioridad de sms condiciones. Asi es como 
los americanos españoles mo se eoadisern con dos iodics cumo 
los yanquis, es holandeses y los iogkses. Mo hay allí la aver- 
són que se nota en Lalilorna y Áusiralia respecto de los chi 
o, indios v japoñeses. Y quizá se deba está diferent a La 
que existe entre el caloliciómo y el protestantismo: al becho de 
que el mo en Ls posesiones pabolas πη πρα {πη} legalmente 
ecavo y Ὁ que ΝῊ españoles, al llegar ἃ ellas sin mujeres, 
conuderaron como legilimos a sus hijos meslicos... o Tal es la 
realidad histórica. Un mestizo indigenista no 8, por eso misma, 
alguien que procnza destriir aquello que lo hbró de la infos 
fia. Frente a ἔπος ha iedigenismos, qué yl {ΗΒ a España 
esxbpon al cielo, se puede decir que si en América hay indi 
genistas {πὶ porque la civillró España, Donde colonizaron los 
inglorajonós ño puede ἢ os, porque no quediroo adios, 
salwo Apo qué se exhiben en parques zoológicos y de diver- 
sio; destino que Biblia cabódo a los naturales de Hispano 
οὐδέρτε ὦ πριν, purtadora de eu da, ao hulneca ado do que 
fué; A en Jugar de Cortés hubiera Bogado Raleigh a las cos- 
tas de México. 

Mo se niega, y la premera que po lo negó bad la España 
de Fernando e babel, la de Carlos 1 v ἢ de Felipe M, nón- 
pue de ls valores universal que, proralendo del indio, se 

sjcoaroo coa los Eispánicos, en voted de lo cual los puebia 
e Amérxa no sn España, alño retoño de la Hepanidad, y Ἐπὶ 
retoños de un bipano-indigenssmo, porque el tomo, el estilo, 
ΕἸ fundo imobornable del alma hispanoamericana, €s de peto y 
definido comtenddo hispánico. Lo únóro que se hace ταὶ calo- 
carlos donde su jerarquía determena. Como el brancés del cuen- 
lo, e indios de boy podrian decir; «¡Exa dan hermosa la Re- 
pública en tempos de Impeño!», porque el siquierá pueden 
armar que ban ganado algo bájo el mgrnén en que actual 
mente viven. Con sobrada trazó dice Picos Salas en su lfbro 
Ds la Comquista a la fudeperdencia (México, 1044) que nunca 
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fuera ¿quiparabdes Lis condiciones de vida europea y rmeliñá- 
miento intelectual com que España marcó ss buella on Cuba 
ψ Puerta Rico, con « inferior estilo de factoría qne en las má- 
mas ¿puas del Canbe ¡imanfuvo E brtáín<a Jamaica. "Le la 
παι bórrida, buepa prodociora de rosa y caña de azúcar 
—igrega—, Bo han salido un Hostos o un Rial que. como en 
el Puerto Hico ὁ das Pilipimas hispánieas, seso os imbéciireles 
de la macionalidad naciente.» A3 indio como al negro, España, 
simiendo las iisparaciones de aquélla a la que Yoture deno- 
mia «la infamer, ὦ sel la Ipgleñta, los doló del sentido crisbia- 
so del valor de su persona, y por eso puede haher indigenistas 
en Hispanoamérica y 60 los puede haber en SMorteameérita. Lir- 
cuestancia que ku indigenistas no han entrado a meditar, uiun- 
qué do hayan hecho alrededor del problema antibietárica de 
inferir qué habria sódo del continente «descubierio por Colón sin 
el aporte europea. Fácil es saberlo. Dasta ver la situación de 
ciertas fazás aborigenes que sobeosten, nin después de ese apar: 
be. ¡Poco corta deducir lo que habría sido ala 61} 


ἂν 


UNA LECCION DE HISTORIA EN La POESIA POPULAR 


slonograía está empachaca de papeamo. No 68 pue- 
de negar la empottancia del documento la necesidad de que el 


e μμοο, ὑμλναιεν ἐρῶ τάς 
endición para formular juicios históricos, y sin «Doa la ΗΒ.- 
boria bo puede realizar su mésión, que no τὰ otra que manie- 
der y ἀπκιστοθαν da da βεαγὰ y Evbmada dede sucio μα. 
miná. Sólo 61 hombre ἐξ un animal iradicionalista, dijo ὁ Vihz- 


que de Mella. En efecto, sho ΕἾ hombre necesita sostene 
en la lustoria pata que su se y ἘΠ peroaalidaid m0 desapa- 
reican ἀπ la vorágine de uba oxistencia que, Αἱ careciora de 
pasado, carecería de destino. LCompreader el pasado es aden- 
trarse en ke requerimientos que salsfizo, a bn de encobirar 
la rasán de ser de las requerimientos que impone la vida del 
presento, manteniendo uta unidad «que desarrolle los «cemen- 
tos wiales de la crvilización. E ἐνὶ τυαμελοοθα, χορ ς μους 
eo ἰὼ Historia, que son aquellos que carecen de concióne 
bórica, permanecen ἘΠ Un co bajo; y los que se ΝΣ 
de la Historia puedea caer A barbarie. 

a ale dan de pueblo es su porála 
popular. En ella se manifiesta a su pristiba pubeia y por 
ella ¿ementos fecuedos de una macionalidad—y la nacio 
nalidad «4 mia forma de cultura—adirman τὰ propi estilo 
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do vida. Mas ¿qué ες el alma de ún pueblo: No obra ema 
que ππὶ comcienta hiela, 

Casnda en una marración histómica el elemento intelectual 
no se une con el iifuibivo, cuando la consinscción hecha ὧν 
hee el mejor andamiajó docanscatal está em desacuerdo con ἢν 
que dice la infuición que + nute en ea OCN, ΜῈ QUe 
se lata de ima obra que carece de motivos que la vinculen 
ἃ l verdad del pasado que pretende narrar. Porque la Hñ- 
lona — ai histaria, lá que nú pertenece Somo parte ineepa 
rable de miro ser-—no Depa a msolros de afuera, 3100 que 
vive cn muestra ionderlos. Lo que en materia de Histuca ΕἸ 1a- 
razdon arma, mo puede pegarto el dotamenfó; entre 15 real 
códala y na copla popular, la mojor verdad histórica está en 
la copla. 

Hemos cxpuesto en los capetalos anteriores algunos Aspar - 
bos destacados de la acción coltural que Espaía realezó en Amé- 
rita durante el siglo XL Hemos ofrecido un desfile de hecbas 
concurrentes a la demodiración de que dicha libor toro una 
orieatación caltural emteosa, destinada a trasplantar al Nuevo 
Mundo la enltura hispaño-católica; pero um admitiendo el va- 
lar convincente de eemejente prueba, cabe acdbmitilr que su an 
lisis, hecho 00m sotdo antibatórico—que es como [Δ Lralm- 
fado la historiografía más difundida sobre δὲ tema—, obenpa 
¿xatos temporarks acinando eo e campo de las asraciones. En 
a lerrero de hi pura sruéición pueden ἘΞ ΤΩΙ odia las postu- 
ras, pero en el de la auténtica historiografía, no. Dice Croce: 
«Lo documenta, reconocidos especificamente como Lales por 
los lovestigadores, parecería muy escusos en la masa total de 
documentos en que habremos de apoyarnos continuamente, cono 
el lenguaje que hablamos, las costumbres (que ha 
lares, la ¡nAuición Y el fazonamiento que heads cani par 
instmto, las experiencias q10e, poc decitlo asi, llevamos en nues- 
ica care. Sun estos otros docamentos, algunos de puesabros rr 
cuerdos históricos serían difíciles, o del todo imposihl 


som furmni- 
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Abandonamos las bibliotecas, Jos colegios, las univerida: 
des, las bibliografías, para meeclamos con el pueblo, Cado 
hombre + mujer que encontramos es un vio documento de 
hilo. Cada uno está relatando la Historia con invigenes cla- 
Tak Y persiátivas; do hacea coo tos modismo: de lenguaje, 
coa 505 costumbres, con $08 roframes y, sobre todo, con sus 
expresiones políticas. El paisano de Hispanoamérica para quien 
crisñiano € sinónimo de Aomubre; la madre anvericana que le 
doce a su hijo que no tiro ua pedazo de pan porque «+ la 
cara de Diós; e] mendigo que na tiende la maño poc el amor 
de Los, y τὰ ποίσειν. similares que a cada imstante en 
¿evaltrará quien recorra las mtis del προ Mundo, buslan Paura 
enmatrar concloyentemente que si Espaía «e propess trasplan- 
tar su estilo de vida, supo Joprarlo, 

La cultura de on pocho es sq forma de evadiras de la 
pura patorálezáa; repressota su manera de conservar y acre: 
csatar su libertad, Lna verdadoca historia 62 slompco historia 
de sana cultura, porque, como ya lo viera Hegel, la Histoma e 
sa 5] ἘΠ. de la bibertad. Por eo sólo bare bostona ke pue- 
blos 6on conciencia Edstúrica, y la conciencia histórica es don 
de dos pueblos que “aben que el hombre bene destinos cuya 
malsación promos de su libre albedrio, lo que equivale a añe- 
mir que la pen 1 que caracteriza ἃ he valores bespánicos 
θῇ, justaménte, consecuencia de la profunda historicidad que 
ds caracteriza, por lo mésmo que, debódo a su raigambre cató- 
lica, el libre aberrdo humano actúa sobre todo para fimalida 
des ebernas, 

España lega a Anmbrica y lo primero que dice al mio es 
que por ser persoma ὅπ libre. Mo importa que los hechos hu- 


mano presenten formas de esclavitud; po cuenta, coma valor 


histórico, ninguna de las anécdotas que se pueden tejer alrede- 
dor de lo que costó a la Corona usgurar aquella libertad en 
todos los terrenos; ἰῷ que coenta es que, desde el primer meo 
mento, Ὁ] incio aprende algo que no sos 
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presa una gkosa que Juan Alfonso Carrizo recogió en les ratas 


de Anbrica, y que dios: 


¡Miráa, boambre, 200 rior 
para qué fuiste eñado |! 

¿Miós, ee cuerpo te han dato! 
¿Almá, va Y ΕΓΒ, 
cobeodimab lo y ΠΡ! 
¿Hace uns culpa grare! 

Es un Liu lau salmo Y Eránde 
a quieñ lá ecosnto bas de dar 
y πὶ πέξιευ MecrLar 

Aur que se sóla, ΒΗ Ν ἐ. 
Salbés que La bas de ΠΡΡΠΕ, 
que beis oria + demo, 
Euena a malo, Lodo cLerctar, 

y que a perio his de venir: 
sd deba ἄτι 1ῈῚῈ 

" da vola « ἀγέπη οι, 

puro σα en ta Suobmerrbs, 
al de bes ctrodimicnta, 
Fool ques nm o vr moda. 


El pueblo que puede exhibir joya semejante en el tesoro de 
su {τσὶ popular nu sólo revela una ala cullura, sáno tam- 
bién Εἰ contenido de la misma, Es uma pocsía de hondo sentido 
hispanista. Es casi una expresión de alma del ser es. 
pañod que llega a América con las primerss Laces del siglo VI 
Se podría haber prescindido de toda reforencia ἃ la labor cul 
{τὰ que España realeó en América y bastaría esti pocsía 

ΤΩΙ no sólo la vastédad de la misma—pguesto que 
Megó al pueble—, tino 505 alcances, su setdido y μὰ contenido. 
Los camares. los cuentos, las le 


| américa, porque cooslilayen su mejor pilas 
mio py provienen de l España de los siglos xy, ἘΠῚ 
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F XYvO, veoidos em cadenas de rernermos de padre a bolos, 
hasta adquiri ura nueva jodida ida después de cubrir los 
adaptaciones al puevo medio en que hubieron de desarroTlarse. 
En poces aspectos de la realidad arerkcana ἐδ más vhlble la 
labor «que la culbara hispánica realizó para ser asimilada y, a 
la par, para ser un «demento vivo de asómilación, que en dl 
que ofreos la poriía popular del Continente. Porque ocurre sn 
América un fenómeno especialíssimo, y es que, mentiras en Es- 
paña, aus dominando 6] tono de “4 -<coltura macóonal, lan dibrer- 
aficaróones locales se manbenen pronanciadas, «a América 
—como lo obrerva Ralino 1, Cuerva confunden todos Jos 
elementos penansalares: aodaloces, vascos, castellanos, argo: 
alega, en una común socie, dejando confuadidas sua 
tradiciones, mismos Albomáticos, canciones ; +s decir, los ele: 
mentos ee en los siglos posienores fueron sametidos 1 11m fe: 
aboración, que dió como resultado una socio de manidesta- 
dede tación popalar que puede estimarse como 
expresión genuina y simbética del alma hispánica. (hue n0 08 
una expresión españala, como alganos suponen, pues España 
mo sino una de las formas de expresión de lo que debomi- 
namós Hispanidad, q0e abarca un conjunto de pueblos y de 
hombres qué poseca un mismo estilo de vida. 

Durante ol slglo ἘΝῚ y el sigudente, Arminia recibió de Es- 
paña, €n la memoria de pueblo y €n los impresos, los romanos, 
las plosas, las coplas, los ovillejos, los refranes y las leyendas, 
tal como los cuentos, ls jaegsos y las enpaiones de cuna. Lluma 
Lu ES la cantidad de Romoreceros que 30 idontibcan co ku 
registros de lus naves del siglo 20v1, sin contar los Gfundidos pur 
ria oral desde los prímeroa tiempos. Los bombres de Corlds de- 
bian conocer michos renances de memoria, a forgar por la que 
reflere Bernal Díaz del Castillo, En uno de sus relatos leemos: 
ιν, Y luego en buena hora llegamos a San Juas de Ulúa jueves 
de la Cona... Acuérdame que llegó un caballero que se decia 
Alooso Hersindez Puertocarroro, καὶ dijo ἃ στιά: *Purécemoe 
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Señor, que e ban venido dictado ess Cibaléeros que Ban ve: 
ado oirás dos veces a Cita Terra: 


ἐς πέπ Francia, Montrsamoz, 
Cata Poris da coda. 
Cata Las agunt del Duero, 
¿ie ΤΥ ἃ der αὶ da mar 


Yu digo que márés la letras ticas, y abba been gobernar,” 
Loro Cortés bien entendió a qué dn foeron aquellas palabras 
dichas, y respomibó: «Dénos Dios ventura en armas como al 
paladán Kaldán {48 81 Ηΐ demás, ἰππέρθηΐπ 4 vuesa merced y ἃ 
ntros. caballeros por seborea, bin me sabré entender.» 

Estando Cortés en Tacuba, ad por dos sucesos 
de lo mocke tristo—dice Bernal lMaz—, ole dijo un saldado que 
Ss" decía ΕἸ bachillec Alooso Pérez... : «Señor Caprtún, ao esté 
vuesa merccd lan triste, que en las perras estas cosas Suelen 
soceder, y no se did por voesa merced: 


Aira Hero ta Torpora 
A Boma como $e ardido 


Reñore López de Gomara que, cuando arribó La Gasca al 
Perá, muchos socnacos de Hermodo Piearro uptaroa por aban: 
donarlo, y agrega: HEntoncra cantaba ΓΗ σία de Carvajal: 


Eilos mes fáberliicas, madre. 
Doa a dos ae dos ἄξια el ire. 


Carnzo dice que se trata de en villancico de la Edad Media, 
como lo es también el que el miso cronista recoge de lahios 
do Herrán Cortés cuando, en 1528, mandó a Alvaro de Sarvedra 


Gecón a ciertos descubrimientos. Al encarecerde (QUE procuraso 


hallar camino boemo, dijo {ΓΙ δα 


De aquí a aqui me lo ἘΠΕ ΓΈ ΕΓ 
De agol a aquí tes lo. slcardiiad. 
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Ju Alfuñss Carrizo, el motable folkdorista argentino, en Ya 

páñca obra Antecedentes hispano medievales de la popia 
lion argormima (Buesos Aires, 1645), ofrezco acibala de 
ennetraciones de cómo la poesía popular española llegó en la me- 
enotía de los primeros soldados de la conquista, entre los cuales 
tambiés arribaron poclas populares, como debiá de serlo el que 
compuso la copla que Carrizo encontró en Andalgald, que dice: 


Es Pala yo me dan ut 
sona el agus ἃ la clatura. 
¡Puerta de Pura Ventura ἢ 
¿Cobo be viHvetá a wérf 


«Por eco—dice Carrmo—, peque España se vino de munda- 
da, es que resolta difícil encontrar el alma Llosa ds América. 
a los que la crezo dedia. Su suelo, sa clima, sus nguas alorige- 
ne, su fauna, su foca. tudo se podrá estudiar con presciedencia 
absiolnta de España: pero el alma de América, nunca. pa 
raro, cuamlo ms comuicania la Espina mecicvtal y ToiAcen- 
tista, más con noz a América,» Entre lo muchos ejenpke 
que el citado estudioso aporta a sn tesis, vaya mno. {{π cantar 
πα πα recogido dicr ; 


¿Wuairy curarlo 
Makianvman malky Eta 
Huscaispa π ] 
Mara mala] comcanalrenjiian ' 


Esbe no es ul de ἥϊμε {πᾶ tradbocción ἔστ de una Aria que 


Emilio Lafuente y Alcántara troc en su Cane 


Recuerdas cardo ppartate 
dun caca >. 115 mas 
y Morardo me Ejisto 

ge nunca me cividarias? 
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Agrega Carrito: aÍlas que no som traducciones revelan ΘΔ 
evidencia lie influencia española en su 1deolopía. Las OPA ER, 
diríamos lifércicas, a la Pachamama, la divinidad protectora de 
lá ganados, ha sementeras y los pastos [entre los indios del 
Peorú], tratan, cuando no de tngo, de la oreja; y el ingo y la 
oveja son de procedencia hsspáñica, Las que po ofrecen ninguna 
de esas pruebas tienes por lo menos La rima y el mimo de las 
coplas espuñalas, revelando con ello su hlución luspánica, pot- 
que las detras de los himaos del Inca no tondan, segón confia 
Garcilaso, us ritmo, ul nima.n 

Estns bechos no pueden sorprender. En imaleríia de ΕἸ ΠΌΡΕ, 
comó en la de moneda, la buena desaloja a da mala. La labor 
de los misoneras foé de gran ebciencia en este traspiante de la 
pottica popuíar, pero lo [of ios pos la hibos de conversión, pues 
Rd la copla española ño hublera encontrado a un natural que 
participara de la espiritualidad española, no haría arraigado 
en Ambrñca. Lo importante es que esc arraigo 48 la más palmaria 
democtración de la eficiencia de la labor apostólka y de que el 
trasplante cultural que España emprende en el melo 241 Dos de 
una elctividad y de tna exparsión realmentó memorables, ya 
que logró que su propia lírica popular alcanzara a construir la 
esenca espartbual del hombre de Hispancamérica. Pero como 
po someciló ἢ ΦΉΣ hombro a sus formas, sino que procará dotarlo 
de una personalidad propia, de abl que esos cantares adlquinie- 
ran caraciertslicas ἘΝ τι πη y que alirriaran ss ralbrcación sin per: 
der sue esencias de origen, Obra cultoral más amplia y complela 
no realizó pueblo alguno en li Historia, y menos en el espacio de 
tiempo que do hizo España en América. 

Pero har algo en todo esto muy digno de ser destacado, y 
que Juan Alfonso CATIA. con su proverbial slagrcidad, advirilo, 
y e que el folklore hispanoamencana, el más antiguo, el verda: 
deco, obrece legilimos motivos de PEE la cultura que re- 
vea en ss cultores y en 8] pocblo para Δ] cual los poetás escrl- 
bat la coplas y las gloss. Mo sélo se descubren copla que pa- 
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cradas en dos más altos postas de la deagua, camo ὥητι- 
Da que hace recordar a Santa Toresa de Jesús, que Éeura en el 
cancionero del Tucumán: 


Cansado epipr de «yt 
la vida que =ddop vivre=ndo 
que Eanbiés la vida cuna 
si 5α' vive padeciendo, 


sino que abundan en las composiciones citas erudita, dan del 
gusto de los porias españoles del siglo xv, en cantidad y calidad 
vertideramente admirable, Carrizo reunió datos al respecto, lle 
aquí algunos: 

Poromajes de la Sagrada Escritura citados eu cantores brad 
cionales de América: Abel, Absalón, A4dio, Amán, Añón, Ánikoe 
Co, ΔΩ, AÁltemar, Baltasar, Brin, Cala, Dalla, Daniel, 
David, Débora, Dina, Ellas, Ester, Eva, Gedeón, lemae!, Jacob, 
Jehová, Jeremias, Job, Jonás, Josuf, Lucrecia, Moisés, Niozo, 
Nal, Ortamán, Quilolael, Raquel, Rebeca, Rudina, Salomón. 
samael, Sansón, Sara, Saíl, Tobileain y Urtan, 

Personajes de Nuevo Fedamento Ana [£1a.], Calas, Cen- 
turián (El), Cirineo (El), Herodes, Joaquín, José (52m), José de 
áhrimatra, Juan (San), Judas, Láraro, Loaginos, Lotas [San]. 
Magdalena, Marcos (San), María ¿Nuestra Señora), Mates (San), 
Matías (San)j, Nicodormas, Pablo (San), Pedro (Sam), Pilato, 
Simeón, Tamás y los Keyes Magos. 

Personajes de la milclopla procotalima: Adonis, Apolo, Ayax, 
Circe, Cupido, Diana, Helena, Leandro, Marte, Menelao ¿el grio- 
es), Nepluno, Úrleo y Veni, 


les, César, Diocleciano, Marco Antonio, Merán, Tito, Platón y 


Vespasiano. 
ἡ esta lista se pobden agregar los PA 


que Picenie O, Sierra 


δε 


ΜΕΙΠΗΕΠΗ ἢ rimuchos elros DONA socios de loa libros 
de caballerías y del Romancero. 

Por olía pare, todas las expresiones popsalares del alena me- 
ΠΕ, responden por sus sentimientos, sus πα, su juicha mo 
τὴ] - a buin de formación crostiana. Die na eomla de Salta: 


Exitos dobivs de ἕατετπα. 
no sun pará al que our, 
sio peo δὲ μὰ. yo 


“ΠΕ cardos ΠΕ [πὰ μα ἢ ὰ 


Millares de ejemplos similates ofrecen las recopilaciones que 
co toda Amira vienes realizando estormados cuólores del 10} - 
lore, entre los cuales se destaca muestro quenñdo compatriota 
Juan Alfonso Carrizo, y Úgutan bombres dignos de recuerdo 
coma ba de Aurelio M, Esplervsa, que ha estudiado la expansión 
lá poesía española en Califormia y Mueva España; Pedro 
Hensiquez Ureña y Bertrán 1), Wolíe, que lo hiciera en el Ca- 
Fibre o México; Maria Cadilla de Martinez, ὅτι Puerto Hito; Ace- 
vedo Hemnindez, <a Chile; José Machado, en Veneracla; Juan 
Loño Mera, en Ecuador; Ántonóo José Restrepo, en Antioquia. 
y mochos otr que no recorda. 

Más que +n los elementos poéblicos, la influencia del mdio y 
(di medio πὸ concrecó en Ls foomas de expresón, habladas 0 
cantadas. La existencia de un folklore musical indigena continúa 
maideotadose δαὶ el terreno de lo sppuesto; pero la transiorim: 
ción, de los temas melódicos españoles a través del india a del 
mestizo es noloña y comalibaye aná de las demostraciones de la 
capacidad de la cultura española para asimilar y 6er asimilada, 
admitiendo los más diversos elementos de expresión en 55 ma: 


nilestaciones artisticas. 1. T. Wilkes e 1. Guerrero Cárpena, +a 


su obra Formas musicales moplalszses Lu origen ora ¿Bue- 
nos Aires, 1046), han aportado conciipentes demostraciones 20 
bé la leas dei ifiudo, AENOR νὰ μον 


nácules. La mimo ocurre cn todo el Continente. Las zammbuaz, 
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las ΠΟΙΩ͂, los carmdos, las guajims, los boleros, las vidalas, loz 
«adios y los contrapuntes +00 expresiones onginarias de España, 
aquellas que más afinidad guardarca coa la idiosincrasias loca- 
5 de Hispancamérica, donde, sometidas a nuevos imalices, 06 se 
desyirinarea en ellas 508 escocias peimiecotas. Abrandan datos re- 
lativos al arribo de músicos peniosulares durante el siglo XVL y 
sl se sabe que los trajo, formando parte de 44 abquito, el virrey 
marqués de Cabete; pero δὰ indudable que los Ἐπ εν τί. unila 
zsaron la música con gran inteligencia en sm relaciones con los 
indios, La tendencia religiosa del indio y la circuestancia de que 
la primera meúsica importada fuera la sacra, debórrva de dar 
origen a Li pemera hibridación ente monodía indigena y Los 
modos occidentales, pues ἢ prosoia epañaola, según expresó 
ras dislocé Los primos indios. 
Lómcamente, <a mateña de imstumentos, la L , 
de os o ud arios το: di dealer κῶς: 
gular estimación por los de cuecda, que desde entonces queda- 
roa ligados a la música americana. El arpa, tan usada en los 
conjuntos amados nativos, fué de origen español, como el po 
pular chareago, usado por los nátarales del Perú, que no +5 sino 
una reducción de la gobtarra andaluza, que pasó a constituir el 
iiracenlo sacionáal del Contineadte em las poblaciones blantas 


He ahí cómo las expresiones poéticas y musicales populares, 
mediante las κα “τὰ expresan los poeblos καὶ elemendos vitales de 
ládad y son, por consiguiente, signos del tipo de 

cuMura en que viven, demuestran ἐπὶ Aménca que el trasplante 
ICUrTe eS de la hbor de es Ezglo—fué integral y 
po se desuvo, en lo que a cullora pe refere, en una clio 
o en uma Solá Traza. 

A más de cuatro slglos del comienzo de aquella gesta civili- 
sadara, los niños de la Arperdina cantan € ronda: 


4 
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Mañadá Domingo sigeta arrudando a los nicos de España y de América. La sirm- 
se casa Peringo bra gloriosa del sigho xvr edguo brindindo sua frutos. La pocifa 
an es pp popular americana, que guarda la más pura verdad de la espi- 
pee ΣΙΩΝ fitualidad del Continente, es, por toda eso, ana Jección de τειπᾶι- 
"mis Civ; dera historia. De a historia que forma parto fan ántima «de la 
¿Quiés τὰ el padeino? personalidad del bispancamericano, que basta para que cuanta, 
Doa [μα Batriaón, por 508 iniuksimnós, Sabe qué e Ll verdad de su lustoria, lo 361, 


que tieñe la ena 


Sabe que España no cruzó el mar por la rkpueza material, ponpoe 
igual que un καἰ ἡ. 


su cantar lo dico: 


Rodriguez Marín la recoge eu Espalra: El τὸ nu presa τὰ Dios 


Mañana es Πτσποτ τὶ por peter ΒΕ hen ἀλη des : 
y es dí de τεερίπεα, pirsdo lo hicar ππέγίρον 
A ἜΤΕΙ por la hiena bemporilas 


farito. 
al aria Gabe, además, que no peoviene de una empresa que carecía 


La señora María Cadilla de la encuentra «a Puerto de rumbrñ, como algunos pretenden, sino de una sujeta a da rea- 
Rico: tidad de bo valores morales y culturales que de trazaron los He- 
Mañana δὲ doni=ga, yes Católicos, afrmari Carlos 1 y concrelará, con Una Imagni- 

.- Chiringo tica obra civilizadora, Felipe ΤΙ. Valores de cuyo fragós surgió 


coo as mujer 
que sabe coser. 


Aurelio M. Espinosa la deso 


sa <a Demo 
on ΠΗ͂. ΤΕ parta, 

Liecenas de romascidos y rimas infantiles bacen que todos los 
días, como en el siglo xv1, sobre la Hispanidad m0 se ponga el 
sal, porqne Áménca y España se armallan con las mismas coplas. 
Las namas y canciones de cuma que un sodado de España debió 
de eseñar a la madre india de $us hijos americanos: 


la rralidid de la Mitona y, a los benebcios de la cultura cun un 
ser y una personalidad pertectamento definida, el hombre de His- 


qué máció de nad 


A DAA AAA ΒΒ AAA Βὶ SAA nu «ub 


AWI 


EL CONQUISTADOR, FRENTE AL PROBLEMA 
ALIMENTICIO 


En Εἰ Cierro de su primer viaje, Codósal Colón, cl martes 
5 de enero de 7403, escribe: «Entró en la barca y fué al rio, que 
es allí junto, Saca el Surradocste del Moale Coki, una grande 
laguna, donde iban los marineras a tomar agua par el navío y 
halló que la arena de la boca del rio... era diz que toda Dena de 
mn y en tanto que exa mararilla, puesto que era muy 
menudo. La detirante finfusía del genovés hizo que en el segun- 
do maje Bevara consigo algoncs hombres hábiles eo mineria, 
pero el realsmo de Pernaodo el Cabólico hizo que también em 
barcara labradores y alcalaetos de distintas espere. Perdhéroass 
las semillas, pues todos AJA mis el metal que las siena- 
bras. La hebre, el bambre, las dealusiones y la muoerie fueron 
ol saldo de aquel error. Jasistió Fernando en enviar labradores, 
Ῥ los hechos dotromle raróa. La empresa κα afirmó cuando Sambo 
Domingo tuvo vida propias, ἐξ decic, cuando los cultivos y los ga- 
nacos asegoraron tna base alimenticia, Dice Carlos Pereyra: «La 
conquista de México, la del Perú, la de la Nueva Granada, fuerta 
obra de los estancieros antillanos que proveian a los empresarios 
de las expediciones. + 

Procrearon los caballos, los vacunos, las aves y, sobre todo, 
los cerdos. Muchos coltivos po cesisiicron el clima de las islas, 
pero otros se adaplaros Tápedamente a las nuevas tierras, [Δ] el 
caso de lá caña de árúcar, trasplantada desde las Canarias por 
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cullivadores entendidos, v favorecida com oédulaa que, como la 
de 2É de septienbre de 1930, otorgó privilegios a ss coltivado- 


res y prohibió el embargo por dendas de le ubensibos dedicados 


ἃ la prodacción de azúcares, por lo que dice Fernández de Cheb 
do: «Aquestlo del azúcar =s una de las más ross gramjerías que 
ca alpana provincia ὦ reyno del mundo poede avez... 

Cabe suponer que la marfor parte de los españoles (ue 0h 
aquello año cruzan el maz lo hacen dusionados por ganarte un 
bienestar que bo poseen o mayor del que tienen. Mas mo todos 
flan en enconirar oro. El bachiller Gonzalo de Volosa, según 
Criedo, «a £9 propla cosa de grandes y excesivos gasion, Ec: 
gund lo que 4 tenía, e com mocho trabajo de sa peroaas, Ínaxo 
los maestros de azúcar a esta isla, e hizo un trapabe de carbaños, 
e fué el primera que hi0 haper en esta isla azócar: a dl só 
sc deben las gracias como a principal imventor de aquesta Tica 
cranjería, Antes de un cuarto de siglo del primer cultivo de 
caña, sólo 00 Santo Domingo habla veinte ingenios y cuatro ira- 
piches; la intastria πὸ había Eat en las islas y se extendía 
por el Continente, al pento que, en 1340, había caalro irapiche: 
eo Perú. Garcilaso de la Wega po a que eel poimer [Τα ΚΕΝ dr 
atócar le tuvo en Huinoco un caballero conocido supo, el ena!, 
mobino peor no despachar su industria a mejor precio a cátiña dle! 
inacho azúcar que llevaban de México, signió ΕἸ conscja de une 
1 criado, A A ἐπηοστος de enviar un boque a la 
Mueva España cargado de azócar para que asi, cortando los «de 
Albi el esorle, lograra ΕἾ amo su deseos; y acertó el que podria 
ser el primer agiolista persano, ede cuya ciusa se han hecho 
después acá loa ingesdos que hay, que són muchos», 

Esta brevisimna bialocia de la implantación de una induitna 
que aún continúa sado básica en la economía de las regiones 
donde la implantó España dice del esfuerzo del conquistador por 
crear bases económicas en las tierras que iba descubriendo, y ex- 
plca por qué Hernán Coctés no olvidó llevar comlgo un trapiche, 
bare de δὶ rica zona Azucarera mexicana. 
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El fibra de Oviedo dese la victud de mostrar ua becho de 
singolar imporiancí. Ormiedo estaba afiecado {πὶ las islas, Su abra 
éxprea el peesacienio de Los españoles lei de entonces, y 
todo es desprecio por los que llegsn a buscar oro. Ss explica. En 
la breve historia del Auevo Munda era un becho, vá eh 1520, 
que el iutso meíal sigoilica la despobración, la deshumanización, 
la muberic; pero la realidad americana ofrecía muy poco para 
pi eo) su seño de manera perdurable ἃ pobladores enrope0s:; 

as alimentos, Durante εἰ HE dé sus viajes, Lion 
rl de regreso a Antonio de Torres procora de abastocl 
mientos, pues la geote enferma y perece con los que proporciona 
la Española, Es precisa, pata poblar, establocor bases allmenli- 
das, y para vivir, bases ceomómicas ; pera lo primera Ἐπὶ werectn: 
tar Jos cultivos naturales, los indigenas, sobre el main y 
la yuca, que proveen de pan. La técnica curopes de labranza 
aumenta la producción, mientras que los cerdos, que s malli- 
plicaa generosamente, provesa de una carre más sustamciona 
que 4 de los venados y conejos salvajes de que se dspeula. 
Crecen algunas hortalizas españolas, pero no todas, El algo no 
du acepta al «lima tropical y Ὁ conquietador se pdapla ala 

aciór 5 no logra cosechas Οὐ 
A De la mescla de los primeros productos de la 
horticultura europea con 108 matorales sarge la cocina Cooda, 
que subsiste en Hispangamérica como expresión de la capacrlad 
ón del kispano y de sus facultades creadoras, Una 


werdadera fosión de elementos alimenticios hispanoiodigenas poe- 
sde la conquista y ΡῈ la vida americana del siglo xv1. Caro 
Pereyra evoca al capitán Belalcizar pencirando desde ¿huito a 
Cundinamarca, ΠΕ ἃ] paó0 47050 Y ΑἹ ador del que anda con 


afanes de conquista, sino al que permiten ha piaras de cerdos 


que marchan tras los soldados y comibituyea la seguridad de τὴν 
morir de hambre. Cerdos y pan cazabe, es decir, el pan iúdio 
de harina de mandioca, cuando no pan de maíz, permiten la 
conquista, Dice Oviedo: u...socliénese el pan de cacabi un año £ 
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mie, αὶ lvase por la mar por bodas estas islas a costas de la 
Tierra Firme, e aun basta España lo be llevado po, € otros mn- 
ch; yen odias paños e berras de acá es muy buen pan, ΤΠ] 
ὡς Hene mucka tiempo sia se corromper ἃ dañar; excepto si no 
32 I0Ja.* 

La labor quee España realiza en el Continente para asegurar 
bases alimenticias ἃ su exparsión y etonómicas a la perdurabill- 
dad de la misma no ha sido valorada como merece. La enayorla 
de qiuenes estudian la ecomamáa americana parten de la exislen- 
cia de una producción, sin preocuparse de cómo Megó a existir. 
La riqueza arropecoaría de Ammérnkca o surgió, sa embargo, de 
la nada. No fol resultado de la erolución de la productibilidad 
proeadombiaa; fo obra del esfuerzo bispaño, y tuvo un autén- 
fico precursor ea Fernando el Católico. Mumerosas cédulas lo 
muaettan propeciando y protegiendo el envío de Lhbradores, *0- 
mallas y Otiles de labrarita, ae como sementales y hombres prác- 
bicos ea coestralr canaks de regadío, Pero no bastaba coa 050. 
En Aménca había que comenzar por consínidr im muevo calen- 
dario agrícola; era preciso adaplar las semillas; neceñarño, eda- 
car al indio, que deooncía el arado y la rieda. Ya Mártir de 
Angie señaló el éxito con que se babían sembrado melones, 
calabarés y cobombros, pero decia: uno lleva bien el trigo. 
Algo peor: dadas das condiciones de las naos y lo largo de la 
travesía, El trigo se dañabu durante el viaje y ἢ tomaba inser- 
vible por la humedad, Fernando, en septiecmbres de 1500, ordena 
que πα σαν semilla de tngo, e el trigo marcado £ alpo 
lañado no aprovecha pata sembrar, habés de proveer—dice a 
ens obciales de la Casa de Lontratación-<ue vaya en pipas É 
moy bien recabdoo. Pero -el esfuerzo fué vano. Coniribulan al 
fracaso de Los cultivos las persistentes llovía de la zona de lus 
las, por lo cual. on 1511, Fernando ordena eoviar trigo de más 
rápida granazón, y dic: 0 Yo vos mando que en γα primerca 
navíos que fueren, soviéb ὦ e dichos maestros cócale de la 
dicha la cion fanogas de iriso tremensino, para que allá se siem- 
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Eze porque Yu pueda ser informado, y en esto diligencia.» 
0 se tienen noticias de lo que ocurrió, aunque debló de perderse 
€l trigo brenés, dice La Puente y Olea en su ob Los trabajos 
peográlicos de la Casa de Contralación (Sevilla, 1900), poe cn 
la expedición de 1324, lan rica en herramientas, semillas y olros 
FBCUrOS que se destinó a Castilla del Cro, se cargó trigo para 
sombrar, envío que se repite en 1330, Los Iracasos mo debilita» 
ban la tenacidad epañola, y en premio de ella el trigo porel μ΄ 
en México y Perú. López de Gomaára refiere que «un negro de 
Cortda, que se amaba según pienso Juan Garrido, sembró eu 
ua Euerto bres grasos de leigo que balló en un saco de Arroz; 
pacecrco dee y eno de elos tuvo ceato * ocbenta granos. Tar: 
taróon 4 sembrar aquellos granos, y a poco bubo inómito lrigoo, 
Toda una lección de tenacidad. También en balsa de arroz 
llegaron al Perá inmos poca granos de iripa, lesoro que Jdesca- 
briera Dona Isabel de Muñoz, esposa de Maria Alcántara. Los 
sembró en 1535; los reprodujo, y en 1540 era tanta la abundan- 
da de mao, que su barima comenzó a sr aricudo de consumo 
curmemte. El aros había evfado que la bumedal de las trave- 
stas porjudicara al trigo, 

A propósito del arroz, por códulda de diciembre de 1512, el 
rey Fernando ordenó a los de la Contratación «que pro- 
enrañen de hacer llevar 6 la dicha isla arroz, e trabajen cómo se 
cre € haga allá, debéstes enviar en estos poneros malos qué 
agora han de ir, algún arroz que ¿64 muy bueno, e vaya de má- 
arra hos π se pueda cn el camino perder... y debislos caviar 
11 1 de la manera que han de sembrar δὲ dicho 21703 y 
ACTEZCA, porque se crie, € baga en la dicha islas, 

illas de todas las especies de hortalizas comzaron e) Octann, 
al como retoños de fralales. Cotón, en su seguodo viaje, llevo 
sarmientos, pero el clima anlillano no es proprio para la vid. 
Prendieron, en carmbés, los naranjos y limoneros, al punta que, 
al án del siglo, ΕἸ ματα Acosta decía que ula coaserva de naran- 
ja cerrada que haren en las Blas, es de la mejor que yo he vista 
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aMá, ni ácio, El fracaso de la vid en la Española mo amilañó, y 
fs sleujeron enviando sarmientos Por cidnla dada en Avila a τ 
de agosto de 1531 se dijo: oproveed que de aquí adelante todos 
los mársires que fueren 4 his nuestras Yodias, que Deven cada 
uso de ellos en τὰ navío la cantidad que dls pareciere de plantas 
de viña e olivos, de maneta que nibguso pase ela Nevar alguna 
cantidado, Foé en balde; la vid no prendió hasta que Fernando 
de Montenegro la Mevá al Per, donde recogió la primera onse- 
cla en 1551, De allí $e estendió a Chile. de donde cruzó la cor- 
diera y penriró en das provincias eopanas, en lás cuales Loy día 
es la ἘΠ γα su más poder actividad etoaóÓmKA, 

Diversas expediciones, desde 1514, conducen consigo azado- 
nes, azadas, plodeas de moler y nmolar, barrenazs, rejas de ara: 
dos, limas, ienazas, además de plantones de almendros, higuera? 
clruelos, granidos y menbrillos. En 1530, hh Lasa de Contrata 
ción compra al alcaide de la villa de Olivares, cerca de Sevilla, 
«doscientos ciocueota estacas de acebtanos sacadas de ΚΝ ΤΙ + 
enderan, más mil e desciontas estacas delgadas de aceobanos». 
Plantadas em “imajas, pasaron ἃ AÁménica. El padre Acosta dice: 
nlMivas y olivares también $6 han dado en lodas, digo en Mé- 
ko y «<a el Perú, pero basta hoy no bay moltno de acción, πὶ 
se hace, porque par comer las quieren más, y las saronan bien_ 

Palto Alvarez Rubiano dedacé 4 importancia polilicosocial 
de las mercedes que en 1579 fueroa concedidas a Καὶ labradoges 
que habrian de ir a la Tierra Fiome (Revista de Imáios, Madrid, 
1041). El ἃ de marzs de ese año ss pomada a Lope de S0s1 
gobernados y capóláa general de Castióla del Oro, en sustitución 
de Pedrarias Dúvila, y, dessoso el monarca de atender a la ye- 
poldación de dichas tierras, mandó pregonar, en τῇ de mayo, 
la eopcoilón de importantes mercedes a los labradores españoles 
que pasasea con mbención de fijar all su residencia. El 5 de 
jalió orde a los oficiales de la Contratación que envien el nó- 
mero de ciberás de ganado que habrían de sec adjudicadas a 
cada librador casado, a Τωρήῃ de una cabeza de cada especie 
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por persona, y lá ontrega de pasaje franco a ks mismos, que ΠΕ: 
iban a doscientas, reunidas por Lope de 504 en Canarias, ἃ 
cada labrador se le daban tierras en propiedad deónitiva, con 
exención de derechos de alcabala y de todo género de imposición, 
a más del ganado e msurumentos de trabajo notrsaros para su 
mantenimdento, Se debermioó la compañla de enédicos y botica. 
fos y se establecieron atractivos promios para quienes se distip- 
egnloran on la sembra de delerminados prodoctos. Comentando 
ercedes, el ciiedo autor dice que ellas dentaesiran cómo 
el peso español, na pesar de son hozañas guerreras, de ss vio- 
toriñs, de su formidable poder expansivo, segula comerrando 
en el fondo su vocación agrícola, herencia viva del carácter secta- 
lar de las antiguas monarquías y signo no sálo de la obliipada 
adn poogrñribca al puls, sino tanbién de la recia espinibua- 
lidad de una lograda civilezación católicar. Por sor teta la ver- 
did, Valdivia aseguró la conquista de Cóile combinando las nc- 
tividades de la mila σαι las de la dabranta; por serlo, pues, 
los comquistadores sopaeron dejar Las armas y empuñar Los ἀτὰ"- 
dos en «el Tocuomán sn indicas de trabajo. Donde más visible ἐπ 
transformación ἐξ en las regiones pobres. En Arsnción, Do- 
mingo Martinez de Irala, valiente y tesonero, aplaca los afanes 
de aventuras de sus soldados y crea una república apraria, Sin 
la vocación agrkoa babría edo dificil «el trasplante de la pro- 
ducción alimenticia curopca a ln muado cuya fanma y fora, 
«cuberante para los sentidos, olrecía magras posibalidades de e2- 
tabiliar poblaciones debidamente alimentadas y con perspoct- 
vas económicas que lia ἡ τ ΤΆΤ. 

Hernán Cons ocupó Tenochtipdan el 13 de agosto de 1521; 
al año siguiente pedía al rey cañas de azúcar, Enoreras para 
seda, sarmientos y Írutales, En carta de 13 de octubre de 1544 
suplica «que cada pavís traiga cantidad de plantas y que no 
se pueda salir sin ellas, porque será mucha causa para la po 
Hación y perpetuación del país+, La Corte escuchó al conquis- 
tador, ordenando, como herms visto, que niogún navio salicra 
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sla levar suazmiendos y είναι, y teda tarde se ordenó que com- 
dujoren ΠΝ podias binajas con toda clase de plantas vivas, 
lo que obliga a cooducir, además, barriles de opa dulces para 
regarias duzante la travesia. Dice Andoés de Tapia, en u Rola 
ade de de conguesta, que Coné hizo «Devar todo género dé ga- 
nacos que en Espiña sl usan pañ gran pra... 

Una de las frentes de riqueza de nuachas regiones de Amé- 
rkai es hoy día la explotación del plútano ἃ banana. En las 
Antillas exstá ua tipo de plátano slvestre cuyas bojas UMniEA- 
buo dos patarales para cubrir los techos de sus chozas. España 
envió de la Canarias du plótanos de colbivo, que de las alas 
pasaroo al Contineate, donde se extendieron de manta sorpreñ- 
dente. Según el padre Bernabe Cobo, ls primeros Begados ἃ 
Perú foerrom plantados «a una ἔπι πα meda legua de Lima. 

Un doble proceso se desarrolla en los primeros años del Nnc- 
vo Mundo. Primera, se asicata en bs elas una producción de 
alimeates naturales y de origen europeo, que facilita la expan- 
sión continental; segundo, e desarrollan los elementos ΠΈΝΗΣ per- 
miten lotegrar una economia. Lo plantado eatonoes por España 
¿colinúa siendo la baso aciual de la economia comiinental. Do- 
cemento iustrabivo para apreciar las proyecciones de esá acción 
es el libro del padre José de Acosta, 3. ].., Hirdoria malaral y 
iwal de las Padias, Escrito a finos del siglo, informa en sus ἐκ: 
polos AXAXT a AXATY de las plantas, ganados, ete. Hevados 
de Espuña a Perú, de dunds pasara ἃ Che y Azgeolina, y 
que fneron hos mismos quese llevaron a las idas v a México, 
y de allí se extendieron a la América Central y penelraroa en 
Sudaménca. Leemos ἐπὶ él ἢν. 51 cuanto bueno se produce 
en España EBay allá, y en partes aventajado, y 0n otras no Lal, 
icigo, cebada, hortalizas, verdara y legueiboes de todas suertes, 
como sm decluagís, becíss, rúbanos, cebcllas, ajos, peoejil, na: 
bos, zanahorias, berengenas, cscaroláas, ἀρεῖ, espinacas, par- 
bucuos, babas, lentejas y, Énalmente, caznto por acá se da de 
esto castro, y de provecho, porque han sido cuidadosos los que 
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ban Ὁ, en levar sómille de todo, y ἃ todo ha respondido la 
bierta.... 

Aquellos bonibtes, a los que se quiso presentar sólo prebto- 
pados par las rkyuezas fácilos; pquellos soódados, que, segán la 
historiografía más o menós adicta a la νέα κατα, sólo pen- 
saban en maltratar óndios para facarles tiquerás que bo budos 
poseían, badan ea sus falinquenas puñadños de usa aubénbea 1]- 
queéza, que sembraron n la bierras de América, creando las 
bases de a econcenía, Al eniemo leinmpo que sembrabaa el 1e- 
sore de un de que perdura y constituye la escacia moral del 
hombre de América, los misioneros formaban en sos huerias los 
preameros semilleros del Continente; y todo eso, de acuerdo con la 
visorúsa pollbea agraria que deurralla la Casa de Contratación, 
farjó las bases maleriales de la perenzidad do la cobra de Es- 
paña. En materia de árboles, se traspiantaroo de un mando 
ml pe ΒΒ PA cdras y demás cilros, así como los durazs- 
meros, melocotones, pulidas, almendras, albaricoques, Manzanas, 
peras, blpos, eruelas, bananas, membrillos, melones, JUECES, aYe> 
llanas, castañas, ele. Llama plantas de provecho el padre Acos- 
ta ἃ Has que, de más de dar de comer, traen a su dueño 
dinero, y señala como principal a la vid, pues a fines del 
siglo xvr dice que vol vino vonáa de España... salvo el Peri 
y Chile, donde bay viñas, y se hace vino, y muy bueno; y de 
tada día erove en cantidades, Si de la agrícola pasaoos a la 
μὰ γρένχοαξος que desde sus comienzos coostiiuyó la base 
de la economia del Elo de la Plata hala muestras dias, es 
polorko «ue . de la Peninsula vinieron los vacunos, los caballos, 
los δέκα, lás cabras, puerco, ovejas Y hustáa Καὶ perros y a- 
bos, «y oros taleso, como dice el padre Acosta, Cuando el dns 
tre anto aÚkenás Alejandro Humbold: recorrió América, no 
puda menos cue ss asombro por semejanto obra, y 
crió: nAdemiza de qué modo ls españoles del siglo XVI ex- 
tendieron el cultivo de ἔπ vegrtales europeos desde un exicomo 
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relerkne malslomeros, contribuyeron a estos ripádos progresos de 
Ll industria agrícola. Las huertas de los conventos y de lu pá 
mocos oran τε tamos perallleros de donde salían los veguba- 
ksa que acababan de commacionalizarse en €l país. Los mismos 
conquistadores $e dedicabón en 544 vejez a la vida del campo, 
v aquel bombres senciós eo medo de los mos preberian 
en aquella especie de destierro cultivar las plantas que ba ha- 
cian recordar de Extremadura y de las Castillas, que sr 
vian de sumo consuelo. La primera ves que madurita tia 
fruta de Europa, venía a sor ná feta, y no puede Team 
que enternecersos lo que dice el Inca (sarcilaso, rebriendo, con 
adiniralle seocules, cóno $u paulre, el valerso Andrés, can- 
vidiba a sus antigua camaradas para comer con ellos tres δι: 
pirragos, que eran los peemeros que hablan nacido en ΕἸ Cur- 
co. Vale la peña de ker el relato de Garcilaso, Dia 231; «Bol 
wmendo a la mocha estima que ea οἱ Perú se ba hecho de las 
cosas de España, por viles que sean, Do siempre, so a los 
principios, luego que allá se Hevarca, me acierdo que el año 
de mil y quinóeatos y cinenenta y cibco, 0 el de clreueasta y 
seis, Garda de edo, natural de Trujillo, iesocero que enbonces 
ora cn ol Coco de la Haxlenda de Su Majortad, embió a Garcl- 
lasso de la Vega, mi señor, tres espárragea de los de España, 
que al no dos huvo—as supe dónde hovmes=so nascido 

le cmbió a dexir que comksse de aquella frata de Esp | 
ra en el Cosoo, que, por ser La promera, se la comblava; lo 
espárragos ecan bermosssimo ; ks dos enn grosos como los 
dedos de la mano, y largos de máa de una terca; el tercero 
era más grueso y más corto, y todos ἔπ dan ibernos que se 
quebravyan de suvo, Mi padre, para mayor solenidad de la yerva 
de España, mandó que se coressén dentro en su aposento, al 
que en él bavía, delante de siete o ocho cavalleros que 
ᾧ 81} má cenavan. Cosidos los espármazos, truxeroa aceite y 
rinagre, y Garcilaso, e A A τὸν ὑμεῖς 
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y temá para si ΕἸ tercero, diuiendo que lo perdonasóón, ἢ88, 
par ser coa de España, queria ser aventajado por aquella vez, 
Desia manera se comieron ls espárragos mis regocijo y 
fiesta que $ fuera el ave beniz, y aunque yo serví a la mesa 
y hue traer todos Jos adherentes, mo mx cupo cosa algana.. 

Ea el panorama general de la conquista, México y Pem 
som como dos focos de liz ergadora que no dejan ver lo que 
ocurre fuera de ellos, El imoonremente ΓΦ que se ha asignado 
al proceso integral de la conquista de América Εἰ mismo ca- 
rácter que tuviera en esas regiones, Sen embargo, lanto la con- 
guita del Τιπάτ como la del Eto de la Plata ofrecen ca 
ΓΑΙ ΠΗ ΚΒ. proplas, en cuanto nónguna Tuvo como aliciente la 
atracción de los metales peocciosos, pese al nombre sapiflador 
que, desde la primera horca, baulizó al ro de Solls y 50 2001 
eributaria, lo que hoy corresponde 4 la Argentina y Paraguar 
nació y creció em medio del baumbrce y la masena, e fortalecio 
en el sulriminto y buscó sostener con los productos de la 
tierra, surgiendo Ena sociedad hija exclusiva del trabajo agro- 
pecuario. El mestizaje, que fué ea Asunción mis busco que 
en otras partes, determinó que desdo el primer momento ds 
hijos de españotes € Ends fueran comsiderados como españo- 
les de raza pura, lo que hos que entracan com la niayor edad 
a ser faciores ὁ 7 


seal de la ompresa, reemplarando 4 sus 
padres a medida que eovejeclan O monñan. ho pudo sec de 
otra manera, porque la sangre para española po dispuso de una 
corriente inmigratoria que la renovara, hasta avanzado el sl 
glo am. Por otra parte, ΕἸ indio caro se asimiló, en Astin- 
ción. ἃ las muevas condiciones de vida; comprendió la supe- 
rioridad del invasor y procuró Ejes lares y mo formar una capa 

ceso que determinó un social distinto al del 
Perú y México. En el Parusnay, Κα hombres Mbegados con 


genialidad de apollo al no δὲ enla lan grano Como 
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Cortés se debe a la difrreacá de escenario, no a la de condi- 
Cinca personales — 2131 que pactata con los coro uña ΔΙ Ή ΠΕἧΝ 
par la cual todas las empresas militares en procura de vive: 
y esclavos se hicieron contra otras Tazas, con el apoyo «de 
los carios, con quienes se dividía amipablenente el boiín. Cu 
ρα do Vaca, en 1543, ka Dama «nuestros amigos y cnpdede- 
macs", ovaaallos de us majertado; Jrala les dios oyndios co 
os nc aso vasallos de uu magtw; el factor Dorantes, 
ma indio esclavo que eadtre posotrs decirnos 2 bodas 144 [Ὁ- 
neraonés de pida (0 n6 pon carios de emcstros amigo. 
La expedición de Pedro de Mendoza 60 trajo bibriegos, Ez 
nados ni útilos de tratado. En imbera una muimda y selecti 
sima piéyade de hombres de guerra, es decir, los meo Er 
bililados para wcluar +9 una región como la que des tocó en 
suerte. lala comprendió que la primero que debía hacer eta 
irambormarka en colonos y artesanos, pues sin su trabajo tes- 
minardan perecienda de noccridados. Ko se po Ha persar en 
abastecimientos europeos, tampoco en traer animales de Euro: 
pá para ΚΕ una base peeuamia; par elo eu prcóo abrir 
ratas por berra hacia obs partes, mas ¿hacia dónde? En 
debe olvidarse que Irmila ignora, en los primeros años, lo o0cu- 
mido en Perú. Todas las dibicultades +e vencieron. Del Brasil 
Degaron las pemers vacas, «das sip vacas de acts, spin 
oñá crónica; se ἐπ ΠΤ el camino del Perú, de donde arri- 
baron vacunos, caballares, lanares y cabrive; se aró la lierra, 
ss sembró, y nadie despobló, a pesar de que, cama docia al 
rey el Cabido de Bueños Aires eo 1%%0, diez años después 
de su fundación definitiva, otodo Eto tienpo log a sustenlado 
prlesieocdo mucha desvodes banbres peligros y tribales par 
tando sus patrimonpos y haziendas sia tener socorro... Bien 
se puede decir que la conquéta del Kio de la Pita {πὸ po 
elble porque el español no admite la derrota y pone en fuego 
se tenacidad para transformar en vicloria, aunque sed apa- 
mote. Para valorar los alcances de en esfoerto 2 lo fines de 
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produc bienes algnenticiós, no debo olvidarse que Jos pro- 
cosós de producción agropecuarios responden a plazos y con: 
diciones maturales que nu ; pareció ser forzados. Asi, leniendo 
en cuenta 6] monto de lo recaudado por diezmos 0n 15%, el 
lngentoro Emilio A. Coni realizó le siguientes interesantes 
cicolos: 

alos 3/9 perienscentes o 50 Mayestad de los diezmos ἐπ- 
brados en 1585, según el tesorero Montalvo—dice Comi—, fue» 
rob dos siguientes: 22 fanegar de ἔμ, a $ ὦ cada una; zo la- 
παρὰ de cebada, a $ 1; fanecá y media de malz, a ἢ 1; u0 
berto y medóo, a $ 5; cencó pollos, a f 0,50; un lechón, ἃ $2 
ff, Eoalmente, a $ 1 de legumbres. Conociendo el grant 
de cada producto, Coal obiuvo las sigaientes cifras de pro 
dmcción: Ergo, 474200 llogmimos; cebada, τῶ τι ει; malz, 
208.850, y agrega: «Suponiendo un readimiento de τὸ quinta- 
les por hectárea ἃ 10 por 1, más 0 menos, como se decia 6n- 
bonces, tendriamos aña superñicie sembrada de tmgo de 474 
hectáreas... Sopomendo que ἐπι 1595 existieran los mismos $a- 
tenta vecinos que coscurricron ἃ la fundación [por Juan de 
Garay en 1580), tendremos πὰ ΠΤ sembrada de lrigo 
de ocho hectáreas por vecino, 2 1/2 de cebada y 15 de mak.» 
(Emilio A, Coni; Agriculiwera, comercio € indusiras colomiales. 
Buenos Aires) 

Tales los moderlisimos orígenes de la riqueza agropecuaria 
de ti Argentina, la cual, como en todos dos casos, + nica, 10 
con propósito de rquera. siño de radicación. El ingenicro 
Coni, en base al diezmo pagado par un becerro y medio, ES- 
dmó que la población vacuna de Huéenos Aires, t0n animales 
de cría mansos, excluidos los bueyes, mo debúa pasar de 075 
cabeza; més, entreianio, en has llanuras vecinas creclan sal: 
Se vacas y caballos Mendoza condujo, en 15935, caballa y 
Gua oómero de selenta y dos, cantidad que dsmimivó 
por iberia: Ayolas condojo parte de elos al Paraguay, 


355 Ficente D. Sierra 


$, Cuando ἐπὶ 1531 se despobló ΠΗ Aires, se dejaron cá- 
ballos y yeguas, plantel del ganado cimarróo que $e repro: 
duja en cora exbraorimana. Los praneros vacunos iuLeron 
llevados 2 Asunción desde Ὁ] Brasil por imcistiva de los ca- 
pitanes Hernando de Salazar y Rui Diaz Melgarejo. En 1550, 
al arribar Muño de Chaves al Perú, adquirió das primeras 0ve- 
jas y cabras que llegaron a AÁsubción, δἰ ἢν 01 adelantado 
Ortia de Zárate quica latrodujo, desde el Perú, 4.000 vacas, 
g 000 lanares, 900 cibalis y veguas y $50 cabras. Á estas 
citas deben agregarse lia de animales de coa que «με «l 
Perú y Clile se eoviaroa al Tocomán, sobre lo cual pu e po 
sen datos concretos. Los vacuna y caballares que escapatua 
a caniroles, e ΕΠ ΠΗ τ τ rod, crranda aña ἔπε. de αὐ τ᾿ 
cuya primera manifestación ecobámica tuvo bagar en los últi- 
mós das del siglo xYL al eleclinare por el puedo ds Buena 
Aires la práncra exportación del Río do la Plata: um kilo. 
Eramos de «rin. 

El proceso fué parecido m 0] Tucumán, tuyos conquista- 
dores protinseroa del Perú y no dispusseros, coma los de Asan- 
ción, de un maternal iedigena tan dócd y capaz como el gua: 
rai, de fora que las primers eenbras debieron hacerlas 108 
proper sHdados de lá conquista. Hasta que se logró alguna 
producción se vivió bajo da angusta de E cuorenca de abimeo: 
tos, En cierta ocasión, Múñoz de Prado salió para procurardos 
Bbmsta ΕἸ valle de Jujoy, y δεξὶ la probanza de sus mima 
Hernín ΠΑ͂ΝΕ de αν de jas ΤΆΣ a pe, =o0n pared 


0 


ici ἐὸν dias elas τὴ μὰ τα μεύνας ἢ ΠΣ ΩΣ 
pilla de pajas; ἃ pear de lo cua, en los primeros años del 
sigla xi, por el puerto de Buenos Aires se exportaba al Hra- 
sl harma de Córdoba, y el algodón, copa semilla habla traido 
Miraval de Chile, permiiía iniciar una indastria textil que, en 
ciertos momentos, cobrió las necesidades del pales, Padieroz 

eno Héxico y Perú, los metales preciosos El ipceodivo de da con: 
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quista-—ya veremos que sin ellos no bubiera habido lo que 
bobo—, pero en las actuales lierras de Argentina fué ln móe- 
ña la que excitó el espirito de trabajo en aquellos hombres, 
qué no ++ desalentaron por fener que abaodonar sus sueños 
de grandezas. El Cabildo de Buenos Aires, un siglo después de 
hh fundación, decía vque los vecinos pasaban todo el año reli: 
rados labrando personalmente +08 biefras, por no poderse ss- 
leotar en la cudad decencia», 

Son estas jornadas, las de la siembras, las del arado, las 
que meo páginas llenan las historias. Los ecoomomistas 
las aluden com ligerera, y, sim embargo, son las grandes jor- 
nadas de Li conquista. La bistoriografía comente, más ΞΕ ΠΏ" 
ble ἃ] oropel de las milicias, olvida que la conquista τὴν 88 Tegó 
súlo com sangre de soúdados, La terra americana también se 
aboo0 con ἢ sangre que labradores castellanos y andaluces de- 
faron en dos surcos de la comquista agraria del Nocvo Manda. 

sulla desengaño na boblera sido motivo de nuevas esperan- 
cs, la empresa de las lodias habría terminado con el segundo 
vsaje de Colón. La δὰ 4 la Española primero, como la ida 
al Río de la Píata cuando la empresa cierra su EX puasl» 
ro, fué hacerlo a paises de bamibre, Pero dos fracasos templa- 
ban el ánimo de aquellos hombecs, Y no por ongallo, sino pur 
exceso de perocalidad. Por ello, las lirras de América fue: 
ron ganadas por la conciencia agraria de España; por su tema: 
cidad, por su sacriécio, a fin de πα un mundo que se Je 
pareciera en lo moral como «a lo material. Mo hobo dificoltad 
que no $ venciera; no hubo inconveniente que $e Erocita £n 
desaliento, y fué asi como, tras las hwellas de los conquista: 
dores, quedarán los misioneros elevando la culllira Y quedarca 
los labradores forjando lis bascr del bienestar material, Amé: 
bras espirituales y materiales debe esperar las cosechas del Hubo. 
ro el Destino le depara. 
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FRENTE A LAS EXIGENCIAS DE LA ECONOMIA 


Muchas páginas 55 ban escrito para demostrar que España 
viodó «a América no sabeenos qué cantidad de leyos ecomónni- 
cas, 8] bin cuantos lo afirman no sibrian citar una soln de 
vigencia uadbveral. La economia nunca pecirá ser una clóncia, 
porque se rebere a una actividad que, poc ser especificamente 
harbana, πὸ responde a leyes, sino a bendencias, y por mucho 
que se reluerzan ku argumentos, y aun admitiendo que la eco- 
στο constitaya ln motor de la Histoma, hay que adanitir que 
Ια ética da es de la ecomomá. 

El hombe, para sobanstir, netesta de un medio ecootmi- 
co. ¡Quién lo duda! Croer que los conquistadores dejaban su 
pairía, cormendo el mego de una navegación en la que lus 
naves que Degaban ero cua lamas como las que se pecdian, 
para internarse en lo desoaocido—;¡ y lo que era esc descono 
ando se iralaba de las selvas amarónicas, las punas ΠΠΕ- 

gusidades de Santa Marta !-<oadecdos sólo por 
afanes espirituales, sería eñer co borpeza. Tanta como pegano. 
Basta recordar a un fray Margil de Jesós, a un Junipero Serra, 
a un 54m Francisco Solano y a cien más, parta advertir que 
España también contaba ton QUERES, por menesteres de fe, 
corlan que era un regalo de Dios imnomr martinizado por los un- 
dios en el corazón del Contineade. 

Ea nuestra Época ha alcanzado la economía tal preeminen- 
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Ta, que cuesta creer que siempre 00 ἘΠῚ zeual, De πὴ que le 


aplicación de ideas de boy a la interpretación de hechos de ayor. 


huva dado 06700 4 doctrinas materialistas, de dolacia evidente, 
que procuran hacer de la eccoomá el único nervio de la His- 
tora. Semepiode coótidlicto entre aucvas aportaciones de la 
historografia con la vieja interpoctación de la vida española dí 
vildez a usa senñe de conceptos que vedan la comprensión Uxuc- 
la de 10 que lué la empresa española de Índiss Uno de elos 
proclarma que en España el trabajo cra deshoaraso parque el 
comercio y la indusina estaban vedados a los nobles. Otro añir- 
ma cierta lecapacidad raciól para los menesteres de la prolue- 
ΣῊΠῚ y, sobre todo, para ΕἸ toma y daca del comercio, e olvida 
qe al el gran tapulalismo se desarrolló antes y += focma ms 

ente en los pass protestantes que en los católicos, po fué 
pod mero accidente ΠῚ por una mayor capacidad de sajones y 
germanos en relación 4 los hombres del Mediterráneo para ls 
achwidades de li economia, sino por diberenciarios un «dEstinta 
snbido de la vida. 

Dirante la Edad Media fué la Iglesia el mis grande propie- 
turno y, por serlo, factor Jundamental del orderamicalo bowmó- 
mico, La riqueza le sirvió para actuar como instrumento Pegu- 
ladar, tendente a conservar 61 equilibrio que enlónces recia las 
relaciones de jerarquía entro los componente de la sociedad. 
la moral influye en esa época sobre las relaciones de la actividad 
ECOOÓNMICA.. 

Cosóodo Espoña cobra en la Edad Moderna, no tree que debe 
renanciar a 502 normas ébicas ol a su concepto de la existoncia, 
La España que craza el Ooéano y sé expande poc el Nuevo Mun- 
do en la gesta del descobrimiento y lá conquista sigue creyendo 
que la economia está limitada por normas morales. 

Al problema de lá economáa americana durante el periodo 
mayor paño de los autores por las ldeas del presente, emprenden 

estudio como si España, al entregarse a la «eenpresa de ln- 
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dias, hueca actuado dentro de la Meología propia de una po- 
encia «pe procura campos para los elementos expañeivos de 
sa econoenfa, Mo se admite, para expcoecr el sencido de [τὰ 
ecooamá., li importancia do «que el Continente fuera incorpo 
rádo a la Corona de Castilla como parte lstegrasto de la misma. 
y posteriormente, colo provincis del Imperio español. Ami 
ca no fué colonia exropea, sino pario nteprambo dde δι bm pao- 
rlo de tipo unsvernalista, coya melrápoli emprendió su conquista 
conducida por adanes de trasplantar la cultuza de que er el tubs 
alo exponente. La denominación ΜΠ ΝΣ aparece después, du 
rante el siglo ἈΨΠῚ, cuando, en brazos del liberalismo afrance- 
sado, la Corona renuncia a los finos spáriluales de imperio, Que 
estovhran prohibidas a los nobles las actividades mercambiles, 
se Explica; E méblera estaba vincalada ἃ obligaciones militares, 
y ayer como bay, nadie supone compatible la profesión de las 
armas con dos mosimdors. El español que llega al huevo Mun- 
do y δὰ endrega, 20m dos alanes de la conquisla, a mueres 
de milicia, po podía creer que fbera Un prermdo a παρ esfuerzos 
que las mismas manos que habian empuñado ima espada iuvie- 
rán que empuñar un arado, Es lo que ocarrió en todo el Con- 
tínente, Sia embargo, la realidad amerncana luzo el ouligro, y. 
como hemos visto en el capitulo anterior, los cosquistadores 
castellanos lermisaros, 00 πὰ mayor parte, en labradores ame 
nMcanoa. 

fun cuando el problema histónco que preotape a un 6s10- 
dioso sel el económico, conduce a posibles errores el no salir 
de lo hickos de la para ecancends cuando se estodha un perodo 
en el que las normas comsiguie : 
diñeren Cindarieotaliatdn de las del presente del que las es- 
tudia. La historía de li acción económica de España 6n Amé- 
rica ha sufrido las cansecuencias de babérsela aalderaida como 
al pe hubiera ea do qué en su 1 ( 
vista a un colonizados, ἃ sez, pu a un ser que abre y usa picada 
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par la cual habrá de pasar un ejército como el de aquelios mi: 
sioneros que fueros difundiendo, además «de su Le, mrormas de 
civilidad que abarcaroa hasta la alanentación, εἰ vestir y ἢ 
vivienda, ἘΠΕῚ a Otro integrado por bamibres audaces enviados 
para fortalecer con sus esfuerzos la oconoenía de la metrópol 
y Li suva propia. Y ocurrs que, como fal cosa no 5 comprueba, 
2 resuelve a£nmar la explencia de uná incapacidad española, 
en virtad de la cual el gobiermo económico del Nuevo Mundo 
constituyó un dechado de equivocaciones. Á lo que contribuye 
an érroc de perspectiva que hace que la vada ecooómia amet 
cana del portodo español, al ser estuoiada como pañe del pasado 
de cada una de las actaales Repúblicas hispancamericañas, ea 
desmdocada de la unidad del Impeno. 

Basta una visión pañorámica de la transibrmación que Amé: 
rica sufre durante Ὁ] siglo xvt para comprender que no pudo 
si consccuentia de una economía imóimidualista, pues τ΄ en 
queltas circunstancias España hubiera practicado un répunen 
semejante, la empresa de Indias mo habría pasado de alsuma- 
faciorlas y explotaciones mineras, y los indigenistas actuales ἐπ- 
taríam, en el mejor los casos, alimentándose com malz y pan 
caribo, El grado de civilización y de coltura que América al: 
cansa en el primer siglo del periodo hispano tuvo necesaria 
menié, para poder ser Jogrado, qe vineilars ἃ tna economá 
isspirada en ΠΕ seatido ético e imperial que diera origen ἃ un: 
polea ecomómica que rebasara do exclomivamente mercanmli 

Al comenzar el siglo xvt, no sólo la teoría política, sino tam 
mén la social, a pesar de Lis auras de renovación que agitan al 
Viejo Mundo, mo se han despoeodido del todo de principios e1ma- 
sados de la moral y de la religión, de forma que los Jenómenos 
económicos contiomaban siendo expresados en términos de cm- 
ducta personal. SL el hecho se adñviecte en las cepiones sacudidas 
por la herejía religiosa, es de total vigencia en España. Compro 
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bación que no nos lleva al otro extremo porque las peneraliza- 
ciónes som peluerasas ὦ listoria, 

Mco R. H. Tawney: «No 25 necccaría, sin embargo, elabo 
rar esta verdad hasta cooverticla eu una expredión que ἘΠῚ ΠῈ 
como lea e pensamiento social y no la historia de la orzaniza- 
ción de los negocios. Unicamente los exédalos o la destusioaz- 
dos—agrega—establecerán el conicaste existente entre encosivos 
ἘΠ κα valéndose de comparacion entro +] progreso inbeler: 
tual y el atraso, O vreeyera, o se dejarán Devar por Εἰ seal 
miento que halla virtudes románticas ep todas hs edades menos 
ei la ¿da propia. Justamente, lo que se advlerte en la hissoria 
de la economia americana durante €l siglo ΚΠ y hasta mediados 
del xv111 «e que el pensamiento coincido c0n la OTgamazrción,. es 
gue Jos hechos cancuerdtan coa las ideas, sin que prebendamos 
añrmar que ea nlagún casa se ha descubre en oposición. Ea la 
bastorta de las cosas bellas y de las nociones más desinteresadas 
hay alermpreo la posibilidad de satisfacer a la lileratora escatoló- 
gica como a la ciencía de la excrementicióo. Na hay nada hiuma- 
po que so teoga su Freud, pero en la realidad del proceso bus: 
tárico lo que cuenta es el bdo positivo de los hechos. Hietórica- 
mente, tan positivo poede ser lo mado como lo bueno, laz rirtn- 
des como ke vicios; pero insalras h bondad construye, 4 tmal- 
dúd destruye, España consirayó un Nuevo Mundo a sn imagen 
y semejanza, lo que quiere decir que en la hiesona del Continente 
los faclores positivos son los que bendietca 4 lal resultado, pro- 
puesto y reallzado. En tal sentido, no es romanticismo encontras 
virtudes en el pasado, cuando se irafa de aquel que, como el 
siglo ἘΨῚ en América, odrece tal cómulo de tendencias positivas 
que la misma realidad de nuestro presente no puede, sin daño, 
πεῖς de Lido. 

Cos todos los claroscure propios de la naturaleza humana, 
el bombo de ll Aménca del siglo xvr tiiene en todas las cirenns- 
tancias la convicción de que la conducta económica es un 25pec" 
πὶ de la condocta personal, y la conducta personal 02 para 0 
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homboe algo estrechamente ligado la τα de que la vida 00 
thne otra razón que lograr la salvación eierna, ¿(Jue muchos 
violaron tales normas? Evxdento. Mas también lo 63 que al La- 
cero subían el sepa, Ἡ Εἰ πιρτιπῖι se Interrsó en pabacar tales 
haezañr; πὲ revés de lo que cocoa boy si Ls minas se Lrouci- 
ran en abolteda cuenta bancaria 

San nocesariar las riquezas materiales. Santo Tomás coseñó 
qoe al fandir un Estado, las riquezas maturales del pals deben 
sec tenidas en cuela, Lo με ΒΞ ΕΠ σόν nó 5090 las ΠΗ ΕΜ, ΕΠ 
hos moi ecombaloos, 

En la Espaúz conquitadora no caben molivos exfrara a 
toda finalidad moral ni indiferentes a la realidad de «us obliga- 
clones inperiales. Mo se considera que la avidez de benecio sea 
una fuerza permanente que doba ser aceplada como un hecho 
ΝΆ y, poc lo mismo, Eopusitde de ser vallado, Se dirá que 
ho memo ocurre hoy, pero media mos diferencia: how creemos 
que ea avidos es legitima. En ol siglo xv1 95 ἀν ΠΡ. qué ses pe- 
ceañia para ἃ] desarrallo progreso fa vida social, poo que 
po deja de ser ura descracia que amenaza conticuamente el alma 
de καὶ hombres, a quienes la religión ds olrece siempre la ma- 
pera de librarse de los males de sus consecuencias, No es 6n4, 
pur coasiguiente, uma postura económicamente pegafivista, dado 
que po olvida la nocesidad «de incrementar el desarrodlo de las 
actividades productivas que contribayan ἃ elevar las condicio 
pee de Lieneilar peneral. Es, simpéermente, una posición que corn: 
doce a que le econoreda acts «1 beneficio de la comunidad y no 
del iodividuo. 

Espuña necesita oro para realizar la empresa de Indias, 
paña Jo pebeslaba para proseguir la politica de poder que el Lm- 
pero se habla trazado en Europa a la de comienec la total des- 
trucción del unirersadismo «de (ecidente, que amenazaba Tor 
per la cobesión esparitua. del Viejo Mundo, Sí en Aménca habla 
oro, lógaco era extracto. Habia hasta una rañnón de orden técni- 
có. América mo disponia de una producción que pudiera pagar 
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das gatos del trasplanta a 81 seno de la civilización y la cultura 
de Llecidante, fuera de los metales preciosos, y ¿sfos, que con 
poco volomen Y peso impoctaban muchos posos, esestitalan una 
Catga ideal para el poqueño tonelaje de %as naves de entonces, 
En principio debe contenire: que la «conocnla ἘΠ una ao. 
modación ἃ finos irarados por factores extraoconámicos. Se rela 
cióna, en primer Bérmino. con la mercancía, y en tal sentido 
puede prevalecer el interés de los productores, origea del llamado 
fPprolecoionísmo, Y también mercantfismo, a el de ka everurñi- 
dores, que es lo que constituye la amada foñtica de abastos. Un 
rgimen intermedio surge cuando predomina el interés de Ἐπὶ cn- 
merciantes, quienes procaras adquirir a precios bajos para ΓΈ- 
pender a mayores, con beneñcion que no tiesea en coenta el in- 
tersa de ΜΉ. productores mi el de los consumidores. Tal £oé la 
políbica de Venecia, La economia que España desarrolla en Amé: 
mea durante el siglo ἘΝῚ es mua nota polirica de abstor, derti- 
mada ἢ asegurar ὁ] abasieceniento de mercaderías para Εἰ con- 
sumo ialerno del Continente a prociós Tazas lies. 
La polttica de abastos alcanzó eran importaseía durante la 
Edad Meda, como resulñiado de tipo de economda urbana que 
embonces predomina. En Cariilfa, de dondo proviene la denomi- 
parió alcanzó an amplio desarrollo desde el sigla avr, en Los 
DOS muneolos que desaparecía em otras pares de Europa 
para dar paso a un prodocciondammo que permitió ls acumulario 
nes promarias de capital sobce las que se asentó un futuro de 
tipo capitalístico. La ecpaumá calelbina, al establecer relaciones 
con las ladisa, sufrió la contrapartida de un aporte de motales 
reciosos qUe osernmoaoó Un proceso diodos contra el cual 
Hralos de bien comáón, a 
fa de mantener su nivel de preci iniermos. Verema más nidos 
lante cómo esa ἐσ ει de abastos rebrasó la entrada de la eco 
nomía española denlro de lia diroctivas del capilalsma, como 
conpecuepsa de que la Corona no buscó una potencialidad er 
A A κῶς ἀὐρνν Αὶ 
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de tipo [ἀρ πείᾳ de América y un abandonar a los trabajadores 
peninsulares a la misoña Porque Eu selariís no subían en la 
misna prosiicción que el cesta de la vda 

La política económica que se desenvuelere en la Peminsola 
es la quee 90 troduce on Amérka, φῇ decir, la δυο de adas: 
ss Su desarrollo ofrece distintas etapas. La pomern, que hemos 
expuesto en τὸ capilulo anlecior, procura crear fuentes produo- 
iva de elementos virales para la «abáimtencia de χη μι: que 
han cruzado el COotamo y com el objetivo de afñanzarios en “u 
aya resideocia. Responde udenás al propósilbo «de ekvar las 
condones de wida de los mataráles. La segunda ctapa tiene 
un sentida económico más definido, en cuaánio lenode ἃ Desarr 
lar la posibilidades productivas de tipo agrario o mabulacta- 
sero de enda una de las rogiones del inmerso Loetmenie coo: 
quetado. La tercera. que es la menos comprendida por los lus 
ioriadores. áspera a que lo renlizado en la etapa anforiur no se 
desarrolle de manera que pueda romper el equilibrio económico 
del Continente. La intención vital de la Corona fé bbrar a 
América, +1 todo lo posible, de una dependencia de Europa. El 
aislamiento con que resguardó al Continente, en lo político, de 
los bechos que agitaban al Vrejo Hundo fu acociador en lu e00- 
nómica, España procaró que América se bastara a sl misma en 
lo possbie, de manera qué Κα prodección, unida a la penicsuar, 
constibayera una unidad económica fuerte, en que cada una de 
lis partes debia supedilarse al todo, Si la prosperidad de un 
distrito podía trace ἣν ruina y la misería a otros, era prederible 

Para vealizar 653 política, la Corona dispuso de sus regalias 
En la histoca de la economía amencana del periodo español 
eden elmguíar importancia le regallas que se reservó la Co 
Tona, que no han sida valoradas en el semiido que tesdan para 
los reyes, sino +9 ΕἸ que beodríao + un Estado moderna. Por 
so és tan combn que las obras sobre la ieatería parezcan escri- 
115: bombea que quieren demostrar qee sl en lugar de Fer- 
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nando, Carlos 1 y Felipe 11, el Imperio hublera estado pulsrna- 
do por ek, las tosas habrían andado rucho mejor; pera bo- 
dos parten del punto de vista de intereses locales, πὸ decir, in- 
teresca de la Peninsula, o del Bio de la Plata, o de México, o 
del Perú, mientras la Corona lúvo ea cuenta los generales del 
Imperio, pero del Imperio como realidad material y como roa- 
lización espiritual. Razón poc la cual si cuakquiera de esos auto 
ces hilera vivido en el siglo xav1 no habria sádo comprendido, 
des que en el siglo ἘΠῚ pudieran haber persado como pónsan 
ἘΠ ll lira cazando escriben. 

Solórzano Pereira oírece en su Polito rediena el cuadro de 
las regallas de la Corona en ol Huevo Mundo, ν dies que eaban 
constttuddas por la propiedad de las mipas, vota se hallea y des 
cobran en logares públicos, nca en bHerras y posesiones de per: 
«»>Duas paricalaress. (halere decile que lis ΓΗ] ας del subsuelo 
perlenecian ul Estado, doctrína que ha parecido a muchos ab- 
surda, pero que, com molvo de la explolación del petróleo y 
otros productos ]ribieos, ee vino lempoanienda +«n ἃ] mundo con- 


ctemmpaoráneo, para evitar los desmanca de la especulación Enter- 


nomad y en defensa de los intereses racionales. Lomo en tan- 
tas obras ἔα, la atrasada España marca rambos en el siglo RYL, 
A la propiedad de las minas se agregaba la de las salinas, el 
cultivo del brasil y otros productos naturales conaiderados como 
rentas estoncados: las perlas y las piedras preciosas, los tesoros 
que se encontrasen en los templos y enterramientos de Indios, 
los bienes mustrencos y los procedentes de paufragios; las fe 
FR, pres, ἐσ μετ y pastos que no Embieran sida concedidas ἃ 
particulares por la props Corona; la provisión de dos oficios 
Públicos y, adeús, εἰ Ergo Patronato Inawaro, otorgada a ΚΗ 
reyes por el Pontificado, 

Prácticamente, todas las fuendes posibles de niquezas quela- 
con reservadas como regallas de la Corona, 0 202, Gola dejá ἘΠ 
«aus manos dodos los insinamentos para regular y dimgir la ex- 
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plotación majerial y ta expansión espuritoal de las tierma des- 
cuoblertas. 

Para compeender el verdadero seatido de estas repallss, nada 
mejor que estudiar cómo foeron eyorcidas. Ἐπ advierte ΕΘ ΔΚ 
que po se trató de un acaparamiento estalal con finalidades 
eóúmias, slo del dominé de lo controles para evitar que el 
emdio fuera despópado de sas tierras y riquéral y que, dejadas 
las fuercas individuales libridas a «6 propio juego. Jos propó 
Sins civilizadores se vieran dllidos. 

Cuando se eritoca la acción económica de España em Améór- 
ca es olvida que lo «económico actuó en función de propósitos 
txtraecconómicos. ὅπ olvida que si España mantuvo su soberanda 
en el Continente darante tres siglos, sin foertas de ocapación, 
sin alambradas y són presiones, toé porque mantoro una política 
económica qe voló lanar he mias ἃ la depanperación 0esea- 
perante, manteedendo ua equilibrio socíal que fué fuente de ar 
den y beoestac, duraate εἰ cual se afirmaroo deboitbvanenfe do 
propósitos espiritaales de la empresa de Indias, Ἐμὲ olvida, pobre 
todo, que semejante esfuerso costó a España perder la posición 
económica que alcanzó daraole la primera mitad del siglo Xxv1. 
la que pudo habe desarrollado progresivamente πὶ se hubóena 
ΠΕΡ ΠΣ a explotar 61 Nuevo Mundo como ingleses y bolandeses 
explotaroa sus posesiones albtramarinar, 

Las regalas facióitaron a la Cora la realización de sus qia- 
aca, De comprueba el becho desde los días de los Reyes Catón- 
cos y con provisiones de pos suecosores, como la de τῷ de sep- 
lembre de 1515, entesdtacdlo a bos labradores que ΓΑΒ ΒΘ A 
Indias «lis tlerras y solares que ovyerea para en que sea SuUyas 


propias y de sus herederos Y succsores para Evempre jamás, y 


éstas 88. les darán en gran cantidad, según lo que cada uno quy- 
sere ponerse a trabajar, ἃ cuyo fío se le bablan de entregar 
herramientas, semillas y una vaca F un puerco ἢ. cada labrador. 
Al primero que cublivase cierta cantidad de oseda o clavos, ben- 
eb e otro cualquier gúnero de especiería, uy pastel o aceites, 
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se be prometia ona renta de cera cantidad, a dednor de las 
que por ets cultivos pobieran cormeponder al Fisco. Se pro- 
tura, por enpesigoñente, estimular el incremento de la producción 
de articula maturales del Nuevo Mando, o nuevos en el, mís 
adaptables a ἘΠ᾿ clima, co una acción de evidente Tommenta pen- 
námico. 
Las regaliaa otorgan a la ρα poderes en cuya vitad 
puede urá a los encomenderos del Peró «plantar la cantidad 
de sauces que al gobernador parecheras, u ordenar que «en la 
Habana mo se corten Cacbas, Cedro πὶ REobles... sin licencias, 
fimalando en un ὑπ una pradueción, evitando en oli un 
Inirocinio de la nqneza maderera. En 1591 se ordena a las ambo- 
del Perú que tengan carácter comvonal ds montes, pastos 
y agar, a £n de que los pobladores pudieran apucentar ἐπεὶ ga- 
mados; «es decir, el Estado vigila, protibe o comcede ieudendo 
A accón ἘΞ Ηρ μα] que ¿ada tocuntlantia y tada zona tb- 
claman. 51 Las regallas hubieran respondido a sórdidas intencio- 
nes, el Estado mo se habria conformado con el quieto de las 
minas, pues las hmbdera explotado directamente. Salva laz de 
azogoe de Huincavébca, el Estado español no exploló directa- 
mente riña algána «n el Continente, Dejó la tarea al esbocrzo 
privado, pero regida por Él Una de las circumstancias que pre 
mero se fuvo en cuenta {8 evitar el depla=lamiento de pobla 
conta que provocaban los descabrimóratos mineros, por lo cual, 
aun en los casos de concesiones extraordinarias, la Corera dejó 
sienpre a salvo sus derechos solwe las propeedades máneras, 
En las Ordenanzas de Población de 13573, nabo la com- 
questa fe encuealía asentada, se concedió ΕἸ libre aprovecha 
miento de las salinas y pesquertas. lo cual revela la prodencia 
con qué España dif durante el sigío xt so política de asentar 
eñ el Contineate una población estabilizada be no $e concen 
trara sólo en Móxko y FPorú, es docir, en kw contros mineros, 
sono que lo Edciera ea todas y cada uma de los regiones del Muro 
Mundo, ¿Se bibrían poblado el Rio de la Plata, ὁ] Tucumán, 
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Chile, Ecuador, Colombia, Veneszucla y América Central 5 la 
minetla hebra embo dejada al arbriro individual, o «e habria 
prodocido, como en California el saslo peado, al descabrrs el 
aro, una emipración integral hacia los centros prometedores «de 
ficida iquezas? En esta malena es donde más cibe admirar la 
firmeza de dos propósitos de la empaesa do Indias, Por real e- 
disla de 3 de abril de rsor se prohibió descubrir minas, as) como 
negúóciar metales, sa lbeencia La +tiperebcia habia demostrado 
de marecsa dlnóoresa que era preciso frenar la pasn minera 5] 
se quería realizar auténtica obra cavibizadora. En 1404 se c0n- 
cu porriiso cun Caracol penetáal, previo ἩΠῚ Cébleito aalíiiis- 
trativo de las denuncias de minas y compromiso de llevar lu 
metales precios: a la Casa de Pundación, conde debian ser en- 
cayados y sellados los bingos. La medida Dende ἃ identificar 
la exelenció de miss, pues por códida de 30 de abril de 1508 
Mi riairinpar la δε ἐπα δὲ concedicado a los descubridores el be- 
peticio de explotadas opor biempo de un años, respetando en 
todos Jos casos los derechos fecales, En 1311, el plazo «+ aumen- 
tado a dos años; en 15710, a diez, El Estado, en dejar de fo- 
mentar la iodusiza muorra, lo hace progresivamente y de forma 
que los estimalos derivados de ἘΠῚ producción no desplacen hacia 
esa sóla actividad a los pobladores de las blas. Por 6565 €l canon 
de la producción mibeca lué al principio de dos tercios, tipo 
gue regla en Castilla desde los diempos de Juan 11, y sucesiva: 
monte fué bajando a la miad, a un tercio, Y, finalinente, al 
quinta, σῇ que se mantuvo lasta el AVUL. 

La polbica econtinica de la Corona durante el siglo πὶ! 50 
puso cortapisas a Li iniciativa privada en maletia de produccio- 
pr indastrias. Por lo conicarío, las fomenza, las ayuda y basa 
ls sabrencióna. Áñs a fines del siglo xv1 Felipe ΠῚ concedía ua 
predamo a dos propietarios cubanos ΠΆΓΗ que pudieran hacer 
frente a los gastos de instalación de la industria azpcarera, En 
uo silo que pose a proeba la tenacidad de la raza comquista- 
dora, pues los Eracisos fueron más que los éxitos en la labor 
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humana de introdacr mievros custivos y nuevas industrias 
en tn medio en el que había que comenzar por formar la mann 
de obra apta para la modalidades técnicas que cada una de 
esas actividades demandaba. En la segunda mitad del siglo los 
safuersos ya no responden sólo a la volnotad, sino también a las 
enormes diferencias que los «Estintos oredio-ambientes permiten, 
lo cual predoiaa la ganadería cn ΕἸ Rio de la Plota, como 
el algodón y la caña de avicar en Venesaca, las que dan oñpa 
a dos actividades industriales de slgnificación, de manera que 
renta y ¿cres años después de la fundación de Caracos +8 Ex- 
portaban por ol puerto de la Gunyra corea de 200.000 libras de 
harina, más de 1.000 varas de lisogo, arúcar y otros prodnctos. 
Es inferesinte lo ocurródo coa el caco, Era una planta aborigen 
que dos españoles eotendieron a Yenezncla. 41 comenzar el =- 
glo xy se comenzó ἃ exportar el prodecio a México, donde se 
lo estimaba articulo de primera necosidad, hasta llegar a const 
tuir el principal objeso del comercio venceclano con México, Perú 
y Europa 

Mingena de las habilidades manuales de li indígenas fué 
desaprovechada, y una de ellas, en virtud de a riqueta de las 
ninas de pleta, came extruordinario desarrollo: la orfebrería. 
Aña hoy lc pueblos ki Contínente muestran com orgullo lar: 
piletas de los orfebres del periodo hispano. Desde fipes del s 
glo xv y comienzos del xvi arribaron al Nuevo Mundo ainesiroR 
plateros, Debió de ser el primero Pablo Belvís, 4 quien acompa 
faron, en 1905. los oficiales Diego de Ayala, Leonardo Perrera, 
Nicalds Ereión y Francisco Arévalo, Torre Revedo, en su monó- 
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las siguientes plateros: {π΄ Madrid, en 1510; Frantsco Me- 
dina, 1413; Diego de Padrones, 1113: Tomiúa, 1516; Juan Lái- 
nes, 1527. datos que correspondea al primer cuarto de siglo. En 
zo de enorzo de 1532, los plateros de México se En 
gremio y solicitan del Cabildo la designación, combo se hacía 
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para otros añicios, de un akalde y veedor «del dicho oficio, cono 
lo hay en las obras cibdades de Lastilla, para que vea y examine 
tas obras que se hacen en «l docha cbc de vto y plala.... 

Si el desazrollo de la orfebrería fué grando en México, no be 
fué eu saga ea Perú, Ea Lima, los estaboecimientos ln pla- 
teros se cxbeadían a do largo de Lis cuadras lumadas ΕἸΜΙ Θέ 
de San Agustin y Plateros de Saa Podro. Y en el inventano 
de la iglesia de la Merced, de Quito, hecho <a 1572, figara una 
cosbodia de plata ss ΜΈΓ y la unagen de un Chito resucitado 
ón la parte sspertos, na cruz de plata grande con divermas in- 
senias, que pesaba 32 marcos coronas de plata de li Virgen, 
candelabros, hostiarios, ebc., magalbcas expresivas ariilicas de 
lo que lesarón a hacer los célebres plateros de la escucla quites. 

En todas Las ackvidades donde fué posible un lo útil a lo 
agradable 50 4d paso a u0 artesanía que realizó verdaderas 
obras de arte, sobre todo en la eliboración del hierro forjado, 
actividad de cobilsima estirpe andaluza, pues los iodigenas qune- 
ncanos po alcanzaron ἃ conocer el bderro. Las tallas en madora. 
A imaginería, fueron artesantas de sorprendente desarrodo. Mas 
¿de dósde salia la maño de obcar De las escuelas de aries y 
obcias. para iaiios que los misioneros habían extendido por el 
Continente y de la inmigración española de maestros artesanos. 
Hasta al respecto bamar cualquiera de los Caldiogos de pásajeros 
de ἔτλη poblicados por Bermédez Plata para valorar os alcan- 
ceca de cs trasplante de artesanos. Vemos ás, en el año 1936, ἃ 
Eartovamé de Zárate que embarca 36 maosiros «para los alub- 
bros, y, eolte ellos, Alooso de Aguilar y Pedro de Osca, herre- 

-. Herrero también es Diego Hernández, que parte ἃ Nueva 
España, como Francisco de Montes de Oca, quien lo bace en 
1555. junto com Pedro Rodriguez, cochillero. Lo interesante δα 
que se embarcaron <óm mujer e bijos, dispuestos ἃ estiblecsrss 
δῇ. εἰ Nuevo Mundo de manera dofiaitiva: y Ἠ catílagos dicen 
que pasaron albañiles, albarderos, alfareros, almojarifes, bar- 
beros, boticarios, bordide 1 
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doridoris, empedradores, entalladores, esculiores, pintores, to- 
neleros, carpinteros, canteros, Cerrajeros, herradores, Iagiberos, 
lalóoeros, pexadares, relinadores de azócar, sastres, tejedenes, 
terciopeleros, timtoreros, bejeros, forneros, Fapaleros, etc. Es una 
migración que so cgenta ἐπὶ Jus bextos de Historia, a00 1% τῷ. 
trata de la mejor, la de gende de trabajo que arriba al Nuero 
Muado a practicar y enseñar su cfcio, y que fueron quienes en 
poros años ferjarca la artesania amecicina. Los que proclamarca 
que el español comideró deshanroso el trabajo no podrian expli- 
cur cumno sa el trabajo del español pudo hacerse lo que τῷ hizo. 
La rolación de los curas de la ciudad de México dico que Ἐπὶ 
1570 batúa en Ὁ] barrio y parroquia de Santa Catalina 1.500 GÉi- 
cias indios de iodo los nácios, y ὅθι la de Sán Pablo. 4773 in- 
dica «mercaderes, tratantes y oficiales de todos los cbcioss. 
Moy proato comstdarón a aparecer actividades de tipo in- 
dustral, tales los curtidos, la tejedoría de algodón, lana y 
sida, La Yifivinrcaltura, la contibería, εἰς. El gusano de seda fué 
llevado a México por el oidor de la primoca Audiencia, Τρ 
Desadillo, quien endresó la simiente a ue vecmno, el que, a su 
ver, Ἐπ 78 1540 Y 1350, logró tná cosecha calcalada en ᾿νε a 
15.000 libras anuales. La producción y tejedaría de la seda al- 
canzó en Méxcco ua desarrollo extraordinario. Las cortidaráas 
surpierva en casi todo el Continente; la cría de cabritos en la 
costa del Pacthico dió origen a muchas de ellas, coyos prodocios 
alcanzacoo rooabre. Tovieron prestigio mundial los curtidos 
del Tocumán para gpraintes, Hacia 1Óto se enviaban a Portobelo 
los famosos corbobanes de Chile y del Perá, que obibeadan exobé- 
lenies precios, De lana y algodón habia telares en las intenden- 
ches de Poebla, Daxaci, Valladolid, San Luis de Potosí, CGuana- 
fato, México y pierna en Nueva España. donde la pene 
rlidad vestia ob Dai" ci país, Brava UÚpgarte dice que en 
Guodilajara. ἢ inicia del alcadde, que descaba «dar trabajo 
upados de la cindad, s6 establecieron οὔσηι fábricas 
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manta, rayadillo, cambara, paños de reboza, pañocios, enichas. 
cunetas Y eollanes para farros, Irazadas, =urapes, ΤΕ], ὅ5- 
yales, jergas, jerguetillas y paño de iropa, y loda clase de pieles 
finas. Los obrajes de paños pe sctendieroa por el Cootenente, 50 
lórzano Pereira dice que tales establecimientos podrian deliniree 
como lugares +doede hilan, tejón y Mbran mo sólo jorgas, corde- 
llates, favetas y frazadas y otros estanobres de poco arte y precio 
como se hacia antes, sino paños buenos de todas suertes y Jergue- 
tas y rajas Y ἄρα dejados do ipmal estima, que cas] se pueden 
camplarar con los mejores que se llevan de España, a tanta costa 
y riespo de lus que [Πα] πὶ de ellas, a las cuales olicioas ἘΦ las 
lara eomónmnte obrajors. Poca disputas de commétdada la 
conquista del Perú se imstalaroo los primeros. Según el padre 
Caluncia, ΕἾ lundador de la industria ἰδ el capitán Sandoval, 
cn Ayacucho, Τα y Sinicapa. En 1503 los habla en divemas 
partes del vinreinmato, agregadas a los mismos fibncas de s0m- 
breras. Fray Reginaldo de Lizárraga, que recorrió ἢ Continente 
desde el Ecuador a Huenos Aires en Los años del s- 
Elo 31, πε que «a la cadad de La Pas, amento de las riales 
autoridades de Holivia, habia «un obraje de paños, doma: ΒΡ 
hacian bancos y pardos, mejores que los que mos tren de Cal 
Ma, freradas y olras costo. Gurcióaso dicas que ltumpoca habia 
lino de hilar en «1 Perú, y que doña Catalina de Retes, natural 
de Sanlócar de Barrameda, vsegra de Francisco de Villafuerte, 
uno de los comqusstadoros del Cusco, mujer noble y muay relo- 
poe, que Jul de las primeras poblaroras del convento de Santa 
Clara, del Cueco, en 1570 recibió de España la semilla de lino, 
que habla pedido, y en telar pura bejer lenzos Casoros, y agreEn: 
«Después aci he sibodo que se coge mucho lino... 

La tejoduria de lonas fué fomentada en e Perú por el Estado 
espuñol, el cual, en 1559. concedió privicegss especiales a quée- 
16 9 debbcaran a ella, para lo que se contratá al mmarsbro tepe- 
dos Felipe de Segovia, quiza condujo consigo a mueve oficiales, 
dos curdadores, dos Πα] ἴσοι, dos tandidores y un tintororo, exi- 
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A mnemo interés procorá Cados Y fomentar el establecimiento 
de telares de lino y cáñamo, sobre todo para cubrir necesidados 
svtbcas, ndusinas en las que Chúle alcanzó alguna nombradia. 

El deurmllo de la industria textil se explica porque España 
so podía cubrir las necoidades de pañers de América ein deber- 
mor ona carestía en la Peninsola. La gravitación de la deman- 
de amertana sobre la ocosjomia de Castilla, y há presión dol me- 
tálico comsiguiente, determinó un enorme desarrollo de las acti 
wdades imbostriales castellanas; pecto pa en lus Cortes de 154% 
se paso de manidresto que los que trabeabian con las Indias ejer: 
clan presión, pues «compran las mescadurias adelantadas, dos y 
res años, y a precios muy excesivose, Á ln de evilar que el 
alza de los precios incidicra sobre la población peninsular, se 
adoptó la políica de fomesalar la producción textil en el Miaevo 
Modo. En las Cortes de Valladolid de 1548 52 padió detener la 
ión de tejidos de Castilla a las Incas. En la petición 214 
se les lo siguiente: «Dirosi, decimos que como quiera que ha 
muchos dias que por experxncia el crecimiento del precio 
de los mantenimientos, paños, y sedas, y cordobanes, y ofrms 
cosas de que en esbos peinos hay general 150 y pecrsidad, y ha- 
bemos entendido que esto viene de la grana saca que de estas 
mercaderias se hace para las Indias, parecer Justo que 
pues aquellas provincias etab nibrvameste ganadas y acrecenkas 
das a la Corona y patrimondo real de Y. M. y a la unidad de 
estos reinos de Castilla era cosa razonable ayudarica en todo, 
no se ha tratado de ello hista ahora, ΕΠ ΗΕ, Buy poderosb señor, 
las cosas son vendidas a dal estado que no pudiendo ya L gente 
que vive, en estos reinos, pasar adelante, según la grandeza de 
los precios de las cosas unsversáles, y mirando Ἐπὶ el remedio 
para suplicar por €l bemos entendido que de +0 levar de estos 
reinos a las dichas lodas elas mercaderias, na solamente ἐπ τα 
reinos, mas las dichas dadas son gravemente perjudicadas, fer- 
que de las más de las cosas que se les llevas, de ellas tienen co 
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ellas proveimiento Lastiante ai usasem del, porque como es nolo- 
ro ἢ aquellas provn3ocias hay mocós Aña y mejor que e» estos 
reinos, de que se podrizo lácer brenos paños, Y Moy gran can 
tidad de paños de algodón, de que es general costumbre de ves- 
tirse en aquellas parica, y ani mósmo en algunas provincias de 
las dbchas provinciar, hav sedis de que se podían fabricar, y 
hacer muy buenos rasos y lerciopelos, y de ellas ee podran pro 
veer los demás, v en ellas hav tanta enrammbre que 50 proveen 
trás provincia y reinos de ello como + nooo, lo ἐπα] iodo 
dejan los que en ellas viven de bacec y fabricar, por Devársclos 
hechos de estos rela, y are mamo «En Tapas y vestidos προ πε 
que de acá se les Devan, de que las dichas Indias, y 05109 Vis 
bros remos de Castilla 500 muy perjudicados, porque con esta 
ocasión de naturales de estos reinos que están en aquellas par: 
tes de Indias, mo tensa li cuenta, y cuidado de trabajaz que 
carre que fengan mitos pobladores, Y conslmen Y μα απ. 
sanamente, y cono bombres ociosos y sa ningún oñcio, lo que 
eo aquello partes ganan, Y que acá bealan abcios y bin 
pasado a elas, y poérian vivir de sos oficios, po los quieren asar 
y como hombres de mal sosicgo buscan bullicios y desasosiegos 
cb qué se ocupan cotso la experiencia lo ha mostrado...» Log 
camente, la Cornma no se avino αὶ la ruptora del comercio can 
las Indias, pero alertó a sa propia industria textil. Llegó un 
manendo, sn cibargo, en el bso siglo xv1, 60 que la produr- 
ción del Muevo Mundo amenazó a la peninsalar de telas finas, 
micióndose ná acción restriciiva de su desarrollo, teniendo en 
cuenta que era la de dos cbrajos tana Labor destraciora para las 
puiperrinas solopías indígenas. Se ha dicho que se ordenó a 
Taledo cerrar las factorías textiles. No fué para tanto. Se reguló 
el empleo de mano de obga en ellas nada más, Coa lodo, cierto 
es que la producción rebasó las necesidades y se comentó ἃ ex- 
portar. No hay cifras «del siglo ἈΨΙ, pero sólo εἰ Perá, a fe 
del siglo ἘΠ, exportaba atrodedor de 700,000 pesos luertes en 
tu Jbdas, 
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Lá dndusiria de la seda 0 México Íd comerse ΠῚ , amo 
Lemos dicho, de la introducción de millares de plantas de morera. 
En 1443 se contaban cuarenta edtablecionientos que tejían tercio- 
pelos, ieúentras obras tipos se teflan en Puebla de la Anprles 
resincción alguna. Henry Hawke, un inglés que vivió cinco 
años ón Nueva España, decla en 1573 que el país fabricaba toda 
clase de sedas, tabelapes, 13505 y terciopeios de tan buena ca- 
sad como los de España, salvo que sus tintes eran menos per- 
fectos, y agroga que estaba πόσαι abestecida de Lina y producía 
paños subicientes para vestir a toda la población comán y expor- 
lar a obras prurtes. 

Las españoles encontraron en las actuales tierras de Vene- 
suela grandes plantaciones de algodón, y, como dice Arcila Fa- 
his, ἘΠῚ primer pensamiento fué el de explotar esa fiqueza, que, 
por cierto, extendieron a muchas zonas del Continente donde no 
se do coliiraba. 

Si la industria textil mo se desarrolló de incurdiato en Vent 
zuela fut a causa de lá iozaperiencia absoluta de los indios de 
la región. El capitán Alonso Pacheco, ὅπ es mencda Relación 
severáfica y descripción de ta Prosa de Caycas (Caracas, 
1042), escrita el 1570, dice; ἃς. 66 sustentan los vecipos, cun 
trabajo por que son dos máis ton haraganes y tan para 
poco que es menester mucha diligencia para hacerks hacer... 
algo.n A fuerza de erípeño, los españoles te dedicaron a eS 
el algodón, y estabcecieron telares em TIngdlo, Hérda, Barqu- 
simebo y El Tocuyo, y más tardo δὴ Araure y Ácarigon; ene, la 
calidad de 635 tejidas faé inferdor, siendo el principal articulo 
Heneo podinario, que se exponé pura vestidos de los mba 
baratora, El caso de Weneznela demuestra la importincia que 
para el desarrollo económoaco tenia la mayor o menos habilidad 
del indio para apresder, Zonas hubo, lal la de Tacumán, en ἢ με 
el indio, haragín € lacapar de toda edpversto melódico, si CUro- 
aldud y sn espórito, determinó desurollos precarios de las acli- 
vidades económicas, y ofros, como on México v Perá, todo lo 
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contrario, por la facilidad coa que ls satarales aprendian cuamio 
se les enseñaba por su gran capacidad imitatrva. Eefinéodos: 4 
los de México, fray Peránicio 0s Mendieta des En los oficios 
que antes sabisn +6 perfoccioniban los indios despeés que vierna 
li obras que hacian los españodes. Los canteros, que eran ca- 
moss En la escubtuira y labraban sa hero ton solas preciras 
49 mov de ver, despaís que tuvieron pios y escodas y los de: 
más losiromentos de hierro y viecroa obras que los nuestros ha- 
cian, es aventajaron en gran manera, Y así haces y libras arcos 
rdosdos, escasiors y terciodos, portadas y ventanas de mucha 
cebra, y cuantos rmmanos y betdiones han vito: todo do labran 
v han lhocho nuchas gentiles iglesias y casas para enpiñole. Lo 
qué éllos no habíán alcanzado y tovieron en mucho cuando lo 
vleran, fas hacer bóvedas, y cuando sc hizo la primera (que 
mé la capilla de la iglesia weeja de San Prancieca de México, por 
mano de ln cantero de Castillál, mararilláromse mucho lo τῇ- 
dios en ver coa de bóveda, y no podian excer sino «que al quitar 
de los andamios o combra todo había de venir abajo. Y par esto 
cvsndo se vieron de quilar los andarrios, ninguno de ellos osaba 
andar por debajo. Has visto que quedaba firme la bóveda, mego 
peroberon el muedo. Y poco después los indios soóos hicieroo dos 
capilbitas de bóveda, que todavía deran, en el patio de la Ielesia 
principal de Tlaxcala, y después acá han becho y cubierto muy 
exoclendtes iclesias de bóveda y causas de bóveda en tierras cl: 
lentes.» Señcla Mendicta que los india la esteutalhan tido cn 
Mueva España. pero eran dos maestros españoles quienes le 
daban la traza, algo que, par certo, ningana nación ka consegui- 
do de he indígenas sometidos. 

Nada más irntante que dear que el español no vino a Arnórics 
a trabajar y desdeñaba el trabajo, Juen Francisco Molina Solís, 
en su citada Historma del destebrimiento y conquista de Yucaldn, 
pressota un hermoso cuadro de la acción de los artesanos espa- 
Goles qUe babllitaron a los matorales en sus oécios; así, el pri 
mer carpintero español que llegó a Yucatin. Antón Sárcher, en- 
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señó su arte ἢ los iadios; el price sasice foé Andrés González, 
ue se casó cco tana imáia llamada Beatrie, Otro sestre, llamado 
subo de Cosiro, pazo la primera sastrerla de Yucatán, con cin- 
co osea oficiales. El prime zapatero de Mérida fué el español 
Mego bonziles; lí primera herreria fé abierta por el ΠΝ ΕΟ 
Juan fiménoz; la primera Seria, por Croptóbal de Bojan: es 
decir, en todos los casos artesanos españoles imician actividades 
de trabajo, pues lo que Molina Solls relata de Yucatán pocde 
extenderse a todas las pobleckhnos españoles, en la conles se 
replrlra olío hecho sagmihcabvo, y es que estos trabajadores de 
España formaron lrogares legos con indias, en proporción 
destacable, aldd doode cacontraroa Trazos con capacidad para ab 
sorber las pociones de li cultara y civilización cnstanas. Las 
famosas cerámicas de Puebla, que se remonlaa a 153%, fueron 
restiltado de Las emmeñanzas de ceamistos españoles, Monseñor 
Errásuris, en $ obra Pedro de Faldívia, dee: «Habia entre 
los soldados, que bodos o cas dodos se preciatizn de hidilga cuna, 
muchas tias de artesanos: tapaleros, sabes, tarpiolerus, al- 
bañilos, ete. De segiro, 51 los sastres tovieron poca ocupación 
durante los cuatro años que siguieron 2 la fundación de Santiago 
(de Chile], lu carpinteros y albañiles la tuvieron de sobra en la 
constracción de lia casas, y 3u5 jornaies debóeroa de ser clevndi- 
simos, consideradas la urgencia de la obra y la escasez de los 
obreros. Asi, un albañól, Diogo do Welarco, faé a España cn 1548, 
es decir, O E A ΒΡΗΒΗΒΉΜΝΗ y == Hol 
ny ron, etc dire mil pesos que απὸ en el oficio... 
Es ésta una : a en fono menor, historia de trabajos civi- 
lizadores que no ha sido escrita, pero, en ΕἸ foedo, es parte des 
españoles encootraron en el isdio de clertas naciones hnba- 
lidad, y la spleroa aprovechar para oblener bibiles obreros; 
pero no es Εἴ caso de sobrevalorar las habilidades de hs nata- 
cabés, pues junto a ellas mostraban lagunas enormes. Garcilaso, 
testigo parcial en su favor, dice que los del Perú uno supieron 
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bravar uma pieza don ofra πὲ ochar firantes de ona pared a oda, 
πὲ supierna usar de la clavazóns, no supieron hacer cal, ni yeso, 
bejas π ledriflos, hasta que dl aprendieron de das españoles. En 
Yiscalón ls enseñó a hacer cal ἔπιν Miguel de Herrera, 

Estas bobcias, pequeñas en sí mismas, den, ἘΠῚ embargo, 
imichas cosas a dos finos de valorar ΜῊ alcances de la transioe: 
ación que los civilizadores venidos de España realicama en 
ls cosas y en las mentes del Muero Mundo, 

En materia de mineria, los naturales trabajaban coa métodos 
primarios, que delerminaban cuantiosas pérdidas de mañerial va- 
busy, El primer adelanto técnico que introdujeron Jos españoles 
uf la explotación en profondidad, pera en la seganda mitad del 
cielo ἘΜ se prodoos una verdadera revolución que dí paso a la 
melalurgíá, En 1357, Bartolomé de Medina dí al mando lo que 
αἴ τισι ha denominado el $rimer imuemto de Américo, Mamado 
Procedimiento del Pato, para el beoebeio de la plata. Consislia 
en la trituración del mineral, que ea exteodido en un patio, dan- 
de καὶ lo merclaba con agua, sal común, súlíalo de cobre y mer- 
cero. Mediante emmnlas armaestradas «e apísomabia la mezcla, enn 
Jou que se cbizoa que la al y el sullato de cobre produjeraa clo- 
rro cáprico, que e atacado por el sudato de plata y convertido 
Ἐπ᾿ cloruro de plata, que sota la plata al amalgamane con el 
Ττε ΠΕ. la ebullición +4 Οὐ πα la plala pura. Este proos 
dimóento, ndemnás de una mayoc extracción del metal, ahorraba 
combostible, pies el mercurio here a 357 grados y la plata a 
1.055 Poco más tardo, [asco perfeccionó, obra del minero 
Juno Capellín, el método de Medina loventando la cafellina, 
cobo metálica que recoge kw vapores del mercario, evitando 
perdida. Estos procedimientos, que aksanzaron gran desarrollo en 
México, pasaron al Perú en 1350, llevados por Pedro Fernando 
de Yelasco. 41 priocipio ΕἾ mercuno venía de las minas de Al 
madén, pero el descubrimiento de las minas de Huancavélka dió 
notable empaje a la minería pernanma. Pray Reginaldo de Lizás 

| 50 por Huancavélica a fines del siglo, escribió que 
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él azogue de sis miánas era la vida del Perá. Por cierto que, ton- 
ármando lo que hemos dicho de que el español buscó la riqueza, 
poro so para abesoraria, porque pudo ser codicioso pero sin ἃν - 
τοῖα, Lirárrasa dice: «Los que comenzaroa a labrar el azogue 
fueran poderosisinos de plala $ lovieno juicio para guardar y 
catar: faliódes, y el día de hoy estón alcaneadtlmos, pom ue 
como +) añogH0 se va em himo, sel sus Tkpoeras se han resnelto 
eo €l, Que baya uno solo que se entlenda esti rico, auque Lo 
disuñule, quo + conlra lo que decamos, porque us golondrina 
on hace verano (TÍ). 

según la crónica de Fázquez Espinosa, en MBuancavélica há- 
bla ea 160 más de 400 minas de plata, 30 superinlendenbes y 
1.550 indios tmbaladores de firme; habla Τῇ molinos de ngua 
para triturar metales, con capacidad para 24.000 quintales de pnl- 
noral por malina, 

Mo puede dejarse de recordar el extraordinario desarrollo que 
alcanzara en los puertos del Noevo Mando la industria naval. 
Un tomo dedica a ella el padoe Ricardo Cappa en vas tiempo 
intersantes Estudios cribicos acorta de la dembaación española 
ss América (Madrid, 1804), cbra que, a pesar de sas defectos, no 
há aldo superada. 

En las islas Degó a reanórso uma buena cantidad de carpun- 
στα de ribera, calafates y otros obreros de macstranza naval. 
Las noves tenían que ser generalmente calafateadas de nuevo 
para los viajes de regreso, tareas que delermicaban usa activi 
dad lucrativa. Parece ser que la primera comstrucción naval 
completa subes la cosia del Pacifico fol hecha en 1513, por Vasco 
Núñez de Baíboa. El comercio del Pacíbco debió de hacerse, Y 


0 En da pee de Colas: CE O πιροε βργμρ a y 
mE dires (Sevilla, 1947), trabajo e digan «de ser leida, el reto 
dre a dos mineros de Ῥεσή, me leo: o Los mineros fermin, dd exceJe 
cán, pobres; tricajabaa cub dinero prestado por los comercantes, QUe 
asi obriradan el metal en bocumiaa ἃ comido de ms creditos, y Tue 
seadísulo κα la Coon de Menea da Lumaowmndo mo a lor platos 
destinando | quie poñan a la exportación ar d par: 
as cdas casi ma γ μὰν 300 de Bepuecios tos de a 
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bie todo en dos premcros Lenpos, utirando απ γε ΓΙ ΕΞ návaiHs 
propias, por la que la industria taval alcanzó gran desarrollo en 
las costas del Ferú, Consiruidos allí forros: el buque que llevó 
dende Panamá al obepo Berlanga cuando dué a Lima a tratar 
con Pisarro asuntos de gobierno; el que Pizarro covió a las 005 
tás de Chile 4 tomar sobicias de Mega de Almagro; los dos que 
envió Hernán Cortés con gente de guerra pura socorter ἃ Pra- 
ro; los que dede Panamá Mevarsa tropas de La Españoda en 
auxilio de Los conquistadores «del Perú, encerrados en Luna y 
Casco; el galeón de Pirearro, enviada ἃ Panamá par conducir 
al licenciado Waca de Castro; el nao que éste loma 009 Quéricn- 
do aweplar «e de Pizarro; dos doce que labia en el Callao cuan 
do Blasco Núñez puso preso en uno de elos a Vaca de Canlto, 
los qué condejeron a Panamá a Masco Núñez Y, poto despues, 
a dos primeros oidores de la roción fundida Audiencia de Lima; 
Jas naves que llevó Valdivia a la conquista de Chale; la armada 
de 22 baques de Hernando de Bachicao; la de τῇ naves que en 
1557 condujo a Che a Hurtado de Mendoza con 500 soldados, 
y muchas olras salieron de Jos astilleros peruanos. En Chile, la 
industria naval se desarrolló con vigor, González de Nájera, =n 
su Lesengaño τ reparo del romo de Chde, dios: aloda aquella 
costa ralá proveida de no menos bea repartidos que ἘΠΡΊΤΤΗ 
puertos, muchos de los caales tienen poblados sus contarnca de 
moales de graicks arimdedas, apropiadas para fabricar nuvlos y 
otros cualesquiera hajoks, par da que son famosos astilleros.” 
Cabe recordar que la noticia de la fundación de Buenos Aira 
por Juan de Gatay, en 15%, [ἡ coaducida a bordo de una nave 
consimida en Asunción, en las riberas del fs sua. Los pri- 
mer astilleros cubanos de enportancia funcionaron bajo la di- 
rección de Pedro Menéndez de Avilés, en 1567-70, cuando 
orden real se de encomendd la constracción de vaños bugues 
ento parte de un programa de defensa de los ataques de ka 
enrazos y peratas lotoraroa, Años después se emprendieron Tue> 
Ves consirucciones, a cargo de Juan de Tejeda, no cesando las 
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actividades de estos astiileros hasta Encs del siglo xv. Durante 
el siglo ἘΤῚ alcansó singular importancia en Coba la explotación 
de tinas «de cobre, actividad qué comenzó a ser explolada con 
enteligencia en 1471, exportáodose a España y a La Española, 
doode s6 fabricaroa calderas pára ingeniosa de azácar. 

Mo abandonó España el negociar aquellos productos nulura- 
᾿Ξ que posan alcanzar vaóar económico. La difusión mundial 
del chocodatle fué consecuencia de la ampliación de las planta- 
aos y comercialización del cacao. 

Entre los prodactos que akantaroo alguna importancia en 
los rubros de la exportación amencana se cuentan el gueracán, 
la grama, el popal, la cochinilla, la zarzaparrilla, la lama de vi- 
cuña, la quina. En li tasa de averias pagadas por ariículos im- 
portados por España del Muevo Mundo entre 1557 y 1564, la 
grana y el atótar aparectn tomo las mercaderia que abocarón 
enayor suma de maravedíes. El pancipal ceniro de comercio de 
la graña [πὸ Tlaxcala, sunque también se prodecía, aunque no 
tan fina, en Campeche, Una idea de la A. de esta poo 
ducción la obrecen los sigui za lante que 


a ali ἧς at, de Ἤρενα Enpalña δὲ: 
καΐκι 3,6 millones, 1/4 de los cuales pertepecian a la Corana, y 
él resto, a particulares; pero esta Bota condacía cochinilla por 
valor de 495.551 ducados. En 1598, la Sota condice 7.000 armó- 
bas «le grana. En enmportancia segúla el añil, o προ, cuya ὑπ- 
portación en 1594 llegaba a casl 50.000 ducados, El falo de 
Campecho e incio en 1508 en la cantidad de 60,000 quintales. 
| prodocios de la tierra cabe agregar loz ἩπβαρορΑ. Ro ce 
cañasfitola, alenbcio, e del Per, quina y mochos ele- 
mentos de utilización A fines del siglo se balcla la 
exportación de tubacr Fué po de los cultivos que los Pages 
tomaron a km idos y transformaron en una de los prod] 
fquezas de algunas regiones, adas Cie Sa al ipoE 
saltivrado en la porción oricolal de la ida, donde o descubrieron 


E 
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Rodrigo de Jerez y Luis de Torres, y Τὰ extendido baca la 
sonas centrales, Los españoles lo extendieron a la zona occiden- 
tal. donde no hubo indígenas agricultores. Á fines del siglo XVI, 
el tabaco »= coltivaba en la sona dé la Habana y en el vals 
de Gines, donde se prodojo el primer tabaco verdín para mpé. 
Los peamecos pobladores ublizaron el tabaco τσ] planta 
medicinal comtra calenturas y eatarros, do lo cual vino el vicio 
de fomar o de ponerlo en polvo ea la nariz, origen del mpé, que 
se extendió rápuldumente por Éuroga. Las exportacioteas de Li- 
baco fiera τὶ constan aumento, En los úótimos años del sl 
glo xvr sallan de Maracaibo más de 1.000 arrobas de labio de 
Guuiare, al amizno Liompo que por La Guayra ausnomaban 654 
extracciones, al punto que poc este puerto, en 1606, saberon 
14.444 libras, y αἱ año siguiente, 14.400. En 1614 las exporta- 
ciones por La Gaya Degaban ἃ 91.00 libras. Los piratas y 
contrabandistas boscaban com avidez el tabaco, ey en su fmsco 
daban trrercaduras que salíao ás baralas qUe $1 +46 Ccommpratan 
en Españao, deca, en 107, el gobernador Sancho de Alquiza. 
ol 102 bschos son los que valen en la Historia, elos dicen de 
ona labor en nsateria económica verdaderamente extraordinaria 
para bober sida becha en un siglo, dada ta calidad del punto 
ἐν partida. Cuando fray Resinaldo de Litárraga recorre al final 
del siglo casi toda Sudiumérica, destaca «n cada población l 
abundinta de ἘΠ ΠΕ] τσ] y mercaderías. Merced a la obra 
de Καὶ hombres del primer sóglo del periodo actual, México y 
Perú llegaron a Rd puesto en la economia mundi aia 
noc al que hoy bienes en celación coa lus condicione 
de entonces y obora. El vencectano Eduardo Arcila Farios τα- 
ceserda que la población de Caracas era de unos 20.000 he 
tantes, ἘΠῚ tanto que de las ciodades coloniales inglesas de la 
Aména del Norte la única que Megó a esa cióra fué Filadelía ; 
y en 40 obrá Ecomomia colomal de Fanatuela (México. 1936) 
exprsá: «Del atraso en que vacen aleenas naciones americanas 
quiás debería hacerse responsables a los hombres que se bici 
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ron cargo de eo adeniénidiración después de la iedependeneta, Ea 
sotorjo en América hispana la decadencia de muchas polkacio: 
pes otrora horecientes, y que hoy. despoés de casi siglo y medio 
de vda antónoma, ao tienen otros meceanmentes que presentar, 
para satisiacoión de su orgullo ante ΕἸ viajero, ni obres Tangos 
do cultara, que aquellos com que España marcó ΒΩ paro 000 
en los hogares donde la Natoraleza americana se muestra más 
DET." 
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AMERICA, CONSECUENCIA DE LA MINERÍA 


Coalquiera que hubiera sido L nación, la rasa o la cali 
did de hombres que coutara el Ootamo para poblar, explotar 
o cúiizar e Muevo Mundo, babría concentrado 59 mayor es 
fuerso, Ἐπὶ cuanto a las actividades «conéócnicas, en la explotación 
me HE mas de metales precloses, La afirmación tiene olgo de 
] mada, peto €s preciso hacerla porque no faltan quienes 
tr hacernos croer que IS no sabemos qué grave falta 
el que España explotara las nqueras | arenero del Continente, 

La afluencia de la plata ameñicama determinó en España, y 
eceno consecuencia en Esropa, un proceso inflacionicla qee abrió 
puso a la era capitalítica, eo la cual España fol derrotada por 
[nsloberra. Mas 5] la plata de Améri 


rica no hizo la riqueza de És- 
paña, Toé por la plata por lo que España paodo hsor lo que blzo 
en América, Dice Hravn Duarte, refiriéndose a Muera España: 
pco el pas foé beneficiado de la minería: el Gobierno, por 
las: Ivertes sumss que por ess cobteplo ingresaban en el ΒΕ; 
ha religión. O ΚΟΔΥ ΜΕΝ pública, con 
ciones y Jos suntucsos ediócios consins 
por lo eli do las minas, y la agricaltura y la isdorteia. 
par el cansormo creciente que éstos hacian de So producios.o 
api bcunido a América m0 πιστὰ contado con Lo 


dalla τῶν obreai que ἢν hallas commenti). All Mc 
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Mundo fé empre desfavorable s de sus exportaciones ΒΓ ΗΓ ΓῚ- 
men los metales. Con sddo los productos naturales y los de acts 
vidades Industiriade, que debieron comentar desde la mada, Amé: 
rica mo habría podido pagarse en los primeros slglo los lajos que 
vivió, y su desenvolvimiento económico Y cultural habria sido, 
necesariamente, más lento, Con el pajo brasil, la zarzaparrilla, 
el guayacín o el cacao de los primneros tiempos no babría forzado 
eg desarrollo, que habría tenádo que depender de {πὸ subsidine 
que le concedicra la Corona española. Y Esta vivió permanente- 
mente endendada durante 0) ebelo 30% por las exigencias de su 
posición europea. Es la minería la que permitió cocstbrotr a Armé- 
mica como lo foé hasta el momenén, por 0 mes, en que el rep 
dimiento de meva fuentes de mqueza de permitieran 
otros Injos que los que hubiera podido lograr en lm prim 
bermpos con la sola producción agricala 

Si los contrabanifistas luteranos se acercan al Pio de la Plala, 
Do es, CODO parecen suponer ciécbos bastoriadores, atraido pot 
las cueros, la cria 9 el lasajo que podian cargar ea Buenos Álres ; 
es por la plala de Potosi, Se ¿e el caso, repetido, de naves que 
cargaban coeros para disimular sus inbenciones, Y, Una voz Ípera 
del puerto, los tiraban al acua, pues el negocio habla sido hecbo 
coa las mercaderias enajenadas a trueque de la puta peculera. 

Las Universidades, los templos suntuosos, que son oreullo 
de América, lberoo copecuenca de que Aménca tuvo con qué 
pagaria, El metal alrajo hombres, pero con eos impecrtó ent 
bará, bienestar, y pudo realizarrs el irasplante espiritual y ena- 
berial que concreta la aoción de España durante el siglo xvL, con 
δἰ que forjó de arriba abajo un Conlinente buevyo, en el que 
lo enseñá todo: desde enencr y vestir, basta las als especula- 
canes metafleicas, para dotarlo de un ser y de una personalidad 


Reconocer estas verdades no es sobvalorar nada; δα, sim- 


pléeménte, pover Ls cosas en su lugar. Es, además, demostrar 
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que el Únieo auténtico beneficiado por la explotación minera fé 
4 propa América. 

Para nosotros, la Historia mu ¿a ΠΕ mero lerómeno exter, 
sino algo que tiens ua significado aheoboto relarionado com la 
vida absoluta, algo vincalado a los fandamentos mismos de la 
existencia. La Providencia confió a España una misión lrasoér 
dental al hacer que fuesen ἀπ naves, después de la Reconquista, 
las que dexubresen € Nueva Mundo, Ls Providentda había 
dotado a España de los instrumentos bumanos para realizar la 
ñlciena gram cruzada de la erictiandad, y la ánica entre bodas 
que dagró sus propósilos, Mo bubieran sido bastantes los hom 
bres, a pesar de toro, el 20m 10 voluntad mi con su fe, para hacer 
la que España hizo en América. Lis crcanslancias tlenen on 
est procesa Haguíar valor, 51 hs maves de Colón, en lugar de 
arribar a nea dela pobre lo hobleran hecho en la emita de Mé- 
πιεῖ, la empresa habría terminado allí mismo, Es providencial 
que las circunstancias obliguen a los bombres de España a for- 
jar antes, en laz islas que todo lo esperan del esfuerzo humana, 
ls bases de soldados y de cosas que la conquista habrá de «de- 
mandar. En ks primeros tiempos, ks metales preciosos 500n lo 
sabcientemente esquivos para mantener [15 dlesiónes indianas 
que alraen pobladores, sin que, por su bajo rendimiento, true- 
que la empresa en on mero afín minero, Las mins de Potosí 
55 descubren en 1449; las de Z£acalecas, en 1548, y las más mcas 
de Guanajato, en 1558, El poco rmetálko que on la primer 
mitad del siglo xvi se exporta ἢ España pemite un dearrullo 
extraordinario de las indimtriss perinsslares, etapa hocesaría, 
pur clerto, para realizar lo que la méema impose a España en 
América. En cuanto en el Nuevo Muedo te bin asentado la 
agricultura Y la ganaderia de tipo corop | 
dudades y se ha afirmado la población blanca. el subsuelo ame- 
ricano se trueca £a chorro de metálico. La verdad es que ningún 

| plantado cos tal inteligencia las elscumstancias 
qué perroitirtan fa evanpelización del Nuevo Mundo. 
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Comprende nos que este esquema pueda hacer sonsel?s á Ml 
chos, pera mos resistimós a saponer la éxisdoncia de un Dios 1n- 
παι απ + imumotible Írenze a on mundo Beno de problema! 
Como dico Berdiacff: 81 Cristo, como Hijo de Dios, ba sufrido 
efectivamente eu trágico destino, al realmmonte de ha nicarzado 
el proceso histórico, esto significa que bemos de reconocer nóte- 
arilamente «en la Vida Divina una imgedia.o Por esta razón, 
há intervención del ἔργο Providencia no puede ser dedeñada 
por el historiógralo honesto que aspare a dormular juicios bil 
ricos válidos. Para nosotros es esencial en la historía de América, 
on dl ketoria de sacar a Sménca de la barharñe y mtuarla, 
alada y unoda, en el ceniro de la más alta cultora católica ele 
Cocidente, que foé la de A España del siglo xvi For ela 
Améncea contaba cn las circunstancias cxterioses que requería 
el cuanplimiento del dssipnio providencial que seguía a España 
en ὅπ conquista. Por es los metales de América no fueron para 
ensrquecer a España, sino para eoriquecer a América; entrique- 
co espinitaalienle, poes taando Y cónverskin y su avilicación 
fuer completadas, la Mquezas mineras entraron también en 
“q era de Gecadencia. Lo hemos dicho muchas veces: el español 
llega bras Las Huesones indsunas de mejorar su situación maletial, 
pero cuando eoclentra la mquera no le interesa por ela misma, 
Fray Reginaldo de Lizirraga arriba al Curco y reñere que los 
aolbignos veconos habian sido todos muy ricos, peru «sus hijos, 
upora, bebes olbioadanca de deodas y mo Ἐπ alcanza la Βα] al 
Agua: gltaán ala orden y sio discreción». De sus padres apren- 
dieron a despreciar la fortuna por la fortura, mal o bien que 
epbeile en el Bispanoamericino, como subsisic En España. Los 
ceosamistas lo juzgan con acrittod, pero ¿algana vez han tepddo 
razón los economistas? Los bombres tecrmiosn, los pueblos, no. 
Es dificil esber si estavo más en lo cierto Isabel de Inglaterra 
que Felipe 11 de España. Eo la hora que escribimos, cuando las 
cosas que parecian más fuertes sa derrarmban, cuindo las ideas 
hasta ayur tenidas por verdad se esfuman, España mira bacia 
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América y advierte que 84 le y 50 estilo sabsísten poderosa y 
con afanes de prolcagación en la Hietoria, wo es ela la única ma- 
ción del Wiejo Mindo que puede añicmar que so perdurabilidad 
ΒΕ ἡ. asegurada, ¿unque sólo sá espiritualmente. La atomización 
que aqueja al Imperio inglés no deja tras Εἰ una brilanidad. 
¡Sólo Dios sabe, v bo lo saben πὶ Jos economistas ni dos bistorla- 
dores, E esuvo más en lo cierto Isabel de Inglaterra que Teli- 
pe 11 de España! 

En un memorial que escribiera en México, ua ἔπιε del sie 
glo 2YL Gonzalo Gómez de Saavedra, para el οὐ Eugenio Saá- 
tasar, del Real Consejo de Indias, abundante es agudas releado- 
mes sobre la vida económica y social de Nueva España, 50 va- 
lara lá iirporlancia «del beneficio de la plata y de las enboia y 
πε buenos y grandes efectos, en los siguientes términos: 
«... porque la plata lo dá 4 los fructos de la Lierra y ἃ las cosas 
qué se hacen en ellos con e mpgenós e industria de los hombres 
[vador] de manera que biltendo ellos, de necesidad la contrata- 
ción τῷ habia de convertir en iraer algunas cos en truequa, $ 
séndo así, de todo punto habla de cesar la contratación y corres 
A e A σειν το ϑδα 
partes; y material de que tanto ἐπα ει se saca, fosto ñorá que sel 
TAR y que los que con tanto imabajo de sus 
woo, espínto, hacienda, sacan la plala y desciabren la plata 
y vemezos de la tierra, sean moy ayudados y favorecidas, pues 
se sabe, que o hay duda, sino que si los mineros se echúseñ ἡ 
dormir in año o más, lodo el mundo haría lo mamo; y según 
esto, todo δἰ peo del mundo está sobre los hoonbres y volunta- 
de de los mineros; y es cosa justa y razonable, que 5u Ma- 
jestad sepa cuánios y ἐπ qué némero san éstos, que lam gran 
carga sobren. Diego, que coa iodo. los mineros del Perú y de 
Mueva España no Degan a ochocientos, de manera, que toda 
esta máquina está pendiente de ochocientos bombres... Los 1π|- 
fueros, som δὲ medio principal para la conservación de esto felñios 
de Perú y Nueva España, porque a 60 haberlos, εἰ sacaros el 
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aro Ἢ plata que se saca, cosa eniy clara es, que fueran imlabita- 
ηε- Y EN SE Submerin poblado, corn Bn esla... 

Mo ¿añ TAETDOS, ἔτι pe ve, [Ὡς Mic, pro, CONT dice 
Gonzalo Gómez de Salazar, del fruto de sus esfuerzo ΠΟΙΟῚ 
ls recorsos para que Ácnérica llegara a ser babilable, ee poblara 
yw aleareara por el imbajo a Mezar a imaependizara de la sea 
riqueza minera. Coindóo se baba de los montos de plata que 
se enviaban a España, s0 olvida comúsmende que gro pare 
de los mismos iba cn paro de mercaderías recibidas; cuando se 
habla de E pata τὸ deja de lado el que ΚΞ mayor votiitn + 
gastara co bene de la propia Amérxa. Ál Estado español 
πη le alcanzó par sostener sus guerras poc la unidad esperibua! 
do Europa, es decir, tampoco a ella ola 82] no alcantó para € 
aguas, pero es sal saló las aguas británicas, De España se ha 
dicho que creyó que ll pala ea h hqueza, pero los pirañas im- 
aleses salierca a he marca a buswar la plata de las Indias, la 
que se procuraroa con mayor tesón que e que usara la Corona 
española, No en balde Felipe 11 creía que en las empresas eltr- 
marmas, más q0e los costos, interesaban km πα τέσ ἐδ ἢ UN Ene- 
tal de imposible contabilización. 


AIXA 


LA POLITICA ECONOMICA DEL IMPERIO ESPAÑOL 
TY AMERICA 


Rada ha sdo0 peor estudiado y peor comprendido aún que la 
dirección económica que España impricnió al Nuevo Mundo. El 
abunda tanto en como en Li necesidad de revisar 
eran parte de lo escrito. La Universidad de Tilinols (UT, 5. Al, 
pará el año escolar de 1044-45, cóniraló a un tal Sergio Bagú 
para que dictaza un de vecopomía de lo sociedad colombals, 
y asombran los conceptos que pudieran haberse formado sue 
alen54aca cuando se dea dijo que, al espalsar España a los judios, 
se quedó sin €l cagutal y sio quieoes suposran manejario»¿i que 
al Nuevo Mundo llegaron de la Peninsnla los +más poscidos de 
febro bélica que de preocupación coloniradorao [sólo falta que 
se que los que civilicacon fuera dos uds), y que la ca- 
ractorística de la economia americana ἐπ γα πῆρ el perodo español 
para los pubrecitos estudiantes de JMinos εἰ llegan ἃ emteratis 
de que el poderáa exomóredco de España πα indcóa desprota de 
li expulsión de los únicos que vaabían mabejarioos, el capital, 
y que si ua caracierística fiene la politica ecobúmica de la 
Aroérica fo el afín por ii de los mercados 
exteriores, pues las relaciones intercontineolaes, uno de los ἔπ: 
númencos más destacsbdes de la ΠΗ ΤΙΝ del Nuevo Musdo, con 
tibayecon la base de la economia americana. Menuda sorpresa 
tendrían sl πὲ enteraron de que, intecmnpido el tatoo mazí- 
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timo por las guerras de Enropa, en mí de una ocasión AO 
na se abasteció ἃ $ misma Sin fiñguna diEcilbad, 

A pesar de cuanto se ΠΗ escozo, ἢ hítoria de la econoonía 
acvericana durante el periodo hispano esti dejos de haber sido 
hecha, Lo que abundan som historias parciales, que fraccionan 
ca aconmiés ca Historia Econdanmica de Pará, Historia Ecomó 
mia de Argeritua, O de México, o de lo qué sen; bras ito 
acuean lallas provenseales de po comprender que durante dicho 
periodo mo exuisticroa +cooomias desprehiodas de la integral de 
Emperio y que las actaales Repúblicas eran simples provincias 
de uña organización económica y polílica que abarcaba ambos 
mundos. 

Mientras mo se Εἰ με δὶ con precalós los factores cn juego, 
la hisioca de la economía amencana del periodo monárquico 
eeglorá ein ser escróla. Para hucerto debe comentare por algo 
tan simple como es que el Argentina, ni Chdle, ni Perú, πὶ Fema- 
dor, πὶ Colombia, m Venezuela, πὶ América Central, τιᾷ México, 
conelituásn € aquel entonces naciones dependientes de tuna me- 
trópoli, pues el Cootinente todo integraba ua Imperio. Si la ne- 
rra de la aidependencia lito veintiséis Repúbiicas de tualtu v+ 
rresnatos, foé com ás de que España po administró y po- 
bernó directamente tada aña de ha provincias, , por el con- 
traro, el por la acción de los Cabúldos la administración de las 
cimdades gozó de una iotal iutbonomía, las Reales Audiencias 
menorca actaaros empre con afanes de liberarse de subordi- 
naciones, lo que, unido a la beterogencidad de los agregados 
sociales, dió ogro ἢ sentimientos que fluersa base de lor Es 
tados políticos en que ἘΦ aivonizó el Nuevo Mundo, Los lazos 
que España tiende procuran que Las distintas regiones ΒΜ put- 
maneican aladas, por lo cual durante €l período Eispanño Hegó 
a existir un sensimiento continental probablemente más fuerte 
que el actaal, por la ioterdepeodencia que desde el primer pmo- 
meblo fa procuró que ΠῚ ende las diferentes comarcas 
| atinente, La ecomamáa nacos nada luvo que ver enton- 
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ces con bis maciomes americanas de boy; lo macional era el lm- 
peña y, en el peor de los casos, América, La propia guerca de 
la independencia ño sé haces para liberar a minguno de los pad- 
al CA que Se divi «el Contireate, «yo para uberar a América, 
y tanto San Martín como Bolivar hablaron simpre como ame- 
MCdoa. 

Hemos dicho que, ea mater económica, España considerá 
los intereses del Continente y no dos de porciones añadas del 
mismo. Quienes estudian la economía de México cubren páginas 
con Aprimas ante Lis medidas de la Cotona que tendían a res 
tringir li producción de auócar, mientas quienes estudian la 
economia de Coba estiman que fué una medida inteligente, Ἐπὶ 
cuanto permitió el desarrollo de esa lodustriáa en ha Antillas, 
Edusedo Arcila Furías, en ss intereambisimo libra Comercio en- 
tro Venarsuola y Méxoco em dos siglos AVIT y AFIES (México, 
col, dice que «da S2boe competencia dentro de δε munbdo—el 
do América —acaño conviniose a tana parte de El, pero no a la 
totabdad de sus provincias, y un estado de equslibrio debia aer el 
objeto bnalo. Cita al ebecto Lo ocurrio coa el aca, que, pue 
diendo Guaysquil producitlo en mayor cantidad que Venezuela, 
se le entorpeció durante casi todo el periodo español el comercio 
de ess fruto en vitud de que Yeueszuela po disponía de ultra 
ΠΡ ΤῊ En a comercio, slenda además lenitados ds morrados 
a 51] Enire las machas ventajas del sistema, un era 
que, 2 amparo de laude pariolias, diia provincias ¡nmbrica- 
nan seguras de ea mercados y de dos prociós de sus productos, 
estableciersa conexiones que cuando fueroa rotas nú 56 ecu: 
peraron. Fié Carlos 111, 69n sos lamosas Ordenanzas de Comer- 
cio Libee, lan aplaudidas enmo mal comprendidas, quien des- 
ariiculó la soonomiía continental, haciendo que su descomoda- 
miento la tritorara en economías locales, que llogaroo a ser du- 
rante €l siglo mx fácil presa del capltalieeno extranjero. 

La política económica que España micia en ΕἾ siglo xvt pro: 


cora evitar la compelencia ea el comercio infercoslinental. Cuan- 
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do pone barreras a delerminados productos es que no quiere que 
ura producción incontrolada determine una bocha dnferna por 
los mercados, por ls cual procora que cada resión lntepye uña 
unidad eocemica que le permita bustarse a 58 miscna debiro de 
lo pasible, pero sin qué akano? ἡ ascuremióar excedentes que des 


articulen la azmarán continental. ἀπ lográ que la economía amó- 
nana llegara a depeoder más de εἰ misma que del intercambio 


con el exterios, realidad que ha pssdo por alto la major 
parte de los histonadoces del problema, porque, embanderados 
con el liberalismo, no se alteren ἃ fecopocet que al producirse 
la disgregación del Imperio español ca unidad económica con: 
timental desapareció, debilitándose en comsecuencia las propias 
econcenías locales, que debieron buecar en los mercados exiran- 
jeros da solución de sa poovenir, Lo que no se lográ sim la previa 
destracción de cuanto significará industnalzsmo en el Nuevo Muñ- 
do, que estró a ser un simple prodector de maberhis primas para 
la mannofactorería foránea. 

Entre los mucbos motivos de ettor que +=s precio desteriar 
de la historia de España, como de la de América, 00 € e que 
coloca a la CAER cie dentro de la onentaciónes del 
llamado imercaoliiromo; el obra, que, combo consecuencia de £e- 
mejante ideología, Enpala mnopolizó el comercio de Indias, 
manterdendo menos qué eocerrada a la economia amen: 
cana. El mercanillicipo es uno de tes vocablos que +1 2conomióa 
sia para todos lu gustos, aleo al como a traje que se adap- 
tá a cualquier medida. Porc abarcar demasiado, no explica nada. 
Cuando España descubre el Muevo Mundo, su posición económá- 
ca ono era de las más Íncidas. Mumerosos artores combldoran ΤΗΣ 
la debilidad económica de la Peniosula foé resultado de la en- 
puéión de moros y judios, tesis que bayo como paladin a Rafael 
Alterrira con sn difundida Historia de España, que tanto daño 
ba hecho «eu América para compeeoder su pasado; becho e2n- 
plicible. «a cuando Altamira no comprendió mi aquello de ἐπὶ 
patria que le tocó vrvir, 
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Empoñada 4 Perfnénla {τὶ la guerra de la Becangnista, el 
besado de la Edad Media Ei económicamente inferñar. Se ba 
dcho que el descubrimicnto del Muervo Mundo fué la primera 
hisaña del capitalismo. La afirmación surge de dor errores [ι35- 
táricos: que Colón salió de Palos de Moguer en busca de las 
perchas, el oro y la podras preciosós de las ledas dkpendarias dol 
mundo eriental, y que las ideas medievales que coodenaban el 
lueéro y propiciaban el desprecio por las riquertas equivalian ἃ 
sancionar una discapacidad paca loca exparoión. de orden Ima: 
teriald, Pera (ἢ error fondamental ea considerar a la empresa de 
Indias como colonizadora. Móenizas La idea de colondzación, ¡idea 
moderna, extraña al siglo ΧΨΕ, 00 561 esclarecida, la historia de 
la obra de España ea América no será comprendida, 

Los hombres que llegan com Colón y tras Colón pre 

de la Edad Media, pero do le Edad Media española, distinci 
que tiene mucha más importancia que la que parece, pilar que 
eo «da España temnmpló su alma y sos músculo para una empresa 
que, como la de América, necesitaba hombres capaces de em- 
puñar la cooz y la espada. Aunque el siglo Xvi comcida con la 
enirada en la Edid Moderna, sulvado lo que estas divisiones 4r- 
tificiabos de la Historía tienen de estápedo—no en balde son pro 
ductos del siglo x1ix—, debe recancosrse que el español no mo 
dibicá por ἐπὶ causa su estilo de vida, y que, por lo contrario, 
la lmcha contra la herejía, que entró a destroir la unidad expur 
toal del Viejo Mundo, reafñomó mucho más que en periodos an- 
leriores su lo calólica. 
Mo bastna el ansia de hencficios, la exstencia de negocios, 
la realidad del intercambio para hablar de tendencias capitalis 
tas, porque éstas on laseparablea de una ¿deología  pollbkoo- 
isclalbreAriosa que nada tiene que ver con el español del 3i- 
glo xvi. Uan becho relacionado con ΕἸ Nacvo Manda la revela de 
manera concluyendo, 

Es sabido que el periodo de más alto desarrollo de la econn- 
ms castellana fué el que corre desde 1500 4 71550, como lo es 
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158 a. mms 20 deb, en su mayor parte, 5 la deranda del 
mercado americano. Sin embargo, es evblente que el tono de 
la sociedad casiellana no se allecó por semejante coyuntura. Los 
mentarlepia y iadestrialoes, a posar dol le cue gozar, 10 Mis- 
biluyecon la: ἐπ δαῦτο de la nobleza, del alto clero y de los hom- 
bres de boga. La afluencia de la plata de América delermiña un 
proceso influciombita que poco a poto abarcó a Enropa. ΕἸ 
de la vida κα elevó verticalmente eo bodo el Wiejo Mundo; mas, 
a se abserran las corvas de los aumentos de las números Íbdices 
de precio y salarios en Inglaterra duranie el siglo XvI, 56 ad- 
ἘΠ͵Ὶ que, partiendo de ys, para el pertodo 1501-1510, al llegar 
a 1600, las precios 506 hán elevado a 245, Y los aalarió. ἢ 124 (Tf, 
Semejante disparidad entre precios y salarios privó a los traba- 
jadares ingheses de ἘΠῚ gran parte de sus rentas e hizo que la 
riqueza ἐσ acamulara ὅπ maños de una minoría procapitalista, 
que de esta manera, sobre el hambre popalar, inicgró la masa 
de sus capitales ΠῚ ΣΙΝ. Tomemos el eenplo que olreos Ha- 
milton: saponganmes que de un valor de 100,000 libras de bienes 
prodicidns por un capitalista de Inplaferra au comienzos del si 
plo Xx41, 60.000 cormapondian ἃ salaróoa, 30.000 al Misco Y 30,000 
de renta, Las ginabcias cua reacaión al gu comertal pepuesen- 
tan ΠῚ ἄπ por oo a 6] perdodo 1501-1510. Ál nal de siglo, 
jos: mismos bienes se vendian en 450.000 bras, pero los salarios 
ño lulbdan aumentado a eás de 79.000, y aun aceptando la hs 
púa área de que la rentas de la derra po marcharan c0n 
mtraso respecto de los precios, po babrían comespondida a los 
talas más de 50.000 líbras, o $631 el beneticio llegnba a las 
135,000 libras, oquivalemtes al 100 por 100 del voblunea de giro. 
En virtod de estos bechos, Hamilton dice; «Las inesperadas 
ganancias asi recibodas, punto con las obtenidas del comercia de 
las Indias Orientales (adonde el prolestantisio po envió misib- 
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fijo, y ls espléndidas benebcios alcanzables proporconaroa el 
incentivo para la prosecución febril de empresas capitalistas. » 
En España el alta de precios foé igaalmente sensible. Noa he- 
mós cefendo al fenómeno «6 capitulo anterior, en ΕἾ que vimos 
cúumo las Cories, «nm defensa de low intereses del pueblo con- 
sunidor, llegaron a propiciar que se fomentara la indostrlaliza- 
ción de Acnérica para evitar que ὅν desmnmaoda de productos a 
cambéo de plata absorbiera la producción español y aumentara 
el proceso milacionista. El Estado español mo permitió que, «en 
la misma proporción que subían los precios, los salarios 88 Enán- 
tuvieran cada vez mis bajos, € hizo inda dase de esfuerzos, 
dentro de naa neta politica de abastos, pará que lá remta de los 
irabajadores penmsulares no se viera afectada por el ἡ de 
los precia. La conseenenca de esta política honorable fué que 
ΕἸ trabajador españod viera menos disminsido que el inglés ὅπ 
poder de compra ; pero el industrial español se encontró con que 
sus costos eran mayores que loz de su competidor ingle, y en 
la bocha competidora tuvo que ΘΗΝ, La Histaria denmnestra 
que la ciusa de la crisis «conómica que 2fectó 2 las mannbictuzas 
hispanas en ἣν segobda enited del ἀρ vr po obedeció a erro 
res de orientación económica de parte de La Coroma, simo al he- 
cho de que el inmundo muevo que entonces surgla ΤΙ Πα ἃ 
ciertos principios de orden moral, a dos qne España, por hdell- 
dad 4 2 propio ser, po había penenciado, Cuando, en los últi- 
mos años del aplo xvit, se resta en Castilla que εἰ nde de 
ka salarios se ha estabilizado enientras εἰ de los precóos ha su- 
bido, y la Corona, que se pliega embonces a 5 mormas de 5 
oueya econcenfa capitalística, deja de interferir en el processo, 
curó da que en Inglaterra en el alglo ἘΠῚ: la industria espa 
Sola comenzó a dorecer, y el pueblo a padecer. El estuco de 
estos hechos es suficiente para advertir hasta qué punto la eco- 
sunia española del siglo XVI no responde a Un dipo caprtalistico 
aj mercantilísiico, Eno Que se mantiene ceniro de las lineas de 
la política de abastos a que antes nos hemo: herido. 
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La solución española en materia de comercia de Aménca, 
vista en principio, mstringió desde moy temprano Ls funcióneá 
del Estado. La ¿des contraria sorpe de la vinenlación del Lan- 
tinente al irábco maritimo con la metrápol, pero no bay nada 
enña irracional que suponer que la economia encina estuvo 
exclusivamente bigada a es: tráibco. El Imperio español en Amé. 
rica apoyaba ss unidad en Perú y México, los que, por su 1n- 
Auencia, manterdan la cobeñón de inda ΕἸ Continente. La elec- 
tividad de ea acción la εἰσιν τ buenos Aires, ΤΠ puerto, 
prácioarecabe atilado de España, no ful incosvenicabe para que 
a comienzos del siglo x0x, cuando casi nada sostenida la tenidad 
del Imperio, diera una prueba de ea sentida imperial al recha- 
zar la invasión armada de Inglaterra, La razón económica de 
un hecho semejante e cha. La economá americana depeoclía 
ἐπ primer bérmiso de si misma, y ño del iniercambio con el ex- 
wíraojero. Hemos expuesto uma serie de hechos concretos que re: 
Mejan cómo España fomentó en Iodias la agricultura, la pana- 
deria y las iodusirias, A los dos años del desubramialtao, e 
comercio iraosabMántico quedó abierto 4 todos los súbditos de 
Castilla, según las ordenanzas de 10 de abed de 1464, que los 
faculluba para pasar a ellas, establecerse, explotar o ejercer el 
onenercio, de acuerdo con las consipolentes reglamentaciones. El 
sueco Heckscber dice que las ordeaantís del comercio de Indias 
fueran durssimas, oy se controlaba y 56 organizaba 056 ξέσπυτ- 
co por medio de usa navegación semiestatalh. Recoge com estas 
paliobras na opúnión hario difundida, a pesar de su dinexacti- 
tud, Mo inexactitud del becho, sino de su sentido. ἐμ años 
antes de [undarse la Caza de Contralación, el comercio y la na- 
vegación entre España e Indias Lueran, por supuesto, más hbres 
que después; pero Las reglamentacioóza 10 Surgletoa como cob- 
seeventaa de cosceptos ecomómicos, sino por Farones exirabco: 
nóámicas. La experiencia demostró de iumediato que el comercio 
Libre baría degenerar la emprosa de Indias en mero afán de ne- 
gocin, y España queda convertir indios, fundar dudides y 


AÑ se hizo América 230 


etatulizar en el ΠΕ ΘΕ ἃ tn mundo que fuera su props pro- 
longación. Para lograr sus propódios no mecesita mercaderes, 
sino pobladores; no quiere agiolistas, sino hombres dispuestos 
á producir en América. Mi siquiera cabe decir que en las re- 
clamentaciónes. fugaroo los intereses fecales, Las provisiones 
de 1407 dispensan del pago de almojarifazgo, como de dodo otro 
gravamen, ἃ las mercaderías eomlincidas de Occidente, a la par 
que se las liberaba del pago de la alabala de primera venta 
en España. Los articulos expedidos a las lodias para llenar ne- 
cesidadis de mantenimiento y sostenimiento estuvieron exentas 
de impuestos y gabelaa en los puertos de la Peninsula. ἘΠῚ 1364, 
cite régimen se extendbó por diez aos, renovados en 1519, de 
mantra que hasta 1544 m0 se percibieron en l Peníesula dere 
chos aduninerca sobre el comercio armericano, exención que pa Re 
aplicaba a los puerios del Nuevo Mundo. 

bechos. En sus tareas fué hel custodia de los propósitos de la 
emprriáa de lodis, tanto materiales como espeñtuales. Sólo se 
la ha estodiado como entidad económica y Énanciora, y hoé mu- 
cho más. Sí δὲ comercio maritimo com España no se bobiena 
controlado, habria ocurrido lo que en cualquier país actual que 
dejara que una de aus provincias, por ejemplo, actuara en el 
cycle 
diente del Estado de que lorma parte. Habria ocurrido, ade: 
más, que 5] blen España no adi 4 ἅΠῈὲ provincias. talbra- 
marmas como simples núcleos explotabls, la explotación se 
habria producido por la seción privada de los mercadeves, y s0- 
fre todo de he mercaderes ima Aun condo Españ 

boblera tenido respect uN 

primero londa que construir ΒΠ ΒΒ ἘΠῚ he cementos de con- 
sm τ producción que mo tenía, salvo que se contentara con 
la explotación del trabajo indígena «en la producción de algunas 
malerñas primas. Pensar en este hocho es subciente para 00m- 
prender que América tenda que ser hecha, τῶ que escapa ἃ 
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certas historias, en las que pareos que, al otro día de la com- 
quista, los puertos americanos  rebosaban de mercaderias expor- 
tables que España, ciega, mo supo aprovechar. Durante los pri- 
mezrós años, las mares podian reotbic +5 carga en cualquier par- 
he, pero antes de imiciar la dravoría deblan ser revizidas tn 
Sevilla, formalidad que loergo pasá a Cádiz. El Beenciado Zhun- 
zo, en nola ál emperador de 33 de enero de 1528, aconseja 
soe se favorezca A mercaderes dando hbertad que vengan ἃ 
las Indias de todos los puertos, que són grande 105. imeonre- 
nentes de redocir la nepociación al solo agujero de Sevillan. 
Debió de gustar Carios 1 de ln idea, pues dexoso de incrementa: 
la inuuración y el comerció, dicló, en entro de 1525, Una pro- 
raión permilicado a dos barcos zarpar directamente ἃ las indias 
desde los puertos de La Cornña, Bayona, Avilés, Laredo, Bilbao. 
sn Sebastián, Cartagena, Múlaga y Cádia, previo registoo anie 
el jor de la Coroa y con la obligación de tocar en Sevilla ἃ] 
rereso y dar cuela de sy cir a los ofciales de la Lasa; 
pero, como señala Haring, es bamante extraño que cxtla ἐ- 
casa evidencia haberse usado de semejantes branquicias, que 
s* pónboca por figurar dicha real códoda ἔα el Coman de En- 
ciñas y porque, ea Tóbz, los ciudadanos de Málaga reclamaron 
el derecho ds ea, que no fué kgalmente anulada, aunque le 
fuera por cireimstanciós «que m0 nos a corresponde analizar en esta 
ocasión. Cados 1 procuró también que fos mercader PLOveye- 
fan 2 Améria, y ἃ ese electo Begó hasta disponer que no se 
insarab por lo Cabildos la mercaderias que llevaran, 2 ἔπ de 
que, poc las ganancias, el comercio encontrara alicientes, Pro- 
pósitos 4 los cuales no se doblezaron los cuerpos mundedpales 
del Continente. Ámeérica era eotonces ue cosoiro de necesidades 
para cuyo abastecimiento habla que contribuir, y en tal semii- 
do, a fin de establecer un intercambio recíproco entra €l Nue- 
vo Mundo y las telas Canarias, de manera de elevar a la vez 
el tono económico de éstas, desde 1534 se dieron grandes fran- 
quicias a fia naves que partian de las islas a συ ΕΓ sus pro- 
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ductos 4 América, Clarraca H. Haring, en su siempre infere- 
sinir obra Comercso y mturgación entro España € Dedins (Mc 
xico. too). anforma que el Libro de los Regstros, comenzado 
a lovar en 1844, dice que 25 barcos foeran registrados A 
ta Comic en 13%0, y 31 en 1551-1592. En 1551 partera de To. 
nerido 17, τῷ ὅπ 1552 y Τὸ ἐπ 1949. Poc capitulaciones de 1555 
y 1551, renovando el priviego a los ieloños, 18 dispo que 
depomtaran en la Lasa de Contiratinción una fanza de 000 «e 
tados de oco, en garantía de la remisión anual de los registros 
á Sevilla, y de «ue sus buques, al regreso, tocarian en {3 (von: 
dalquivir. La razón era que, al amparo de la concesión, los 
eb introdujeron en ¡América mercaderlas extranjeras más ha 
falás, 60 sólo porque mo hablan pagado derechos en España. 
smno porque, ¿como hemos v140, emo producidas 2bomando s1- 
larjós más bajos que los que devengaban los oúreros penibso- 
lares; por lo cual, en 1561, se establecieron nueves garantías. 
úlaonbién se dispuso este año—iofoeaa Harag-—qué sólo par- 
ticiparian comercia los extranjeras que tuviesca proploda- 
des y dez años de residenca y que hubieran casado com pri- 
jer de España o de Canarisa,s 

Las las Canarias enn, en da rula del Outico, ula esla- 
cida obligada. Joko Hawkins la tlilizó en sus q. A ἜΡΟΝ 
para capturar esclavos. En 1518, Carka 1 concodió | 
mal ἃ los mercaderes de ΠΡ (Inglaterra) para ba con 
ellas, la que revela la liberifidad española en traleña Gomer- 
cial, No bizo lo misno coo las Indias, ¿claro estál, no por 
afanes mercastilos de monopolio, sino por el becho simple y 
caprensible de que αἱ ΠΡ τὰ ablerta las o0ostas de América 
al Ihre comercio internacional e A e O Ναὶ 


lea al nissan pala indie Guienes m0 Jo ven así es 


ΤῊΝ A o A A 
ὦ a América respondian ἃ afanes de colocar los pro- 
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discóos de sus manofaicturas pacóomales, cuando Jo único qué 
buscaban exa la porta de Potosl y Guoamajoato. 

Lorare dice que aunque la conquista fué empresa privada 
mis que estatal, cuado cstoyo lista, el Estado se apropoó de 
ella, Así fué, como lo demuestran las regalías de la Corema; 
pero esa política respondió a la necesidad de canfener loz ex- 
cesa de los conquistadores y renlizar ls fines trascendenlales 
de la empresa de Indias. Si se analiza el hecho desde el puato de 
ala ΒΗ πὰ, con méntalidad de presente, peu ta un mmo- 
nopolio que puedo logar basta parecer absurdo; pero es que 
mo Jul dal cosa Cuando se bacia un repartimiento de indio 
o se eolregiban lierrás, 56 impoñéa, para mantener el privile- 
uba, len minimo de trabajo o de permanencia ; + der, lal fe- 
gallas servían para disponer de estímulos a los fines de civilizar 
el Nuevo Mundo, ¿Tavo España, en algún momento, otros po- 
deres de comcción? Evidentemente, no. Lo que se ha dado en 
Hamar excfetivismo comercial 4 combciercla de po compren: 
der la πε. Dice Ote Capdequá que los monarcas espanoles 
adeclararoa los termos de Jodias coto cerrado, ablerto sólo 
ἡ la actividades comerciales € dodustrales de lo vasallos 0 
Castillam. ¿Cómo se puede decir tal de ua nación que, 
en 1548, aatorizaba la entrada a la Penónseda de paños extran- 
feros para mantener el mivol del conto de vida? En páginas 
anteriores mos hemos referida a la petición 169 de ls Cortes 
de VYalladolbd de 15348. Ed rey respondi: «Mos place que de 
aqui adelanto se puedan traer y veodor em estos muesiros tei- 
nos paños estranjerc. qómo 30 puede úncido. de Erpuka, 
que en 145, por disposición de Felipe 11, otorgaba ficiiidades 
para la matoralización de los extranjeros que querían pasar a 
las ladas A comerciar en «Mas? Se puede declr por la abrer- 
vación de hechos mal comprendidos ἢ la lectura de la letra de 
códules adsiladas, sla vincular low hechos a la realidad de lo 
acontecido. La indastria textil μα habia desarrollado «en Améri- 
ca, a lines del sigóo ἈΦ, hasta amenazar ἢ la de ἢ Penínsala. 
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o sta que el impero producí, «a maleña de telas, cuanto 
cxaglan sus necesidades. ¿Podía dejarse que Mberemente entra- 
rán los paños inpleses, elsborados en base a bajos salarios y 
cos uma técnica imbastrial superior, sa destinar la industria ame 
Ξυτ σῇ Y poninsalar: Mo se tataba de una cuestión de 1éc- 
pica mercantilista, sino de ue edemental sentido de awatodefenza. 
Sevilla fos, desde mediados del siglo xv, un emporio de ex- 
tranjería, y las mercaderías exicanjecras llegaron por la vias 
legales al Nuevo Muado, Tampoco fueron errráados loa porta- 
des extranjeros a la prodocción de las Indias, como lo poorbha 
que el tabaco de Paria $e consurdera, dede comienzos del 
sigo ΧΈΠΪ, en € notte de Enropa, neeoclado por loa puercaderos 
de Amsterdam. La penetración de mercaderes extranjeros «en el 
abastecimiento de Amnórici durante la segunda Enilad del «8 
2lo xv és un becho comocido, Para comprobarlo basta lesr 
memorial de Medina del Campo, de 1605, que se cehere a los 
alos anteriores a 1570, que denuncia a cantidad de productos 
qué, contra plata, DUO E DERIO 
lino ἃ du expoctación a Indias. Fray Tomás de Mercado 
ba entonces denunciondo el predenindo que en Sevilla hablan 
ERA los mercaderes foráneos; siendo noforio que la imdius- 
| elaná, como antes beenos dicho, sulrió por ello una 
setencia, que en ds postameras de siclo la acercó 
a ll ruina. Mas ¿qué buscaba ese comeroo +xiranpero en Amé- 
rial ¿Elevar 60 nivel de vida? ¿Iniercammblar productos? us 
caba la plata de sus minas; busciba destruir sus indusinas ; 
buscaba kacer de América um factoría de sus intereses. 
Mucho de lo que ocurre «a España y en América durante 
4] algto ἘΨΓ en materia esomémica tiene que ser explicado poc 
hechos 0 ecopómacos. Tal el caso del sisiema de Hot anua- 
les para abastecer al Nuevo Mundo, Heckscher dice que lo 
ua cotorno al aimerma medieval de ls almeirariargos. Ho bay 
tal cosa, Fué una anticipación de cuatro siglos a Jos convoyes 
de las últimas dee guerras mundiales para doleder €l tránsl- 
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lo martieno de les submarinos gerinanos. En el siglo ur Embo 
que apelar al sisbena para «debenderlo de la purateria lulerána 
v ταῖν πίει morilizada por Francia primero, Holanda dos put 
y. en todo momento, por Inglalecra, Es torpe buscar explica- 
A peno patas a hechos doterminados por la dura ley Ue 
la necesidad. Y no se trata de hacer frases. Francesa, holan- 
deses e inglees se lueroa apoderardo de las Ántillas. En 1536 
entrá ΕΠ enrarto al puerto de Chagres y ápresó un mavib; 
en 3540 fué saqueada la Eurburata; en 1544, los francesa se 
apoderatos de Cartagesa de Indias, saquearon Santa María de 
los Remedio, la Habana y Santiago de Coba, adonde vulvie- 
ron en 1444 y a la que caplararon en 2555. Los piratas ingl 
ls llenan con sus depredaciones todo un perlodo, John Haw- 
fins ataca em 156% a Río de E Hacta, en Tierra ΓΊΠΕΗΙ 
em 1577, Dráke asotla la cota del Pacifico; en 15%7, Tomás 
Covendish captura εἰ galoón Santa πα, en Calitornáa, mien: 
tras otros piratas aferrorizan la costa de Tierra Firme. Para 
sorento de dificultades, España purde el dominio de mar 
¿na la destrucción de la Armada Inuencibia. ¿Cómo buscar Las 
razomts econémicas de las flotas, que respondían ἃ planes de 
hegilima defensa? Mientras todo este ocurría «n δὲ mar, en €l 
continente omenñcano ocurría lo que España se baba propues 
las integrar un mundo nuevo a 4 imagen y semejanza; un 
mondo que en el terreso económico, cuando cierra 5] slgdo VI, 
ha desurrollado πῆι copacidad prodoctiva sorprendente, que se 
desenvnclre mediante un {ΠΡ y activo comercio infercontiner- 
tal, tarea que faé dificd de bograr por la soocila razón de la 
ΒΕ ΕἸ πη de la producción de las distintas provincias. En éste 
an aspecto que sóla ha sido visto por Arcila Farias, quien «dice 
que hal ὦ. 0] problema capital del comercio de AEÉNCA.... que 
herla dica el tráífca infercodoniad πὶ de una manera más a me- 

isttiliciosa bo se establecía cierta diferenciación, pues donde- 
quiera, con mayor o menor csfuerso, podian obbenersa idénti- 
cos productaso. Te este hockbo provienen ess cédulas que 
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probibes un cultivo deserminado en ciertas zonas y la permi. 
en en olcas, O las restricciones A la comeccialiración de cier- 
08 árticalos, Mediante esas disposiciones más o menos artiócio- 
sas, Se logró que se imlegrara una ecomeceía continental, y lo 
cerlo es que en la vida económica del Continende llegó a beoer 
UA importancia el inbtercamboo iniercootinensal - ἢ voces. má 
que se hocía coo España, Tal ΕἸ cazo del Tucumán, cofo co 
merdlo se hacía coo el Perú y que se encontraba prácticamente 
aliado de la Penineala; tal el caso de Venezuela, cuyo comer 
do com México fué más grande que el que mantenía con Es- 
paño. El Cuero exporta pellones, alfombras y alpacas; Hua- 
manga, Sucia, vaiquetás p vaquillas, tapioss Íroolules para 
wdares de sillas, baúles de cuero; Huancavéilica, anorue: Ya- 
ΝΗ, Queso y caslomas; Chincha y LCabete, azúcar. Y estas 
exporciaciones se hacen a olrss partes del Cotnlinente, Chile re 
mite tngo, charqui, cobre de Coquimbo, cdñamos, vimos, mot- 
ces, orejonía, bejidos y ήτο productos, al Perá, Quito y Mé 
xico, Guayaquil y Panamá τ Demian de naves de Chilo, Móx3- 
co ἢ Perú, y las que van a México armban a Sonsomanie y 
Eeuejo, de dote de salea para Lima las que llevan pimienta de 
Chlapa, cacio de Socomasca, 4% como pelates, sombreros y ba- 
feas. A nes del siglo XYOot, el puerto mexicano de Veratraz 
rgaliraba una importación de producios españoles por 1.003.577 
JADE ; de productos extranjeros, de 1.229417, y de produc- 
ios amencanos, 1.814.473. Estuciar, por consigalente, la eco- 
meta de América dacando el periodo hispaño en relación cas 
+eclusia com e intercambio maríimo con el 530 Mundo 
[ΠΏ error, y hacerlo segúa la vinculación com España de cada 
una de ls porciones en que 36 alomizó Amirca, ΠῚ $éTor más 
¿raode, cando, en machos cara, lan ὠμὰ, relackmcs 620 
ómbeasr de algunas de esas regiones Íueron sxcdusivameole ubder- 


larig que resalta evádente que la política española 
¿porto ἢ po industrias colooóaks corecia ds los liosumientos 
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deimidos que ἡ atribayen a las ideas mercantilistas de la po 
cl, En realidad, agrega, e dificil descubrir polilia alguna de 
caracteres delerminados, y Haring τὰ dobato on lo que estima 
aalradicciones y que no es sino incomprensión de lo que aa- 
sra. En el cuadro que bemos trazado bay una excepción: la 
oveja negra de redil es Buonos Abres, $8 ha dicho que su 
πὰ σόα, distante del centro del poder español y crrcana ἡ 
los purtugueses del Erasil, diécullaba ΕἸ comirol de su comer- 
clo; poro κεἰ problema de Buenca Álres 23 completamente dis 
tinto. Buenos Ames po produce nada sino muay avanzado el si- 
glo xavo. 4 grupo escial | prepolente o Li integrado por 
nobles, ni por militares, mí por hombres de toga, ol siquiera 
poc prodaciores, 3100 por comerciantes. La industria agricola- 
ganadora no hacía rico a περ], La Π que ocupa es sln- 
eolarmente mala, poes los pocos productos que puede coviar 
al Perú son simiéares a los que produce εἰ Tucumán, pero $sios 
Began más baratos, por Ὁ] menor recorrido que deben hacer. 
¿Cómo remédiar ἔς situación? ¿Cómo mializar la economía del 
Rio de la Plata? En 1505 δὲ aulorizó que par el puerto de 
Buenos Ame se introdujeran negros, coa bo cual porta dar 
axlida a sus productos, robmebseer ss economía interna—limi- 
tada porque no dispone de indica de drabaja-—y de una zmer- 
caderia bien cotizada en Charcas y en Potosí. Poco más tarde. 
eo oz, se le otorga un permbo para mbercambisr sus pro 
ductos coa las posesiones portuguesas de Úrasil, Eileo δε κι 
bista por sl solo para desrur muchas piginas escritas ΘΙ 
fa economía amercara, pucs dies que España, cuando πε en- 
cuentra con una sluacón particular, como la de Buenos Aire, 
abre lus puertas para el inlercamboo el extranjero. La pro- 
misión de 1505 alivió a la εἰν Δ de su pobreza, pero surgk- 
roo Jos que babcáan de integrar do principal de la sociedad 
hommerésss: ls comerciante. La posición de dsioa foé h que 
por ems intereses correspondia: ul les imporlarca los interescs 
de los consumidores del Continente mi la de los prodoctores del 
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menor ni del exterior, por lo enmal, lógicamente, la principal 
actividad que emprendieroo fué la del conirabando. En todo 
el peri amencabo, las naves extranjeras esperaban encontrar 
la rendija para meter as cargamentos ἃ camblo de plata, y 
Huenos Aires era una puerta mápgnéfica para recibúr la del cerro 
de Patos. 

Cusdo un monarca como Felipe 11 le dice al virrey To 
edo que «importa menos que cesta algunas Libricas que el me- 
nor agravio que puedan sentir los indios, po creemos que sel 
Jo más acertado buscar en el arsenal de las docirinas ecomúótmi- 
les qué puedan explicar la seguida por España en el Nue- 
que, € 88 dejan foera, delerminan una vidón Iseoenmpócta de 


un simple ge tarto de la economía peninsalara. 
No κα puede afrmar en la matería nada más absolutamente ἔτι- 
exacto, por lo menos duraote los suelos xvi y avo. Durante e 
alglo ἀντ, de cayos límites no queremos salir, no habíás España 
y Amérca, porque lo nacional eta ἃ] Imperio. Si se toma la 
vida econémica de cuakquiera de las actuales repúblicas de Hie- 
pancamérnca, es posible reunir una señie de elementos que He. 
vea | a aquella coovicción ; pero sl se comprende que las actuales 
O τα πδθκοαΝ 

política que 58 ΝΠ por des ἐπ πα τε para 
realizar fines propios Fo blon definidos, εὖ compresderá que la 
gue parece subordinado a la coonomia penissuldar Jo estaba en 
prlsner término a la cliciat. 

Lo repetimos: lo esencial de las normas económicas que Er 
paña impooe durando el siglo πνΓ comite en a propa de 
mantener un oquilíbexo, para que la foerzas — productoras 10 στιν 
iraran «a En choque interno que destroyera los fines esenciale 
del Imperio, ¿50 equivocó España? Vamos ἃ repcoder con 
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una molable página de Arcila Farias, que suneribamos en todos 
ss bírminos: «Los hechos de la hlstocla econdcnica de los pue: 
bos que formara parte del antiguo imperio español parecen 
demósirar, 6 por lo menos ssl do entendemos nosotros, (qUe En 
él se organizó un sistema de engranaje económico cuyo Íum- 
cionamicoldo, más o monos eficaz, lo dió la solidez que lo per- 
miió ecxmtir como aña inmersa unidad politica, firme y con: 
alstente, a por de la creciente debilidad de la meirópoli, En 
lá vida del impera español habla algo más que la simple domi" 
Haácida, que la sujeción por la coacción. HMahía «<a dl una gran 
doss de sometimiento voluntario, que no puede ser explicado 
por el sentimieató pecional, com relación ἃ España, de los homn- 
bres que de Castilla vinieron ἃ Amérnca, porque tal sentimiento 
no podía ser medianamente poderoso eo una ἄξενα. reción 5A- 
lida del mundo τεπι ἔπειτ de la Edad Meda. Es preciso buscar 
la deso en otros factores más oa y más ΡΝ 


de centro matriz de pode cita mantener sii integridad « 11) 
otro vinculo que uno puribeote de orden espirrival. Cabe su: 
poner que el Imperio se fundaba en aleo más que la simpde 
y precana comunidad de conipen, y que debía Ι 
ans márenbeos algunas ventajas que los indojeea a permane- 
cer sólidamente unidos a él. 

εἴτις de las cansas que explican ea εἰπὲ], de cuya Érnme- 
El cabe duda, por lo menos hasta fines «del siplo Xvi, ἘΞ 
cl érmamiecoto de los intereses económicos, de las colomlas En- 
ΠῚ 4, Hasta abora no sec ho veto a muestra Aménca 5D 
cámo En pañado de naciones unidas doectamente a la me- 
trópali por la dictadura política y el monopoño comercial. Pero 
este era ΑΙ ἐπ el fpanto más déebd del impeoso español, y 
Al se pretende buscar por ese camino la explicación de 80 ΠΙΝῚ- 
dad y de su existencís, no se tocontracá jamás y permanecerá 
sendo una especie de misterio de la Edsd Modernas 
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So escapó ἃ da inteligencia española que la afluencia de la 
plata amencana tenúa que determinar la cris de la economía 
peniosular κὸ España no rectificaba +4 polllica económica. Pero 
España se ebccntrá ante un callejóa sn salida. El único ca- 
ΕΠ ΡΗ qué lenóa para fortalecer la economia castellana ora man- 
tener un bajo nivel de vida en América, entregar a 5635 nabo: 
Fales a la extracción de enaberzas primas, monopolizadas, y 

τις τι barata a los mercados “uropeos. 
Debia, en una βάλω, dejar de civillear y entrar a colonizar. 
Todo alro medio emm inátil En la másma proporción gue la 
cobera americana subía de tono, aumentaban sus necesidades: 
y eo la enema proporción ἢ econaméa española sufría los con» 
tragoepe que minaban so fortaleza. 51 permitía el comercio liboe, 
las Indias serfas destruídas. La Corona ve la realidad, y la ve 
el pais. Las últimas Cortes del reinado de Felipe 11 dicen que 
tds alviertea que Καὶ metales de América y las guerras de 
Ensropa +06 la nina, pero ambos som La razón de sec del [π|- 
peto, y la ploria del Imperño tene un precio, que España pagas 
apoelandese el conturón basta sacrificar αἰ cuerpo, poro como 
δἰ en ella, salvando la cobexa. Las guerras de Plande 
fueron un error, pero era una cuestión de honor. Y a esa clase 
de elias el español po falta munca, Por eso, en ela el hombro 
no eslá al servicio de la econ | 
¡ke las mujeres ndinrnas encimta y de los indieci 
ec ali en las minas, co ΤΕ] 1 Inglaterra, en 1300, por 
la Mipr'a Inspection Act, la hizo para Jos menures 1ingdeses 
que era un infame abuso hacer trabajar doce horas a los in- 
dios ea los obrajes de paños; en loglaberra, en μι, ἐπ publicó 
el Report from ΤΕ Solect Commilloss om Mines logelhér irith 
eidonce, en que se cila el caso de niños que trabajaban ἐπὶ la 
minas de carbón con jornadas de calorte y quince horas, y 
hasta 1812 no prohibió que la maojecres cargaran carbón en 
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las minas y arrastraran las cubas en los canades y ferrocarriks. 
¡Era más adelantada la legislación del trabajo de la mujer y 
del niño en América en 19412, que en Inglaterra en la segunda 
mitad del siglo xix! Inglaterra poses una mentalidad econd- 
mica. Quizá por eso perdió sus colonias de Aménca mucho anles 
que España. La ciencia económica mació en Inglaterra, aunque 
ss resultados actuales no son como para seguirla. España no 
hizo más que cometer errores en materia de economía, poro 
mantuvo unido un Imperio durante tres siglos, y en el seno del 
mismo perdura la espiritualidad que ella queso implantar. Mu- 
cho nos tememos que, a pesar de dos economistas, haya que 
llegar ἃ δι πὰ} que España estaba en do cierto. Cuando Los 
hombres de Arnénca estudian la economia «del periodo hispano, 
no dejan de advertir que hoy ortá más sujeta al extranjero 
que durante el siglo XYI, 


En las boras del alba del domingo 13 de septiembre de 1508 
se eleva y vuela el alma de Felipe 11, Con él muere un siglo, 
él más grande y glorioso de la historia de Occidente, Por el 
solo impulso de la inercia, la extraordinaria labor del gran mo- 
nara se prolonga durante el glo 411. lodos los cementos 
positivos que España ha sembrado en América a los fines de 
realizar sus propósitos temporales y espirituales alcanzan la ple- 
nitud de una madurez magnibica. Aménca ha sido hecha; pero 
con la desaparición del gran operario, el Imperio siente y sn- 
fre la carencia de un conductor digno de aquel que conmalidara 
su grandeza, Muchos errores cometerá la Corona. Intereses bas 
tardos, que siempre se forman alrededor de cualquier grapo 30- 
cial, lograrán incomprensibles preeminencias, y en las horas pos- 
treras ἘΝ a, El ote Mostrado apresurará el pro- 

ón. Mas la Hispanidad es un Pe activo de 
lá Historia. La Hispanidad es bel ἃ su sen 


i, A ΚΑ] ser espi- 
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ritual. Y América se biso bajo el signo de la Hispanidad. En 
las horas del alba del domingo 13 de seplemibes de 1508 κα 
eleva y vuela el alma de Felipe 1; y a la misma hora, ἔπ 
νος templos de América, grupos de indios rezan los mat- 
tines que anuncian el día que nace... ¡Es la Historia, que sigue 
por el surco que trazaran las rejas de la Hispanidad! 


No sabriamos ἃ quién atribuir aquello de que Africa c0- 
mensa 6 dos Pirineo. La brufado—la Hamamña 25 porque 
hocie a producta gala está más cerca de haber formulado un 
apodo juicio lustórico de lo que pudo suponer +1 autor, Es 
exacto, por de pronto, que sl por Europa habria de enben- 
derse ese conjunto de armóalcas etepidocci—aegún la adjeti- 
“ación de León Daude—que d0 tono al siglo pasado, Enropa 
terminaba. verdaderamente em los Pirineos. Liberales, raciom- 
listas, positivistas, socialistas y hostia los pintorescos Hbrepen- 
sadares, 09 fueron en España sino valores de segunda mano. 
Ló enizno ocurrió en Hispanoamérica. Algo as] como una de- 
cupacidad . δ 
esctilor de tales lerulancias que 0 luera ua repetidor, incapa- 
citado para boda ἐπεισ, de autores de allende el ἄρκος 
mentiras que al s tiempo sirglan, camo txpresió 
sMUIMAA de dos malivos atarnos de la: Elepacilad. empese 
pnorados, fguras soberas y seboras como la de Menéndez y Poe 
Lao, Balmes, Gonziler Anstero, Vánmotz de Mela, Donoso 
Cortés y otros, En la biecalura de AÁrmérca 50 destaca Una 
aulépitea abra maestra: KHaoria Fierro, de josé Hemnmández; obra 

sensamiento, forma y fondo racial, que no es simo 
' ura critica ἃ la raptuera del equilibrio socia que προς 
εὐκαϊ κοι «a Aménca durante el siglo xvi y el liberalem 
oiga Pi icon 
último siglo, miraba en Los Pirineos; pero 
Pirineos a América. No la América de enlonces, dvi 


- a me 
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de plagios, sedicuta «E nabrias cxirabas, (que no se Pecos 
a sl mima porque habla renunciado ἢ su μα» y A ἘΠ Ip: 
gitimo destino. Pero del mal de América no tenfamos toda la 
culpa sus hijos. La denfa también aquella España del sigóo ἘΨΠῚ 
que renunció a ser ella misma y que, cuzodo en 1707 expalá 
de su seno a la Compañía de Jesús, dijo a América que ha 
bia renunciado a la razón de ser del Impeño. Aquella sazón 
de ser que BÉrmaron los Eeyes Cabálicos, Culos 1 y Felipe 1]. 
El conde de Aranda, cerrado de mollera, creyó más en hs elo 
ma de Volare que en la realidad de mundo hispánico. 

Cuando decima que ἄσπέγησι comiénza ἔπι la Puños ho 
hacermma proeraáfla, sino bistaria. Podriarios decir que España 
comienza en América, y serta lo mismo. El juicio histórico no 
és ió senple τέσ de conocimientas; es ΕἾ coomocimisalo mis- 
mo. Después de haber puñado una sscinta revista de la acción 
de Espana en Áménca durante el siglo xt, comprendemos «que 
lo que comienza en los Pirineos + la Hisparidad, puesto que Ea 
siembra gloriosa de aquel aldo Pructilicó en poeblos que llevan 
ampreso su s£o de manera imbdcleble. € no τὸ ésa una auera 
versión del de fos montes, ψ{πεὶ una valoración ΕΠ ΠΟΣᾺ 
cuva treceoddencia abruma por la resposmabilidad que compor- 
la. Responsibiidad imposible de evitar, porque la histona mu 
es plantea problenas que pa pueda resolver 

La Humanidad se encuenvita dividida entro dos campos ideo- 
picor, mia se equivocan quienes creen que sel do la bocha 
del proleiarado contra el capitalismo, entre los restos del demw 
liberaliairo y Ls formas absorbenies del Estado, o el del en 
cnentro de las tantas formas bastardas com que el hombre peu- 
esquivar la comprensión de ceras coa encia; la 
libcira es δε τὸ Cristo y ΕἸ Antiereto, entre el Bien y €l Mal. 
entre la verdad y La mentira, entre €l catolicismo y el comi- 
pemo materialista, sabre la Hispanidad y esa fala Europa que 
termina en los Pirineos, A ΒΕ ΟΝ 
falsa Reforma y las desviaciones del falso Re 
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acerca €l Énal de los cuarenta días y las cuarenta noches en 
el desnerio, donde Ὁ] diablo tentó a le bombres, y δὰ bora 
de decir: «¡Vete, Satanás! También «lá eccio: No tentaris 
al Señor, ta Dice. Pues biens la trinchera salvadora ¿del 0n- 
balicisano, la trinchera de Cristo será la Hispanidad. Sólo ella 
slento la fe como una milicia, porque sólo ἔπι € bombre de 
la Hispanidad τῷ uno el caballero al erstiano, en fosión per 
fecta € ¿dentibcación radical, concrotadss en una personalidad 
absolutamente ndividual y señera, a la que Garcia Morento de- 
nómimó el caballero crigdano, Tal la importancia kotórica que 
leones el comprender que l Hispanidad comienza allí mismo 
donde termina do otro. 

La recoostraccóón que la Humanidad reclama 60 es tn pro- 
bhiema material; es, sobre todo, una cuestión moral. De él no 
+» trata em iu Sociedad de Naciones porque en κα seno et 
oculto el gran culpable: La oa Este ságlo destaca 1 
hechos auténticamente lerfítimos: la revolución rosa y la por- 
rra española. La primera € loja de la Eeclorma; Ll segunda, 
de la mal llamada Contrarefocma. AÁnverso y reverso de tuna 
misma medalla. ¡Al aire com ella! ¡Guay de los bombos si 
en vez de cruz, cae ΑΓ ¡5 en lugar del slgrno de la 
redención sale el busto, en traje de calle, de algún embalsa- 
rad tiramo de Crienbe! 
mos la bora de regresar. España sopo hac 
de $ Guiada la vimos raprauar, couso el padre de la pará: 
bola del hijo pródigo, dm hombres de Amnérica dijimos; «Esto 
to bermáso era muerto y ha revivido... Menester es bacer h3- 
las y bolgazmos.o Pero muesiro bolgorío vs habísr de Hs 
δα, τομὰς, poco antes heblúbanscs de eonfrterniiad bs pana 

ΠΕ ΤῚΣ τ τι; depa Hispanidad terminó aquella paparrocha 
de gia, le los pueblos de Amira se sinliroa 0na- 
E a obte dor La ada si buun- 
donando la casa paterna, para zetomar algún día a enterrar 
—0 αἰ, piadozamente—a los padres. Tanta tontería de tipo 
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familiar comienza a ser ΠΕΡ ιδ΄. por la convicción de la dden- 
tidad del pensamiento hispánico en lo fundamental, co cuyo 
mudo nadie muere, ni bay padess, al hermanos, ni bijos, nl 
nadle coo quien fraternizar, Por el camino de la confraberni- 
did-—que huele a misonería—se nos quo hacer encoobrar ἘΠῚ 
ol fnturo, pera ¿oleno habríamos de lograrlo si hablamos ΤῸ- 
nunciado a encontrareos en ol pasado? Y ese encueblro en el 
pasado equivalía a redescubrir nuestro sentido de la persona 
himana, amuestro amor a la libertad, muero estilo de wikz, mis 
tras. normas de conducta, nuestra comprensión de los deberes 
pará con nosoirós mismos y con nuestros semejantes en la vida 
temporal, así como noesira obligación de asegurarnos la vila 
eterna. Todo esto, hasta po hace machos años, olía 4 Tancio, 
despertaba tremebundas imágenes de autos de de y evociba 
siniestras proceñones «de monjes y frailes denunciadores de hu- 
pócritaa intenciones. Era la época en que un escritor brancés, 
refiriéndose a los americanos, decia ton πέταμα, CODVICCIÓN: 
«Wosolros no sois δ μι de España, vosotros sols hijos de la 
Revolución francesas, sin que el iodeliz se dieta ἐπίῃ. que mu 
siguiera los franceses autéalicos moto ἐπ πη] padre. 
América do croyó o, por lo menos, deploró que no fuera ver: 
dad. Paseó entonces por las rutas de la Hispanidad Ramiro de 
Maeztu, y dijo que España eca ná encioa redio sotocada por 
lan hiedra, a pear de lo cual el ideal hispánico estaba 1 pr. 
po ena aga pasada y no seda superado mientras quédata en 
ol mondo un solo hombre que 88. siniccta lempertecio, Porque la 
Hispanidad + resuhiado de la denilucsión y de la fe. Mo an atre- 
v1ó Maezin a fijar el destino de los pueblos de Aménca, pero 
en genial dumnicación, dijo; «Presumo que los caballeros de la 
hispanidad están surgiendo en tierras mov diversas y dejos unos 
de otros, lo que no bes enpedirá reconocerse.ó ¡Hagnífica ln 
tuición! Mapgnófica, porque ἐᾷ evidente que tome cr 
ennoceraos. Dice el mexicano Puentes Mares; oComo ayer, hoy 
en Aunénca la hispanidad μένα δ δα MAA θη 
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mando y de la vida, Sin doda contamos con la más poderosa de 
lodas la armas; 500 idess que no sálo se defienden solas, albo 
qué son activas y se impeñen por sus propios mérito tn la 
conciencia. El tomo que se empleo para enunciaria es real: 
mente la de menos; el escritor de la hispasidad ἀφ μήκη las 
ideas, pero no las crea; las cescala de los hechos de su his 
toria tal y como en su bistaria δὲ entregan, y las bace llegar 
a la fuz, donde ya fa ódeas se desenden solas hasta impo 
berst y Eriunfar por fa. Se ba dabo que nuetro bispanismo 
es agresivo—agrega com profunda verdad—porque 36 le com- 
para com el de muectros abuelos, poseídos por franco complejo 
de inferioridad. Mas no es, en el fondo, que seunos agresivos, 
no que nada hay en si más agresivo y más tranquilo a la 
vez que la verdad.» 

Cuando nos adentramos ca le labor que España desarrolló 
durante el siglo 341, comprendemos que entonora se integró la 
perñocalidad y el ser de bombte de Hispanoamérica ; no sólo 
Sé integrá un continenso eb lo matortal; se 18 Jocmó en lo 6sp4- 
mtmal; y esa labor se comsoodó sobre tales hase, que vanos 
Jueron los esfuerzos realuados para borrar sus buellas. Des- 
aparecida la riada destructora, pobre 0 camino permanecieron 
ΜΝ" marcas de los que anbes caminaron por Él, señalando la 
menlsación para Degar, una vez más, a donde debemos llegar. 
«El ¿tablo introdads on a Igleda—dijo ἢ ἘΠ τ τὰ! hombre del 
libre albeárdo.o En Trento, por boca española, se subrayó el 
dogma de la libertad, es deciz, el de la posibilidad de colabo- 
rar en la obra «Evina, poniendo a salvo la Encirnación co 
cada hombre, la real exsiencia de un cuerpo místico. Eb Tren: 
tó ss añicenó la existencia de La liberiad en la posmbilidad 
cosieabir o resietir, Mientras Lutero decia que la πλοία, en- 
centra al homboe corrompido y ' 
do que su sción e seduce a Βὸ otorgara la πο imputa 
2 rio los: aia TO! - 88 ap, que no ena que la 


ΓΊΓΙ" Vicente ἔν. Sierra 


ΕΓ ΠΗ en lu Iragosndadeos de lis selvas americanas para [is - 
varia a los naturales, semnros de que ella, vivificando a la matu- 
rileza como una perfección, elevaría 4 un ser perfectible. Tal 
a la “embra estupenda del siglo ἀνε. Frente al mundo Que e 
debate en la angustia y ΕἸ asco, sólo los ideales de la Hispa- 
cidad obrecen salvación, Tenón ταλ πὶ Carlos 1 y Felipe 11. 
Mientras los ideales que bermiaan cn los Pirineos continúan di- 
vidiendo, los que allí comienzan unen a muchos picblos den- 
tro de lo esencial; un mamo sentido de la vida. El destino 
de la Hispanidad tiene que ser, por todo. e, salvar, en ΕἸ 
cios que $ avecima, la persona bumara y, con ela, vencer al 
Anticristo, Es «el imperalivo que dejaron en América, sellado 
con su sangre, como un deber de comcinca. Legado que ke 
hombres «de América deben recibir, salvo que renunciarán 44m 
propio ser va τὰ propia p dad para desistir, por las 
ias del plagio, en recorrer caminos de miverte, como fueron 
aquellos en que los falsos apóstoles de la politica sumergleron 
a ÁAmécca durante el timo apto. Peco maochas nos aniun- 
clan que ese peligro ha piriado, La voz auténtica del estilo 
de la raza vuefve a ser escuchada. Los hispanoamericanos prin- 
cipiamos a camprender que Dis está «a nosolros, porque Dia 
está cn la Hispanidad; y está en ella porque la Hispanidad 
somo sentido de la vida—es la verdad, La siembri espa- 
bola del siglo xv1 56 abro en oiperantas, qe dicen que Amé 
nca, en los blocks del futoro, estará desde de correiponde: 
¡con Cristo Rev! Desde los muros seculares de El Escocial, ani 
lo ordena la vor rectora de Felipe 11. 


LAS DEO 


" Βασαν ΑΓΕ, sem, δῷ A día de ἢ conmreda de Ebabadir, 
DOG. 
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